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EGRIES,  Y  ABENCERRAGEÍ 
avalleros  Moros  de  Granada,  y  U 
civiles  Guerras  que  huvo  en  clh 
hafta  que  el  Rey  Don  Fernando 
el  Quinto  ia  ganó. -^ 
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io  liberal  cauti'ua  los  carazj. 

nesnoquienka  defer  vuefira 
lí*Ví  ?  Ejclavoy  Santo  mioy  h^ 
ne  halloMhdxo  del  amparo  de 
r a  protección  muchos  amSyy 
le  aqiéelirípante  que  os  Tomé  por  ^ 
on  mió,  fon  tantas  las  libera* 
^es  que  recibo  cada  dia  (  por 
ra  Ínter  ce fsion  )  de  la  fober4^ 

'J30,  que  para  nufner arlas  me 

■aJr¿7J^^Marífmos\T^i  ípieti 
^//¿^é^o  Me  fer  agr aát c i Ao» 


hallando  ejia  ocafion ,  no  Quife  de- 
xar  de  mojtraros  mi  corto  agrade- 
cimiento en  eñe  corto  libro,  que. os 
dedico )  que  a  cojla  de  mi  trahaxo 
he  coceado  en  la  Prenfa  y  fuplicoos 
le  admitáis  i  que  aunque  fea  tod A 
Guerras  i  de  Hijloria  trata  tam^ 
¡fien  ¡y  nadie  mejor  que  *vos podrá 
ddrfíi'votOy  ha'viendofido  M.aef 
,tro  en  las  Hifiorias  Sagradas  ifa- 
grados  fon  'vuejlros  pies  adonde  to- 
dos  fe  acogenjjyapofirado  a  ellos 
mifmos  os  fupíico  perdonéis  tan 
m^corto  agradecimiento,  a  tantos  fa- 
Y 'z^ar^'x  £-0mo  ejpero  recibir  de  'vuef- 
Y^^/'/ai^oJk  mano,  J 

L         Lur^s:  <jg  Bc2.ai;es , ^ V5uv«\i. 


DON  Juan  de  Peñuclas^  Secretarlo  d( 
Cámara  del  Rey  nueftro  Señor  >  y  ái 
Govíerno  del  Confejo  por  lo  tocante  a  1<| 
Rey  nos  de  la  Corona  de  Aragón*  Certiñci 
que  por  los  Señores  de  él  fe  ha  concedida 
Ucencia  á  Lücas  de  Bczáres  Urrutia  línpreí 
for  en  la  Ciudad  de  Barcelona  ^  paraqtjc  pQ 
una  vez  pueda  reimprimir  ^  y  vender  los  dq 
Tomos  intitulados :  Guerras  Civiles  de  Gra 
^  fu  Author  Gines  Pérez  Vecino  de  k 
iudad  de  Murcia  ^  con  tal  df  que  la  dichi 
^eimpreíTion  fe  haga  en  papel  fino  ^  y  por  c 
KCíTo  que  ftrve  de  original  que  eM  fiíg 
ido  y  y  rubricado  de  mi  mano  5  y  anc< 
^ue  fe  venda  fe  trayga  al  Confejo  junto  con 
y  CertificaciojSJ  del  Corredor  GencríL 
cílár  conforme  paraqae  fe  TaíTe  el  precS 
que  fe  ha  de  vender  ^  guardando  en  m 
fcimpreíCon  lo  difpuefto  por  leyes  j  y  prag* 
laticas  de  cftos  Reynos,  Y  paraque  con^ 
ioy  efta  Certificación  en  Madrid  á  i  j 
litmbre  de  175  6* 


Donjuán  de  ftjíueUu 


^    i'a  A- 


íAG.  4il!n.  tyAévzdízo^  íec  levadiza,  píg 
7.  lin.  4.  aljaba  i  iee  aljuba*  pag.  19.  Un 
_  j.  fcfcguia,  lee  fe  le  feguia.  pag.  jíí*  lin.  n 
Almoradines>  he  Almoradies.  pag.  39.  Hn 
ii.eneña,  Ue^ñ  aqueíla  pag.  53.  tini  t 
ttmbarazando  ^  ke  embrazando,  pag.  69.  lit^ 
apreciados*  1  lee  preciados,  pag.  71.  Un.  4» 
ocupando,  írc ocupado,  pag.  81* Un. 9. ye! 
te  y  al.  pag.  11 1.  Un.  10.  bien  entendido 
rabien  entiendo,  pag-  150.  Un*  j,  que  hi 
fueron»  /eeque  fe  mcieron.  pag.  114-  lin; 
lo.  lo  bautizó  ^  íee  le  bautizo,  pag*  234.  línS 
^.  Abin »  lee  Albín,  pag.  240.  Un.  4*  Ma- 
lo met»  lee  Mahomete*  pag.  170.  lin.  io.es 
Iruéftro  guño  j  lee  pues  es  vueftro  gufto.  pag. 
1*24.  Un.  t6.  Reynado  , /ee*  Reyno*  pag.  49td 
11. 20.  de  La  tierra  ^  lee  de  efta  tierra,  pag^í 
76.  lin.  ^6.  lo  5  lee  la  pag.  547.  lin.  1 5.  la  tie- 
ne 9  lee  Qiela  tiene-  J 
^      LaHílloria  de  los  Vandos,  y  Guerrai* 
^pJi^}lcsdt  Granada  traducida  a  el  Cabella- 
^ot por  Gtnés  Pérez  de  Hita,  ^^ta<\ue  c 
^íbrmc  coa  el  antiguo  imíttfi^  Qí^fc 


^gpj 


Hée  #r¡gtfial  (c^tendrán  prefentes-  las  erra- 
tas de  cfta  fec,  y  aíH  lo  certifico  en  efta 
yilla>  y  Corte  de  Madrid  á  7.  dias  del  mts 
lie  Deciembre  de  17  $  7. 


Dr«  Pon  Manuel  Gongalex  Ollero- 
XvMélór  General  por  $u  Mageftad. 
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%        Hífioria  dt  iás  Guerras 

Arábigo  fe  decía.  Albolut.  Defpues  paíTadoi ] 

Élgunos  años  ^  les  pareció  k  los  moradores 
cUa^  que  no  eftaban  allí  bien>  j  por  cierras 
aafas.  Fundaron  la  Ciudad  en  la  parte  don- 
oe  ahora  erta,  junto  a  la  Sierra  nevada  ,  cu 
ledio  de  los  hermofos  Rios^  llamado  ell 
|no  Gentl  >  y  el  otro  Darro  >  los  quales  fon  i 
le  la  nieve  que  fe  derrite  en  la  Sierra.  De 
larro  fe  coge  Oro  muy  fino  j  y  de  Geail 
iata  >  y  no  es  fábula ,  que  yo  el  Author  del 
fefta  relación  le  he  vifto  coger.  Fundó  fe  aquí 
^fta  infigne  Ciudad  encima  de  tres  cerrosj 
imo  oy  fe  parece  5   adonde  fe  fundaroaj 
res  Caílillosj  el  uno  eñ:á  ^  la  vifta  de  la  her« 
^ofa  Vega,y  el  RioG^^nil,  la  qual  Vega  tie-J 
le  ocho  iGguasde  largo^  y  qiiatro  de  anchO|J 
por  ella  atravieíTan  otros  dos  Rios^  aan- 
íuc  no  muy  grandes,  el  uno  fe  dice  Veito,  y] 
el  otro  Monachil.  Comiensafe  la  Vega  def* 

Él  la  falda  de  la  Sierra  nevada^  y  vá  hafta  14 
eiitc  del  Pino^  y  paffa  mas  adelante  en  ua^ 
an  SotOj  que  fe  llama  el  Soto  de  Roma^ 
;a  fuerza  fe  nombra  Torres  bermeja ;  hizo* 
allí  una  gran  población^  llamada  el  Ante-j 
guerela.  La  otra  fuerza  ^  6  Gallillo  >  eltá  er 
€^i7ia  cerro  Jumo  á  eílcj  un  poco  mas  alto^  la 
9^^^  íc  Ij^mó  c¡  Alhambra  coCa  mxi^  íuí^t^^ 
&  y  ^qui  hicieron  los  Revés  íu  ^^Sx  ^^ 


'  ChiUs  di  GréMadá. 
otra  íiicrza  fe  hizo  en  otro  cerro  y  no 
>s  del  Alhambra^  y  liamófe  Áibaycin^  4 
hizo  gran  población.  Entre  el  Abaycin^ 
Alhambra  paíTa  por  lo  hondo  el  Rio  Dai 
^  haciendo  una  ribera  de  arboles  agrada 
:.  A  cfta  fundación  no  llamaron  los  nao- 
lores  della  Ilibcria  y  como  á  la  otra  ^  íino 
anata^  refpedo  que  en  una  cueva  junto  a 
UTO  y  fue  hallanda  una  hermofa  doncella^ 
e  ft  decia  Granata  ^  y  por  ello  fe  llamó  la 
udad  aíTi  ^  y  defpues  corrompido  el  voca- 
>^  fe  llamó  Granada.  Otros  dicen^  que  por 
muchedumbre  de  las  Cafas^  y  la  efpefura 
e  habia  en  ellas^  que  eílaban  juntas,  como 
granos  de  la  granada,  la  nombraron  aíll. 
oíb  efta  Ciudad  famofa^rica,  y  populofa, 
a  el  infeliz  tiempo  en  que  el  R.ey  D.  Ro- 
^  perdió  á  Efpaña:  lo  qual  no  fe  declara;^ 
10  fer  á  propoíito  de  nueftra  Hiñoria^ 
itremos,  como  defpues  de  perdida  i(>^ 
paña,  halla  las  Aíiurias  ,y  confínes  de 
lya ,  íiendo  toda  ella  ocupada  de  Mo- 
"i^os  por  aquellos  dos  brabos  Caudi-« 
Generales,  el  uno  llamado  Tarif,  y  el 
^za.  AíTimifmo  quedó  la  famofa  Gtv 
'  upada  de  Adoros^  y  llena  de  gttvtt  de 
Mas  halla  fe  una  cofa  ,  que  de  toda» 
es  Moras  qae  vinieron  k  Hp^«*í 


^        HifiorU  de  las  Guerfds 

los  mejores^  y  principales^  y  los  mas  íeñala- 
dos  Ca valleros^  fe  quedaron  en  Granada^de 
aquellos  que  figuíeron  al  General  Muza ,  y 
la  caufa  fue  fu  herm^fura,  y  fertilidad^  pare- 
ciendoles  bien  fu  gran  riqueza  ,  aíftento^  y 
fundación ;  aunque  el  Capitán  Taríf  eftuvo 
muy  bien  con  la  Ciudad  de  Cordova  >  y  fu 
hijo  Balagir  con  Sevilla^  donde  fue  Rey^  co- 
mo lo  dice  la  Corenica  del  R.ey  D.  Rodrigo. 
Mas  yo  no  he  hallado^  que  la  ocupación  de 
Cordova 9  ni  Toledo,  ni  Sevilla ,  ni  Valen- 
cía,  ni  Murcia,  ni  de  otras  Ciudades^  poblaf> 
fen  tan  nobles  ,  ni  tan  principales  Cavalie- 
ros,  ni  tan  buenos  linagcs  de  Moros,  como 
en  Granada ;  para  lo  qual  es  meneíler  nom- 
brar algunos  deílos  linages,  y  de  donde  eran 
naturales,  aunque  no  fe  digan  ,  ni  declaren 
todos,  por  no  fcr  prolixo.  Poblada  Granada 
de  las  gentes  mejores  de  África ,  no  por  tfíb 
dexó  la  infigne  Ciudad  de  paíTar  adelante 
con  fus  muy  grandes,  y  fobcrvios  edificios; 
porque  fiendo  governada  de  Reyes  de  va- 
lor, y  muy  curiofos,  que  en  ella  reynaron,  fe 
hicieron  grandes  Mezquitas  »  y  muy  ricas 
Ccrcssj  fuertes  Muros,  y  Torres,  porque  los 
ChriíUanos  no  ¡a  tornaffen  i  ganar,  e  hicie- 
on  muy  fuertes  CallUloSí  7  \os  tc^íi:v^<:.«^tL 
^^  de  Jas  xuuraüas  ,  como  orf  «o.  ^^ v*^v 


ChUiS  Í€  GráHádá.  f 

ceo.  Hicieron  el  Caftiilo  de  Bíbatambin 
fuerte  co'iiu  caba^  y  puente  levadiza.  Hlcic 
ron  las  Torres  ác  la  puerta  Elvira  ^  y  las  d 
Alcazabuy  Pla^i  de  Víba.bolur^y  lafamofii 
Torre  del  Azey  tuno  5  que  eftá  camino  d 
G  Jidix;  y  otras  muchas  cofas  dignas  de  ni& 
m  irii  j  como  fe  dirá  en  nucftro  difcurfo^ 
Bien  pudiera  traher  aqui  los  nombres  de  tg*- 
dos  los  Reyes  Moros  >  que  governaron  , 
reynaron  en  efta  inílgnc  Ciudad^y  los  Cali 
fasj  y  aun  de  toda  Efpaña;  mas  por  no  gaíla¿ 
tiempo  íio  dire^  tino  de  los  Reyes  Moros, 
qje  por  fu  orden  la  governaron  y  y  fueron 
conocidos  por  Reyes  de  ella,  dexando  apar- 
te lo*  Ciiifas  pairados  ^  y  Señores  que  tuvo 
figdiwndo  á  Eftevan  Gáribii^  y  Zamalloa 

El  prim¿r  Rey  Moro  que  tuvo  Granada 
£c  llamó  Mahomad  Alhamar  :  cite  rey  no  en 
ella  veinte  y  fcis  aoos,  y  mas  mefes  ^  acabí 
año  de  1263. 

El  fegundo  Rey  de  Granada  fe  llamó  a í 
fi  como  fu  Padre  Mahomad  Mir  Almuznic 
iín,  EíU  obró  el  Ca trillo  del  Albambra  ^ 
muy  rico ,  y  fuerte  ,  como  oy  fe  paree 
reynó  39*  anos  y  y  mutió  año  de  1^01..  ^ 

El  utceroRcyda  Granada  fe  Uawó  í^ 

i^iiAbcnhahmai;  k  cite  le  quH6  c\\K 

'^Acrm^noüiyoj 
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^haviendü  t  c)  iudo7.añüí!.,acaüóañode  i  |Of 

El  querco  Rey  de  Granada  fiíe  llamad! 

ahornad  Abenazar,  á  elk  Je  quitó  el  Rcf 

o  un  fobrino  fuyo^  llamado  irmael»  aaodí 

3 1 3- rey nó  6- anos. 

£1  quinto  Rey  de  Granada  Te  llamó  II 
iftiaelí  y  a  eiíe  mataron  fus  deudos,  y  vaíft 
"  os  j  mas  fueron  degollados  los  homicidaí 
ynó  9.  años  acabó  ^ño  de  1312. 

El  fextoRey  de  Granada  fe  llamó  Mahc 
ad  9  á  efte  también  1$  mataron  ios  fuyos 
traicíoni  reynó  1 1 .  años^  acabó  año  de  1 34I 
El  reprimo  Rey  de  Granada  fe  Ilam-^  Ju 
.€f  Hacen  Hamet.  también  fue  muerto  á  tr 
cion  ^  reyno  1 1.  añosj  acabó  año  de  1 354* 
Ei  oftavo  Rey  de  Granada  fue  llamad 
Mahotnad  Lagus  ^  á  eíle  le  defpojaron  d( 
Reyno ,  i  cabo  que  reynó  12,  añosj  y  acab 
ño  de  1360.  por  aquella  vez  que  reynó. 

El  noveno  Rey  de  Granada  fe  llamó  Mj 
ornad  Abenhalamar;!  fepiímo  de  cfte  non 
re ;  \  eíle  mató  el  Rey  D,  Pedro  en  Sivill 
ñn  culpa,  hanendo  i  Jo  a  pedirle  amií^adj^ 
favor.  Matóle  el  mifm  o  Rey  D.  Pedro  por  ra 
jqi^no  con  una  lanza >  y  mandó  matar  á  otroj 
^eii>j!2  cah  cñn  Rey,  havicndoreynado 


r'  *"°  *^c  i^^/'^^ '  '•  y  ia  regu„¿-^  ^9'  años: 
fofef  M   ^"°  Rey  d-  Pr^^  ae  veneno. 
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gerreynoefte  Mahomad  el  Pequeño  !•  años^ 
acabó  año  de  1456. 

Tornó  á  reynar  Abenazar  Izquierdo  5  el 
qiial  fue  orra  vez  derpojado  del  Reyno  por  J 
Jufcf  Abenalmao  fu  fobrino;  reynó  eñe  Rey 
3*  años  la  u  i  tima  vez^  acabó  año  de  1445* 

El  dccimoreptimo  Rey  de  Granada  >  fe 
llamó  Ahenhozmin  el  Coxo.  El  tiempo  def- 
te  fucedió  aquella  fangrienta  batalla  de  los 
Aiporchones.  Rey  naba  en  Caílilla  el  Rey 
D-  Juan  elll  Y  pues  me  viene  a  cuento,  tra- 
taremos deíU  Batalla  antes  de  paíTar  adelan^ 
te  con  la  qucnta  de  los  Reyes  Moros  de  Gra^ 
nada*  Es  de  íaber  ^  fcgun  fe  halla  en  las  Coro- 
nicas  antiguas,  aíTi  Caftellanas^  como  Ará- 
bigas, que  efte  Rey  Hormin  tenia  en  fu  Cor- 
te mucha ,  y  muy  honrada  Cavalleria  de  Mo- 
ros, porque  en  Granada  havia  treinta  y  dos 
linagesde  Cavallerosj  como  eran  Gomeles^i 
Mazas j  Cegries,  Vanegas,  y  Abencerrages;^ 
Eftos  eran  de  muy  claro  linage.  Otros  Malí 
ques  Alabeccs>  defcendientes  de  los  Reyes 
de  Fcz^y  Marruecos  >  Ca valleros  valerofos, 
de  quien  los  Reyes  de  Granada^  liempre  hi- 
cieron muLha  cuenta  >  porque  eftos  Mali* 
^i/eseran  AJcaydes  en  el  Reyno  de  Grana* 
^5,  par  rcitcr  de  ellos  mucha  conft^uxi^^^  itC 
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^  ,  como  eran ,  en  Vera  ^  el  Alcayde 
uc  Alabcz^  bravoj  y  valerofo  Cavalle- 
ti  Velez  el  Blanco  eftaba  un  hermano 
I  Uajnado  Mahomad  Maliquc  Alabez. 
elezcl  Rubio  havia  otro  hermano  de 
Alcaydes ,  muy  valiente ,  y  amigo  de 
ftianos-  Otro  Alabez  havia  Aicaydc  en 
cna  j  y  otro  en  Tirieza ,  Fronteras  de 
a>  y  cercanas  en  Cálice^  y  Cucllar:  Be- 
horel  5  Cartilla,  y  Caviíes  5  y  en  otros 
íres  dei  Reyno.  Eftos  Maliqíies  Alabe- 
pan  Alcaydes  y  por  fer  (como  havemot 
Ip)  todos  Cavallcros  de  eftima.  Sin  ellos 
|a  otros  Ca  valleros  en  Granada  muy  prin- 
'  ;s>de  quien  los  Reyes dcHa  hacían  gran- 
an ta:  entre  los  quales  havia  un  Cavallc- 
mado  Abidbar ,  del  Lina  ge  de  los  Go- 
3  Cavatlero  valerofo  ^  y  Capitán  de  la 
de  Guerra:  y  no  haUandofe  fino  en  ba- 
contra  Chrirtianos  5  le  díxo  un  día  al 
Señor^  holgaría  que  tu  Alteza  me  dief- 
íncia  para  entrar  en  tierra  de  Chriftia- 
cn  los  Campos  de  Lorca,  Murcia^y  Car^ 
ía,  que  confianza  tengo  de  ver  ir  con  ri- 
efpojos,  y  Cautivos-  El  Rey  dixo;  Ca- 
o  tcn^am  w3Íor ,  y  te  eterno  V\ee.Tvcvau 
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porque  fon  muy  Soldados  los  Chriltian^ 
cíTas  tierras  que  quieres  correr.  Refpoí 
Abidbar :  No  rema  vueftra  Alteza  pelis 
que  yo  llevaré  comigo  tal  gcnte^y  tatq 
caydes  ,  que  fin  temor  ninguno  oíTc  eni 
no  digo  en  el  Campo  de  Lorca  >  y  Mq 
mas  aun  baña  ValcEicía  me  atreviera  k 
trar.  Pues  fi  cíTe  es  tu  parecer  ílgue  tu  w 
tadj  que  mi  Itceacia  tienes*  Abidbar  le 
las  manos  por  ello,  y  fe  fue  i  fu  cafa,  y  i 
dó  tocar  fus  añaflics ,  y  trompetas  de  G 
ra  j  al  quat  bélico  fon  fe  juntó  grande  c 
de  genie  bien  hermada  para  faber  de  aquí 
bato.  Abidbar  quando  vio  tanta  gente,  ] 
bien  armada ,  holgó  mucho  deüo ,  y  le 
xo :  Sabed  buenos  amigos,  que  havemc 
entrar  en  el  Reyoo  de  Murcia ,  de  do 
placiendo  al  Santo  Alá  >  vendremos  r 
Por  tanto  »  cada  qual  con  animo  ilgan 
vanderas.  Todos  refpondieron,que  eran 
tentos,y  aiTi  Abidbar  faliá  de  Granada  \ 
mucha  gente  de  Cavallos,  y  Peones,  y 
I  Guadix,  y  habló  al  Moro  Almoradí,  AI 
i  de  de  aquella  Ciudad  ,  el  qual  le  ofrc< 
■  camptmx  con  muchiífima  gente  de  a  o 
jK^^  jrde^ápíé.  Tambkn  vino  e!  Alcayd 
^^/^er/^^  //^^^  j^  Malíque  Alabei,  cotí. 


Alaí« '^caíde  de  Cunar,  .-.á* 
pfk í-í'fli"  y^  ^«  '''^    . diente  *V^^ 
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También  te  j  mtaron  otros  tres  AlcaydesJ 

de  Mnfacar>el  de  Sorbió,  y  el  de  Lobrtn;  j 

dos  junros,  fe  hizo  refeña  de  la  geate  qa« 

havia  juntado ,  y  fe  hallaron  feyfi.ientosí 

á  cavallo^  aunque  otros  dicen  ,  qu^  í\xtn 

ochocientos  3  y  mil  y  quinientos  Peoí» 

otros  dicen,  quedos  mit.  Finalmente^  fe  jt| 

tó  grande  poder  de  gente  de  Guerra  ,  y  c 

terminadamente,  á  doce>  6  catorce  de  Mi 

zo  ,  año  de  1 4f  3.  entraron  en  los  termiq 

de  Lorcaj  y  por  la  Marina  negaron  al  Caí 

po  de  Cartagena  ^  y  lo  corrieron  todo,  ha 

«I  rincón  de  S.  Ginés  ,  y  Pinatar  *  haciení 

grandes  daños.  Ciutivaroo  micha  g'^ntej 

robiron  mucho  ganado»  y  con  efia  t>r:fa 

bolvian  muyufinas^y  en  llegando  a\Pun 

ron  de  U  Sierra  de  Aíiu.id^rá'^ ,  entraron 

_  confeio^fobrell  vendrianpor  la  Mjriita^f 

\  donde  ha  vim  i  Jo,  6  íi  palTarian  por  ta  Ve 

de  Lorca.  Sobre  efto  huvo  diferencias  , 

muchos  añrmaban  que  fucffen  por  la  Ma 

na,  por  fer  ím%  feguro.  Orros  dixeron  ^  í 

feria  gran  cobardia,  íino  paulaban  por  la  T 

ga  de  Lorca,  a  pefar  de  fus  V anderas-  De 

>>arecer  fue  Mal  i  que  Aíabez^  y  con  él  toi 

/os  A /cay des  ^  qtie  eran  üis  9 atientes;  P 

^ff^  /os  Maros  ^  que  aqueUos  ^^\ctoÍQ!^< 
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ega>  oo  coíitradixeroji  caía  alguna  ,  y 
afli  las  banderas  enarboladas  ^  y  la  pia'ü  ea 
medio  del  Efquadron  j  comenzaron  á  mar* 
dur  labuelcade  Lorca^ar rimados  k  la  Skrra 
dt  Aguaderas.  Los  de  Lorca  ttni;n  ya  noti- 
cias deáa  gente  ^  que  havia  entrado  en  ms 
tierras^  y  üon  AIonzoFaxardo,  Alcaydede 
LoTcaj  havia  efcrito  lo  que  paílaba  a  Diego 
de  Ribera  I  Corregidor  de  Murcia  3  que  lue- 
go viiiieíle  con  lamas  gente  que  pudieife.  El 
I  regidor  no  fue  perczofo ,  que  cob  bre- 
%ú  ialió  de  Murcia  con  fetén  ta  Cava  líos, 
linicnros  Peones^  toda  gente  de  valcrofa 
no^  y  esfuerzo;  y  junróic  con  la  gente  de 
iorca^  donde  havia  dofcícn tos  Cavalios  y  y 
mil  y  quinientos  Peones^  gente  muy  valcro-i 
íli  Tajiibicn  fe  halló  con  ellos  Alonfo  de  Li- 
íon^  Cava  Itero  del  Habito  deSan-Tiago^que 
Craa  la  fazon  Calkílano  en  el  Caftiilo^  y 
¡berza  de  Alcdo,  llevó  con  figo  nueve  Cava- 

S,y  catorce  Peones^  que  del  Caftillo  00  fe 
ieron  ucar  mas.  En  eíte  tiempo  los  Mo- 
^canl¡naba[l  á  gran  prieíTa  coa  fobrado 
lo^  y  llegando  de  frente  de  Lorca  >  cau- 
ron  un  Cavailero  Üamado  QuiñonerOi 
íhavia  fa)jda  k  rcconoccT  el  Carneo  \  ^ 
ya  hgcfítc  de  Loira ^  y  MutcU  s^xir^ 
t,  rq^mdolo^  Mor^s  los  vietot\  ^í< 
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maravillaron  de  ver  unta  Cavalleria  junta 
no  podían  creer  ^  que  en  folo  Lorca  huviefl 
tan  lucida  gente.  Y  el  Maliquc  Alabez^  Ca 
pitan  ^  y  Alcayde  de  Vera  ^  le  preguntoj 
Quiñonero  (haviendole  quitado  el  Cavalli 
y  armas )  ella  pregunta  que  fe  fjguc : 

Alabez,    Anda  Chriftíano  Cautivo^ 

htu  fortuna  no  te  aíTombre, 
y  dinos  luego  tu  nombre^ 
^n  temor  del  daño  erquivo. 
Que  aunque  feas  prífionero, 
con  el  refcate  ,  y  dinero^ 
fi  nos  dices  la  verdad^ 
tendrás^  luego  libertad* 
¡Quiñonero,    Es  mi  nombre  Quiñonero, 

(foy  de  Lorca  natural, 
Cavaliero  principal^ 
y  aunque  me  figue  fortuna, 
no  tengo  pena  ninguna, 
ni  fe  me  hace  de  maL 
Qíie  en  la  Guerra  es  condición^ 
que  oj  foy  tuyo  ^  y  yo  conño 
mañana  podrás  fer  mio^ 
y  fujeto  á  mi  prifion, 
^or  canto  y  pregunta,  y  pide 
porque  en  toda  tu  prtgatKU 
bastaré  ím  r^puataj 


■: 
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Üíyíles  de  Grdnada.         Yf\ 
pues  el  temor  no  me  impide. 

)^€z.    Trompetas  fe  oyen  Tonarj 

p  y  defcubrimos  pendonesj 
y  Ca valleros  y  y  Peones 

^  junto  de  aquel  olivar. 

■  Y   querría  Quiñonero^ 
"   faber  de  ti  por  entero^ 

que  pendones,  y  que  geme 
es  la  que  vemos  prefente 
con  animo  bravo  ,  y  ñero. 

líftanrro.  Aquel  pendón  colorado^ 
con  las  Tcys  Coronas  de  Oro, 
muy  bien  mueítra  fu  decoro 

^  fcr  de  Murcia  >  y  nombrado* 

■  Y  el  otro,  que  tiene  un  Rey 
I  armado  ^  por  gran  blafouj 
"  es  de  Loica  j  y  es  pendón^ 

que  le  conoce  tu  grey, 

■  Porque  como  es  frontera 
I  de  Granada,  y  fu  Tierra, 
P  liempre  fe  halla  en  la  Guerra 

de  todos  et  delantero. 

Traen  ta  gente  bellicoíát 
can  gana  de  pelear: 

Ifi  quieres  mas  preguntar, 
no  tiento  de  cito  otra  coCa»^ 
Apcr€ibctc  a!  combate^ 
m€ucyi£ü£n  k  gran  pmffa. 
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pjira  quicartc  4a  prcíTa, 
y  .dar  tin  ca  tu  remate. 
Alabez.   Pues  por  priila  que  fe  dén^ 
ya  querrá  nueílro  AicoráOj 
la  Rambla  no  paíTarán 
porque  no  les  irá  bien. 

Y  íi  con  valor  eftraño 
la  Rambla  pueden,  romper^ 
muy  bien  fe  puede  entender^ 
que  ha  de  fer  por  nueílro  daño. 

Sus^  al  arma  5  ^ue  ellos  vienen^ 
y  en  nada  no. fe  detienen; 
toquefe  el  fon  >  y  la  zambra^ 
porque  llegue  á  nueílra  Athaqtibra 
nueítras  famas  ^  y  refuenen. 

CAPITULO    IL 

EN  QUE  SE  TRATA  LA   SAíJGRJEl^TÁ 
Batalla  de  los  Alporchones^ylagentequeen  ella 
fe  bailó  de  Moros »  y  de  CbriftianoSé 

APenas  el  Capitán  Malique  Alabez  acabó 
de  decir  eitas  palabras ,  quando  el  £& 
quadruaChriliiaño  acometió  con  unta  bra- 
í^c^a,  ypaj^nzz  ,  que  á  los  primeros  epcuen- 
tros^Jpc^ar  de  ¡os  Moros ,  qu^\o<k€wvdUa) 
^-^/%ro/íia  AajBbia;   no  poi  ^«oVo^^w» 
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noftraron  punto  de  cobatdia  ,  cntfs  tuvie- 
ron mas  animo  pclcando.Qiiinon..io,  como 
vido la  Batalla  rebudra,  llamó  aun  ChriiVu- 
no  y  que  cortaíTe  la  cuerda  con  que  cilaba 
atado^  y  fiendo  libre,  al  punto  tomó  im;)  lan« 
lade  un  Moro  muerto ,  un  cavallo  ,  y  ura 
adarga, y  con  valor  muy  crecido  corr'>  era 
valiente  CavaHtro,  hacia  maravillas.  a\  ella 
fazon  los  valeroios  Capitanea  iVSor.'^s  ,  f^Jy::^ 
ciai  los  Maliques  Alabczcs  Te  mofíraron  con 
tanta  fortaleza 9  que  los  Chríftiano¿  ^Ou vie- 
ron á  punto  de.  bol  ver  ápaiTar  la  Rambla 
contra  fu  voluntad  fio  qual  viílo  por  Aíonfo 
Faxardo^  y  Aloníb  de  Lifon^y  Diego  de  Ri- 
bera 5  y  los  principales  Cavalleros  de  Mur* 
cia  9  y  Lorca^  pelearon  tan  valeroQmente^ 
({uelos  Moros  fueron  rompidos,  y  los  (Jhrif- 
tianos  hicieron  muy  notable  daño  en  elíos. 
Los  valientes  Alabezes ,  y  Almoradi ,  Capí 
tan  de  Guadix,  tornaron  á  juntar  fu  gcrte^  y 
con  grande  animo  rebol  vieron    fobre   los 
Chriltianos  con  bravo  ímpetu  ,  y  fortaleza, 
matando^  e  hiriendo  á  muchos  dellos.  Quien 
fea  las  murallas  de  los  Capitanes  ChrílHa- 
W.  Era  cofa  de  ver  la  braveza  con  quv.  ma- 
*an,y  herian  en  Jos  Moros.  Ab^nat\/.o  C^* 
tiadcB^z^^  hacia  grsín  daño  en  ios  Cvvtví^ 
^^yhavMcado  muerto  k  uno  de  unaUíx- 


UfiúTíd  de  Us  Gmffás 
zada  1  fe  metió  por  la  prieíTa  de  la  bata11a> 
haciendo  cofas  muy  feñaladas  ;  mas  Alonfo 
de  Lifon  ,  que  le  vio  macar  aquel  Chrittia- 
Kio>  de  cólera  encendido^  procuró  vengar  fu 
^muerte  ,  y  aíTi  con  gran  prefteza^  fue  en  fe- 
gui miento  de  Abenaríz^  llamándole  á  gran 
des  voces  j  que  le  guardaíTc,  £l  Moro  bol 
vio  ^  mirar  quien  le  llamaba  ^  y  vino  >  reco« 
noció  y  que  aquel  Cavallero  era  de  valor^ 
pues  traia  en  fu  efcudo  aquella  Cru2  de  San« 
^S^iago^  y  entendiendo  llevar  del  buenos  def* 
^^jos  a  Baeza  ,  le  acometió  con  grande  \mr 
petu;  pero  el  Cavallero  Lifon  fe  defendió 
con  gran  deíi:reza,  y  ofendió^  y  acolo  de  tal 
fuerte  al  Moro^  que  en  poco  rato  le  hirió  ea 
dos  partes;  y  como  fe  vido  herido,  fe  encen 
díó  en  mas  cólera  y  y  corage  ^  y  procuró  la 
muerte  al  contrario  :  mas  que  preílo  halló 
en  él  la  fuya  j  porque  Lifon  le  cogió  en  dc& 
cubierto  de  la  adarga  un  golpe  por  los  pe- 
chos ^  tan  recio  ^  que  no  aprovechanda  la^ 
fiíerre  cocaj  le  metió  la  lanza  por  el  cuerpo 
al  momento  cayó  el  Moro  muerto  de  el 
cavallo  :  el  cavaüo  de  Lifon  quedó  mal  h 
f ¡do,  por  lo  qual  le  convino  tomar  el  cava-* 
Iicí  del  Alcaydc  de  Baza j que  en  extremo  era 
^ucna^  y  fe  entró  en  el  ma^ot  ^tW^xQ  de  \< 
^i^la^  diciendo  á  voces :  S^n-TV^k^Q^^ 


t 
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illas.  Alonío  Faxaruo  an^^aba  entre  los  Maí 
ras  ,  y  el  Corregidor  de  Mureia  afíimi  rií 
que  era  cofadt  maravitia.  V  cauro  ptleart 
los  de  Murcia  j  >  Lorca ,  que  los  Moros  fucí 
ron  fcgunda  vez  lom pidos  5  mas  el  valor  di 
los  Cavalleros  GranadiriOS  era  grande^  y  p 
leaban  fuertemtnre,  y  remo  reñían  [an  bu 
nos  caudillos^  aírifilan  en  la  Batalla  con  mi 
cho  animo;  y  era  tan  grande  t\  valor  j  y  c 
hcfzo  de  Alabez  y  que  en  un  punro  tornó  i 
juntar  Tu  gente^  y  bolvió  á  la  lid>  como  fi  n 
huvieran  fído  rompidos  ninguna  vez-  La  Bí 
talla  eftaba  tan  fangricnra^  que  era  admira 
cion^  porque  havia  tantos  cuerpos  de  honn^ 
bres  5  y  cavallos  muertos  y  que  apenas  p 
dian  andar  y  y  con  los  alaridos  y  vocerii  ^ 
po I  vadera^  caíi  nofe  podían  ver;  pero  no  por 
tíío  dexaban  de  pelear  con  mucho  esfuerzo 
lf!ibo5  Excrcítos,  El  valiente  Alabez  hacia 
por  fu  perfona  grande  eflrago  en  los  Chd 
tianos ;  la  qual  villo  por  Alonfo  Faxardo  v 
krofo  Soldado,  y  Alcaydc  de  Lorca,  fe  m 
íavilló  de  ver  la  pujanza  del  Moro  ,  y  arr 
nettó  con  él  con  tanta  braveza  ^  que  e!  Mo! 
Ki  fe  cfpantó ,  y  fintió  bien  fu  val^  ^N  ?u«- 
a  i  pero  coii  *?/7oiiavía  en  él  pumoie  c^ 

^¡¿¡¡¡¡¿^^  grandes  bote 
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lanza  >  que  á  no  ir  bien  armado  el  Alcayde 
muriera  alli^  porque  era  muy  fuerte  el  vale 
rofo  Moro^  aunque  le  íirvieron  poco  fui 
fuerzas^  por  fer  mucho  mayores  las  de  Alón 
fo  Faxardo;  y  haviendo  el  invencible^  y  va« 
liente  Alcayde  quebrado  fu  lanza>  en  un  itií 
tante  pufo  mano  á  la  efpada^  y  con  un  valoi 
nunca  vifto^  fe  fue  para  Alabez^  y  con  canta 
velocidad^  y  preíleza^  que  na  pudo  el  gallar- 
do Moro  aprovecharfe  de  la  lanza>  la  perdió< 
y  pufo  mano  al  alfange  para  herir  á  Alonfc 
Faxardo  mas  el  valerofo  Alcayde  no  miran* 
do  el  peligro  fe  le  feguia  >  cubierto  con  fu 
efcudo  y  arremetió  con  Alabez^  y  le  dio  uo 
golpe  fobre  la  adarga^  que  le  cortó  gran  pe- 
dazo de  ella  ^  y  afiófeia  tan  fuertemente  con 
la  mano  izquierda^  que  can  le  defencaxo  de 
la  filia  ^  y  Alabez  que  lo  vio  tan  cerca^  le  ti 
ró  un  golpe  á  la  cabeza ,  penfando  acabaí 
con  el^  y  fi  Faxardo  no  le  hurtara  el  cuerpo, 
le  hiriera.  Y  en  eíla  ocafion  cayó  el  cavalla 
del  Moro  y  porque  eílaba  defangrado  ^^  y  n€ 
fe  podia  tener.  Apenas  Alabez  eftuvo  en  e! 
fuelo  9  quando  los  Peones  de  Lorca  le  cerca- 
ron y  maltratándole.  Alonfo  Faxardo  come 
y/óaJ  Moro  en  tal  cftado  ,  fe  apeo ,  y  fue  á 
^'^^  y  echóle  los  brazos  encima  cmv  u.\  face- 
^^^  gue  AJabcz  no  pudo  £«  Ícuqü  <i^  ^^•^ 
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s  entonces  arremetieron  con  e1  ^  y  le 
íeron.  Alonfo  Faxardo  mando  que  le 
:n  de  la  Batalla;»  y  aíH  lo  hicieron.  To- 
andaba  muy  rebuelta ,  y  fangrienta  la 
%y  y  no  parecía  ninguno  de  los  Capita- 
oros  y  lo  qual  causo  en  fus  Soldados 
a  cobardía  >  y  no  peleaban  como  an* 
con  aquel  brío.  La  gente  de  Lorca  pe- 
iícofamente  efte  día,  y  no  menos  la  de 
a,  que  fe  vído  bien  fu  valor.  El  Capi- 
^idbar;»  como  no  vio  ningún  Alcayde^ 
litan  de  los  Tuyos  y  fe  falió  de  la  Bata- 
lefde  un  alto  miro  fu  Exercito^  y  lo  vio 
1  eílado ;  y  bolviendo  como  un  León 
Italia,  le  dixeron  unos  Soldados  fuyos: 
guardas  ?  Ya  no  ha  quedado  ningún 
le,  ni  Capitán  Moro,  y  AUbez,dc  Ve- 
>refo.  Oído  efto  por  Abidbar  ,  per- 
peranza  de  la  viitoria,  y  affi  mando 
ecoger.  Oyendo  los  Moros  la  rcfe- 
tiraron ,  y  mirando  por  fu  General, 
ir  huyendo  por  la  Sierra  de  Agua- 
:llos  atemorizados  le  figuieron.  Los 
3S  les  iban  al  alcance  hiriéndolos, 
'os  no  fe  efcapaion  rrc; cientos.  Si- 
halla  Ja  ñicntc  del  Piv^\. Vv^x.o^•^ 
-idia  ^onñgixUxow  los  C^vA^v'--.^^^'^ 
vistor^:  era  lia  de  Sav\^a.xú¿^^^ 
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y  hoy  Lorca^  y  Murcia  io  celebran^  ca  ral 
morii  de  ia  vi£toriap  Bol vieronfe  los  Chriftí; 
nos  aleares  á  Lo  rea  ,  cargados  de  dcfpoja 
Alonfo  F.íxaFdo  íe  llevo  i  íli  Cafa  al  Capita 
Maiiqaí  Atahex^y  queriéndole  entrar  prei 
por  ua  poiUgo  de  un  huerto ,  le  dixo  Ai# 
bez:  No  foy  hombre  de  baxa  fuerte  ,  que  I 
de  entrar  por  ai  >  fino  por  la  Puerta  Real  d 
_  la  Ciudad  ^  y  porfió  tanto  en  eftoj  que  en< 
I  jadoFaxardo,  le  hirió  de  muerte.  Ellefi 
el  fia  de  aqiel  valeroíb  Capitán  ^  y  Alcayd 
de  Vera-  Murieron  en  la  Batalla  doce  Alca^ 
des  Alabczes  ^parientes  de  Alabcz  de  Veri 
y  mas  dos  hermanos  fuyos>  Alcaydesde  Vi 
\zz  e!  Blanco  ^  y  el  Rubio^  y  murieron  och» 
cientos  Moros.  De  los  Chriftianos  muriera 
quarenta  ^  huvo  dofcientos  heridos-  Quedi 
ron  los  de  Lorca ,  y  Murcia  muy  gozofl 
con  la  vidoria  que  Nucftro  Señor  por  la  i^ 
terceííion  de  fu  Santiífima  Madre  les  concf 
dio.  Bolvamos  al  Cipitan  Abidbar,  que 
huyendo  de  la  lid-  Como  llegó  a  Granac 
y  cí  Rey  fupo  lo  que  ha  vía  panado  ^  le  ma 
do  dcgoílar  j  porque  no  murió  como  Caí 
}}CT&  en  U  Batalla j  pues  fue  por  Caudillo. 
^edió  c(ta  fíifilía  reyaindo  en  CiftiHa 
^<*yOo:iJu:in  eíSiE^unio  ^  ^  ^^a  G^inii 
^^cnüaziuia  décimo  ícpümo^  com^  t^ 
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el  qual  rey  no  ocho  años ,  y  (nt  de»po- 
(kl  Reyno^  año  de  1+53.  Por  eíla  Bata- 
i  los  Alporchones  fe  hizo  aquel  Ro- 
e  antiguo  ^  que  dice  de  efta  fuerte: 

Alia  en  Granada  la  rica 
Inñrumcncos  ohf  tocar 
en  la  calle  de  los  Gómeles  9 
a  la  puerta  de  Abídbar* 

El  qual  es  Moro  valiente, 
y  muy  fuerte  Capitán  j 
manda  juntar  muchos  Moros, 
bien  dieftros  Cñ  pelear^ 

Porque  en  el  campo  de  Lorca 
fe  determina  a  entrar: 
con  el  falen  tres  Aicaydes^ 
aqui  los  quiero  nombrar. 
.    Almoradi  de  Guadir, 
efte  es  de  fangre  Real; 
Abenacíz  es  el  otro, 
y  de  Baza  natural; 

Y  de  Vera  es  Alabez, 
de  csfuorzo  muy  Angular, 
y  en  qualquíer  guerra  fu  gente 
bien  la  fabe  acaudillar. 

Todos  fe  juntan  en  Yeta  ^ 
pgfá  ver  lo  que  harán  ^ 
cl  c^wpo  de  Cartagena 
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acuerdaii  de  Taquean  ^  ^ 

Aiabez^  par  fer  valiente  > 

lo  hacen  fu  General; 

otros  doce  Alcaydes  Moros 

con  ellos  juntado  fe  han  ^ 
Que  aquí  no  digo  fus  nombreS;^ 

?or  quitar  prolíxid^d. 
a  fe  partian  los  Moros, 
ya  comienzan  de  marchar^  ^ 

Por  la  fuente  Pulpe  ^ 
por  fer  fecreto  lugar; 
y  por  el  puerto  los  Peynes^ 
por  orillas  de  la  mar»; 

£n  campos  de  Cartagena 
con  furor  fueron  a  entrar , 
cautivan  muchos  Chriftianos> 
que  era  cofa  de  efpantar. 

Todo  lo  corren  ios  Moros  ^ 
(in  nada  fe  les  quedar, 
el  rincón  de  San  Ginés^ 
y  con  ello  al  Pinatar. 

Quando  tuvieron  gran  pre& 
ácia  Vera  buelto  fe  han  ^ 
y  en  llegando  al  Puntaron^, 
confejo  tomado  han  y 

Si  paílarian  por  Lorca> 
ó  íi  irUn  por  la  mar : 
A/abczj  coma  es  vaXitnxt 
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por  Lorca  quería  paíTar:» 

Por  tenerla  muy  en  poco  , 
y  por  hacerle  pefar : 
y  aíC  con  toda  fu  gente 
comenzaron  de  marchar. 

Lorca  ^  y  Murcia  lo  Tupieron  ^ 
luego  lo  van  á  burear  ^ 
y  el  comendador  de  Aledoj 
que  Ltfon  fuclen  llamar  > 

Junto  de  los  Alporchones^ 
alli  los  van  á  alcanzar; 
los  Moros  iban  pujantes^ 
no  dexabaa  de  marchar, 
.  Cautivaron  un  Chriftiano^ 
Cavallcro  principal  ^ 
al  qilal  llaman  Quiñonero  ^ 
que  es  de  Lorca  natural. 

Alabez^  que  vio  la  gente^ 
comienza  de  preguntar : 
Quiñonero^  Quiñonero ^ 
dígaííne  tu  la  verdad  ^    . 

Pues  eres  buen  Ca vallero  j» 
Xio  me  la  quieras  negar : 
Qué  Pendones  fon  aquellos,. 
^uc  eftan  en  el  Olivar? 

<^uiñonero  le  refponde, 
f^  1  reípueíía  U  fue  á  dar  :       . 
^^«í  ^  y  MurcU  Coa  ^  Stww . 


[m4       Hífima  de 


uflma  ác  Us  Gmfras 
Lorca,  y  Murck^  que  no  mas; 

Y  el  Comendador  de  Aledo, 
de  valor  muy  ílngular , 
que  de  ia  Francefa  faiígre 
es  fu  pro fa pía  Real. 

Los  cava II os  trahían  gordos 
ganofos  de  pelear,  : 

ahí  refpondio  Alabeij 
lleno  de  rabia  ,  y  pefar : 

Pues  por  gordos  que  los  traygaj 
la  Rambla  na  han  de  paíTar^ 
y  ñ  ellos  la  Rambla  paíTaOj 
Alá  ^  y  qué  mala  fe  nal ! 

Eftando  en  eítas  razones  j 
allegara  el  Marcial  , 
y  el  buen  Alcayde  de  Lorca 
con  esfuerzo  muy  fin  pan 

Aquefte  Alcaydc  es  Faxarcta, 
valerofa  en  pelear^ 
la  gente  traben  valcrofa  ^ 
no  quieren  mas  aguardar» 

A  los  primeros  encuentros 
la  Rambla  paiTado  han  ^ 
y  aunque  los  Moros  fon  muehof  j 
allí  lo  pairan  muy  maL 

Mas  el    valiente  Alabez 
^3ce  gran  plaza  ^  7  \u^^t  ^ 
^ntQs  de  CtiriíUitios  m»^ 
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que  es  dolor  de  lo  mtrár. 

Los  Chríftíanos  fon  valícnteSj 
nada  les  pueden  ganar  ^ 
tantos  matan  de  los  Moros  > 
que  era  cofa  de  efpantar- 

Por  la  Skrra  de  Aguaderas 
huyendo  falc  Abidbar  ^ 
con  trescienfos  de  á  cavallo  , 
que  no  pudo  mas  Tacar. 

Faxardo  prendió  a  Atabez 
con  esfuerzo  fingular  ^ 
quitáronle  la  cavalgada  > 
que  en  riquezas  no  hay  fu  par ; 

Abidbar  llego  á  Granada  ^ 
y  el  Rey  lo  mando  matar* 

üíle  fin  es  el  que  tuvo  cíVa  fangrienta  isa^^ 
a  de  los  Alporchones.  Vamos  ahora  a  1^ 
nta  de  los  Reyes  Moros  de  Granada,  Ya  i 
«osdichode  Abenhozmin  >  que  fue  el 
imo  tcptimoj  en  tiempo  del  qual  pafsó  II  i 
alia  de  los  Alporchones;  efte  reynb  ocha 
s,  fuedefpojadodel  Rey  na  año  de  145J- 
A  Rey  décimo  oílivo  de  Granada  fue  líi 
£l ,  y  efte  le  quito  el  reyiio  a  Abenhoz^ 
i,  como  efía  dicho.  En  tiempo  dt&^e.  \^- 
■/  müríó  G^rcilafü  de  la  Veaa  e.n  v\tv^ 
fM  que  los  Motas.  tiit/ifi-nJ^    coTv  Voi 

Oxtilfl 
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Chriftacos ;  rcynó  eñe  lünael  doce  ; 
acabó  año  de  1475.  >    ■': 

£1  decimonono  Rey  de  granada  fe  U 
Muley  Hacen  >  otros  le  llamaron  Alb 
zen;  efte  fue  hijo  de  Ifmael  paíTado.  En  1 
po  defte  paflaron  grandes  cofas  en  Grar 
y  fa  Vega.  Tuvo  efte  un  hijo  llamado  B 
dilin ,  y  tuvo  ( fegun  cuenta  el  Arab 
otro  hijo  baítardo  j  llamado  Muza ;  eí) 
cen,  que  lo  huvo  en  una  Chriftiana  cau 
Tuvo  efte  un  hermano^  llamado  Boauí 
aíH  como  el  hijo  del  Rey*  Efte  infante 
muy  querido  de  los  Ca valleros  de  Grar 
y  muchos  (por  eftar  mal  con  el  Rey  fi 
dre)  le  alzaron  por  Rey  de  Granaday  p 
qual  le  llamaron  el  Rey  Chiquito.  C 
Cavalleros  fíguieron  la  parte  del  Rey 
manera^  que  en  Granada  havia  dos  R( 
Padre^  e  Hijo^  y  cada  día  havia  muy  gra 
yandos  entre  los  dos  Reyes  >  por  dond 
cedian  muchas  muertes,  unas  veces  an 
otras  enemigos.  De  efta  fuerte  fe  goveí 
el  Reyno ,  y  no  por  eíTo  dexaban  de  c 
nuar  la  guerra  contra  Chriftianos.  Efte 
Padre  del  Rey  Chico ,  eftaba  fiempre 
AJhambr^y  y  el  Chico  en  el  Alcaycin, 

/¿ate el  unoj  mandaba,  y  §ovwx\\\>\di; 

^^selfiey  viejo  fue  c\  qae  ^domb  ^ 


ra  i  orre  de  Uomares^  y  el  quarto  de  l^.  *  ^:  I 

nes  :  Uamafe  aíTi  j  porque  en  medio  fl  y: 

rto,  que  es  largo^  y  ancho ;,  hay  una  fr  j;| 

le  doce  Leones  de  alabaftro,  riquiflS-  J;  1- 

te  obrada ;  todo  el  quarto  cítá  lofa*  i^i  í 

luy  lucidos  azulejos  ^  labrado  á  lo  ;.  ^'  i. 

Aífimifmo  hizo  efte  Rey  muchos  '-^IM 

es  de  agua  en  la  mifma  Álhambra»  y  ^  j*  ;ji 

bes  del  agua  tan  nombrados.  Hizo  la  H^.^ 

le  la  Campana  y  de  la  qual  fe  defcu-  j  i[ 

i  la  Ciudad  de  Granada  ^  y  fu  Vega.  j|"  -^ 

1  maravillofo  bofque  junto  del  Al-  [;  <-: 

i,  debaxo  de  los  miradores  de  la  mif-  ;  y-jL 

fa  Real  donde  oy  fe  parecen  mu-  i.¿; 

nados ;,  y  conejos.  Mandó  labrar  los  Ly 

ís  de  oro ,  y  azul  de  mazonería  á  lo  f;  V 


3»  Hipmá  de  iás  G^ertés 
jnido  Generaliie^  y  en  el  qual  hay  díveríic 
de  frutas^  fuentes  de  alabaftro  bien  obrad 
plazas,  y  caiks  hechas  de  menudos  arra^ 
nes.  Hay  labrada  una  rica  Cafa^  con  muq 
falasj  y  apofentos,  balcones,  y  ventanas  > 
radas ,  7  en  ta  tala  principal  >  retracados  | 
grandes  Pintores  rodos  los  Reyes  Moros 
Granada  harta  fu  tiempo  ^  y  en  otra  Tala 
das  las  Batallas  que  havian  tenido  con 
Chrí (líanos  ,  rodo  tan  al  vivo ,  que  era  c 
admirable.  Por  eftas  obras,  y  otras  tales  \ 
havia  hecho  en  la  Ciudací  de  Granada,  ac 
nadas  de  tanta  perfección,  hizo  el  Rey  t 
Juan  el  primero  aquella  pregunta  al  M 
Abenaniar  el  Viejo,  eftando  en  cl  Rio  I 
que  dice  aíli: 

Abenamar ,  Abenamar , 

Moro  de  la  Morena, 

el  dia  que  tu  tiaciñe 

grandes  feñalcs  havia. 
Ellaba  la  mar  en  calma, 

la  Luna  eílaba  crecida; 

Moro  que  en  tal  íigno  nace^ 

no  debe  decir  mentira. 
Allí  refpondid  el  Moro, 

bien  oiréis  lo  que  decia* 
^o  te  /a  diré ,  Sefiot  y 
^unquG  utc  cueftQ  Va  \i^\ 
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Porque  foy  hijo  de  Moro, 
y  de  una  Chriftiana  cautiva: 
üendo  oy  niñ»  ^  y  muchacho  ^ 
mí  Madre  me  lo  decía  ^ 

Que  mentira  no  dixcíre^ 
que  era  gran  villanía ; 
por  tanto  pregunta  Rey, 
que  la  verdad  te  diría. 

Yo  te  agradezco  Abenamar 
aqueifa  tu  cortesía  : 
qué  Cadilloi  fon  a(¡U€llo$^ 
altos  fon  y  y  relucían  \ 

£1  Alhambra  era>  Señor  ^ 
y  la  otra  la  Mezquita  > 
los  otros  los  Alixarcs  ^ 
labrados  á  maravilla* 

El   Msro  que  los  labraba 
den  doblas  ganaba  al  dia^ 
y  el  día  que  no  los  labra 
otras  tantas  fe  perdía. 

El  •otro  ei  Generalífe, 
Huerta  que  par  no  tenías 
el  otro  Torres  bermejas, 
Ctüilio  de  gran  valia. 

Alti  hablo  el  Rey  Don  Juafi , 
bien  oír;£is  lo  que  dicia : 
Si  tu  quificñcs  Granada  » 
coitago  me  cafaría^ 


^^      tíifotin  dé  lás  GítéHiks 

darte  en  arras ,  y  dote 
á  Cordava ,  y  i  Sevilla. 

Cafada  foy  Rey  Don  Juaiij 
cafada  foy ,  que  no  viqch^ 
el  Moro  que  á  mí  me  tieim^ 
muy  grande  bien  me  queriv 

Moílraban  tanta  fumptuoildad^yyforeal 
za  los  ediñcios  de  Granada,  y  fu  Albambí 
que  admiraba^  y  hoy  fon  fortiílimo^  Eftal 
t^  rico^  profpero^y  bien  afortunado  el  R( 
Mulahazen ,  que  en  la  morifma  no  hav 
otro  tan  poderofo  ^  fuera  del  gran  Turco, 
Ja  fortuna  no  le.  derribara  delThrono^ 
que  eílaba  ,  como  adelante  fe'diíá.  Era  fe 
vido  de  Ca valleros  de  eftima ,  y  de  íang 
Real ;  porque  havia  en  Granada  rreinra 
dos  linages  de  Cavalleros  Moros,  ím  otr 
muchos  Podcrofos ,  defcendientes  de  aqu 
líos  Nobles  de  África  ,  que  ganaron  á  Efp 
ña.  Y  porque  fcrá  jufto  nombrarlos  á  todo 
y  de  que  Reynos  y  Provincias  eran  natur 
les ,  fe  dirá  tolo  por  extenfo ,  para  que 

coalldere  la  Nobleza  ,  que  á  la  fazon 
havia  en  Granada. 


ICildl^  de  GrAHádá.         i% 
CAPITULO    III. 

i  EN^ÜB  SE  DECLARA  LOb   NOMBRES 
ie  los  Cavalleros  Meros  de  Granada  ,  de  los 
treinta  y.  des  linages  ^  y  de  otras  cofas  que  paf^ 
¡HTM  en  Granada.  Ajjimifmofe nombrarán  r#« 
.  d9$-ios  Lugares  ,  que  ejlaban  en  aquH 
^tiempo  delante  de  la  Corona 
de  Granada. 
'  i 

l|  XTA  que  havemos  tratado  de  algunas  co- 
if  X  ^as  de  la  Ciudad  de  Granada^  y  de  fus 
i|  edificios  düiremos  de  los  preciados  Ca valle- 
J  ros  que  eñ  ella  viviao  >  y  de  las  Villas,  Lu- 
e;  garcs,  Caílillos,  y  Ciudades  que  eítaban  fu- 
l  jetos  á  la  Real  Corona  de  Granada ;  para  lo 
¿  qual  comentaremos  por  los  Cavalleros,  dcf- 
^  ta  manera,  nombrándolos  por  fus  nombres* 


Almoradies, 

de  Marruecos. 

Alabezes, 

Alarbes. 

Bencerrages^ 

Alarbes. 

Alquilaez, 

de  Fez. 

Cazules, 

Alarbes. 

Barragis, 

de  Fez. 

Vane^á5> 

de  Fez. 

Zegrícs, 

de  Fez 
Q 

Uv 
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Mazasj 

de  Fez- 

Corniles, 

de  Velczde  la  Goma 

Abcdccrragcsj 

de  Marruecos: 

Albayildo^ 

de  Marruecos* 

Aben^miarcs^ 

de  Marruecos*       \ 

Aliacar^> 

de  Murruccos. 

A)iiiaaad€Sf  \ 

de  Fez.                  < 

Audallas^ 

de  Marruecof. 

Hazeoos^ 

de  Fez. 

langctei^ 

de  Fez. 

Aurqucs^ 

út  Fez. 

Alarifes, 

deVetezdelaGomc 

AbcDJamines^ 

de  Marruecos* 

Zumetas, 

4e  Marruecos. 

Sarracinos^ 

de  Marruecos- 

Moíarixj 

dc  Trcmeccn* 

Abenchoaresi 

de  Tremeceb* 

Aloaaozores^ 

de  Fez. 

Abidbaref, 

de  Fea.             ^ 
de  Fez.              ^ 

AihajBares^ 

Bxduancs^ 

de  Marruecos. 

AldoladtneSf 

de  Marruecos.        ' 

Alducarin€$| 

de  Marruecos. 

Aldoradiiics, 

de  Marruecos* 

"        AJstbezcs  MaJiqucs »  de  Marruecos  >  ^ 

€^néi€ntc&  dc¡ 

Rey  Almohala^'4  ^^\i^ 

Mits  de  Granada.  $f 

-es  delReynoy  y  Vega  de  Grém0d0f 
fon  efios. 

Ma]acená. 

Cogollos, 
trandt.       Los  Padulesé 
:iii€a.         Albabía. 

La  Zubia. 

Alhama. 

Loxa  y  y  Lóra#    . 
>.  Guadahortuiuu 

R.eaU  Cárdela.  • 

Yllora. 

)Famala« 

Cuelma. 

L^s  LugéTis  de  Baxá¿ 
Orce. 

Galera. 

Cuellar^ 
u  Caniles. 

Velez  el  Blanc«i 
cL  Velez  el  ELub|#« 

Xíquena. 

Tirleza« 

-Bcmígla- 
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Tijola. 

Albanchez. 

Bayarquc. 

Cantoria. 

Armuna. 

Eria. 

Purchena. 

11  Boz. 

ürcila. 

Alboreas. 

Urraca. 

Parábola. 

Zumuittn* 

Zurguena. 

Ovora. 

Cabrera. 

Santopetar. 

Tercfa. 

Guercal. 

Antas. 

Las  Guevas» 

Sorbas. 

Portilla. 

Lobriir. 

Vera. 

Ulcila  del  Qmpd 

Mojacar. 

Serena. 

Turre. 

Guebro. 

Loi  Lugaris  de  Filabores. 
Filabores.  Geral. 

Vacare.  El  Voloduí. 

Sierro. 

Los  Lugares  del  Rio  de  Almería. 


Almeriaf 
Enix. 

Fénix. 

Vicat* 
OaercaL 


Tcrque. 
Santa  Fé. 
Abiater. 
Rioja. 
Ylar- 

Ra©A. 


\ 
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Esfíccion. 

Cagiyar. 
iz.  Mieles. 

Marchena. 
:a« 

TMa  de  Andarax  %  y  Oxicar» 
Ynox. 
Tabernas 
Potox. 

Alcundiar. 

Guadix. 

Lapeca 

Veas. 
íñas.  Valor  el  alto, 

aras  altas.    Valor  el  chico* 
arasbaxas.  Cadiar. 
z  Hierro.      Fiñana. 
seytuum.     La  Calahorra* 

Carriana. 

y  otros  muchos  Lugares  de  las 
s,  y  Sierra  Berm  eja,  y  Ronda,  que 
ra  que  nombrarlos,  eñaban  deba-* 
Leal  Corona  de  Granada.  Y  pues 
tratado  de  ios  Lugares  5  fet^\ivR.xv 
/os  Ca valleros  Moros  U^Wo^^^^ 
•/  ^uaJ  linas  e  era  muy  c&Vnv^^^^ 
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y  tenido  de  ios  Reyes  de  Granada .,  y  de 
dos.  Y  es  de  fáber^  que  como  Míramamo 
ilc  Marruecos  convoca  (Tea  todos  los  Re 
(de  África ,  para  paitar  en  Efpaña  (  quai 
totalmente  fue  detraída  hafta  ia$  Afturi 
Vino  un  Rey,  llamado  Abdcrramcn  ,  y  < 
traxo  tres  mil  hodíibres  de  pelea ;  vino  ot 
llamado  Muley  Alboal ,  y  en  íu  compa 
otros  veinte  y  cinco  Reyes  Moros ,  los  q 
les  traxeron  grande  poder  de  gente;  j  cu 
caos  Reyes  vino  uno  y  llamado  Mahoa 
Malique  Almohabez,  cuyo  era  el  Reyno 
Cuco ,  y  traia  coníigo  tres  hijos  vkleroi 
llamados  Maliques  Almohabezes.  Todos 
quales  Reyes ,  y  fus  Vaflallos  conquiñai 
á  Efpaña^  y  en  aquella  gran  Batalla^  en  c 
fe  perdió  el  Rey  Don  Rodrigo ,  y  la  flor 
los  Ca valleros  de  Eí^aña,  murió  á  mai 
del  Infante  Don  Sancho  el  Rey  Malique  a 
mohabez ;  fus  tres  hijos  anduvieron  en 
~  guerras  todos  los  ocho  años  que  duran 
naíla  que  fe  apoderaron  los  Moros  de  i 
toda  Eipaña :  y  acabada  la  guerra,  el  ma] 
de  los  hermanos  pafsó  á  África  rico.de  d 
pojos  al  Reyno  de  fu  Pádreydonde  fue  R< 
v/os  hijos  de  cílc  fueron  Reyes  de  Fez , 
M^trü¿:coSy  y  uno  de  losíLt^tsA^^ci^xx: 
^iJhyo^  iJamifáQ  el  Infautc  KbotatíCv^t^ 

ce 
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fftTai  pa fsb  á  Efpaña  en  tiempo  que  tos  Re- 
yes de  CaftüU  toiian  guerra  con  los  Reyes 
de  Granada.  Fus  Abomcliquc  Rey  de  las 
Algscíras,  ílonda^y  Gribalrarj  refpetto  que 
fue  ayudado  de  fus  parientes  >  que  haviati 
quedado  en  la  Cíud^  de  Grajiada  ^  deícen- 
dientcsde  aquellos  híJQS  del  valiente  Rey 
Almohabez  ^  que  coma  arriba  es  dicha  ^  el 
ono  fe  bol  vio  á  ñx  tierra^  y  Reyno,  los  otros 
dos  Ce  quedaron  en  Granadajpof  pareccrles 
U  tierra  muy  agradable;  quedaron  muy  ri- 
cos de  los  deipojos  de  la  guerra  de  Efpaña; 
fueles  dadas  grandes  partes^  y  haciendas  en 
Granada^  fabiendo  cuyos  hijos  eran^  y  efpe- 
cialmeote  por  el  valor  de  fus  per  fon  as^  qus 
era  nioy  grande  el  ünage  deftos  Maliques 
Almahabczes.  En  Granada  emparentaron 
con  otros  claros  linages  de  la  Ciudad  ^  que 
fe  decían  los  Almoradíaes  ;  fir  vieron  k  fus 
Reyes  muy  bi?n  en  tod^s  las  ocafiones  que 
fe  ofrecieron.  Finaimiíitej  eüos^y  los  Aben- 
cerrageseran  los  mas  efcíarecídos^  y  tenidos 
Images  ^  aunque  también  ha  vía  otros  tan 
buenos  como  ellos^  como  eran  Zegríes,  Go- 
me! es^  Mazas  í  Vanegas>  Almoradines ,  Al- 
mohades^  Marines^  y  Gaaoles  y  y  olto^oaML* 
£hm\  Fhu f mente  ^  con  el  favaí  dtfios  C^- 
TMii^fQS Maliques  AUbczts  (c^ue  avív  ^^ct^ 
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llamados)  ci  Infante  Abomelique  de  Mar- 
ruecos alcanzó  en  el  Reyno  de  Granada  á 
fer  Rey  de  Ronda,  y  de  las  Algecíras,  y  G¡- 
braltar^  como  eftá  dkrho*  Pues  bolvíendo  al 
proponte  de  nueftra  Hilloria ,  como  dice  el 
Arábigo  et  Rey  de  Granada  Mulahazen  (de 
quien  ahora  tratamos  )  fe  fervia  de  los  Ca- 
valteros  mas  principales  de  la  Ciudad ,  con 
los  quales  tenia  fu  Corte  profpera  y  y  fus 
tierras  pacíficas^  y  hacia  guerra  á  los  Chrif- 
tianos,  y  era  de  todos  muy  temido^  hafta 
que  fu  hijo  Aboudili  fue  grande^  y  entre  el^ 
y  el  Padre  huvo  grandiíCmas  diferencias;  y 
el  hijo  fue  alzado  por  Rey  con  favor  de  los 
Cavalleros  de  Granada^  queeftaban  mal  con 
fu  Padre,  por  ver  los  agravios  que  del  havían 
recibido ;  otros  feguian  la  parte  del  Padre. 
De  efta  manera  andaban  las  cofas  de  la  Ciu- 
dad, y  Reyno  de  Granada,  y  no  por  eíTb  de- 
xaba  de  eftar  en  fu  punto ,  íiendo  bien  go- 
bernada, y  regida:  mas  el  Rey  que  mas  me- 
tia  la  mano,  era  el  Rey  Chico,  que  no  fe  le 
dabafñucho  dello ,  atento  que  era  fu  here- 
dero, paíTaba  aunque  contra  fu  voluntad 
por  lo  que  el  hijo  hacia:  y  es  de  faber,  quede 
Josrrcwrayáos  iinages  que  havia  en  aquella 
yamoía  Ciudad^  y  de  cada \\tv^%;tVv^N\^ veas 
ífc  c/en  caías  ;  los  que  Cuftervtaío«v  Vai  C»tx.^ 


Chiles  de  GfAmda.         41 

"cHíi  los  que  aqiii  nonibrarcmos  ^  porque 
hace  mucho  al  cafo  a  nucrtra  Híiloria  ^  aít 
como  lo  efcrive  el  Moro  Abenhamin  ^  HtCJ 
EDríador  de  aquellos  tiempos  ^  defde  la  cn^ 
trida  de  tos  Moros  en  Efpana  \  porquq 
aquefte  Abenhamin  tuvo  cuydado  de  rec*i 
gerlos  Papeles,  y  Efcriturasque  trataban  do 
Granada  j  y  fu  fundación  primera  j  y  fegun-i 
da.  Los  Cavalleros  que  nías  fe  eflimaban  en 
Granada  ^  eran  los  figuientcs.  i 


fr 


Alfiamares. 

Alabezes, 

Gómeles. 

Lkgas, 

Ma:sas. 

Zegries» 


Almoradies. 
Aben  cerra  ges. 
Vanegas. 
Avenamarcs. 
Gazules, 


Los  Cavalleros  Abencerrages  eran  muy 
tflimados^  por  fer  de  efclarecido  Hnage, 
defcendientes  de  aquel  val  ero  fo  Capitaa 
Abenraho  y  que  vino  con  Muza  en  tiempo 
de  la  gran  rota  de  Efpaña  de  efte,  y  dos  her* 
manos  fuyos  defcendieron  eílos  Cli valleros- 
Abencerrages  ,  de  fangre  ReaL  Haüaránfe' 
^^s  hechos  deftos  íníj^ncs  Civa\lcitis  t.n\^^ 
■^€1^7/1:^5  de  los  /teycs  de  CaiWWa  ^  \  \iis 


i€smc  remito.  Los  que  tcm^i^ 
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amiftad  con  eílos  Ca valleros  y  eran  los  Mdb- 
ligues  Alabezes  >  y  el  valiente  Muza  y  hijo 
baílardo  del  Rey  Mulahazen.  Era  Muza  oiuy 
valiente  >  robufto^  y  todos  le  amaban  por  fu 
nobleza*  A  la  fazon  havia  en  Granada  oaU'- 
chas  ñeftas^  á  cauta  de  haver  recibido  la  Ok 
roña  el  Rey  Chico  y  aunque  contra  voiuft-* 
tad  de  fu  Padre,  el  qual  vivta  en  el  Alham^ 
bra,.y  el  Rey  Chico  en  el  Albaicin,  y  Alca- 
zaba, víñtado  de  los  Cavalleros  mas  ^riticí-- 
paies ,  por  quien  havia  recibido  la  Corona^ 
añi  Abencerrages  I  como  Gonaeles ,  yMa*- 
zas,  y  entre  todos  fe  hacian  muchas,  y  cele-- 
bradas  ñeíl;as,  y  Muza  las  folemnizaba.  Paí^ 
fandoeftas  cofas,  el  muy  valefofo  Maeftrc 
de  Calatrava  Don  Rodrigo  Tellez  Girón,  con 
mucha  gente  de  á  cavallo,  y  de  i.  pié  entró  i 
correr  la  Vega  de  Granada  ,  c  hizo  en  ella 
algunas  prefas;  y  no  contento  con  efto,  qui- 
fo  faber  fi  havria  en  Granada  algún  Cavallc- 
ro^  que  con  él  quífieñe  efcaramuzar  lanzada 
por  lanzada ;  y  fabiendo  como  en  Granada 
fe  hacian  fieftas  por  la  nueva  elección  del 
Rey  Chico,  acordó  de  cmbiar  un  Efcudero 
con  una  letra  fuya  al  Rey,  el  qual  eftaba  ea 
GcncnVifc  holgandofe  con  muchos  Cava- 
JJeros;  y  en  licgando  el  ECciiíLtto  y  ^\^ví^  Iv- 
«iartíf  j  y  diófclCy  y  fiendo  en  ^Tt$.l^tv¿v^^^ 


fa  hizo  «I  .acatamtfcnco  4ebido,  y  áió  el 
NiBulo  ác  fu  Se&or  «1  Maeftre.  £1  Rey  lo  re- 
cfiMO,  y  io  Uzo  leer  alto,  que  codos  lo  en> 
tendicm  $  7  deda  aíTi : 

POieñfa  Siñori  tu  Ált$zñ{g¡i^u  h  nuivé  Cd« 
TMMi,  fttfptr  tu  valütft  U  }Hk  dadOf  con  d 
jn^ifofin  qa$d$fias.  De  mi  parte  he  fentido 
pet^Bde-  eümtemtfh  ftunque  diverjas  enhyesi  mat 
ítmjkmdé  en  ísgrmnde  miferiaiñdU  de  Diosi  que 
eijintUf  y  hs  tmyos  vendréis  en  el  claro  conoció 
nmntodelaSanta  Fé  deJifnXbriftojy  querrás 
asacad  con  ¡os  Ckrifiianos^Tfues  ahora  hay  tan» 
t$Sfj/íafta$  por  tu  nue^a  coronación  ;  ésjufio  que 
lo$£MmtterO$  de  tu  CorU  fe  akgren  » y  reciban 
fiaeerf  probando  fufptffanas  con  el  valor  que  de 
ell^  platel  mundo  fe  publíeuf  ya  notorio.  Taffi 
por  efie  refpeáo,yOfy  mi  gente  bavemas  entrado 
mia  Vega,  y  la  havemos  corridoi  y  fi  acafo  al'- 
gño-ée  los  hsyos  q^Jterén  en  pa^atiimpo  falir 
e^€¡émpo  d  tener  efcarámitaa^no  á  uno^ú  dos  t 
ém^  Aquairo  áiqutíiro^  deleiimjítitiza  licencim 
pam  alto^  que  aqui  aguítrdo  en  el  Frefno  gordoe 


famhms  Meúies  manos. 


\¿^ 
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Leída  la  carta  ^  el  Rey  con  alegre  fem* 
blante  miro  á  todos  fas  Cavallerós  y  y  vido- 
los  andar  alborotados  y  y  con  defeo  de  faiu 
á  la  efcaramuza ,  pretendiendo  qualquiera 
dellos  á  laemprefa;  y. el  Rey  como  los  vido 
aífi  les  mandó  que  fe  foíTegaíTen,  y  pregunto 
fi  era  judo  falir  á  la  efcaramuza  que  el  MaeC 
tre  pedía?  Y  todos  refpondieron^  que  era  ca 
fa  muy  juila  falir  ^  porque  haciendo  lo  coa 
trario  ^  ferian  reputados  por  Cavallerós  de 
poco  valor  j  y  muy  cobardes ;  y  fobre  efto 
huvo  muchos  pareceres^  fobre  quien  faldrui 
á  la  efcaramuza ,  6  quantos ;  y  fue  acorda- 
do j  que  no  fueíTe  aquel  día  mas  de  uno  í 
uno  a  la  efcaramuza  ^  que  defpues  faldrian 
mas ;  y  fobre  quien  havia  de  falir  huvo  mu* 
chas,  y  grandes  diferencias  entre  todos ;  de 
modo  que  fue  neceíTario  y  que  entraífen  en 
fuerte  doce  Cavallerós,  y  el  que  falieíTe  pri- 
mero de  una  vafíja  de  plata  fu  nombre  eC 
crito  y  que  aquel  falieíTe.  Aífi  acordado ;  lo! 
que  fueron  efcritos  para  las  fuertes  y  fueroc 
los  Cavallerós  figutentes. 

Mahomad  Abencerrage.  El  valiente  Muza« 
JSJMaHquc  Aíabcz,  Mahomad  MiHsa. 

Mahomad  A/moradi.        MbvjaVdios. 
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lomad  Ciomcí*        Almadan* 
Mahomad  Zegri.  El  valiente  Gazul.    , 

Todos  eftos  Cavalleros  fueron  feñalados 
y  efcritos  (m  nombres ,  y  echados  en  la  vaí 
íiji  y  los  rebol  vieron  muy  bien  3  y  la  Reyn^; 
faco  la  fuerte>  y  leída  decia :  Muza.  La  ale- 
gría que  untio  fue  grande  j  y  en  los  deniá* 
Cavalleros  embídia  j  porque  cada  uno  d 
ellos  holgará  en  extremo  fer  el  de  la  fuerte^ 
por  probar  el  valor  ^  y  esfuerzo  del  Maeítre. 
Y  aunque  defpucs  dcílo  entre  todos  los  Ca- 
valleros fue  defpucs  conferido  >  y  debatido 
que  mejor  fuera  falír  quatro  á  quatro^  ó  fcisí 
i  feis  >  no  fe  pudo  acabar  con  Muza  ;  y  aílt 
luego  fe  efcrivio  al  Maeftre  una  carta ,  y 
dándola  al  efcudero  en  refpuefta  de  la  que 
havia  traído  ^  le  embiaron  >  y  llegando  a  1% 
prefcncia  del  Maeftre  y  le  dio  la  carta  del 
Rey  Chico,  y  decia  aiTi : 

VAlerofo  Mae/lref  muy  bien  fe  muejira  entm 
virtud  la  Nobleza  de  tufangre^  y  no  me* 
ftoi  que  de  tu  bondad  pudierüfalir  el  parabién  d$ 
mi  eiecchn,  y  Rml  Carola»  la  qual  me  hüfuijla 
en  obligación  de  acudir  tea  todo  lo  í^uc  la  amijtobdi^ 
Je  u^  verdadera  amigo  fe  d^bt  %%mx\  *S  ft^V  li 
i^^%üdiüd9  mquilU  qitii  de  mi,  |  mi  ÍLe^n^^^ 
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vieres  mene/ter.Con  muy  cúm$dida$  raeoneí  enu 
bias  d  pedir  á  mis  Cavalleros  tfcaramuza  en  la 
Vegüf  por  alegrar  mifiefia*  lo  qual  te  agradezco 
grandemente.Entre  los  mas  principales  Cavalle» 
ros  de  mi  Corte  fe  echaron  faerteSypor  quitar  di' 
ferencia ,  á  caufa  de  que  cada  uno  quijíera  vmrfé 
contigo.  Cayóle  la  fuerte  á  mi  hermano  Muza  t 
mañana  fe  verá  falo  contigo  debaxo  de  tu  pala* 
braf  que  de  ninguno  de  los  tuyos  feró  ofendidos 
Conocido  tengOf  que  ferá  muy  de  ver  la  efcara^ 
muza  f  por  fer  entre  dos  tan  buenos  Cavalleros^ 
la  qual  ferá  mirada  de  las  Damas  de  las  Torres 
de  el  Albambra.Qutdo  aqui paralo  que  te  cttin- 
pliere* 

Audalla  Rey  de  Granada* 

Alegre  fue  el  Maeftrc  con  la  refpuefta  dd 
Rcy^  y  aquella  noche  fe  retiro  gran  trecho  la 
tierra  dentro^ mandando  á  fu  gente^que  eftu- 
vieíTe  con  cuydado,  y  vigilancia  toda  la  no* 
che ;  porque  los  Moros  no  les  dieíTen  algún 
aíTalto.  Venida  la  mañana^  feacercó  á  la  Ciu- 
dad, llevando  para  fu  guarda  cinquenta  Ca- 
valleros,  y  dcxando  el  refto  gran  trecho  apar- 
tados,  avifandoles,  que  cftu  vieflcn  liftos,  por 
Jj  Jos  Moros  ronnpian  la  palabra  de  feguro 
9'^^  c/iab3L  dada;  y  aíli  eftuvo  a^^xdi'Ui^^  ^ 
^oza^  jp;^j.^  Íiac«r  coa  i\  U  "B^tiVW 


4Íis  de  Granadal 
CAPITULO    IV. 

14  DE  LA  BATALLA  QUE  MUZa 
huva  cott  el  Maejlre^  y  de  oirás  cofas 
que  pagaron* 

\SCi  como  el  fnenfagero  del    valcrofa 
^  Maeftrc  partió  con  la  carta^  acceptam 
i  tí  defafioj  el  Rey,  y  todos  los  CavalkroiJ 
tedaron  tratando  de  él ,  y  de  otras  cofas^^ 
i  Rey  na  ^  y  las  Damas  no  fe  holgaron  del^ 
lafio>  porque  fabian  bien  ,  que  el  valor 
I  Macftre  era  grande^  y  muy  dicílro  en  las 
oaas  ;  y  a  quien  mu  peso  de  efte  defaño» 
&á  ia  kermofaj,  y  difcreta  Fatíma^  de  lina^ 

S^gri ,  que  amaba  mucho  de  fecreto 
;  pero  él  adoraba  á  la  hermoia  Dara^ 
ja  deHamet  Alabcz^y  bacía  en  fu  íer-! 
do  íeñaladascofasj  mas  Oaraxa  no  aaiabs 
Musa  f  porque  tenia  todo  fu  amor  pueílc 
,  Abenhanaet^  Ca\^allero  Abencerrage  di 
Licho  valor,  y  el  Abencerrage  auaaba  á  1«^ 
¡rmofa  Oaraxa^  y  la  fervta*  Bolvíendop 
tes  á  Musa  ,  aquella  nocke  ñguícnce  adc- 
BO  todo  lo  neeeíTaria  para  la  BatilU  <\\x^ 
[Vil  dehaccr^  y  h  iicrmofa  í aúiUít U  ^tcv 
'  m^^P^Scfayo^  na  ^endoauUou^t^\^j 
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lanza ,  el  medio  morado,  y  el  otro  ve: 
tod€^  recaudado  coa  riqui(Smas  labores 
oro  9  yfembradas  por  ei  muchas  FF. 
declaraba  el  hombre  de  Fatíma.  £1  pag 
^díb  á  Muza,  diciendo:  Valeróíb  Señor, 
tima  mi  Señora,  os  befa  las  manos,  y  02 
plica  pongáis  en  vueftra  lanza  efte  pend 
cilio  en  fu  nombre  ,  porque  ferá  muy  c 
tenta  fí  lo  lleváis  á  la  Batalla.  Muza  te 
¿1  pendón,  moftrando  muy  buen  femblai 
porque  era  para  con  las  Damas  cortés,  a 
que  él  mas  quifiera  que  fuera  de  Dars 
pero  por  fer' tan  difcreto  como  valiente 
recibió  ,  diciendo  al  page:  Amigo ,  di  i 
hermofa  Fatima ,  que  tengo  en  muy  gra 
merced  el  pendoncillo  que  me  embiá ,  a 
que  en  mi  no  hay  mérito  para  prendas 
tan  hermofa  Dama;  y  que  Alá  me  dé  grí 
paraque  la  pueda  fervir  ,  y  que  le  prom 
de  ponerlo  en  mi  lanza  ,  y  de  entrar  coi 
en  la  batalla,  porque  sé  que  con  tal  pren 
y  embiada  de  tal  mano  ,  ferá  muy  ch 
ia  vidoria  de  mi  parte.  El  page  fue  muy  c 
tentó ,  y  en  llegando  a  Fatima,  le  dixo  t 
lo  que  con  el  valiente  Muza  havia  pafla 
9ue  no  fue  poca  alegria  para  Fatima.  F 
j/ a/b^  aun  no  havia.  bien  rompido  ^  <\u 
^o  Aíijzíi  ya  cñabg  aderezado  de  todo  ^^ 


I 


Itr  al  CampOj  y  dando  de  ello  avíTo  at 
fe  levanto  ^  y  mandó  que  tocaíTen  las 
ctas  >  y  darincs,  at  fon  de  las  quales  fe 
Ein  nouchos  Ca valleros  y  fabíendo  ya  la 
H  de  ello.  El  Rey  fe  pufo  aquel  día  muy 
llevaba  una  marloca  de  tela  de  Oro 
%i  que  no  tenia  precio  ^  con  tantas 
>  y  piedras  de  valor  ^  que  muy  pocos 
las  pudieran  tener  tales.   Mando  el 
nc  falieíTen  dofcicntos  CavaJleros  muy 
Hilados  para  pelear ,  por  la  feguridad 
lermano  Muza ;  todos  los  demás  falie* 
uy  ricamente  vertidos*  Aun  no  eraa 
os  del  Sol  bien  tendidos  j,  quando  el 
^hkoj  y  fu  Cavalleria  falio  por  la 
deBibalmazan  y  llevando  a  fu  lado  á 
j  y  con  él  los  Cavalíeros ;  iban  tan  ga- 
1 3  que  eran  muy  de  veV*  No  menos 
ír^  y  gallardía  llevaban  los  demás  Ca- 
ps de  pelea  ^  y  parecían  tan  bien  con 
irgas  blancas^  langas ^  pcndoncilloSj 
ptas  dtvifas^  y  cifras  en  ellos  1  que  era 
illa.  Iba  por  Capitán  de  la  gente  de 
a  Mahomad  Alabez  5  gallardo ,  y  va- 
Cavallero  j  y  muy  galán  ,  enamorado 
i  Dama>  Mamada  Cohaida  ^ct\  ^tiM\4& 
lohermoíh  L/evabaefte  vaViOTí^^^-^ 
'itanmorgdQQn  fu  adat^^a.  1  ^^  ^^ 
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por  dívifa  una  Corona  úc  Oro ,  y  qna  I 
que  decía :  De  mi  fangre  j  dando  á  cnten 
que  venia  de  aquel  valerofo  Rey  Alm< 
bez  9  que  murió  á  manos  del  Infante  D. . 
cho.  La  mifma  divifa  llevaba  el  gall; 
Moro  en  fu  pendoncillo :  Aíli  falieron  i 
dos  quadriilas^  y  anduvieron  halla  de 
eftaba  el  belicofo  Maeftre  con  fus  cinqu< 
Cá valleros  aguardando  y  no  menos  ader 
dos ,  que  la  contraria  parte.  AíH  como  II 
d  Rey  tocaron  fus  clarines ,  y  rompíc 
las  trompetas  del  Maeftre.  Defpues  de 
verfe  mirado  los  unos  á  los  otros  y  el  val 
fo  Muza  que  no  veía  la  hora  de  verfe  coi 
Maeílre  j  pidiendo  licencia  á  fu  herman( 
Rey ,  falló  con  hermofo  donayrc  ,  y  gal 
día  9  moftrando  en  fu  afpedo  el  valor  ,  ^ 
fuerzo  que  tenia.  Llevaba  el  bravo  Mor 
cuerpo  bien  guarnecido  fobre  un  jubor 
armar  una  muy  fína.cota  y  que  llaman  j; 
tina  y  y  encima  una  coraza  fuerte  y  afori 
en  terciopelo  verde  y  y  fobre  ella  una 
marlota  del  mifmo  terciopelo  y  labrada 
Oro,  por  ella  fembradas  muchas  DD. 
Oro  y  hechas  en  Arábigo.  EíU  letra  llc\ 
el  Moro  y  por  fer  principio  del  nombre 
jDaraxa  ^  á  quien  el  tanto  avtv^^*  W\^q 
5«  verde  ^  con  ramos  de  Ow  \stoít^á¿ 
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lazados  con  la^milmas  UO.  Lícvrabí  una 
arda  hecha  en  Fez  ^  y  acravefado  por  ella 
i  lilton  verde ,  y  en  el  medio  una  cifra  ,  y 
z  una  mano  de  una  Doncella  y  que  apreta* 
i  en  ella  un  corazón  «  de  que  faltan  gotas 
i  fangre^  con  una  letra ^  que  decía  :  íAüs  me- 
re. Iba  tan  gallardo  el  valerofo  Muza  ,  que 
lalquiera  que  lo  niirabí  quedaba  añciona- 
í  á  las  galas.  El  Maeílrc  echó  de  ver  luego^ 
\c  aquel  era  con  quien  havia  de  efcara- 
luzar  9  luego  mandó  á  toJos  fus  Cavalie<« 
>s,  que  ninguno  fe  movíefle  en  fu  locorroj 
inque  le  vkífen  pueüo  en  neceíTidad ,  y 
eTe  poco  a  poco  acia  donde  venia  el  ga- 
rdo Muza  Iba  el  Maeftre  bien  armado ,  y 
>re  las  armas  una  ropa  de  terciopelo  azul^^ 
'amado  de  Oro,  el  efcudo  verde  en  cam- 
blanco ,  y  en  e'l  p»  *rta  una  Cruz  roxa  ;  U 
I  fcñai  también  llevaba  en  el  pecho  ,  el 
'alio  era  bueno ,  rucio  ro.iado  ,  llevaba 
\  lanza  un  pendonciilo  blanco  ,  y  en  e'l 
ruz  roxa ,  y  dcbaxo  dtlla  una  ktra,  que 
1:  Por  e/fa,  y  por  mi  Rr:y.  Parecía  tan  bien^ 
el  verle  d.^ba  contento;  y  quando  el 
e  vido ,  dixo  a  los  que  con  el  elttba  a: 
\  caufa  cííc  Cavalkro  tiene  g\aw  Í^tci\^ 
*eij/u  t^llcy  y  buena  dífpoCiJ^otv  v^ 
6/ rayar  J^ /I;  peno  na*  LUa^iotvVo* 
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dos  valientes  Cavalleros  cerca  el  uno 
otro  j  y  defpues  de  haverfe  mirado  i 
bien  y  el  que  primero  hablo  fue  Muza^ 
dendo.  Por  cierto  ^  valerofo  Ca vallero  ^ 
vueftra  perfona  mueftra  bien  claro  fer  ve 
que  la  fama  publica ;  y  aili  digo,  que  vuc 
Rey  fe  puede  tener  por  bien  afortunada 
tener  un  tan  eftimado  Cavallero  como 
foys  :  y  por  la  fama  que  el  mundo  tiene 
vos  ^  me  tengo  por  muy  dichofo  de  en 
con  vos  en  batalla  y  porque  ñ  Alá  qui(i< 
que  yo  alcanzaífe  vidoria  de  tan  buen  G 
llero  9  todas  las  glorias  de  él  ferian  mías ; 
no  poca  honra^  y  gloria  ferian  para  mí^  y 
ra  todo  mi  linage  :  y  íi  yo  quedo  vene 
no  fentiré  tanta  pena ,  por  ferio  de  tan  b 
Cavallero.  Con  eño  feneció  el  gallardo  \ 
za  fus  razones  y  á  las  quales  refpondió  el 
lerofo  Maeftre  con  mucha  corteíia  ^  dici 
do :  Por  un  recaudo  que  ayer  recibí  del  B 
fe  que  os  llaman  Muza  >  de  quien  no  m< 
fama  fe  divulga ,  que  la  que  decís  de  mi 
que  foys  fu  hermano,  defcendientes  de  a< 
valerofo ,  y  antiguo  Capitán  Muza>  qtt< 
tiempos  paífados  ganó  gran  parte  dte  nuc 
Eípañz  ;  y  aíli  eftimo  teuct  con  vos  Bat 
y  pacs  cada  uno  de  fu  patte.  Afifeai  ^aL  ^ 
yhonn  de  ella,  vengamos  ^^oauNa^^i 
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j^  j  dcxando  en  manos  de  U  fortuna  ei 

fc'cafo,  y  DO  aguardemos  á  que  íc  nos 

iJioas tarde.  El  gallardo  Moro >  que  oyó 

¡razones  al  Maeftre  j  fe  fintió  aver* 

ao,  porhaver  dilatado  tanto  tiempo 

aramnza  >  y  íin  reípondcr  palabra  nin- 

>  con  mucha  prefteza  rodeo  fu  Cava- 

"y  apretandofe  el  bonete  en  la  cabeza 

Íxo  del  qual  llevaba  un  muy  fino  3  y 
oca  feo)  fe  aparto  un  grande  trecho, 
ifmo  havía  hecho  el  Maellre.  A  eftc 
tipo  la  Reyna,  y  todas  lis  Damas  eñaban 
ftis  en  las  Torres  del  Alhambra^  por  mi- 
Jcfdealii  la  efcaramuza.  Faríma  eftaba 
[.4  la  Reyna  >  ricamente  veflida  de  Da- 
verde  ^  y  morado  ^  de  la  color  del 
iciiio  5  que  havia  cmbiado  á  Muza: 
>r  toda  la  ropa  fembradas  muchas 
iriegas ,  por  fer  la  primera  letra  de  fu 
Muza.  El  Rey  como  vido  aparta- 
íCavalleros  ,  y  que  aguardaban  fcñal 
lila  >  mando  tocar  fus  clarines  ^  á  los 
refpon dieron  las  trompetas  del 
re.  Siendo  la  fenai  hecha  ^  arremetie- 
¡  Cavalleros  el  uno  para  el  otro  ,  coa 

le  furia  j  y  brabcza  y  que  c^d^  vm^^ 
p/  miordc  fu  conrrario  en  \os  tt^cuct« 
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\Uy  ni  hizo  iDudanza  alguna;  las  lanzas  nofí 
quebraron  y  la  adarga  de  Muza  fue  falfeada. 
y  el  hierro  de  la  lanza  toco  en  la  tina  cora- 
za, y  rompió  parte  della,  y  paró  en  la  jace- 
rina ,  fin  hacerle  otro  mal.  El  encuentro  de 
Muza  paiTó  el  efcudo  al  Maeítre,  y  el  hierro 
ós>  kt  lanza  tocó  en  el  peto  fuerte  j  que  á  na 
ferio ,  f ciera  herido.  Los  Cavalleros  facaroo 
las  lanzas  5  y  con  grande  deílreza  comenzad- 
ron  á  efcaramuzar,  rodeandofe  el  uno  ai 
otro,  procurando  herirfe  \  pero  aunque  era 
^ueno  el  Cavallo  del  Maeítre  ,  no  era  tan  li- 
gero como  el  del  Moro  ,  á  cuya  caufa  ño 
podia  darle  golpea  güilo,  por  andar  Muza 
tan  ligero;  y  aífi  entraba,  y  falia  con  veloci- 
dad el  Moro ,  dándole  algunos  golpes  al 
IMaeílre ;  el  qual  como  vio  la  ligereza  det 
Cavallo  del  contrario ,  acordó  (  fíado  en  U 
fortaleza  de  fu  brazo  )  de  tirarle  la  lanza ,  y 
aguardó  a  que  el  Moro  le  entraíTe  ,  y  vieo; 
doio  cerca  terció  la  lanza,  y  levantófe fobrq 
los  eílrivos ,  y  con  fortaleza  jamás  vifta  te 
arrojó  la  lanza.  Muza  quifo  hurtar  el  cueri 
po ,  y  rebolvió  la  rienda  al  Cavallo  por  huílj 
del  golpe ;  pero  no  lo  hizo  tan  á  íu  falvo^ 
guc  llegando  primero  (a  lanza  del  Macftr^ 
icpa/só  el  cuerpo  al  CaN^\\o\  ^Vb^otóft^ 
J^uado,  y  dando  bucVias ,  ^  ^m^Vsv^síAsSi 
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f  dando  grandes  corcobos  y  y  vífto  por  el 
Moro^  temiendo  no  le  vinieíTc  algún  daño 
;x)r  aquella  caufa  ^  falto  en  tierra^  y  con  ofa- 
io  animo  fe  fue  el  Maeftre  y  por  dcsjarretar- 
c  el  fuyo;  y  de  el  entendido,  falto  tan  ligero 
romo  el  viento ,  y  embrazando  el  efcudo, 
a  efpada  defnuda  fe  fue  á  Muza  5  el  qual  ve* 
)ia  lleno  de  colera,  y  faña  contra  él,  por  ha-* 
^erle  herido  tan  mal  fu  Cavallo,  y  con  una 
ímitarra  fue  a  herir  a  el  Maeílre ,  el  qual  fe 
e  defendía  bien  ^  y  le  maltrataba  ^  peleando 
i  pie  cerca  el  uno.  del  otro ;  fe  daban  tan  re- 
:ios  y  y  defaforados  golpes,  que  no  bañaba 
a  fineza  de  los  efcudos  >  y  de  las  armas,  que 
:n  la  fortaleza  de  fus  brazos  no  fe  dcshicief- 
e,  y  rompicíTc ;  y  como  el  valerofo  Maeftre 
:ra  mas  dieftro,  y  curfado  en  las  armas ,  y 
ñas  fuerte  que  Muza  (pueílo  que  el  Moro 
ira  valiente ,  y  de  animofo  corazón  )  quifo 
noftrar  donde  llegaba  íu  valor  ,  y  afir  man- 
ió fu  efpada  fobre  fu  cimitarra  de  Muza, 
Ue  al  reparo;  el  Maeftre  con  muy  gran  pret 
eza  le  hirió  en  la  cabeza,  fin  poderlo  reme- 
llar el  gallardo  Moro ;  cortóle  de  la  cuchi- 
lada  la  mitad  del  bonete,  y  vino  el  penacho 
il  fuelo ,  y  fi  el  cafco  no  fuera  tan  fic\o  ^  ívx^- 
:a  la  herida  mas  peligro  f^  ^  y  c^u^óib  ^.va'X 
lú  aturdido  del  golpe:  y  viendo  qvxíiwV  «fíl 
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traer  le  tenía  el  Maeftre  5  bolviendo  en  sí^ 
acudió  con  fu  cimitarra  con  prefteza  y  y 
fuerza  ^  y  defcar^ó  un  golpe  muy  recio :  d 
Maeftre  lo  recibió  con  lü  efcudo^  el  qual  fue 
cortado  por  medio  ^  por  fer  fuerte  el  golpe 
que  en  el  le  dio  3  y  le  rompió  aíT^mifmo  la 
manga  de  la  Loriga  ^  y  le  alcanzó  á  herir  de 
una  pequeña  herida  en  el  brazo  j  de  la  quaí 
faiia  mucha  fangre :  fue  caufa  de  que  el 
Maeílre  fe  encendieíTe  en  faña  >  y  queriendo 
vengarfe^  acometió  con  un  golpe  á  Muza  ea 
la  cabeza  ^  el  qual  con  prefteza  fue  al  repa-^ 
ro  y  porque  no  le  hiriera.  £1  Maeftre  viendo^ 
que  acudió  al  reparo  y  abaxó  la  efpada,  y  de 
rebés  le  dio  una  herida  en  el  muslo , '  que  no 
le  aprovechó  la  Loriga  que  llevaba  encima^ 
paraque  no  entraíTe  la  efpada  del  Maeftre. 
De  aquefta  fuerte  andaban  los  valerofos  Ca- 
balleros muy  encarnizados  y  dandofe  muy 
grandes  y  y  fieros  golpes.  Quien  mirara  a  U 
Kermofa  Fatima  y  conociera  claro^  que  ama« 
ba  Má  uza ;  porque  aíli  como  vido  el  brato 
golpe  que  el  Maeftre  dio  k  fu  amante  y  y 
querido  Muza  y  del  qual  le  derribó  el  bone- 
te ^  y  penacho  y  temió  que  quedaba  mal  he^ 
rido  y  y  viendo  el  Cavallo  muerto^  no  lo  pu« 
doíüfrir^  iuas  de  todo  panto  perdió  fu  co- 
iorj  y  cayó  en  el  fuelo.  L^^cjtv^xMcci^^^ 
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le  echaiTcn  agua  en  el  roUio  ^  y  echada 
ilvib  en  sí  ^  y  abriendo  los  ojos  3  dio  un 
(piroj  diciendo:  O  Mahoma !  Por  qué  no  te 
aeles  de  mi  ?  Y  tornandofe  i  amortecer^  la 
lando  la  Reyna  llevar  á  fu  apofento  ,  y  que 
regalaflfcn.  Xarifa  ^  Daraxa  j  y  Cohaida  la 
evaron  con  mucha  trifteza  j  porque  en  ex- 
emo  la  amaban,  Hicieronle  muchos  reme- 
ledios^  hafta  que  la  bella  Mora  bolvió  eA 
5  y  les  dixo  a  Daraxa  ^  y  á  Xariía  >  que  la 
cxaíTen  fola  ^  porque  quería  repoíar  un  po- 

0  \  ellas  lo  hicieron  affi  >  y  fe  tornaron 
donde  eílaba  la  Reyna  mirando  la  efcara- 
fiuza  9  que  á  la  fazon  eñaba  mucho  mas  en- 
endida ;  pero  maniñeíta  era  la  ventaja  que 

1  Maeftre  llevaba  á  Muza^  por  fer  muy  dief- 
ro  en  las  armas  ^  puefto  que  Muza  era  de 
;ran  valor ,  y  esfuerzo  ,  y  no  moítro  jamás 
íunro  de  cobardía,  y  mas  en  aquella  oca- 
ion  y  antes  redoblaba  fus  golpes  ^  hirienda 
íl  Maeílre.  Al  Moro  le  falía  muchiflima  fan* 
^e  de  la  herida  del  muslo  ^  y  era  tanta ^  quG 
duza  fentia  bien  la  falta  de  ella  ^  y  eñaba 
iesfallecldo  ^  y  débil.  La  qual  vino  por  el 
^efire  ^  coníiderando^  que  aquel  Moro  era 
lermano  del  R*y  de  Granada;»  y  que  era.  ti^ 
'Mmzdú  de  iodos  j  y  defeafido  ^  c\¡aG  ím^^^J 
^hiiOimo^  j  que  ñcfi^oio .  £e  poáV^L  %m^ 
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b  en  Jdj  acgocios  de  la  Gaerri ,  en  pf ci- 
po del  Rey  D,  Fernando  ,  determino  de 
Kofegüir  la  Batalla  >  y  de  tener  amiilad 
Muaa ;  y  aíTi  luego  fe  retiró  afuera  5  di» 
ido :  Vaterofo  Muza^  pareceme ,  que  pa-> 
kegQcio5  de  íiellas  ^  hacer  tan  fangricnta 
illa  cotno  U  que  hacemos^  no  es  juiloj 
lostc  ñi\  y  a  te  parecí;;re  ^  que  á  elíome 
&ve  fcr  tu  tan  buca  Cavalíero  ^  y  fer  ber- 
ilo del  Rey  ,  de  qukn  tengo  ofrecidas 
'cedes  :  y  no  digo  ello  porque  de  m!  p^r- 
enta  ha  ver  p^rdíio  nada  del  campo  ,  nt 

t desfuerzo^  dno  porque  defeo  amiílad 
¡go  por  tu  valor.  Muza ,  que  vido  reti- 
i:al  Jviiílre^  femiraviUo,  y  también  fe 
ib^  diciendo:  Claramente  fe  dexa  enten- 
L  valcrofo  Maeílre,  que  te  retiras  ^  y  na 
pres  fenecer  la  Batalla  j  por  verme  en  til 
bdoj  que  della  no  poiía  yo  facar  fino  la 
fertci  y  movido  tu  de  mi  mala  fortuna, 
quieres  conceder  la  vida  y  de  la  quat  rc^* 
pzco  me  haces  merced-  Y  también  di- 
[que  ñ  tu  voluntad  fuere  j  que  nueílra  lid 
^e¡£ca  ,  que  de  mi  parte  no  faltare  halla 
rir  con  lo  qual  cumpíiré  á  lo  que  debo 
^r  de  Ci vallero.  Mas  fi  (  como  dices)  lo 
trcípf^Cú  de  mí  amlftaá  ,  te  lo  agra- 
maita, 


^    <^ 


CMUs  i$  Gfánáiá.  5f 

!ner  amiitad  con  un  tan  ungular  Cava* 
como  vos ;  y  prometo  ,  y  juro  de  ferio 
haíla  U  muerte  ^  y  de  i^o  ir  contra  tu 
na  ahora,  ni  en  tiempo  alguno  y  fino  en 
quanto  fuere  mi  poder  ,  fervirte.  Y  di- 
to el1:p,  dexó  la  cimitarra 'Ue  la  mano^ 
fue  á  abrazar  al  Maeñre  ^  y  el  hizo  lo 
lo  con  mucho  amor;   y  entendió  de 
o  el  Maeftre,  que  de  aquella  amiftad 
a  de  refultar  muy  gran  bien  á  los  Chrif- 
is.  El  Rey ,  y  los  demás  que  eftaban  mi- 
o  la  Batalla  fe  maravillaron  mucho  5  y 
odian  entender ,  que  podia  fer ;  y  veni- 
ent>:nder  el  cafo,  y  la  amiftad  ,  el  Rey 
feis  Cavallcros  fe  llego  a  hablar  al  Maef- 
y  defpucs  de  ha  ver  fe  tratado  cofas  de 
'  grandes  corteñas  (  fabiendo  la  amiftad 
4aeftre,  y  de  fu  hermano)  aunque  no  fe 
;6  mucho,  dio  orden  de  bolverfe  a  la 
iad ,  porque  Muza  fueíTe  curado  5  que 
avia  bien  menefter.  Y  aiTi  fe  partieron 
[os  Cavallcros ,  llevando  la  amiftad  en 
:orazones  muy  fixa,  y  fellada.  Efte  es  el 
luetuvo  efta  Batalla.  Buelto  el  Rey  á 
nada  ,  no  fe  trataba  otra  cofa ,  fino  de  la 
ramuza  ,  y  de  la  amiftad  c^acd^^V^^x^- 
o,  y  de  U  Virtud ,  bondad  ^  '^  n  Aox  ^< 
ítrci  y  con  x4zon  ,  por  qjac  «9i  aAot^]^^ 
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de  todo  5  y  por  eílb  fe  dixo  aquel  Romance^ 
que  dice : 

A  Y  Dios  9  que  buen  Cavallero 
es  el  Maeílre  de  Calatrava> 
y  quan  bien  corren  los  Moros  i 

por  la  Vega  de  Granada>  '  I 

defde  la  fuente  del  Pino 
hafta  la  Sierra  nevada;  4 

y  en  efla  puerta  de  Elvira  r  ; 

mete  el  puñal  ^  y  la  lanza^  *"^  i; 

las  puertas  eran  de  hierro^ 
de  parte  á  parte  las  paíTa» 

Siendo  fenecida  la  Batalla  del  Maeftre^  Y 
de  Muza  ^  defamparando  la  Vega^  el  Maeftre 
fe  ñie  con  las  prefas  que  havia  hecho  él  j  y 
fu  gente.  Bolvamos  ahora  a  lo  que  pafso  en 
Granada  defpues  que  el  Rey  entró  en  ella^ 
y  fanó  Muza  de  fus  heridas  ^  que  tardo  mas 
4e  un  mes. 


vr*K^ 
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CAPITULO    V. 

^A   DE  UN  SARAO  Q^E  SE  HIZO 
I  V&lacíQ  mire  las  Damas  de  la  Reyna  ^   y  los  ' 
avalleros  de  la  Corte  ,  /obre  el  qual  humeram 
fefadas  palabras  entre  Muza  ,  y  Zu' 

^lema  Abencerrage  ;  y  de  toda  ] 

h  que  po0> 
Randc  fue  la  reputación  que  cobro  Mu- 
Lj  za  de  valiente  Cavallcro >  pues  no  que^ 
ó  del  Macftre  vencido  j  como  lo  havian  fi- 
o  otros  valientes  Ca valleros  ^  á  los  quales 
avia  vencido  >  y  muerto  á  fus  manos.  En- 
fo  Muza  en  Granada  al  lado  del  Rey  fu 
bcrmano^  acompañado  de  todos  los  Cava-- 
erós  mas  principales  de  la  Ciudad*  Entra- 
DO  por  la  puerta  de  Elvira  j  y  por  las  calles 
onde  paíTaban  ^  todas  las  Damas  le  fallan  á 
Rurar  >  y  otras  muchas  gentes  >  ocupando  las 
emanas  5  que  era  cofa  de  ver;  faltan  dando- 
:  mucho  loor  >  por  la  Batalla  que  con  el 
íaeftre  havia  tenido,  De  ella  fuerte  Ikgaroa 
laíla  el  Alhambra  ^  donde  fue  Muza  curado 
lor  un  gran  Maeftro,  Eíluvo  cafi  utv  xat,^  ^ti. 
imr,  dcípücs  de  íano  fue  á  befai  \a.%  »miq^ 
•p^/  tí  qugí  tuYo  con  fu  ^Ift»  muc\M| 
* — —      cotwrj 
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contento,  y  aíllmifmo  toios  Jos  demás  Cí* 
valleros  ,  y  Damas  de  la  Corte;  y  quien  mas 
con  fu  villa  fe  alegró  ,  fue  la  hermofa  Fati- 
ma,  porque  le  amaba  mucho^  aunque  el  no 
le  pagaba  fu  amor.  La  Rcyna  le  hizo  fentar 
Junto  á  sí ,  y  le  pregunto  cómo  fe  fcntia ,  y 
que  le  havia  parecido  del  esfuerzo  del  Maef- 
tre>  Muza  le  refpondió:  Señora  >  el  valor  del 
Maeftre  es  en  demafía  muy  grande  j  y  que 
hizo  merced  que  la  Batalla  no  paíTaífe  ad6« 
lante  j  por  efcufar  el  daño  notable  que  efta- 
ba  de  mi  parte^  que  era  manifielto :  juro  por 
Mahoma^  que  en  lo  que  yo  pudiere  le  tengo 
de  fervir.  Mahoma  lo  confunda  (  refpondió 
Fatima  )  que  en  tal  fobrefalto  nos  pufo  a  to« 
das  >  efpecialmente  a  mi,  que  como  vidd. 
que  de  un  golpe  que  os  dio  os  derribó  la  mi-' 
tad  del  bonete  con  todo  el  penacho ,  no  me- 
quedó  gota  de  fangre  ,  y  faltándome  de  ro-i 
do  punco  el  aliento  ,  me  caí  amortecida  en 
el  fuelo.  Fatima  dixo  ello  ,  encendiendoíe 
todo  fu  rolho  en  color,  de  fuerte,  que  to- 
dos lo  echaron  de  ver  que  amaba  al  gallar*' 
do,  y  valiente  N^oro;  el  qual  refpondió :  Mu* 
cho  me  pe<a,  que  ran  hcimofa  Dama  vinief- 
/é  i  rs/  extremo  por  mi  caufa  ;  Alá  me  dexe 
p3g^r  tan  3¡u  marcea  ccttvo  eí^v  "^  ^vC\«v- 

\3^ 


¡^cfonadamcntej  dándola  á  entender^  que 
I  gmaba  de  corazón  ^  pero  cita  fe  cíluvo  los 
¡os  baxos  1  y  fin  hacer  ríiuda miento.  Llega- 
i  la  horade  comer  ^  el  Rey  fe  ítmü  con 
ts  Ca valleros  a  la  mefa,  porque  en  ccmien- 

0  ha  vía  de  havcr  gran  ñeAa^  y  zambra*  Las 
KÍas  fueron  piieltas  ^  y  comieron  con  ei 
Ley  los  Cavalleros  mas  principales  >  y  eran 
[uarro  Cavalleros  Vanegas ,  quatro  Almo- 
adies  ^  dos  Albamares  j  ocho  Gómeles^  fcis 
Uabeces,  doce  Abencerrages>  y  algunos 
Umoradies,  y  Abcnamar,  y  Muza,  Eran 
ílos  Cavalleros  de  gran  eftima^  y  por  Ai 
ralor  les  daba  el  Rey  íu  mefa.  AíTimirmo 
jm  la  Reyna  comían  muy  hermofas  Da- 
lias ^  y  de  buenos  linages  y  las  quales  eran, 
)arajca  ^  fatíma^  Xarita^  Cohaída^  Zayda^ 
iarracina^  y  Alboraya*  Todas  eran  de  la  flor 
\t  Granada.  También  eftaba  la  hermoía 
Galiana  ^  hija  del  Alcayde  de  Almcrfay  que 
^via  venido  á  la  fíeíla ,  y  era  paricnta  do 
la  Rey  na.  Andaba  enamorado  delta  hermo- 
ía Galiana  el  valiente  Abenhamar^  y  por  elU 
bavia  hecho  muchos  juegos^  y  efcaramuzasj 

1  poc  e'l  fe  dixo  eíte  Romance* 


W  h$  huertas  de  Almería 

feo 


i 
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frontero  de  los  Palacios 

de  la  Mora  Galiana.  '  z 

Por  arrimo  un  Albornoz^  - 

y  por  alfombra  fu  adarga^ 
la  lanza  liana  en  el  fuelo^ 
que  es  mucho  allanar  fu  lanza. 

En  el  arzón  puedo  el  freno> 
y  coa  las  riendas  travada 
la  yegua  entre  dos  linderos^ 
porque  no  fe  pierda  9  y  pazca. 

Miraba  un  florido  almendro 
con  la  ñor  muília^  y  quemada 
por  la  inclemencia  del  Cierzo^        k 
á  todas  flores  contraria^  Ócc 

Efte  Romance  lo  dice  de  efta  manen| 
diciendo:  Galiana  cftá  en  Toledo^  y  es  (all^ 
porque  la  Galiana  de  Toledo  ^  fue  muché 
tiempo  antes  que  los  Abenamares^  efpeciak 
mente  eíle  de  quien  akora  tratamos  >  y  d 
otro  de  la  pregunta  del  Rey  Don  Juan ,  poifi 
que  en  tiempo  de  aquellos  era  Toledo  di 
Chriftianos :  y  afli  queda  la  verdad  clara.  Ls 
Galiana  de  Toledo  fue  en  tiempo  de  Carlotf 
Martd  ^  y  fue  robada  do  Toledo  5  y  Ílevad|F 
i  AdarfelU  por  Carlos.   Efta  Galiana  y  ém 
quien  aquí  tratamos,  era  dt  Mtatm  ^>j  ^« 
c//e  fe  dice  ci  Romance  ,  y  tvoyw:  U  «xv 


Abcíí 


Chiles  de  GránéJá^ 
te  Abenamat  era  nieto  del  aero  Al 
man  Bol  viendo  á  nueílro  cafo  ^  el  Rey  ci 
ÍI15  Cavallerosj  y  la  Rey  na  con  codas  fus  D| 
mas  j  comiao  con  grande  contento  al  (Qtiá 
muchas  j  y  di  verías  maricas  ^  aíTi  de  meifl 
triteij  como  de  dulzaynas^  harpas^  y  laude 
fueeo  la  Real  Sala  havia.  Hablaban  el  BJ 
y  los  Ca valleros  fobrc  algunas  colas  5  cn^ 
pecial  de  la  Batalla  del  aeílMre^  y  de  Muz 
y  del  gran  valor  del  Maeftrc  j  y  de  fu  cort 
fia  ^  que  era  muy  grande ;  de  lo  qul  le  p 
faba  al  Moro  Albayaldos^  que  fentia  mucl 
no  ha  ver  fe  acabado  la  Batalla  1  porqud 
irccia  que  no  era  tanto  el  valor  del  Mfl 
tre  como  la  fama  publicaba}  y  que  Ci  pelea 
eo  lugar  de  Muza»  Kavia  de  alcanzar  wltkot 
áú  Maeílre  ;  y  alTi  propüfo  en  sí  ^  que  la  pi 
mera  vez,  que  encraíTc  en  la  Vega » le  hav 
~*  pedir  Campo  3  por  ver  fi  lo  que  decía 

i  aiH.  Las  Danüas  también  trataban  de 
I  Batalla  padTada^  y  del  grande  esfuerzo  d 
pl  lardo  Muza^  y  de  fu  donayre.  Abenhab 
M  quitaba  los  ojos  de  Oaraxa^  ^  quien  ain^ 
ba  eft  extremo ,  y  no  era  mal  correfpondid 
til  fu  fee  ^  porque  ella  le  adoraba  y  por  teni 
fartcs  para  fer  gucrida^  porque  eíl  exw<Ml 

^^jr^^r  animada,  y  AismciVbi 
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le  Granada  j  parque  efte  cargo ^  y  oñclo  n^ 
jactaba  fino  á  pcrfona  de  mucha  eílima; 
lunca  falia  eik  oñcío  de   los    Cavalierc 
Lbenccrrages^  como  redice  en  los  compeí 
líos  de  Eftevan  de  Garíbaf,y  Zamalioa^Ca*" 
miftadelos  Reyes  Chriítianos  de  Caftillat 
^ues  ñ  Albayaldos  eflaba  con  defeo  de  prc 
Mr  el  valor  del  Maeílre  de  Calatraba^  ni 
lenos  te  tenía  fu  hermano  AHarar  ^  (|ue  í4 
recíaba  de  valiente  j  y  holgara  ver^  fi 
LíTi  lo  que  fe  decía  del  Maeítre.  Et  valienrl 
luza  ya  no  trataba  dedo  ^  fmo  de  tener  pe 
itgo  al  Maeílre^  y  mas  fe  entretenía  en 
ir  á  Daraxa,  que  en  las  otras  cofas;  y  tanta 
embebecía  en  mirarla  j  que  muchas  vec 
olvidaba  de  comerp  £1  Rey  ib  hermaní 
Ivirtio  en  ello  ,  y  coligió  que  amaba  Mm 
Daraxa^  y  pesóle  grandemente^  porque 
Lmbien  la  amaba  de  fecreto  ^  y  muchas  vi 
ES  la  havia  dcfcufcí€rt<»  fu  corazón^  auoqt 

daba  ella  atento  oído  á  fus  querellas  , 

|]  abras  >  ni  hacia  caudal  de  lo  que  le  de4 

il  Rey.  También  Mahomad  Zegri  miraba  I 

Daraxa^  aqueíle  era  Cavallero  de  mucha 

lidad  f  y  fabia ,  que  Muza  la  fervia  ^  pero : 

j^ar  c^  deññiz  de  ([i  propodto;  de  lo  qui 

jfo  /€  Je  dab^  k  Daraxa  nada^  ^^t  Vf^ct  ^uc( 

'w  Jas  OJOS  tn  Abciitiisa»t|  Cw^ÍlVuq  Isle 
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ragc  j  gallardo  ,  y  ettimado.  La  Rcyna^j 

Í»a  con  las  Damas  en  cofas  de  los  Ca- 
as  >  y  fus  bizarrías  ,  y  entre  rodos  los 
ccrrages  >  y  Alabczes ;  los  qualcs  lina- 
'an  fus  deudos.  Hilando  la  Reyna  ha-> 
o  con  fus  Damas »  haviendo  acabado 
eomcr  el  Rey,  y  los  demás  Cavallcros,  y 
Itfndofe  comenzado  algunas  danzas  en^ 
pamas^y  Cavalleros  ,  llegó  un  Page  de 
te  de  Mozaj  y  hincado  las  rodillas  en  el 
le  dio  i  Daraxa  un  ramillete  de  ñores^  j 
is  y  diciendo  r  Hcrmofa  Daraxa^  mi  S&« 
loza  os  befa  las  manos  >  y  os  fuplica  re* 
;eñe  ramülcce  ^  que  él  mifno  hiao  ^  y 
lío  por  fü  mano  ^  para  que  os  llrvays 
icrle  en  la  vueftra  :  y  que  no  mireys  el 
í valor  del  ramillete^  fino  la  voluntad 
jue  os  le  embia ;  y  que  entre  eíTas  flores 
le  íii  corazoR  ,  paraque  lo  tomeys  entre 
;ftras  manos-  Daraxa  miro  a  la  Rey  na  j  y 
pufo  muy  colorada  >  fm  faber,  fi  lo  to-« 
ria ,  6  no ;  y  vifto ,  que  la  Reya  H  miro,; 
lo  la  dÍKO  cofa  ninguna  ^  tomo  el  ramtUc^ 
.  por  no  fcr  defcortés  5  m  ingrata  a  Muzat  j 
j¿r  buen  Cavaücro,  y  hermano  del  Rey, ; 
■derando  ,  que  por  tomar  el  raaiUlctei 
m^afi^ndídifa  Jioneftidad  ^  nV  í>a  ^«\ 
msQcenggc^  €i  qual  vido  bletv  com^^ 
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tomo  diciendo  al  Page  >  que  ella  agrada 
mucho  el  prefente.  Quien  mirara  a  la  h< 
mofa  Fatima  j  entendería  bica  lo  muc 
que  le  peso  de  que  Muza  huvíeíTc  embia< 
el  ramillete;  pero  procuro  dííTimuIar  ,  y 
gao  do  fe  4  Daraxa^  la  dixo  :  No  podreys 
■  gar  f  que  Muza  no  es  vueílro  amante ^  pi3 
en  prefcncia  de  todos  os  ha  embiado  c 
ratriillete;  y  pues  vos  lo  recibifteys^  es  arg 
mentó  5  de  que  lo  qucrcys  bien.  Cafi  afre 
tada  Daraxa  de  aquello^  la  refpondio  :  An 
ga  Fatima  ^  no  os  maravitleys  ú  recibí  el 
milletc  ,  que  no  le  tomé  con  mí  volunt; 

■  fino  por  no  dar  nota  de  ingrata  ^  y  cruel 
prefencia  de  todos  los  Cavalleros  ^  y  Dam 
de  la  Sala;  que  ílno  pareciera  mal^  lo  hícii 
mil  pedazos.  Con  eíto  dexaron  de  hablar 
bre  aquel  cafo  ^  porque  mando  el  Rey  ^  qi 
danzatTen  las  Damas  ^  y  Cavalleros ;  lo  qu 

I  fue  hecho  j  y  Abenhamar  danzo  con  Gal 
na  5  Maliquc  Alabea  con  fu  Dama  Cohaic 
y  muy  bien  por  fer  extremado  en  todo ;  Ab 
dar  raer  danzó  con  la  hermofa  Xarifa  ^ 
Vanegüs  con  la  bella  Fatima;  Almoradí^ 
bizarro  Cavalleroj  pariente  del  Rey,  dan) 
con  Aíboraya;  un  Ca vallero  Zcgri  dan 
can  /j  /lermofa  Sairacmai  kVai^mm  Ab 
ccrr^gc  con  la  lmdaDa.iWík*U  %u^^^^ 
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Jnzar^al  tleaipo  queel  Ca vallero  Aben- 
;c  le  hizo  cortefia  ,  ella  haciéndola  re- 
ída y  le  dio  el  ramillete,  y  éi  ¡o  recibió 
\  mucha  alegría ^  y  lo  eílimó  en  muchoj 
fer  de  fu  mano-  El  vakrofo  Muza  ,  que 
Ha  eílado  mirando  la  danza^  y  no  quitaba  I 
ojos  un  momento  de  fu  Señora  Daraxa^j 
o  que  le  havíadadocl  ramillete  ^  que  él 
la  embiadoá  fu  Dama  ,  ciego  del  enojo, 
[ion  que  recibió  por  ello  ^  fin  tener  refpc- 
il  Rey>  ni  a  los  demís  Cavalleros^  que  en .  j 
leal  Sala  eftaban  ^  íc  fue  al  Abencerrage 
una  viña  tan  horrible  y   que    parecía 
ir  fuego  por  los  ojos  j    y   con  fcber- 
idixo  al  Abencerrage*  Di ,  vil  ^  y  bsxo 
ij  defcendiente  de  Chrifiianos^  mal 
!o,  fabiendo>  que  aquefle  raniükte  fue 
to  por  mi  mano  j  y  que  fe  lo  cmbié  á 
■ca^  le  oíTaíle  recibir ,  fin  conílderar  que 
'tnioi  Sino  fuera  por  lo  que  debo  al  Rey, 
efláren  fu  prefcncía>  ya  huviera  carti- 
lo  tu  l0co  atrevimiento.  Vino  por  el  bra- 
Abencenrrage  el  mal  proceder  de  Muza, 
:1  poco  rcfpeto  que  tuvo  á  fu  antigua 
iftad  ,  no  menos  encolarizado  que  el^lc 
mdio^  y  áícicndú:  Qíialquiera  que  Aix^- 

fcíoy  viHano,  ym^l  nacido  ^  mktitc 
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Hijodalgo  i  y  defpues  del  Rey  mi  Señor^^ 


I 


h 


es  rÍRguno  cal  como  yo  j  y  diciendo  efto  lo! 
dos  Cavalleros  puficron  mano  a  las  ara^ 
para  hcrirfe  >  lo  qual  hicieran  ,  íi  el  Rey  ^ 
fe  pufiera  en  medio  ^  y  rodos  ¡osCavalleroi 
y  muy  enojado  el  Rey  contra  Muza  ^  pe 
haver  fidoeJ  movedor  déla  caufaj 


palabras  muy  fentidas ;  y  por  haver  ten 


'^3  va 

ledii 
tenioi 


tanto  atrevimiento  en  fu  prefencia  y  man 

falieífe  luego  deílcrrado  de  la  Corte.  M 

dixoj  qut  fe  iria  >  y  que  algún  dia  en  efca 

muzas  de  Chriftianos  le  hccharía  meno$ 

diria  :  Donde  eífás  Muza  ?  Y  diciendo  i 

bol  vio  las  efpatdas  para  fallrfe  de  Pala' 

mas  todos  los  Cavalleroslj  y  Damas  le  de 

vieron  j  y  fuplicaron  al  Rey^  que  fe  le 

laflc  el  enojo 3  y  Ic  alzaíTe  el  deftierro  a 

za  ;  y  tanto  fe  lo  rogaron  los  Cavalleros  | 

la  Reyna^  y  las  Damas  ^  que  le  perdono 

hicieron  amigos  á  Muza  ^  y  al  Aben  cerra, 

y  Je  peso  á  Muza  de  lo  hecho  ^  porque 

ami^o  de  los  Abencerrages. 

L         PaíTada  efta  queftion  ,    fe  movió  c 

!    peor>  y  fue ,  que  un  Cavallero  Zegri  (que 

cabeza  de  ellos)  le  dixo  a  Abenhamet  Ab 

cerrage  :  el  Rey  mí  Señor  hecho  culpa 

hermano  Muza  ^  y  no  it^^to  t.tv  mw^.  x 

que  dixiñ^  ^  que  dftípues  A^\^<t^  ^^ 
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^valleros  tales  como  vos  j  fabiendo ,  que 
D  Palacio  los  hav  tales  ^  y  tan  buenos  como 
os;  y  no  es  de  buenos  Ca valleros  adelan- 
|rfe  tanto  :  y  íi  no  fuera  por  alborotar  al 
leal  Palacio  ^  os  digo  ^  que  os  havia  de  cof- 
urbiencaroloque  hablañtfys  en  prefencia 
e  tantos  Cavalleros.  Malique  Alabez  y  que 
ra  muy  cercano  deudo  de  los  Abcncerra- 
es^  como  valiente ,  y  oíTado  ^  fe  levantó  ^  y 
cfpondióal  Zegri  muy  valerofamente  ^  di- 
iendo  :  Mas  me  maravillo  de  ti  en  fentírte 
i  firio^  adonde  hay  tantos  >  y  tan  preciados 
avalleros ;  y  no  havia  paraque  ahora  bol- 
er  á  renovar  huevos  efcandalos  y  y  alboro- 
« j  porque  lo  que  Abenhamet  dixo  y  fue 
en  dicho  ^  porque  los  Cavalleros  de  Gra- 
da fon  muy  bien  conocidos  quien  fon  y  y 
donde  vinieron  ^  y  no  peafeys  vofotros 
^gf ^  y  ^"^  porque  foys  de  los  Reyes 
Cordova  defcendientes  ^  que  fois  mejo- 
ni  ules  como  los  Abencerrages^  que  fon 
endientes  de  los  Reyes  de  Marruecos^  y 
n  ^  y  de  quel  gran  Miramamolin.  Pues 
ilmoradies^  ya  fabeys  que  fon  de  aqueíl 
^1  Cafa  de  Granada  5  también  de  lina- 
Reyes  de  África,  pues  nofotros  los  M^- 
Ahbezes,  ya  /abeys  que  fomos  dc^- 
}tasdcl  Rey  AJmohabcz,  Scuo\  ^^ 
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aquel  famoío  Rey  no  deJ  Cuco  j  y  de 
de  los  famofos  Malucos.  Pues  donde  ■ 
todos  eftos^  y  havían  callado^  porqt 
quieres  renovar  nuevos  pleytos,  y  paíñi 
pues  fabes  que  es  verdad  lo  que  digo^^ 
defpuesdei  Rey  nueflro  Señor  ^  no  hay 
gunosCavalleros  j  que  íean  tales  com 
Abenccrrages  ?  Y  quien  dixere  lo  contr 
miente  y  y  no  lo  tengo  por  hidalgo.  C 
los  Zegrks ,  Gómeles  ^  y  Mazas  3  que 
deudos)  oyeron  lo  que  Atabez  decia^  ej 
didosen  fana  ,  fe  levantaron  para  dar 
muerte.  Los  AiabeECS,  Abencerrages,^ 
inoradles  3  que  eran  otro  vahdo^  vieni 
determinación  3  fe  levantaron  para  reí 
los  y  y  ofenderlos.  El  Rey  ^  que  tan  albo 
do  vio  el  Palacio  3  y  en  peligro  de  pcn 
toda  Granada  ,  y  aun  rodo  el  Reyno  ,  1 
vanto  dando  voces ^  diciendo:  Pena  de 
dor  qual quiera  que  mas  fe  moviere  ^  y 
re  armasj  y  diciendo  eílo  ^  aíio  AlabeZ; 
Zegri  j  y  Hamo  la  gente  de  guarda  , 
mando  llevar  prefos.  Los  demás  Caval 
fe  eftu vieron  quietos  j  por  no  incurrir  e 
na  de  traydores.  Alabcz  fue  prefo  en  el 
hambre  ^  y  e)  Zegrí  en  Torres  Bermejí 
♦  pi^cñ^s  gmrdzs  y  los  tu^Jicwti'iLVyutu  r 
V^^*  Los  Ca  valleros  de  Gt^tv^i^  ^wo 
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saiuiüades ,  ai  fin  fe  hicieron  inter- 
>  en  ellas  el  Rey  ^  y  para  confirma- 
las  Te  acordó  que  hícicíTcn  fieílas  de 
,  toros  j  y  cañas :  el  que  las  concertó 
¡a  j  y  el  Rey ;  y  fuera  mejor  que  no 
-ao  ^  como  íe  dirá  adelante. 


V 


APITULO    VL 


SE  HICIERON  FIESTAS  EN 
if  ^  cómo  por  ellas  fe  encendieron  mas 
ñjliídes  de  los  Zegries  ,  y  ábencerragis^ 
fzeí  ,  y  Gómeles  ;  y  lo  que  paffó  entre 
jMjdif  y  fu  Mora  ¿ayda^  d  c&rca 
B        de  fus  amores, 

B  de  paífar  adelante  con  la  fiefta 
oncertada,  diremos  del  valerofo  Zay- 
dc  la  belta  Zayda>  á  quien  él  tanto 
,  y  era  tan  publico  en  Granada  ,  que 
rataba  fino  de  fus  amores.  Sabiendo 
s  Padres  della  ^  determinaron  de  ca- 
m  otro  y  b  dar  fama  dello  ,  porque 

fe  aparrafle  de  quel  propofito  -,  y 
íTe  la  efperanza  de  fus  amores  ^  y  ctC* 
1  pafTearle  la  calla  j  y  puett^i  ^  i  ^w.* 

füc/íccl  Aonor  de  Zi^d^XM^  "to^xv* 
^  cm  cíic  iatCRto  puCiwoti  rcv^^^^ 
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f  ecato  en  fu  hija  ^  no  dexandota  laür  I  ' 
ventanas^  porque  no  hablaífe  con  Zayí 
pero  poco  aprovecharon  fos  prevención 
porgue  no  por  eñb  dexaba  Zayde  de  paíTti 
la  la  calle  ^  ni  ella  le  dexaba  de  amar  c 
mal  fervor  y  que  de  antes-  Y  como  íe  pd 
caba  el  cafamiento  de  Zayda  por  coda 
Ciudad  ^  que  flis  Padres  la  cafaban  con 
Moro  de  Ronda  j  poderofo^y  rico^  el  bra 
Zaydc  no  podía  repofar  de  noche  ^  ni  de  < 
ocupado  en  varias  imaginaciones  ^  proi 
raudo  eñorvar  el  cafamiento  j  con  dar 
muerte  al  defpofado  j^  y  no  ce0ando  un  n 
mentó  de  paíTear  la  calle  de  fu  Dama  >  { 
ver  (i  la  podría  hablar  para  faber  de  ella 
voluntad  5  porque  fe  efpantaba  el  gallai 
Moro  y  que  fu  Zayda  confintielfe  en  el  c^ 
miento^  a  caufa  de  la  fee^  y  palabras  que 
dos  fe  havian  dado;  y  la  aguardaba  que  fali 
fe  á  un  balcón  j  como  foHa  hacer.  La  ^be 
Zayda  no  eftaba  con  menos  pena  y  y  cuy 
do  que  fu  Galán^  defcofa  de  hablarle  ^  y  4 
le  cuenta  de  lo  que  fus  padres  tenían  tra 
do  i  y  aíli  falio  al  balcón  j  y  vid  al  valere 
Zayde ,  que  fe  andiba  paíTeando  Tolo  y  < 
/emtíame  rriílc  ^  y  melancólico ,  y  alzan 
/os  o/as  Él  balcón  ,  y  viendo  i  U  \\ttra 
^^r^ía  tan  galUrdz  3  y  bizatta^  ^  fe  Vt  oj 

i.^ 


*''<^f>9uefuSí'^  es  verdad  'fío^^anei 

«ñas :  Am  S?  '°  ^  ^«^  "ios  J  e-rT    ^^^mod 
me  caía    r^   P^'^^ce,  Zaiwl     "°*^e  íaffrí. 

9üepoí  fu  '  ;'  Cido  rabc  Jas  nir  ^*  ^'"•"'eSi 


I 
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POR  la  calle  de  fu  Dama     ti 
paireando  fe  anda  Zaydc, 
aguardando  que  fea  hora> 
que  fe  aíTome  para  hablarle. 

Dcfefperado  anda  el  MorOj 
en  ver  que  tanto  fe  tarde, 
que  pienía  con  folo  verla 
aplacar  el  fuego  ^  en  que  arde* 

Viola  falir  al  balcón^ 
mas  bella  que  quando  fale 
la  Luna  en  la  obfcura  noche^ 
y  el  Sol  en  las  tempeílades. 

Llego  fe  Zayde  diciendo: 
Bella  Mora^  Alá  te  guarde, 
ñ  es  mentira  lo  que  dicen 
tus  criadas  á  mispages^ 

Dicen  ^  que  dexarníie  quiereí/ 
porque  pretendes  cafarte 
con  un  Mfiro^  que  ha  venido    di 
át  las  tierras  de  tu  Padre.  " 

Si  eílo  es  verdad  >  %zyét  belU^ 
declárate  no  me  engañes;^ 
no  quieras  tener  fecreto 
]•  que  tan  claro  fe  fabe. 

Humilde  refponde  al  Moro: 
Mi  bitn  5  ya  es  tiempo  fe  acabe 
vüGílrA  amiftad  y  7  U  m\^^ 
pites  que  ya  todos  lo  {ab^ti% 


belUt 


ahiles  dt  úfámáiá. 

Qije  pefderc  d  fer  quien  (oj^ 
^ñ  el  negocia  va  adelante; 
B  Alá  fabc  ñ  rae  pefa^ 
y  lo  que  ficnto  el  dcxartc^ 

Bien  fabes ,  que  te  he  querido^ 
a  pefar  de  mi  linagCi 
y  fabes  las  pefadumbres 
que  ke  tenido  con  mt  Padre: 

Sobre  aguardarte  de  nochej 
como  Siempre  vienes  tarde; 
y  por  quitar  ocaíiones^ 
¿icen }  que  quieren  cafarme. 

No  te  faltará  otra  Dama 
hermofa  ^  y  de  galán  talle^ 
que  te  quiera  >  y  tu  la  quieras^ 
porque  lo  mereces  >  Zayde* 

Humilde  rerpondio  el  Moro; 
cargado  de  mil  pefares: 
Ho  entendí  yo  5  Zayda  bella^ 
qnc  conmigo  tal  ufaíTes. 

No  encendí  j  que  tal  hicieras^ 
que  aíTi  mis  prendas  trocaíTes 
por  un  Moro  feo^  y  torpe^ 
indigno  de  un  bien  tan  grande. 

Tu  eres  la  que  dijciíle 
en  tí  balcón  la  ocra  tatdt: 
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Aunque  la  bella  Zayda  paJfó  con  fu  i 
de  todo  lo  que  habreys  oido^  no  por  eíl 
dexabade  amar  en  fu  corazón^  y  el  galli 
Zaydc  aíTimífmo  la  amaba;  y  aunque  ta 
ma  le  derpidib  ,  muchas  veces  fe  hablal 
aunque  no  con  tanta  libertad  y  porque 
Padres  no  lo  ímtieíTen  »  y  le  hada  todo 
favores  que  folia ,  aunque  el  Moro  j  por 
tar  efcandalo .  no  continuaba  el  paíTc^ 
calle  de  (^  Dama  ^  mas  no  era  tan  feci 
que  no  fueíTe  fentido  del  Moro  Tarfe  $  i 
go  de  Zayde  ^  el  qual  tenía  una  emt: 
mortal  en  fu  alma ;  porque  amaba  de  f( 
to  a  Zayda  ;el  qual  conílderando^  <\^^l^ 
Zayda  dcxaria  de  amar  á  Zayde  >  acord 
rebol  verlos  ^  poniendo  cizaña  entre  los 
aunque  efto  le  cono  ta  vida ;  que  aíTi  ac 
a  los  que  no  fon  leales  con  fus  amigos.-  \ 
bol  viendo  al  cafo  de  las  Meftas  y  arras  tt 
dasj  trataremos  primero  de  un  Roma 
que  compufo  un  Poeta  en  refpuefta  del 
fado  y  y  defpucs  diremos  lo  que  en  las  fi 
pafsó.  Dice  j  pues^  aíTi  el  Romance : 

T>  BUa  Zayda  de  mis  ojos, 
jy  y  del  alma  bella  Zaydat 
de  izs  Moras  la  masbtíLU^ 


€Mks  ii  Granada, 

I)€  cuyos  rubios  cabellos 
enreda  amor  mil  la^adas^ 
en  quien  ciegas  de  m  viña 
fe  rinden  mil  libres  almas. 

Qué  guftos  5  fiera  >  recibes 
de  fer  tan  mudable^  y  variaj 
y  con  faber  que  te  adoro^ 
tratarme  como  me  tratas  I 

Y  no  contenta  de  aqueítoj 
de  quitarme  la  erperanza^ 
porque  de  todo  la  pierda 
de  ve'r  mi  fuerte  trocada  ? 

Ay  j  que  mal  5  dul0e  enemiga^ 
las  veras  de  tmor  me  pagas» 
pues  en  cambio  de  el  me  ofreaes 
ingratitud»  y  mudanza! 

Quan  preño  le  diñe  al  viento 
tus  promelfas  j  y  palabras! 
pero  bailaban  fer  tuyacj 
paraque  tuviéífen  alas. 

Acuérdate  »  que  atgui  día 
dabas  de  amor  mueílras  clarasj 
con  mil  favores  tan  tiernos» 
^ue  por  fer  tantos  ya  faltan. 

Acuérdate ,  Zayda  hermofa^ 
fi  aun  aquejo  no  re  enfada^ 
deiguÜQ  quñ  recibías 
^udadQmBú^bg  tu  cafa. 


Tí 
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Sí  de  dia^  luego  al  punto 
fallas  á  las  ventanas; 
íi  de  noclie^  en  el  balcón, 
6  en  las  rexas  te  hallaba. 

Si  tardaba,  b  no  venia^ 
moftrabas  celofa  rabia; 
mas  ahora  en  que  te  ofeadoi 
que  acorte  el  paíTar  me  mandasl 

Mandafme  que  no  te  vea^ 
ni  efcriba  vtllete  |  6  carra> 
que  un  tiempo  tu  guílo  fueron,^ 
Mas  ya  tu  dííguíto  caufan. 

Ay  Zayda  >  que  tus  favores, 
tu  amor,  tus  palabras  blandas, 
por  faifas  fo  han  defcubierto, 
y  defcubren  que  eres  faifa ! 

Eres  muger  finalmente, 
\  fer  mudable  inclinada^ 
que  adoras  a  quien  te  olvida, 
y  3  quien  te  adora  defamai- 

Mas  Zayda ,  aunque  me  aboi 
por  no  parecerte  en  nada, 
quando  de  ye  la  tu  fueras, 
mas  fu fteii taras  mi  llama. 

Pagaré  tu  defamor 
ron  mil  amor  o  fas  andas; 
que  el  amor  fundado  ti\  \  ttii&, 
^iu^de  Te  rinde  i  mvk^^uia^ 


Por  fer  aquelte  Romance  bueno ^  y  alt 

1  panado^  fe  pufo  aqui^  y  por  adorna 

[tra  obfa.  Pues  bol  viendo  a  nueílro  Me 

Uyde  j  vale^ofo  ,  y  gallardo  Abencerra 

quedó  tan  apatTionado  por  lo  que  la  bí 

^ayda  le  dixo^  que  fe  Je  pufo  en  ex t reí 

cnfamiento^  en  fi  era  verdad  que  los  Pj 

í  de  Zayda  la  querían  cafar  ,  y  con  eli 

dado  andaba  el  gallardo  Moro  muy  per 

ovo  f  y  por  confolarfe  paíTeaba  la  calle  di 

^ama  ;  pero  ella  no  falía  á  las  venranasj 

Bo  otras  veces  falía  j  fino  era  muy  de  tar^ 

Pcn  tarde;  que  aunque  la  bella^  y  hermofa 

[ora  le  amaba  tiernamente;  pero  no  lo  ma- 

feftaba  »  por  no  dar  enojo  á  fus  Padres  ^  y 

R  carccia  de  fu  guftoj  y  contento^  y  no  oíTa- 

khablarcon  fu  querido  Moro  ^  lo  qual  el 

Ka  mucho j  y  lo  moílraba  haáa  en  los  tra- 

Wj  y  veftidos  y  porque  conforme  la  paíTion 

fentia ,  aíll  crahía  el  veílido^  y  por  él 


ban  los  Cavaileros  ^  y  Damas  de  Gra- 
tos efectos  de  fu  caufa  ^  y  de  fus  amo^ 
kPues  con  citas  congo  xaS;^  y  pefadumb 
Iba  el  valerofo  Zayde  ,  y  tan  imagina ti^ 
\ñ  poderlas  apartar  de  fu  penfamíentO| 
le  vinieron  á  poner  en  grat^dt  exxit-TOal 
''a£z^^  ye  flavo  muy  maV  iví^^^t^^^  ^  ^ 
>itJl^Urí§^  lICQo  de   amotoíakS  x\\^\^^i 
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ana  noche  muy  obícura  y  buena  á  Tti  pt 
ñto  y  bien  aderezada  fu  pcrfona ,  y  folo 
un  Laudy  fe  fué  á  la  calk  ác  fu  adorada  < 
ra  a  media  noche ,  cooicnzó  á  tocar  el 
frumento  ,  y  con  mucho  fcntimicnt 
en  Arábigo  efta  fentida  canción. 


LAgrimas  que  no  podtcn 
tanta  dureza  ablandar^ 
yo  las  bol  veré  á  la  mar, 
pues  que  de  ia  mar  falieron. 

Hicieron  en  duras  peñas 
mis  lagrimas  fentimiento^ 
canco,  que  de  fu  tormento 
dieron  unas  j  y  otras  fefias. 

Y  pues  ellas  no  pudieron 
tanta  dureza  ablandar, 
yo  las  bol  veré  á  la  mar, 
pues  que  de  la  mar  falieron. 

Ho  fín  faltar  lagrimas  decía  efta  can( 
el  enamorado  Zayde  al  fon  de  fu  fonoi 
Laúd  ,  acompañadas  de  ardientes  farpi 
que  le  faltan  del  alma  ,  can  que  acrecen! 
mas  las  aníias  de  fu  paíTion.  Y  aíTi  com 
enamorado  Moro  fcntia  paíTion  en  fu  al 
<:omo  lo  jiioñraba  >  no  U  ttm^  mí:.tvw  \^ 
w  Z^yda^  Ja  qual  conao  íim\b  ^AVauíi 
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:  tocaba  era  fu  Zayae,  porque  cfi  eifo 
:ía  j  fe  levantó  muy  queditOj  y  fe  fue 
íleon  baxo  j  donde  oía  la  caneion  y  y 
Kiiros  que  daba  fu  amante  j  y  en  terne* 
ic  acompañaba  en  fu  mifmo  fentimíen- 
n  lagrimas ,  trayendo  a  la  memoru  la 
Kda  de  la  canción^  y  por  La  caufa  que  el 
^la  decía.  La  qual  es  de  fabcr  ^  que  la 
bra  vez  que  Zayde  vio  á  la  hermofa 
la  f  fue  en  Almería  un  día  de  San  Juan^ 

!» Capitán  de  una  Fu(la  ^  con  la  qual  ha* 
Moro  grandes  entradas  ^  y  muy  gran* 
bos  por  la  Mar :  y  acafo  llegó  Zaydc 
i  Baxel  á  la  Playa  de  Almería ,  á  la  fa* 
ae  la  belta  Zayda  eíVaba  en  ella  hoU 
ife  con  fus  Padres,  y  Parientes.  Trahia 
ro  gallardo  en  fu  Navio  ^  ricos  dcfpo- 
Ghriftianos  ,  y  con  muchas  ñamulaSf 
Heces  3  y  vanderas  tendidas  5  las  quates 
>an  >  y  hermofcaban  el  Navio ;  y  fue 
E  fu  Padre  de  Zayda  ,  y  ella  entraf- 
el  Navio 3  y  el  Capitán  del  ^  el  qual 
f  el  los  conocido.  El  valerofo  y  y  gallar- 
rde  los  recibió  con  muy  grande  ale- 
aplaufo  ,  poniendo  los  ojos  en  la  bc« 
la  ^  h}a  qaal  h  preíentó  mucWtis  ,^ 
í^asjoyaMj  coa  /as  qualcs  éi  dcCcubxw 
yawor,  y  quedo  armiuUdo  4» 
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ella  ,  y  ella  arTimifmo  fe  enamoró  del  bizi 
ro  Moro.  Finalmente  ^  fe  trató  entre  elk 
que  ñ  fueíTe  Zayde  á  Granada  ^  fe  tuvíeíS 
mucha  fe  ^  y  amor.  £1  aceptó  el  partido  ^ 
determinó  de  dexar  la  mar^  e  irfe  á  Gran 
da  9  dexando  fu  Navio  k  un  deado  fuyo; 
eftando  en  Granada  el  gallardo  Zayde ,  t 
VIO  á  fu  Dama  hafta  aquel  punto  ^  y  vifto 
proceder  de  los  Padres  de  fu  querida  Mor 
y  el  gran  disfavor  que  ella  le  havia  dado  ^ 
que  no  le  moftraba  el  roftro  como  foli 
lleno  de  amorofas  llamas  ^  le  cantó  la  ca 
cion  dicha  ^  trayendo  á  la  memoria  fas  pi 
meras  viftas.  Aífi  conio  la  bella  Mora  co 
fíderó  las  penas  ^  que  fu  Amante  moftrai 
en  fus  acentos  5  hizo  el  mifmo  fentimieni 
que  el  9  y  llegófe  al  balcón  enternecida  ^ 
llamóle  quedo  ^  por  caufa  de  fus  Padres.  V 
fe  tardó  el  bizarro  Moro  en  fo  ida  9  y  llegti 
dofe  quanto  pudo  al  balcón  ^  muy  gozoA 
le  dixo  fu  Dama:  Como^  Zayde^  todavía  |M 
fe  veras  ^  No  fabes^  que  me  infamas  >  Advi 
te  la  nota  que  das ;  confidera  ^  que  mis  F 
dres  me  tienen  pucfta  en  vida  eftrecha^.fi 
por  m  caufa  ^  vete  antes  que  feas  fcntido  1 
cHo$  ,  porque  han  iutíido^^e.  (i  no  hay  í 
micnda^  que  fue  han  decitíamVOMLV 
6  de  mi  rio  5  no  des  Vu^^^«&»v^w^^ 


chiles  de  Gramdá.  8f 

ida  acabada ;  y  no  imagines  ^  que  te 
dado^  que  tan  en  mi  mal  te  tengo  co- 
:es ;  paíTen  cftos  nublados  ^  que  Alá 
bíará  bonanza  ^  y  queda  con  él  j  que 
do  eftar  mas  aquí :  lí orando  fe  apartó 
LWiante^  dexando  á  fu  amado  Moro  en 
iS^  faltándole  fu  luz;  el  qual  coníbfo 
6  de  aquel  pucfto,  imaginando  diver* 
s  >  no  fabiendo  el  fin  que  havia  de  te- 
imorofo  defco, 

$  bolviendo  al  paífado  farao  ^  y  á  las 
ídas^  y  concerradas  fieftas ,  las  qua- 
a  mejor  que  no  fe  concertaran  ,  ni 
n  por  las  rebolucioaes  ^  y  pefadum* 
indosj,  y  rencores  que  en  ellas  huvo, 
ton  por  muchos  tiempos  defpuesj  co- 
s  largamente  adelante  diremos.  Un 
ella  Mora  hizo  una  trenza  de  fus  her- 
:abellos  ( que  eran  mas  que  hebras  de 
Arabia)  y  con  fus  proprias  manos  fe 
en  cJ  turbante  á  fu  querido  Zayde,  El 
edó  ufamo^  conten to,  y  gozofo  con  el 
lien  j  y  favor ;  Audalla  Tarfe  fu  ami* 
dio  te  dixeflc  la  caufa  de  fu  dcma- 
on tentó-  Y  como  quera  que  no  fe 
into  los  biciiesj,  y  contentos  >  c\v\?,  y^uCi 
nic^fíj  fíadoen  üi  grande  am\uí^4^ 
.i/^/&cr^m/ecteclaró  la  caufa,^^ 


I 


I 
I 

I 
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:nHcño  la  prenda  eftimada  qae  fu   Da 
Zayda  le  havia  dado.  £1  Moro  Tarfe  W 
de  cmbidia  t  y  mortal  rabia  y  viendo  qi 
favorecido  3  yeftímado  eftava  con  Zay 
determino  de  revelarle  el  fecreto  á  la  b 
Mora  9  y  bufcando  ocafion  para  habJarla^ 
dia  la  díxo :  Eres  tu  y  Señora^  la  qual  u 
amas  k  Zayde  >  La  doncella  tan  eftinM 
querida^y  tenida  de  todos  en  Granada^y  í 
ra  de  ella  \  Pues  tu  honra  anda  muy  cai 
que  no  ha  mucho  que  en  una  converfad 
tratando  de  los  galanes  favorecidos  de  fus 
mas^  fe  quitó  el  Zayde  turbante,  y  nos  ei 
ñó  á  todos  una  trenza  de  cabellos^  y  dixo 
tuyos^  texida^  y  pueda  alli  por  tu  mano; 
ra  fi  fon  feñas  conocidas.  Creyólo  fer  aflí 
cotno  propriamente  la  Muger  es  muda/ 
todo  fu  amor  fe  bol  vio  en  rencor^  y  odi 
le  dio  gran  triíleza ,  y  pena  ^  coníider 
como  andaba  fu  honor ;  luego  le  em 
llamar  9  y  una  criada  le  dixo  ^  que  ha^ 
co  que  el  havia  preguntado ,  qué  coh 
agradaban,  y  quien  la  vifitaba?  Venid 
de  muy  alegre ,  ella  encendida  en  ce 
dixo :  Zayde ,  ruegote,  que  por  mi  c 
ca/k  no  paíTes ,  ni  hables  con  nadie  d 
-6^  porque  eftá  mi  hot«?L  toxxi  ^Vi7 
ta  caufa.  La  trenza  que  te  A  e 
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■Taffc,  y  á  otros ,  y  aíTi  no  hay  que  fiar  de  ti 

ioTaalguiia»  y  no  efperas  ya  hablarme  ja* 

vás}  y  diciendo  efto  llor.ando  fe  entró  en 

JD  apofento  ^  ún  bañar  las  difculpas  del  ena- 

'¡horado  Moro^  diciendola^   que  mentian 

''92aiit05  lo  havian  dicho;  y  viílo  que  no 

^qifúívechaban  fus  palabras  y  juró  de  matar 

\^  Moro  Tarfc;  y  por  eíTo  fe  hizo  eíle  Ro. 

ICC. 

It^ra y  Zayde^  que  te  avifo^ 
lyL  que  no  paílfcs  por  mi  calle^ 
ni  hables  con  mis  mugeres^ 
ni  con  mis  Cautivos  trates. 

Ni  preguntes  en  que  entiendo^ 
01  quien  viene  á  vifitarme, 
ni  que  ñeftas  me  dan  güito, 
ni  que  colores  me  placen. 

Baila  que  fon  por  tu  caufa 
las  que  ea  el  roftro  me  Talen, 
coriida  de  haver  mirado 
•Moro  que  tan  poco  fabe. 

Confíeíib,  que  eres  valiente, 
que  hiendes  ,  raxas ,  y  partes, 
y  que  has  muerto  mas  Chriñianos, 
que  no  tienes  gotas  de  fangre. 
Qacertí  galUrdo  ginetc, 
gaedMas^  cantas^  y  taues. 
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gcnnl  hombre^  bien  criado^ 
quanto  puede  ignagioarre 

Blanco>y  rubio  por  extremüj 
efclarccido  en  Un  age, 
el  gallo  de  las  br  a  batas, 
la  gata  de  los  donayres. 

Que  pierdo  mucho  en  perdert 
que  gano  mucho  en  ganarte^ 
y  que  íi  nacieras  mudo 
fuera  pofTible  adorarte. 

Y  por  efte  ¡ncanvenientej 
determino  de  dexartc. 
que  eres  prodigo  de  lengua^ 
y  amargan  tus  libertades. 

Habrá  mcnefter  ponerte, 
quien  quifiere  füftentarte, 
wn  alcázar  en  el  pecho, 
y  en  los  labios  un  Alcayde. 

Mucho  pueden  en  tas  Damas 

Íps  Galanes  de  tus  partes,        ^^ 
)orque  los  quieren  briofos,     ^M 
que  hiendan ,  y  que  defgarrenr^ 

Y  con  efto ,  Zayde  amigo, 
íi  algún  banquete  les  haces, 
del  plata  de  tus  favores 
quieres  que  coman ,  y  callen» 

Coftofo  íue  €i  c\\it,\v\c&^^ 
venturofo  fuetasXTjte^ 


Chilis  ie  Granadal 
ñ  conLrvarme  fapieraSf 
como  lüptíie  obligarme* 

Pero  no  falítle  apenas 
de  los  jardines  de  Tarfe, 
quando  hicifte  de  la  tuya, 
íy  de  mí  dcfdícha  alarde. 

A  un  Morillo  mal  nacídoj 
me  dixeron  que  enfeñafte 
la  trenza  de  mis  cabellos, 
que  te  pufc  cñ  el  turbante. 

No  pido  que  me  la  des, 
Cit  que  tampoco  la  guardes: 
roas  quiero  que  entiendas  j  Moro, 
que  en  mi  deígracia  la  trabes. 

También  me  certificaron, 
como  te  defañañes 
por  las  verdades  que  dixo, 
que  nunca  fueran  verdades» 

De  mala  gana  me  rio: 
que  donofo  difparate ! 
No  guardas  tu,  tu  fecreto, 
y  quieres  que  otro  le  guarde? 

No  quiero  admitir  dífculpa, 
otra  vez  buelvo  á  avifartc, 
efta  ferá  la  proftrcra 
que  me  veas  ,  y  te  hable. 

DIxo  h  díTcreta  Mota  \ 


Hifiariá  de  Us  Gmrfás 
y  at  derpedírfe  replica: 
Quien  tan  hace  ^  que  tal  pague* 

Eñe  Romance  fe  hizo  por  lo  que  a 
hai'emos  dicho  f  y  viene  a  propofuo  á 
Hídoria*  Y  bolviendo  a  eüa^  quedó  Zayd« 
tan  dcferperado  >  viendo  ^  el  cruel  defden  < 
fu  Dama  ^  fiendo  mentira  todo  aquello  qi 
le  increpaba  ,  que  falícndo  de  al  I  i  Lafi  pcr< 
áo  el  juicio  ^  y  en  colera  ardiente  p  fue  a  btj 
car  a  Tarfe  para  matarle^  y  hallóle  en  la  Pl 
zade  Bíbatr ambla  ^  dando  orden  en  aigun 
cofas  para  las  venideras  ñeñas*  Llama 
aparte  j  ydixole:  Porque  me  has  rebuel 
con  mi  Señora  Zayda ,  no  guardando  ley  i 
amiftad  ?  Tarfe  le  refpondió :  Yo  no  te  he  f 
buelto  con  tu  Dama  ,  y  cftoy  inocente  < 
eflb  que  dices  ^  y  de  mí  na  debes  prefum 
tzL  Zayde  fe  afirmaba  en  lo  dicho<  Tarfe 
lo  negaba ,  y  fe  dijeron  palabras  muy  fent 
das.  Ceñaron  las  lenguas  >  y  hechando  mi 
no  de  fus  alfanges  >  pelearon  muy  bien  j  | 
Zayde  dio  a  Tarfe  una  herida  mortal ,  de J 
qua!  murió  dentro  de  feis-  días.  Los  Zegrí 
quiíierotí  matar  á  Zayde  j  por  fer  amigos 
T^rfCj  y  tendieron  los  Abencerrages  pre 
y /i  no  r/í  lera  el  E.ey  >  4c\ut\  i\4  fe  ^t.tdl 

G^^ndda^  porque  Maza.^  j<ooma\%  ^^ 

1}? 


Chilis  áe  Cfánááá* 
gfícs  j  y  los  de  fu  vaijdo  íc  armaron 
rir  a  los  Abcnccrrages,,  Gazules^  Vai 
A!afaezes;maseí  Rey  Chico  acompañado 
Vok\  maj  principales  Ca valleros  de  otros  linag 
i  hl  hicieron  ramo  y  que  los  apaciguaron  ^  ) 
Zayde  llevaron  prcib  al  Alhambra^  Hechs 
tveriguacion  del  cafo,  fe  halló  que  Ta 
era  culpadoj  y  porque  el  honor  de  la  b< 
icril-  Zayda  no  fucíTe  manchaduj  hizo  el  Rey  c 
|büh  Ziyde  fe  cafaífc  con  ella^  y  le  perdonó 
i  PU'  muerte  de  Tarfe.  Por  eíTo  quedaron  los  j 
ruiuii  grics  enojados  >  pero  no  por  eíTo  ceíTaroq 
in6lt|  fieftis  concertadas  j  porque  el  Rey  maJ 
(odiíí  que  fe  hicieíTen-  No  ha  faltado  quien  a  7 
ty  d£  lia  refponda  á  fu  mandato  de  efta  fuer  te<¿ 
nert-l 
te  de 
fumií 
rfcÉ 
fcnü- 
o  ma- 

EDí  ] 

,  de^l3 

g05  é 

jrcíVo 


DI  y  Zayda ,  de  que  me  avifasl 
Qiiieres  que  míre^  y  que  ca 
no  des  crédito  á  mugeres^  J 

no  fundadas  en  verdades.  ^ 

Que  fi  pregunto  en  que  enticnc 
ó  quien  viene  a  viírtartej 
fíeñas  fon  de  mi  contento 
las  colores  que  re  falen. 

Si  dices  ^  fon  por  mi  caufa; 
confuelate  con  mis  niales^ 


Tdicrtí             qae  mií  v€C€,s  con  mis  o\os 
rz¿í '  ^ 

Biál 


^^  ^^^  «pacías  tus  caliese. 
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Sí  dices  9  eftás  Gorrida 
de  que  Zayde  poco  fabe; 
no  fupe  poco>  pues  fupe 
conocerte^  y  adorarte. 
.  Conoces  que  foy  valiente^ 
y  tengo  otras  muchas  partes^ 
no  las  tengo  ^  pues  no  puedo 
de  una  mentira  vengarme. 

Mas  (i  ha  querido  mi  fuerte 
que  ya  en  quererme  te  canfes;  ^ 
no  pongas  inconvenientes^ 
mas  de  que  quieres  dexarme. 

No  entendí  que  eres  muger^ 
íL  quien  novedad  aplace; 
mas  fon  tales  mis  defdichas^ 
que  aun  en  lo  impoíUble  hacen. 

Hafme  puefto  en  tal  extremo^ 
que  el  bien  tengo  por  ultrage; 
y  acabarme  ^  por  hacer 
la  nota  de  los  pefares» 

Yo  foy  quien  pierdo  en  perdei 
y  gano  mucho  en  amarte; 
y  aunque  hables  en  mi  ofeníá^ 
no  dexaréde  adorarte. 

Dices  9  que  fi  fuera  mudoj 
faerz  poíTible  adorarte; 
ñenmi  daño  no  \eVv^^\^0)^ 
.       enixiudezco  en  ókíoxV^^tio^^ 
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Lte  ofcAdido  mí  viáz> 
^  quieres^  Señora  ^  matarme 
^  que  aun  no  hable  y  me  mandas; 
para  que  el  peíar  me  acabe  \ 

Es  mí  pecho  calabozo 
de  tormentos  inmortales^ 
mi  boca  la  del  filencioi 
que  no  ha  menefter  Alcayde. 

El  hacer  plato,  y  vanquetCf 
ts  de  hombres  princípalesj 
mas  el  hacer  disfavor ^ 
folo  pertenece  á  infames. 

Zayda  cruel ,  hafmc  dicho, 
que  no  íbpe  confervarte, 
jnejor  fupe  yo  quererte, 
que  tu  fupifte  olvidarme- 

Mienten  los  Moros ,  y  Moras» 
y  miente  el  villano  Tarfe, 
que  ü  yo  le  amenazara» 
bailara  para  matarle. 

EíTc  perro  mal  nacido» 
á  quien  yo  moftré  %l  turbante» 
Tío  fe  fío  yo  fecretos, 
que  en  baxo  pecho  no  caben* 

Yo  he  de  quitarle  !a  vida, 
y  he  de  efcñbit  con  íü  fangtc 
foque  tu,  Zayd^,  retrucas. 


Efta  es  la  hiftoria  del  valcrofo  Mom  Zan 
^|tle  Abencerrage  ,  par  lo  qual  fe  han  hcd 
^ios  Romances  (á  mi  parecer  buenos  )  dor 
de  nos  dan  á  en  tender ,  coma  no  es  buer 
reboíver  á  nadie,  porque  dello  no  fe  cfpeí 
íino  el  galardón  de  Tarfe ,  que  murió  á  ma 
nos  de  fu  amigo  ZaydCt  y  íi  acafo  fue  mei  ^ 
tira,  que  Tarfe  no  lo  havia  dicho,  tomare- 
mas  por  exemplo  en  la  liviandad  de  Zayda 
que^por  creerfe  de  ligero»  fue  caufa  de 
muerte  de  Tarfe.  Final  men fe ,  pbr  cfto , 
por  las  palabras  que  el  Mallqoe  Alabez  hí 
vía  hablado  en  el  faraó  y  Zomela  Abencee 
ragc.  Todos  los  Zegries,  Gómeles,  y  Mazaf 
y  los  de  fu  vando  quedaron  muy  enojados 
y  con  malos  propofitos ,  y  defeos  de  venga 
fe  del  agravio  recibido  en  prefencia  del  Kty 
y  de  los  Cavalleros,  y  Damas  ,  porque  eftjl 
ban  en  el  farao ,  y  fiefta  toda  la  flor  ,  y  M 
bleza  de  Granada ,  y  aun  del  Reyno  codoT 
porque  fue  macha  ta  defemboltura  del  Ma- 
Hque  Alabez.  y  fe  alargó  mucho^  y  el  Aben- 
cerrage tambieíi  j  mas  como  fe  havian  he- 
cho las  amiftades,  no  trataban  de  ello ,  ni  tj 
daban  á  entender »  aunque  el  rencor  eftafc 
^rr^ygado  en  fus  corazones  \  ^  ^Qt  no  dar  1 
^nrcnder  fu  ojio  mottaX^  tt  eom^tív^^^ 


m 
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\  todo  lo  que  podían ,  pueílo  que  cfí- 
b,  y  grande  defeo  tenian  de  vengarre  to- 
^s  tos  de  el  Línage  Zcgri>  como  parecía 
sfpucs-  Eftand©  un  dia  todos  los  Zegries  ea 
Caíltllode  Bibataubin  i  morada  de  Ma- 
mtzd  Zegri ,  Cabo ,  y  Cabeza  de  los  Z 
¡es,  tratando  de  las  cofas  palTadas,  rrayen* 
1 1  la  metnoria  las  palabras  de  Alabez»  y 
^  tas  ñeñas  que  fe  efperaban  del  torneo  i  y 
ego  de  cañas  ,  Mahomad  Zcgrí  habló  a  toi 
is  los  prefentes  de  efta  manera:  Bien  fabeys 
iñres  Cavalleros  Zegries ,  como  nueítro 
eal|  y  antiguo  Un  age  ha  fido  tenido  en  tan«« 
en  Eípaña,  y  en  África,  y  como  han  fído, 
ícftros  anteceíTores  Reyes  de  Cordova ,  y 
tmo  ahora  ha  fído  vituperado  i  y  ofendida 
icüro  honor  por  los  Abencerrag?^,  y  que 
n  jtueitrQS  enemigos  declarados ,  porque 
han  buelto  contra  nofotros^  con  lo  qual 
loy  tan  rabiofo,  que  muero  de  pefar  ;  y  lo 
uc  me  atívía,  y  entretiene ,  es  la  confianza 
ac  tengo  de  verme  vengado.  El  agravio  es 
e  rodos  f  y  codos  nos  hemos  de  fatisfacer. 
Jiora  nos  ofrece  muy  buena  ocafion  la  for- 
ma, aprovechémonos  de  ella  ,  y  es  procu- 
ftr  matar  en  el  tornea:  6  en  tas  cat\a%  ^\\N:&.* 
jgijg  Ahbcz,  y  a/  /bbervio  Abcuc«Ta.%^ 
mmudiús&am^  kcmQ%  daívdo  tt«.^  ^  ^^ 
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mo  fe  acabe  de  todo  punto  cite  pcrf 

ge  de  ios  Abencerrages ,  qae  tan  cli 

y  queridos  fon  de  todos ;  y  para  efl 

del  juego  de  canas  hemos  de  tr  bie 

dos  con  jacos  fuertes  debaxo  oe  laa 

Y  pues  el  Rey  me  ha  hecho  Qua 

faldremos  treynta  Zegries  ^  y  llevaí 

breas  roxasj  y  encarnadas^  con  los  p 

,        de  plurtias  azules  y  antigua  divífa 

■    Abencerrages  ^  paraque  fea  ello  iní 

^    to  de  que  fe  enojen  con  noforros  ^  ' 

buelva  queftíon  ,  y  venidos  á  Bata! 

uno  haga  coaio  quien  es  \  y  pues  He 

armas  j  que  es  gran  ventaja  ,  noh; 

fino  que  los  maltrataremos.  No  hay 

mer  5  pues  tenemos  de  nueílra  parti 

y  Gómeles:  y  fi  no  fe  les  diere  na 

.       Abencerrages  de  la  divifa  azul  ^  en 

de  cañas  ^  les  tiraremos  agudas  lanz 

kgar  de  «añas :  Efte  es  mí  parecer  > 
ahora  el  vueftro,  Aíli  como  acabí 
mad  de  decir  fu  razonamiento  y  re 
ron  lodos^  que  era  jufto  lo  que  deci^ 
era  buena  fu  traza  j  que  cada  uno 
poíTible  por  vengarfe;  y  concertadc 
fue  cada  uno  a  fu  cafa,  A.  ella  fazon 
ban  fu  quadriüa  Muza  >^  \í>^  ^J&^tv 
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áü  del  Elcy  ,  en  la  qu^l  quadriUa  ha- 
f  ir  Maliquc  Alabez  3  y  los  Abencerra- 
de  camün  acuerdo  Tacaron  ks  libreas 
mafco  azuj ,  aforradas  en  tela  de  plata j 
con  penachos  azules ^  blancos  >  y  pigi- 
coofo^me  á  las  libreas ;  los  pendo ncí-  | 
e  las  lanzas  blancos^  y  azules^  recamaH 
m  mucho  Oro  :  en  las  adargas  ileva- 
or  divifa  j  uiaos  falvages  j  Tolo  el  Mau- 
le vaba  fu  mífma  divifa  y  que  era  en  el 
morado  que  atravefaba  la  darga  ,  una  * 
a  de  Oro  con  fu  letra  j  que  decia  :  Del 
n^re.  Muza  llevaba  la  mifma  divífa  que] 
1  dia  que  efcaramuzb  con  el  Maeftrc, : 
ta  un  corazón  en  la  mano  de  una  dori'  { 
apretado  el  puño  ^  depilando  el  cora- 
jotas  de  fangre^  y  la  letra  decia:  Vqt  gh* 
ngo  mi  pena.  Todas  los  dcniís  Ca  valle- 1 
bencerrages  Tacaron  Hftones ,  y  cifrasl 
¡tifto  ^  pueílas  de  fuerce  ^  que  no  qutca- 
,  viña  de    los    falvages.    Concertadijl 
efta  quadrilladel  gallardo  Muza,  acor<-^| 
[1  de  llevar  yeguas  blancas  ^  enlazadas' 
¡nías  con  cintas  azules  de  feda ,  y  Oro 
fino.  Llegado  ya  el  dia  de  la  fieftat 
Í6  el  Rey  xnher  veinte  y  quaito  totci^ 
Jlcrrd  de  Ronáajf  que  fe  crian  aXW  m>i:í 
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mo  con  venia  para  taí  fi^fta ,  el  Rey  zd 
panado  de  muchos  Cavallcros  >  ocupó' 
mitadores  Reales  ^  que  para  aquellas  fie 
jeftaban  dirputados*  La  Rey  na  con  mud 
Damas  (^  pufo  en  otros  miradores ,  ái 
mifma  orden  que  el  Rey.  Todos  los  vei 
nages  de  las  cafas  de  Bibarrambla  ella] 
ocupados  de  beliHUmas  Damas,  Acudid  t 
ta  gente  ^  que  no  havia  ütíos  donde  eftu^j 
fen  j  y  vinieron  muchos  de  fuera  del  Rey 
como  fue  de  Toledo  y  y  Sevilla ,  la  floí; 
la  cavalleria  de  todas  eílas  Ciudades  fe  i 
liaron  en  Granada  á  la  fama  de  tan  graq 
fieftas.  Los  Cavalleros  Abencerrages  aq 
ban  corriendo  los  toros  coa  tanta  gallaq 
y  brío  y  que  daban  a  todos  mucho  concd 
en  mirarlos  ^  y  en  verles  hacer  aquellas  | 
tilezas  y  ios  daban  mil  alabanzas  5  y  part] 
larmente  fe  llevaban  tras  si  los  ojos  de  tq 
las  Damas  ,  porque  eran  tan  favorecidoí 
ellas ,  que  no  fe  tenia  por  Dama  la  que^ 
amaba  á  Abenccrrage,  y  \  donde  quiera  \ 
havia  Cavalleros  defte  linage>  eran  tan  t4 
dos  y  cftimados  >  y  queridos  todos  que  í 
faban  cmbidia  a  ios  otros  Cavalleros  f 

con  mucha  r^kzon  ctzn  tan  queridos  dCj 
Jy^mas  ,  porque  todos  cWqs  ^tm  ^^V-y 

'^tií^s  hombres  ^  hcrmofos  ^  ^  ísa^í^ 
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Píon ,  muy  bien  criados  ^  y  de  buenos 
tos*  Ninguno  llegaba  \  qual  quiera  de 
|con  neceírtdadj  que  no  fe  la  remedia ñej 
|ae  fueíTe  muy  k  fu  coAa.  Eran  deshaze^ 
1^  de  agravios  ^  quietadores  déla  Rcpu* 
%  Padres  de  huérfanos  ^  amigos  en  excre-^ 
de  la  converfacion  y  y  obediencia  á  fus 
debida.  Eran  muy  amigos  de  Chrif- 
^  porque  ellos mifmos  iban  á  las  ma^ 
isa  vifitar  los  Cauri \^os  ^  y  los  confola^ 
daban  limofna^  y  les  embiaban  de  cd- 
I  y  por  cfta^  y  otras  muchas  caufas  eran 
(Heridos  de  codo  el  Reyno.  Jamás  ea 
fe  halló  temor  aunque  fe  les  ofrecícf- 
ifos  muy  arduos.  Daban  tanto  conten- 
fu  bizarría  >  y  nobleza  ^  que  las  Da- 
toda  la  gente  no  apartaban  fu  vida 
No  menos  galas  llevaban  los  gallar- 
ilabczes.  Procuraron  moílrar  fu  valor 
ígriesj  porque  alancearon  ocho  toras 
Sien,  fin  recibir  daño  ningún  Zegr i ,  ni 
is  cavallos.  A  la  una  de  la  tarde  ya  ef- 
Gorridos  doce  toros  ^  y  el  Rey  mandó  1 
ar  los  clarines  ^  y  dulzaynas  y  que  era  fe-  J 
'  aaraque  todos  los  Cavatleros  que  ha- 
[de  juftar^  /eji/nfaíTen  en  fu  mK^4o\  ^^' 
r^  maygozoío  el  Rey  5  \es  hizo  i^t  co- 
^  £&  JHí/mo  hizo  ¡^  ¿eviia  a  i^^^  ^'^^ 
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ma!>  9  las  quales  tenían  galas ,  y  tragesfii] 
villos  y  á  qirkn  daba  mas  (tt  la  hermol 
de  quien  tas  tenia  puertas*  Llevó  ta  Kc 
una  rica  marlota  de  brocado  >  cofi  muy 
lanas  labores  de  Oro  j  y  pedreria  fina  y  ti 
Un  tocado  muy  coñoíb^  y  encima  át 
frente  una  roía  encarnada  ^  y  en  medio  di 
ut  carbunclo  preciofo*  En  bol  viendo  el  | 
tro  la  Rey  na  era  tanco  el  refplandor  ,  y  \ 
rídad  que  daba  de  sí  el  carbunclo ^  que  ai 
taba  la  vifta  i  quien  lo  miraba,  coma 
acaece  quando  miramos  el  cuerpo  del  I 
que  nos  deslumhra.  Dará  xa  la  bella  faÜói 
azul  9  ta  marlota  de  damafco  picada  5  afol 
da  en  teh  de  plata  ,  que  dercubria  por  las; 
caduras  las  finezas  de  la  tela*  en  el  tod 
las  plumas ,  una  azul  ^  y  otra  blanca  y  áli 
de  los  Abencerrages;  eftabanle  muy  bierf 
galas  j  por  fer  hermoía  >  que  ninguna  Dü 
podia  competir  con  ella.  Galiana  de  Alii 
ría  falló  con  un  vertido  de  damafco  blai 
con  una  labor  peregrina,  la  marlota  afod 
da  en  brocado  morado  ,  con  unas  cuchi] 
das  grandes ;  fu  tocado  era  artificiofo*  | 
tcndiafc  bien  defta  Dama  en  fus  trages  qi 
fiárc  vívm  de  amor ,  aunque.  Cabía  que  Al 
f^^mar  la  amaba  muchti.,  7  itl^^-ate^  fexá 
^ds  guando. Cq  h^x\kx^  4^  g&i^woKJ 


dyUis  de  Cfáñádá.        lo 


•es  la  Mora  Jibre 


eligiera 


al  valiente 


;d^  por  haverle  parecido  bien*  Fatima  fa^ 
:  morado  (  oo  imitando  á  Muza  en  Ijfl 
L^  porque  eñaba  defengañada  que  Muza 
a  á  Daraxa>  y  fe  empleaba  en  rcrvirla)^ 
pa  era  coito  fa  >  por  fer  de  terciopelc 
ada    en  tela  blanca   de    brocado. 
4o  era  muy  de  ver ,  pueña  en  el  un^ 
Iota  verde  >  parecíale  bien  el  nuevo  tra 
iDalmeme  ^  Cohayda  ^  Sarracina^  Albc 
,  y  Xarifa  ^  y  todas  las  demís  Dam^ 
:Aaban  con  la  Reyna^  falleron  con  tani 
zarria  >  que  era  cofa  notabk*  En  otr< 
■n  eftavan  todas  las  Damas  del  Linagí 
cerrage  y  que  no  havia  mas  que  ver  ti 
ündo;  fus  galas  ^  venidos,  y  tr ages  ai 
ban  tan  bien  fobre  fu  extremada  belle^ 
que  eran  como  efmaites  fobre  el  Oro*i 
ba  la  ven  raja  en  todo  a  las  demás  Lin- 
a  ^  hija  de  Mahamens  Abencerrage-  A^ 
ermofa  Dama  fervía  un  galán,  y  bizar- 
ro, llamado  Gazul ,  y  en  fu  fervicíoJ 
darle  güilo  hizo  muchas  fíeltas  en  Sanl 
r.  Bolviendo -,  pues,  á  niieltro  propofi-j 
rían  las  dos  de  la  tarde,  quando  los| 
lleros,  y  Damas  acabaron  de  comct  V^ 
oncs^  y  íokBmn  un  toro  Ac  \o^  "cvv&s» 
gac  haviz  mttc  todos  j  qa^  ^^^  ^ 

]4vaíi> 
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Iguia  a  hombres  á  quien  no  bolceaba  ,  nt  1 
1  gcrcza  de  los  cavallos  y  ni  de  las  yeguas  bti 
I  taba  á  efcaparícde  fus  veloces xornad as.  Ei 
I  tama  fu  braveza ,  y  ligereza  ^  que  en  brcí 
cfpacio  iedefocuparon  ta  Plaza  todos  los 

pie  ;,  aunque  contra  fu  voluntad.  Corr 

I  vido  fu  braveza  el  Rey ;  dixo  i  los  Cavail¡ 

[tos :  Bien  ferá  alancear  efte  toro:  Maliq^ 

Alabez  pidió  licencia  para  hacer  aígun  la 

^cc  y  el  Rey  fe  la  dio-  Muza  venía  i  pedir 

para  alancearle  ^  y  cor^o  fe  la  havia  dado 

Alabcz  3  no  la  pidió.  Baxóde  los  mirador 

.  Alabez ,  y  fubió  en  un  cavallo  bien  en  jaez 

éOy  el  qual  le  havia  embíada  el  Alcayde 

Vekz  el  Rubio  ^  y  el  Blanco  ^  que  era  pri 

hermano  fuyo,  hijo  de  nn  hermano  de 

[Padre  ^  al  qual  matardn  a  traición  unos  C 

valleros^  Mamados  los  Alquifaes  ^  per  enib 

dia  ,  que  de  e'l  tenían ^  por  fer  tan  querido^ 

favorecido  deí  Rey  ;   pero  no    compran 

[muy  barata  la  mueite  del  Noble  Alcay' 

qñe  el  Rey  la  vengó  muy  bien.  Siete  hcrní 

I  nos  eran  ellos  Alquifaes^  y  i  todos  junt 

Ins  mandó  degollar  ^  por  la  traición  que  I 

citrón  5  en  matar  fin  ocafion  ^  ni  culpa  , 

7i/fe/3  no  fe  le  merecía,  Sus  bienes  fuer( 

7nñíc2dos  por  la  Corona. ^^i^X-'OVfci ,  ^^ 

^^c/m  A  laBezpai  toda  Va  P\ux^  i  ^  ^^^' 


I 
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Iton  y  donde  eüaba  la  Señara  Cohaiuaj 
jucfearrodiilaíTe  d  cavallo>  y  él  hu^ 
la  cabeza  y  haciendo  cor  te  í¡  a  a  fu  Da 
á  todas  las  Damas  queeftaban  allí  La< 
enamorada  de  fu  Alabez  y  fe  Icvantóij 
|hizo  acatamiento  y  él  muy  gozofo  d 
vino  á  fu  querida  Señora  :,  y  tan  favo*| 
\j  cfpolcóel  cavallo^  y  partió  mas  ve-, 
le  un  rayo :  tanca  era  la  ligereza  del 
^lOy  que  apenas  fe  veía  en  la  carrera.  El 
y  los  Cavalíeros  fe  holgaron  de  verle} 
Zegrics  les  pefó  j  porque  era  mortal  fit 
dia.  Era  tanta  la  griteria  de  la  gentej 
íonía  grima  j  y  era  la  caufa,  que  el  toro 
\  dado  buelta  por  toda  la  PJaza^  havíen* 
ílteado ,  y  derribado  mucha  gente  y  y 
to  cinco  y  o  feis  perfonas  y  y  venia  co- 
viento  á  donde  crtaba  Alabez  y  y  co- 
\  vido  venir  y  quífo  hacer  una  gcntilc- 
'  fue 5  que  faltó  del  cavallo  >  y  aguardó 
o  con  animo  muy  oíTado  y  el  albQrnv.z 
I  mano  izquierda ,  y  quando  baxó  e* 
la  cabeza  para  hacer  fu  golpe  y  y  darle 
te  y  le  echó  tambienelaibornoz  ddan-' 
ios  ojos  j  que  dio  gran  contento  á  to- 
y  afiendole  de  ambos  cuernos  ,  le  ]x\is% 
jucdo  á  fu  pefar  ^  porque,  et^  ^i^xv4í:\l 
quemnk.  Ei  toro  pcocuwbíi  ójt^^v^ 
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fe  para  maltratarlo^  y  Ahbez  fe  defenc 
con  e!  valor  de  fu  períona,  aunque  con  mu 
chq  peligro.  Y  pareciendolc  al  valiente  Me 
roj    que  ya  duraba  mucho  aquella  peleí 
enojado  ^  y  con  colera  que  tenia  ^  le  rorci^ 
el  pcfquezoj  y  con  fu  fuerza  increíble  le  del 
libó  en  tierra  ^  como  íi  fuera  una  débil  ov^ 
ja  j  y  como  ío  vido  en  el  fuelo  ^  fe  fije  poco  j 
poco  ^  con  Temblante  apacible  ^  y  fm  poní 
pie  tn  ei  eftrivo  faltó  en  fu  cavallo  y  de^ai 
^flo  al  toro  molido  ^  y  tan  quebrantado  ,  qu 
Bbo  fe  pudo  mover  de  allí  ^  quedando  todo 
■  muy  maravillados  de  fu  esfuerzo  ^  valor, 
Kibrtalcza  invencible  ,  dándole  todos  mil  lod 
Hres-  El  Rey  llamó  a  Alpbezj  y  fue  comoj 
"     no  huvkra  |iccho  cofa  ninguna »  y  llegandc 
¡      icdixo  el  Rey :  Mucho  contento  me  havej 
dado  5  y  no  fe  cfperaba  menos  de  vueftro  v^ 
^lor^  y  nobleza ;  yo  os  hago  merced  de  la 
Hcaydíá'  de  la  fuerza  de  Cantoria,  y  de> 
Hf^ís  Capitán  de  cien  Cavalleros*  Atabcz 
^■i^efó  las  manos  ^  por  las  nuevas  mcrc:cd< 
B'quc  le  hacia^  Seriad  a  la  fazon  las  quatto 
H  la  tarde  ,  y  mandó  el  Rey  y  que  fe  tocaffe . 
H  cavalgar,  Oida  la  feñal  ^  todos  los  Ca valiere 
Wguceran  de  juego  fe  alentaron  para  hacer 

entrada  ^  en  el  en t retamo  eomt^TVLiwn 
^iüy  ^€ord3ídsi  mufica  con  di\«tA^'liS''vB5 


Sf  P"Í«  6ÍÍ:'"  »>"«  «fS '  ^/  4 
"«<^  azules  vfíf '^*^'anmuv  bVnf^^^^  C' 
^^    ««nos  eau"  7*  Sarnas  con  rt?  í-  ^^^^aJ 

■?<»  «lenos  Si.  **"  "'"cho  con.""  «racoj 
■cerra.»»    V   ""^''fo  cfieron    **"*^'e"o,  que 

«'^í,  47  róü  de  las  r  *  ^^^^^^^ 
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I  dulzaynas^  fe  comenzó  á  trabar  el  juego  j 
mucha  gallardia  ^  donayre^  y  brioj  de  c^ 
cu  ocho.  Los  Abencerrages  ^  que  haviar 
parado  en  las  plumas  azules^  que  los  Zci 
trahían  ^  antigua  dívifa  Tuya  j  y  muy  en 
dos  les  tiraban  a  los  turbantes  ^  por  derrif 
felos  en  el  fuelo ;  mas  los  Zcgríes  fe  adaí 
bao  tan  valerofamenre^  que  no  pudieroc 
Abencerrages  falir  con  fu  intento  ^  y  aíli 
daban  jugando  con  niuy  gran  concic 
que  era  mucho  de  ver  >  y  daban  grande  ( 
rento  a  todos  los  que  los  miraban.  Mi 
i  mad  ZtCgri ,  como  tenia  tratado  con  t( 
los  de  fu  linage  de  dar  la  muerte  á  Maü 
Alabez  ^  6  á  alguno  de  los  Abencerraj 
por  las  paJabras  dichas  ^  Mahomad  Zi 
dio  orden  ^  que  Malique  Alabez  falieífe 
la  parte  contraria  j  y  cayeffe  en  fu  quadri 

Í     teniendo  inteligencia  paraque  él    con 
ocho  rebolvieíTe  fgbre  Alabez  ^  y  los  fu; 
Y  haviendo  corrido  íeis  cañas  >  dtxo  el 
gri  a  los  de  fu  quadri  I  la :  Ahora  es  útxt 
^ue  eílá  el  juego  encendido^  venguemoi 
pues  fe  nos  ofrece  buena  ocafion  ;  y  tone 
do  una  lanza  con  un  muy  agudo  hi€( 
sgu^rdó  que  Malique  AUbez  vinicíTc 
/w  ocho  Caballeros  de  fu  QM^4t\V\^  ^  \i 
Vimdú  fohrc  los  de  la  contw\^  ^MVt. 
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;ufo>  ycoltnmbre  en  femqantes  jue- 
al  tíeixipo  que  Malíque  Alabea  bolvia 
hkrto  con  fu  adarga  contra  él  ^  y  los  fu- 
^  falío  d  Xegri  >  y  llevando  pu ellos  los 
Wcn  Malique  Alabez  ,  mirando  por  don* 
mejor  k  pudiefTc  herir ^  le  arrojó  la  lanza      * 
n  tanta  fuerza  que  le  pníTó  la  adarda  de      < 
a  parre  a  otra^  y  el  agudo  hierro  entró  en 
brazo  derecho  ^  que  fe  le  paíTó  con  mu- 
a  facilidad.  Mtiy  grande  fue  el  dolor  que 
valerofo  Malique  Alabez  fintió  de  aquef- 
gclpe  ^  porque  le  arormentó  todo  ei  bra- 
I,  y  aun  todoe!  cuerpo  ^  fin  cnterder  que 
taba  herido  y  y  llegando  k  fu  puerto  5  pufo 
mano  en  la  parte  que  le  dolía  >  y  enfan- 
aotóíela  y  y  mirándole  el  brazo  ^  viendo  la 
;rida  dixo  en  alta  voz  á  Muza ,  y  a  tos 
bencerrages  :  Cavalicros  grande  traición 
}s  han  armado  los  Zegries  y    lanzas  con 
¡erres  agudos  tiran  por  cañas  y  veifme  aquí 
£fido-  Los  valientes  Aben  cerra  ges  a!  pun- 
r  tomaron  fus  lanzas  ^  para  eftár  preveni- 
os k  lo  que  fe  ofrecielTe*  A  efta  fazon  bol- 
ía  e]  Zegri  con  fu  quadrilla^  para  irfe  a  fu 
ftfto  y  quando  Malique  Alabez  con  ^ran 
ro  fe  atravefó  de  por  medio  5  mtt\iofe\vtr 
\daj  y /c rearó  ¡a  íanza^  diciendo ;1[txi^^^^ 

^d^C^VMlicrolo  que  has  htcV»  >  ^^ 

4^ 


te  vW=^"°:  ^Ta  Y  cota,^  l^  cn"^¿    „  cayo 
aCsbeV  ad^^f 'Jmo  de  ^a^*^{7 'ambas  pat- 

»»»  ^ff  'iicie"'>o-.  -^  f  "¿te«a>* 
«nbafto"?  <i^^_  CavaUetos  '*.(.   ¿iaenp^ 
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jas.  Los  Zegries  fe  fueron  al  Caftillo 

lataubÍQ,  (levando  muerto  á  Mahomad 

La  Rcyna^  y  las  Damas  fe  quitaron 

miradores  dando  gritos  ^  quando  vie- 

veras  de!  juego  .jorque  en  los  de  las 

|via  Maridos ,  Hermanos  >  Parientes,  y 

ues  de  fas  Damasj  y  fus  laftímas,  y  lio- 

lovian  compaíTion  á  todos  tos  que  las 

5  y  en  particular  las  lamentaciones  de 

tmofa  Fatima  ^  llorando  fu  muerto  Pa- 

y  eran  tantos  los  extremos  que  hacia, 

ran  bailantes  á  enternecer  un  corazón 

Untino,  Efte  defdichado  fin  tuvieron  las 

fc ,  quedando  muy  rebuelta  Granada.  Y 

feto  fe  hizo  et  Romance  ^  que  dice ; 


A' 


Fuera  ^  afuera »  afuera, 
aparta  >  aparta ,  aparta, 
I    que  entra  el  valerofo  Muza 
Quadriüero  de  unas  cañas. 

Treinta  lleva  en  fu  quadrilia, 
Abencerrages  de  fama^ 
conformes  en  las  libreas, 
de  azul ,  y  tela  de  plata. 

De  libones ,  y  de  cifras 
traveíadas  í^s  adargas^ 
yi^uás  de  color  de  cifne. 
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AtravíeíTan  qual  el  vknto 
la  Plaza  de  Btbarrambla^ 
dexando  en  cada  balcón 
mil  Damas  amarteladas. 

Los  Cavalleros  Zegries 
también  entran  en  la  Plazat 
fus  libreas  eran  verdes^ 
y  las  medías  encarnadas. 

Al  (én  de  los  Añañles 
travan  el  juego  de  cañas, 
el  qual  anda  muy  rebuelto^ 
parece  una  gran  Batalla- 
No  hay  amigo  para  amigo» 
las  cañas  fe  bueiven  lanzasp    a 
jnal  herida  fue  Alabez»         \ 
y  un  Zegrí  muerto  quedaba* 

El  Rey  Chico  reconoce 
la  Ciudad  alborotada» 
en  una  hermofa  yegua;^ 
de  cobos  negros  ,  y  baya^ 
con  un  baflon  en  la  mano 
vá  diciendo :  Aparea  ^  aparta*  \ 

Muza  renonoce  al  Rey» 
par  el  Zacatin  fe  efcapa> 
con  él  toda  fu  quadríüa> 
nopám  haíla  el  Alhambra* 

-A  Bífaataubin  ZcgEvts 
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Granada  quedó  rebuelta 
por  eüa  queílion  travada. 

^u€dó  la  Ciudad  de  Granada  muy  lieü" 
fcandalo ,  y  rebuelta  ^  porque  la  flor  de 
Ca valleros  cñaba  metida  en  eftos  van- 
.  El  Rey  Chico  andaba  fufpenfoj  y  adnu- 
ftde  ver  las  novedades  ^  que  cada  áia  ha- 
pi  la  Corte  ^  y  con  todas  veras  procuró 
Wf  las  amiílades  >  porque  no  viníene  í 
^anode  lo  fucedído.  Mandó  3  que  fe  ht-* 
le  información  del  cafo  5  para  caíligar 

tilpadosj  ypor  ella  parecié  la  traición,! 
icierto  j  y  junta  ^  que  fe  hizo  en  el  CaC- ' 
de  Bibataubín  contra  Alabez^  y  ios| 
íCncerragcs-  El  Rey  quifo  proceder  con- 
losZegries^  mas  todos  los  Cavalleros  lej 
flicaron  les  perdonaíTe  ^  y  confideraíretl 
^a  era  muerto  el  caudillo  del  vando,  £11 
^los  perdonó  ,  e  hizo  las  amiílades »  y;] 
con  eáo  fe  quietó  la  Ciudad »  como  de 
antes  lo  eítaba  ^  que  no  fue  poco. 
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parecía  oty*-;fae^o  nmg^""  '  ^cot* 
«°  *^^«no"c  daban  mejona  ,J  ^^, 
medicina*  "«^U^ama,  a  cafa  a    ^^^ 
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fiUe  aliviarfe  allí  y  y  quita^rfele  Ix  triíleza 
^uetenia^  y  aíH  la  llevaron^  donde  fue  biea 
Kcjbída^  y  regalada.  La  hermofa  Galiana 
Vvía  libre  de  amor  ^  y  fue  herida  de  amores 
ikHamete  Sarracino^  y  con  grande  exceifo^  . 
Tcomo  to  le  acababa  la  licencia  que  de  fu 
ndre  tenia  para  eftár  en  Granada ,  embió  á 
hmar  al  gallardo  Sarracino  con  mucho  fe- 
(Kto.  Dado  el  recado^  Vino  al  punto  á  Pala- 
cio ^  y  entrando  en  el  apofento  de  la  bella 
Mora^  vio  que  eftaba  fola  ^  y  ella  fe  levanto 
^  tecibirle  ^  mudadas  las  colores.  El  bizarro 
Moroledixo  ^  que  le  mandaíTe  lo  que  que- 
A  que  en  fu  fervicio  hicieífe.  Galiana  le 
teadó  fentar  cerca  de  sí  y  y  tratando  larga- 
Itote  de  las  fíeftas  paífadas  y  y  muerte  del 
8^,  y  de  los  vandos  movidos  por  tan  pe- 
fi^a  ocafion  ^  y  de  otras  cofas  y  con  las 
ties  palabras  íe  enlazaban  las  almas  ^  y  fe 
''uñaban  los  ojos ;  y  fatísfacíendo  el  cna* 
lo  Moro  á  la  Dama  y  no  menos  añcio- 
que  CI9  le  propufo  y  y  dixo  lo  íigLiiente: 
dehaddo^  Señora,  la  Batalla  de  los 
tcerráges  y  y  Zcgries ,  y  defdichada  la 
te  de  Mahomad  Zegri ;  pero  yo  os  cer- 
co, ;Señora^  de  mi  libertad ,  que  es  mvjo^c 
gmn^  qae  en  mi  alma ,  y  pei\f:aLiKvvex\\.Q^ 
^  vacan  l^cldudj  y  hermofui^i.  NV\i<:.^v^ 


je,,,nden>T    ^^  uberwd*  en  ^     Jiencai 
v^d*-^  *^,e  vW°mos  libres,  "^Z^,       «cíS 
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lUcro  ,de  feros  muy  fiel ,  y  leal  mientras 
ivfere  ^  y  de  nodifcrepar  en  cofa  alguna  de 
tietlro  guílo«  Bien  entiendo  ( díxo  Gdíia- 
1}  que  uri  Ca vallero  tan  principal  comp 
3tS  9  que  cumpliréis  vuellra  palabra  coma 
líen  foís  :  pero  fabed  >  que  me  he  de  ir  á 
(meria  j  porque  fe  me  acaba  la  licencia 
le  me  dio  mi  Padre ;  y  a^íi  havre'  de  partir 
I  Granada  y  y  antes  de  irme  holgare'  de  ha- 
stíos mas  de  efpacio  ^  y  fea  efta  noche  á 
[ira  conveniente  5  y  con  mucho  fecreroos 
3ned  debaxodecfte  balcón  ^  y  podremos 
ablar  con  mas  quietud  que  ahora  >  y  con 
to  os  id  con  Alá ,  antes  que  el  Rey  lo  en- 
enda*  El  favorecido  Moro  fe  a  ufen  1 6  de 
»s  ojos  que  daban  vifta  a  los  fuyos  ^  y  muy 
fano  y  y  contento  ^  por  verfe  tan  favorecí- 
^  >  y  i'^g^I^do  d^  }^  Dama  mas  hermofa  ^  y 
trc  de  amor  ^  que  fe  conocía.  Cien  mil  fi- 
los le  parecía  cada  hora  de  las  que  falta- 
tñ  f  hafta  la  dichofa  que  efperaba.  Havien- 
o  acabado  Febo  fu  curio  ,  y  empezada  Te- 
is  atender  fu  tiniebla  obfcura  (que  no  lo 
ra  para  el  enamorado  Moro)  fe  fue  á  Pala- 
ioj  prevenido  de  armas  deten fi vas  ^  y  ofen- 
iírasj  para  lo  que  fe  le  oírccfera  ;  7  a  \3i  urt^i» 

ÍijJa  rodas  de  ordinario  re  pofan  y  fe  aiCM^- 
p^/co/ií/^/íi  Señora  Galiana  3  ^  ^^^^' 
I  Ha  cU^^* 
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chando,  oyó  tocar  un  Jaud  ^  y  una  ayera 
una  delicada  voz ,  que  el  fon  del  ínftrura 
to  cantaba  con  gran  fuavidad  ,  y  moíd 
en  fus  acentos  ettár  herida ,  y  laftimadd 
amor,  fegun  las  paufas  que  hacia^  y  fuítí 

■  que  daba.  Cantaba  en  Arábigo  ^  que  de  ■ 
natío  fon  de  mucho  fentimíento  las  cancti 
en  aquel  lenguage.  El  gallardo  Moro  eftf 
atento  á  la  dulce  m  tífica ,  y  fuá  ve  voz  ^  | 
fentido  de  la  dolorofa  canción^  que  dedal 

CANCIÓN.  I 

Divina  Galiana^  J 

es  tal  tu  hermofura^  } 

que  iguala  con  aquella  ^  que  at  Tro|| 
le  diera  manzana  j  1 

por  quien  la  Guerra  dura  i 

le  viao  al  fuerte  Moro  de  Dardano# 

O  roftro  foberano, 
que  tienes  tal  lindeza  i 
El  que  podrá  gozarte 
dirá  que  nunca  Marte 
gozo  quando  fue  prefo  ,  tal  bellezaj 
ni  el  que  llevo  de  Argos 
Ja  caufa  de  la  Guerra  de  año«  largosi 

Y  pues  fube  de  punto 
tan  zítQ  tu  belleza» 
gue  no  hay  «i  Cu  \^>m3i  «ti  xo^^  t\' 
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""  ffo  mueltrcs  el  femblafíite 

rao  1  lena  de  aipereza, 

como  Anaxarte  hizo  al  ün  confuela 

amante ,  que  de  biieto 

el  cuello  pufo  al  lazoj 

tor  falir  de  tormento 
►  duro  fentimiento : 
lies  qoifb  que  llegaflfe  tan  mal  plazo! 
Sueftrare  piadofa;, 
^ues  eres  en  verdad  divina  Diofa. 

Oyendo  el  bravo  Sarracino  la  enamora- 
a  Canción  j  y  no  pudíendo  fofrir  mas  ^  que 
I  pueño  donde  havia  de  hablar  á  fu  querida 
nina  eftuvieíTe  ocupada^  fe  Uego  á  recono^ 
m  quien  era  el  que  cantaba ,  el  qual  cornil 
bdo gente  5  dexo  de  profeguir  fu  mufica,  yl 
b  aprefto  de  fus  armas.  Era  el  muíico  eJ¡J 
bcrre  Abenamar;  el  qual  cftaba  amarreiadori 
kia  bella  Galiana  5  y  por  ablandar  ^  y  me 
era  quien  tan  eíTenta  vivía  de  amor^  1©]| 
amaba  aquella  endecha  rrifte»  Llegofe  Sar- 
iciiio  á  ét  ^  y  dixo:  Qué  gente  >  Refpondi6> 
hombre»  Replico  Sarracino  ^  Qualquíera 
ikzh  f  lo  hacéis  mal  ^  y  dais  mucha  nota 
toque  ha  veis  hecho^  por  dotmu\ii%.^^- 
yíusDamM^  en  c/le  quarto ,  y  po4x^  ^V 
^fpcchat  ^Jgo^  que   por  veuium  t^^ 
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hay.  No  icos  dé  nada  á  vos  (dixo  Ab(C|D 
mar  )  ni  os  entremetáis  en  lo  que  no  osr  ^ 
nada/fano paíTad  adelante 9 antes  que oseí 
bie  contra  vueftra  voluntad.  O  villano !  .1 
veré  fi  vueflras  obras  fon  como  las  palabra 
dixo  Sarracino ,  y  embrazando  fu  redcl 
con  el  aifange  en  la  mano  9  embiftib  á  Ab 
namar^que  no  memos  apercebido  eftava  ^1 
él  venia  ^  7  fe  comenzaron  á  dar  muy  grai 
des  golpes.  Era  tanto  el  ruido  que  hacia 
peleando  ^  que  algunos  Cavalleros  mane 
bos  Moros  ^  que  bufcaban  fus  pretendoie 
acudieron  á  poner  paz  5  y  no  fue  menefte 
porque  como  los  valientes  Guerreros  iSnoi 
ron  venir  gente  y  fe  apartaron  por  no  fer  (|| 
nocidos.  Abenamar  quedó  herido  ep  v 
muslo  de  una  herida  pequeña.  Los  CavalU 
ros  procuraron  conocer  a  los  que  peleabaí 
y  nunca  fue  pofible  y  porque  hoyeron  ca^ 
uno  por  fu  parte.  La  hermofa  Galiana  vid 
todo  quanto  paflaba^  porque  ya  eftava  pufl 
.  ta  en  el  balcón  ,  quando  Abenamar  comei 
2b  á  tañer  ^  y  cantar  y  y  como,  vido  travtj 
la  pendencia  fe  retiró  á  fu  apofento^  tein| 
rofa  no  fucedieíle  alguna  defgracia  á  fu  q|| 
rido  Sarracino.  No  fue  tan  fecreto  efteiN 
gocio  y  que  no  lo  fupktte.tX'Skt'^  ^^  tcas4í 
9üe  /c  iiicieíTc  información  >  v^^^t^Sjá 
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ffigado  el  catifador  del  efcandala*  Procu- 
rofe  hacer ,  y  en  ninguna  manera  fe  hallo 
quienes  fueron  los  de  la  pendencia.  Paílado 
rodo  aquello  ^  Te  dio  otlIch  para  llevar  á  Ga- 
liana á  Almeria>  y  mando  el  Rey  que  fe 
aprcftaíTen  cinquenta  Cavalleros^  paraque 
fueíTeñ  en  fu  compañía  *,  y  eftando  todo  á 
punro  ^  entro  en  Palacio  Mahomad  Moftafáj 
Alcayde  de  almería  ,  Padre  de  la  bella  Ga- 
Kana>  trahía  conflgo  a  una  hija^  menor  qme 
Galiana  ,  y  tan  hermofa  como  ella  ^  la  qual 
fe  Üamaba  Zelima  ;  el  Rey  Te  levanfó  ^  y 
abrazó  al  Alcayde^  diciendo:  Qiie  buena  ve- 
niiaes  efla  amigo  Moftaíáj  que  con  ella 
me  has  dado  gran  contento?  Tu  hija  Galiana 
ba  ya  a p reliada  para  irte  á  ver  ^  con  el 
panamiento  que  tu^  y  ella  merecéis, 
afá  le  refpondio :  Bien  tengo  entendi- 
qoede  tu  larga  ^  y  magnifica  mano  he 
ecibir  mercedes  ^  como  fiemprfe  me  las 
hecho  í  mil  años  nos  vivas  ^  paraque  en 
quilidad  ,  y  foíTIcgo  nos  goviernes.  Yo 
agradezco  aqucíTa  voluntad  ( dixo  el 
}  y  fue  á  abrazar  a  la  bella  Zelima  ^  ella 
illada  le  beso  las  manos-  La  Reyna  y  y 
Damas  fe  levantaron  á  recibir  a  XtW^^cv^^ 
tíü  besó  i3s  manos  k  la  Reyna^  y  abt^xb>¡ 
7Z7j/ij^  ^735  Oamas  todas  fc  mata.%v 
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liaron  de  la  hermofura  (fe  Zelima  ^  y  ella 
la  de  las  demás ,  y  de  fu  gran  bizarria.  £1  ^ 
cayde  Moílafá  fue    recibido    con    muc 
amor  de  todos  los  Cortefanos;  el  Rey 
mandó  fenrar  en  un  rico  coxin  cerca  de 
y  le  dixo :  Holgado  he  de  tu  venida,  y  d< 
de  tu  hija^  y  queria  faber ,  que  te  ha  mo 
do  á  traherla  á  Granadal  £1  Alcayde  ledi: 
Poderofo  Rey,  y  Señor  mió ,  defpues  de ' 
nir  á  befar  tus  Reales  manos  y  traigo  á 
hija,  paraque  íirva  á  la  Reyna  mi  Señora 
compañia  de  las  Damas  ,  y  de  fu  herms 
Galiana,  porque  no  fe  halla  en  Almei 
efpecialmente  por  el  temor  que  tiene  á- 
rebatos ,  que  nos  dan  fíempre  los  Chrift 
nos ,  me  pareció ,  que  eftará  mejor  en  G 
nada,  que  en  Almería.  Bien  has  hecho í  ( 
xo  el  Rey )  porque  aqaí  eílará  en  comí 
ñia  de  fu  hermana ,  y  gozará  de  las  fíef 
que  cada  dia  fe  hacen  ,  aunque  las  pa(I¿ 
fueron  efcandalofas.  A  eíla  fazdti  entre 
Moro  viejo ,   y  dixo  como  un  Cava 
ChriAiano  pafleaba  la  Vega ,  bien  ali 
de  armas  ,  en  uñ  poderofo  cava  lio ,  qu 
nia  efpanto  fu  brío, y  fortaleza,  y  no 
conocer  quien  fucfle  de  cierto  ,  por 
puefía  la  ze/ada.  El  Re^  \e  A\^o,c{\^ 
^uraíTcn  conocci  ^  y  a  cOl^  úcuv^^  r 


Chiles  de  Cránaia.        iai/ 
mbra  éi ,  y  la  Rey  na  en  la  Torre  de 
res  por  tener  ya  amiftad  icón  el  Rey 
fe.  Defeofo  el  Rey  de  ver  al  Cavalle- 
riftiano  ^  y  de  conoccrJe  j  fubio  á  la 
de  la  Campaña  j  y  con  eMa  Reyna^ 
Icros  y  y  Damas  (  es  la  mas  alta  Torre 
ambra ,  la  qual  fenorea  toda  la  Vc- 
mirafídoá  eiíajj  vieron  uti  dirpueflo 
lero  j  armado  de  muy  lucidas ,  y  fuer- 
za s^  en  el  efcudo^  y  penacho  una  Cruz 
fobre  un  hermofo  ^  y  briofo  cava  II  o, 
paíTeaba  como  fi  eftuvieflTe  en  fu  Pa- 
En  viendo  la  Qt\i%  roxa  ^  dixo  el  Rey: 
poíTífale  j  fino  que  aquel  Cavallero  es 
icftrede  Calatraba  ^  alíi  por  la  infignia^ 
por  la  oñfadía  que  ha  tenido  de  llegar 
la  Ciudad  ^  y  quando  Ponce  de  León 
I  Rey  5  y  las  Damas  3  alzo  la  «lada  5  e 
a  reverencia  debidat  Y  por  todos  co- 
o  y  le  fue  hecha  cortefia  ^  y  en  particu-- 
Reynáj  y  las  Damas.  Hecho  eftoj  pufo  i 
e  de  León  un  pendoncíllo  roxo  en  lal 
delalan^a»  queerafeñal  de  Batalla;^ 
|fá  ;,  Al  cay  de  de  Almería ,  pidió  licem 
Rey  5  para  falir  á  efcaramuzar  con  D, 
nel  Ponce  de  León ;  atento  ^  qut  tti  ut\x 
nmuzi  Ic  háva  mucno  un  Tío  ívvjo  ^H 
^crí^  vengaría  muerte.  Ho  tt  t&^^^" 
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en  eflb ,  que  Ca valleros  hay  en  mi  Córl 
que  falgan  á  efcaramuzar.  Todos  los  Ca^ 
lleros  le  pidieron  licencia  para  ir  a  verfe  c 
Don  Manuel  9  y  un  page  les  díxo  j  que  no 
canfaíTen  y  que  ya  havia  falido  de  Paladó  1 
Cavallero  á  efcaramuzar.  £1  Rey  dix 
Quien  le  dio  licencia  ?  Refpondió  el  pag 
Mi  Señora  la  Reyna  fe  la  dib^  porque  e'l 
la  pidió.  Y  quien  es  el  Cavallero  que  fali 
Malique  Alabez ,  dixo  el  page.  Pues  fí  a 
€S  9  yo  me  huelgo  ^  porque  es  buen  Cavall 
tOy  y  hará  como  quien  es ;  y  pues  fon  as 
bos  tan  valientes ,  ferá  de  veV  la  efcaramua 
A  muchos  Ca  valleros  les  pesó  y  porque  ü 
Malique  Alabez  á  la  Batalla^  y  quien  mas 
üntió  fue  fu  hermofa  y  y  querida  Cohaid 
porque  le  amaba  muy  tiernamente  ,  y  i 
quifiera  que  fe  pufiera  en  tanto  peligro ; 
pidiendo  licencia  a  la  Reyna  fe  quitó  de  1< 
miradores  y  por  no  ver  la  Batalla  5  y  eftuí 
con  mucha  pena  hafta  faber  el  fucceflb  de 
cfcaramuza.  £1  Rey^  y  los  Cavalleros  agua 
daban  y  queMaiique  Alabez  falieíTe  al  Can 
po  9  y  aílimifmo  todos  los  populares  9  y  p 
ver  la  efcaramuza  entre  e1  ^  y  el  Chriftiai 
Cavallero.  £J  Rey  matvdó^cyae  falieflen  cw 
Cavalleros  armados  y  qu^  íwtfttiv  Wk  ^asw 
te  Malique  Alabez  ,  ^ot  Ci  t&wvtS!te  ^\s¿ 
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¡tma  embofcada  de  CbrJíVtanos.  AíT¡  ce 

Ú  Rey  lo  mando  fe  fueran  á  armar  y 

^ron  á  la  puerta  de  Elvira  a  aguarda 

el  valerofo  Alabez  vinieíle  j  para  ir 

larda* 

CAPITULO    VIIL 


Lá    BATALLA    CRUEL 
pque  jilñbez  tuvo  con  Dan 
d$  León  en  la  Vega  ^  y  de  h  que  fu- 
cedió» 


Manuel   Fi}n< 


I 


I  Sil  como  el  Chriftiano  Cavallcro  puíb 
el  pendoncillo  roxo  en  la  punta  de  la 
j  íc  quito  de  los  miradores  Maliííoe 
íezj  donde  eftabacon  el  Rey^  y  fe  fue 
;  miradores  donde  eñaba  la  Rey  na  y  e 
IHcando  la  rodilla  en  tierra  ^  le  fupíico  le 
itñt  licencia  para  falir  k  efcaramuzar  con 
qiiel  Cavallero  Chriftiano;  porque  fi  fe  la 
aba  j  quería  en  nombre  de  todas  las  Damas 
lacer  aquella  efcaramuza.  La  Reyná  fe  hol« 

fedc  ver  el  valerofo  animo  del  valiente 
ique  Alabez  ^  y  con  roftro  alegre  le  dí- 
Pues  es  vueílfo  jufto  ^  Cava\kio  ^^X^ax-  | 
fj  /¿rv/rnesayj  os  Jo  agradectrsvo^  ts\>aá 


^ 


tef- 

¡rrJ 
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doy  la  licencia  que  pedéis^  e  id  en 
hora-  Yo  confio  en  Alá  (díxo  Alabcz)  que 
>n  ^ftas  mercedes  alcanzare  victoria*  Def* 
Kdiofe  con  ello  de  la  Reyna  >  y  &1  partiría 
liro  á  fu  Señora  Gohaida  >  y  la  vio  mn^ 
íriílc  :  Llegado  a  f»  cafa,  mando  enfillar  e 
>tT0  mcio  j  que  fu  primo  el  Alcayde  de  I 
^elee  le  havia  embíado^  y  que  le  dieífe 
ina  fina  adarga  hecha  en  Fcz^  y  una  fuerte 
cota  jacerina.  Pufofe  encima  de  las  armafl 
¡na  aljuba  de  terciopelo  morado  ^  toda  gua^ 
Iccida  de  te x idos  de  Oro^  y  encima  del  caf-  i 
^o  fe  pufo  un  benete  morado  ^  y  en  el  puef^ 
un  penacho  de  plumas  pajizas  ^  y  blanco^ 
lartinctes^  y  con  él  unas  garzotas  f^ardas, 
Efdes  y  y  azules.  Apretó  el  bonete  j  y  cafcM 
ft  la  cabeza  con  una  toca  azul  de  fcda  3  tn^ 
tctexida  de  Oro  y  dando  buelta  á  la  cabo* 
y  haciendo  de  elta  un  turbante j^  en  la  quat 
tíTentó  una  rica  medalla  de  Oro  de  Arabia 
labrada  de  montería  y  con  unos  ramos  d( 
^^urel  5  que  parecían  naturales  y  las  hoja: 
^ran  de  una  muy  fina  efmeralda,  y  en  medi( 
de  la  medalla  efculpída  la  efigie  ds  fu  Dam< 
Hhu^F  al  natural.  £1  bí^arro^  y  valiente  Mortí 
^^mó  Dfí^  /anza  con  dos  fifvos  hierros^  y 
^^^n  armado  de  rodo  lo  ntctíímo  ^feWt.\sí 
teMo  cavai/o  falio  de  tu  c^í^  ^  ^  Iw;  ^ 
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de  Eíviu  y  en  la  qual  havía  muchas 
^  las  quaies  fe  holgaban  de  ver  la  bí-    ■ 
y  gallardía  de  Alabez*  £n  llegando  á   | 
tade  Elvira  >  hallo  cíen  Cavallcros^ 
n  para  ín  fegurídad  >  todos  muy  biea 
os ;  y  en  faliende  al  Campo  arr eme- 
fus  yeguas  los  Moros  >  efcaramu^aa- 
n  con  otros  ^  que  era  muy  de  ver,  Pat 
iodos  juntos  por  delante  de  los  mira<* 
Üonde  eftaba  el  Rey,  y  la  Reyna^y  las 
Sj,  e  hizo  Alabez  arrodillar  el  cava- 
r  el  bizarro  Moro  inclino  quanto  pudo 
leza:  haciendo  grande  acatamiento, 
.correfpondido  por  todos ;  y  acercan- 
Don  Manuel  Pon  ce  de  León  ^  le  di* 
or  cierto j  Chríltíano  Cavallero,  que  da 
¡contento  vueílro  buen  talle j   que  fc 
de  ver  bien  fer  vueftro  valor  mucho; 
¡o  gran  gozo  en  que  mi  ventura  me 
raido  á  verme  con  vosi  y  fí  la  fortuna 

¡ifCc  tan  favorable  t  que  alcanzaífe  de 
defeada  vi¿^ria  me  tendría  por  ei 
lero  mas  diehofo  det  mucho  ^  y  fi  el 
triíte  t  y  mi  mala  fuerte  tiene  detcrmí- 
íque  quede  cautivo  >  o  muera  á  vuef^ 
pnos  t  lo  tendré  á  feliz  dicha  i  "^  &  ^ 
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de  quien  alcanzo  gloria  >  6  mucrce.  £1  ví 

líente  Don  Manuel  Pance  de  León  efcueho' 

las  comedidas  razones  del  CavaJlero  Moro 

^h  por  fadsfacerle ,  le  díxo  :  Noble  Moro 

Cualquiera  que  vos  fcais  ^  vueftro  cortefano 

germino  merece  mucho  ^  y  por  coriiplace- 

Bbs  os  lo  diré.  A  mi  me  llaman  Don  Manuet 

^Ponce  de  León  ,  profeíTor  de  mi  divifa ; 

pues  ya  Cabéis  mi  nombre  ^  ñ  guflaís  de  de* 

eirmc  el  vueftro,  me  holgaré  de  faberlo-  No 

feria  termino  de  Cavallero  (díxo el  Moro) 

negar  una  petición  tan  juña;  yo  me  llamo 

Malíque  Alabez ,  foy  di  linage  de  Reyes,  n 

^kvá   menofprecío  vueftro  el  efcaramuzar 

Hconmigo  i  y  pues  fabeis  quien  foy ,  y  y 

quien  vos  ^  empecemos  nueftra  efcaramuza: 

y  diciendo  efto  ^  revolviendo  tos  cavatlos, 

^fe  acometieron  con  tranra  furia  ^  que  parecía 

ha  ver  fe  juntado  dos  peñafcos.  Juntos  ^  pueS; 

los  dos  valerofos  Cavalleros  ^  fe  daban  taiic 

recios,  y  defaforados  golpes,  y  botes  d 

lanzas  5  que  caufaba  admiración.  No  fuer 

bailantes  los  finos  efcudos  paraque  refiílief 

fen  la  gran  violencia  de  la  fuerza  con  que 

con  las  lanzas  fe  acometieron  ^  porque  a 

Aa$ííícron  felfeados  \  y  lottiando  á  rebol v 

tai  veloces  cava  11  os  cotí  bvidta^  tsw^  * 
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^1  otro.  Grande  era  el  contento  que 
I  codos  los  que  miraban  la  cruel  Ba- 
tor ver  los  ardides  de  Guerra ;  y  las 
as  que  cada  uno  hacía  por  rendir  a 
xario^  Dos  horas  ^  y  mas  havia  que 
>an  los  dos  valientes  Guerreros  fm 
^odieíTen  herir  con  las  lanzas  ^  porque 
cada  uno  hacía  fus  diligencias  para 
el  otro  con  la  lanza  ^  era  en  valde, 
I  que  fe  adargaban  muy  bien.  £l  Mo-  ■ 
que  el  Ca vallo  del  valiente  Don  Ma-  " 
mee  de  León  no  tenia  la  velocidad 
antes  porque  le  pareció »  que  dobia 
ufado  j  era  aíTi ,  que  lo  eílaba  Muy 
:o  havia  j  que  Don  Manuel  Pon  ce  de 
\  ha  vía  fentído  ^  pero  fu  esfuerzo  fu^ 
logedad  del  Ca  vallo  5  y  hacia  todo  1q 
dia.  No  quifo  mejor  ocafion  que 
el  aftuto  Malíque  Alabez ,  y  aprove- 
fe  della  >  empezó  á  dar  budtas  ^  y 
imiento$^  ya  rebolver  el  ca  vallo 
lenudo  ^  y  con  tanta  ligereza  y  que  4  J 
^nuel  Ponce  de  León  le  caulaba  gran-  1 
¡ración,  Tadoeílo  hacia  el  valiente 
con  intención  de  acabarle  de  canfar 
lo ,  y  defatentarJe »  para  eu  victv^'^ 
cxccumrU.  Fac  aífi ,  que  wtv\t.ti45k 


I 
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acometía  á  herirle  por  ci  brazo  derCC 
y  Don  Manuel  fuclo  a  remediar ,  y  rct 

t  viendo  con  grande  prcíle^a  al  lado  izqui 
do  j  le  birlo  de  una  lanza  ,  íin  hacer  u 
tencia  la  fina  cota  y  porque  el  temple  de  j 
hierros  de  la  lanza  de  Aiabez  era  extrema 
La  herida  fue  peligroía  ^  y  de  elta  falía  f 
chafangre.  Et  valiente  Don  Manuel  Po 
de  León  ^  ílntlendoíc  herido  >  mas  bravo  < 
I  fu  apellido^  le  enriftró  la  lanza^  al  tiempc 
rebol  ver  para  falirfc  por  el  lado  deicob 
to  ,  que  el  hierro  entro  por  él  á  la  carne 

I    abrió  una  muy  peligrofa  herida»  No 
Serpiente,  niAfpid  tan  ponsofiofo  ^  Cd 
€ftaba  el  Moro  valiente^  viendofc  mal  h 
do,  con  una  colera  frenética  embifti6  a  1 
Manuel  con  la  lanza ,  y  pafiandolc  el  efe 
do,  fue  herido  otra  vez ;  y  caíi  corrido  I 
I     Manuel ,  arremetió  para  el  Moro  con  tal 
ría ,  que  le  dio  otra  herida  peor  que  la 
mera.  Andaban  tan  embriagados  de  col 
■     por  ver  fe  heridos ,  que  mientras  mas  baa 
I     ban  ,  mucho  mas  fe  cebaban  en  fu  pelea 
I     no  fe  reconocía  ventaja  en  ninguno  ;  y 
I     eño  muy  enojado  Don  Manuel  Pance 
I    Lcoñj  por  ver  dilación  tanta ,  que  hj 
P  guatro  horas  que  eCcataLm^Ai.iL\>^^  ^  ^  iq 

k 
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lalta  en  la  ñoxedad  de  fu  cava  i  lo  ^  pt^r  ef« 
tár  ran  fudado^  y  canfada  ^  fe  apeo  de  el  con 
lina  ligereza  eftraña  ^  y  cubierro  con  fu  c feu- 
do pufo  mano  á  la  eípada^  y  con  ^nímo  be*- 
iicofo  fe  fue  parad  valiente  Moro,  el  qmlj 
como  le  vido  á  pie,  fe  maravillo  mucho  ,  y 
conñrmo  fer  de  aoimofo  corazón  ;  mas  por 
no  fcr  reputado  de  villano,  fe  apeo,  y  fe  fue 
para  Don  Manuel  >  nado  en  fu  gran  fuerzaj 
^  valor  j  cubierto  con  fu  ad:arga,  y  wn  alfan- 

?ede  marruecos  ea  la  mano,  y  comcnza 
dar  tan  grandes  golpes  ,  que  Dotí  Manuel 
Tcntia  bien  la  fuerza  de  fu  brazo.  No  fe  deí^ 
ciídaba  Don  Manuel  en  herir  a  fu  contra^ 
rio,  y  en  defenderfe  de  el ,  y  era  de  tai  fuer- 
[te,  que  no  fe  juntaban  vez ,  que  el  Moro  no 
fitieñe  herido ,  por  fer  mucha  la  deflreza ,  y 
fartalezt  de  Don  Manueí ,  por  la  mucha  ex* 
perlón  cía  que  tenia  en  las  efcaramuzas ,  CO' 
mo  quien  cada  día  fe  veía  en  ellas.  Y  aunque 
el  gallardo  Moro  procuraba  herir  a  Don 
Manuel,  no  podia^  por  hallarfe  fiempremuy 
kím  adargado,  y  en  Jugar  de  herir,  falia  h^-^ 
en  cada  entrada  que  hacia.  A  efia  cau- 
ba  maltratado,  y  con  mu¿has  heridas^ 
uy  canfadojp  /  desangrado ^  ptio  no-^^t 
dcxabí  eí  v^Icrofo  Moro  de  batoWat  >  ^ 


hora  ir  f^^¡    erizadas ,  Y  ^«"    ^^ces,  Y  « 

^^-^  tore?c«am-a  «uj^  ^«*,,,  oamas. 
.travo  "'"*,,,fabirKaa^'^^JÍ.JL.aieza  de  ^o* 

fe  admirao*     (^Qüe  el  de;  wi"        aquello»] 
meior  ,  V^\?^^Z^c  Guerreros  ^^¿    ¿^  M»U- 

"f  ^  ;e  donde  peleaban  ooi^^^^^  ^^^  ju, 
cho  de  °°'       lü  euarda,  Y  ^ ,   -cercaron 

que  «^^:,ru  ef^^^^^^'^^íkadí  déla  Bd 
raba  tanto  la       ^j^  ver  d  citado  J 

Via.  l^^^.^J^'^otno  vieron  veíur*^.^^  ^j.a 

¿^  ^^Ü  nn  de  Cavalleros ,  Y  «"     i„,  vid 

í^'t  recelaron  ,  Y  ["floíeando  fus] 
dos  ,  le  re*-        entoot-cs  eip  .      chnM 


chiles  di  Granada^  iji 
j|rTénCa  Batallak  Peleaban  valientemente^ 
dandofe  terribks  heridas  ^  tanto  que  havia 
por  el  fuclo  muchos  cuerpos  fin  almjs.  Vií^ 
to  por  los  Cavalteros  la  fangrienra  Batalla 
de  fus  Soldados  >  ñn  caufa^  fe  apartaron  para 
quietarlos.  Ambos  Cavalleros  fueron  á  co- 
ger fus  cavatlos  >  y  no  havia  quien  fe  llegaf- 
fea  ellos,  fcgun  eftavan  en  fu  pelea-  Los 
Moros  acudieron  á  favorecer  a  Alabez  ^  y 
cogerle  el  cavallo ,  y  los  Chrirtianos  á  fu  Sc- 

Íir;  y  cogiendo  el  cavallo  de  MaÜque  Ala* 
p,   fubio  en  él  Don  Manuel   Poncc  de 
eon  >  y  con  la  lanza  en  la  mano  fe  mentía 
*  entre  los  enemigos  y  hiriéndolos  ^  y  maitra^ 
^  tandalos.  Alabez  fubio    en    el   cavallo   de 
Don  Manuel  Ponce  de  León ,  y  no  íe  holgó 
ác!  trueque  aunque  en  bondad  no  debía  na- 
da al  fuyo^  faivo  que  era  mas  ligero  ,  y  con 
íu  lanza  cji  la  mano  fe  entró  por  los  Chrif- 
tknos,  haciendo  mucho  daño.  E¡  Rey?  que 
Viola  Batalla  tan  fangrlentaj  mando  tocar 
'il  arma,  y  que  falieiTen  mil  cavailos  en  fo- 

tode  los  ftíyos.  El  valiente  Alabex-anda- 
büfcando  con  mucha  vigilancia  k  Don 
luel  Ponce  de  León  ^  y  viéndole  <\a^a 
zfczdo 2ijddba  en  medio  de  Va  ^U3JV\^^\a, 
fems  que  fgíicirc  füCTS..  El  va\v<:nte^3Qí 
ídfdliQmuy  gozofo .  por  coüciviu  .• 


y  es,  a»«*^í  Ss  el  fon  ,  V^«;^°  ^^o,  qvic  to- 
do, enteni^^;.  .  iíob\c  Cavaucí  >        ^^ 

di  l°*  ^"Xfes   buenos   *^^f ve-a  tü  .  y."" 

aunque   traes  ^^f^^^ttz  U  ^ •     e  te  i^ 

mi  confejo ,  Y      ¿^  CavaUe'°  '^  ^       ^^J 

tavos ,  q"?  *  „  como  tal  te  i^^^X^^  BataW 

porta  much«j J¿„,HivatV?f  tmeftt  ^^^^ 

dalgo  ,  h»^     D^^^c^  que  m         ^^^^^^ 
admitittücotj^  hemos  de  ac^^^¿ 


L  ^o 


P^?  E/v^a^^'/'  preñada,         ,  ,  , 

"íí  verdad    "''^'^="*«  de  ¡a  ÍT^^"'  ^''con, 

L.  «"a re dixo ej Romane' r^'-  ^ 

JEfe,;5Í  PO.O  ruao 

¿"^'■cb/ancos^^"'^^^  Pajizas 

,  S^^zoras  verde.       '"^'^5> 
^"^«9»e^f;¿  y  pardas. 

g^/»ctf,oJj3  cota  azul. 
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la  mtiy  hermofa  Cohaida> 
hija  de  Zelin  Hamete; 

Y  la  muy  rica  medalla, 
que  mil  ramos  U  guarnecen, 
con  las  hojas  de  efmeraldasj 
por  (ex  Tamos  de  laureleís. 

Y  decidle  á  mi  Señora,         ^    \ 
que  falga  ,  fi  quiere  verme 
hacer  muy  cruda  Batalla 

con  Don  Manuel  el  valiente, 
que  fi  ella  me  eftá  mirando, 
mal  no  puede  fncederme.    . 

CAPITULO    IX. 

.  EN  QUE  SE  t>A  OVEHTA  DE  üí 
fieftmfolenmery  juego  de  fórtija  j  que  fe  bich 
en  Granada ;  y  como  fe  iban  mas  enceth' 
dierído  los  vandoz  de  los  Ze^rieSf 
y  Abeñcerra^es. 

YA  fabía  el  valerofo,  y  gallardo  K 
Abenamar  ,  confio  era  el  valiente ; 
racino  ^  aquel  con  quien  havia  «Siido  la  | 
dcncía  aquella  iloche  en  la  Pla^ade  PaU 
y  citaba  muy  enojado  contra  él ,  porqu 
Af  m  herido  ,  c  impedido  d^  ^x\  tpíofitf:^ 
mirando  á  los  baltoBtS)  Nvb  ^  ^^\wv¡: 


civiles  de  Granada.         IJ5 

liana  a  Sarracino  muchos  favores^  de  lo 
qual  fintío  mucho  dolor ^  y  pena,  y  procuró 
olvidar  á  la  ingrata  Galiana,  viüo,  que  no  le 
admitía  ^  no  fe  acordaba  de  lo  que  havia  her 
cho  en  Almería,  y  Granada  en  fu  fer vicio;  y 
para  executar  fu  propofito ,  con  todas  veras 

{ufo  los  ojos  en  Fatima  la  bella  9  que  ya  la 
avian  traído  a  Granada  y  y  eftava  tan  her* 
mofa  cdmo  de  antes ,  y  con  tanta  falud  ^  y 
tCMÍa  mucha  efperanza  el  Moro  galán  y  que 
no  le  (eria  ingrata  Fatima ,  refpecto  de  te- 
ner olvidado  á  Muza ,  por  la  certidumbre 
que  tuvo  de  los  amores  que  trataba  con 
Daraxa*  £1  Moro  enanwrado,  empezó  a. 
fervirla  con  muchas  demonílraciones  de 
amor.  Fatima^  que  vio  las  veras  con  que 
Abenamar  la  amaba  ,  y  fervia  j  comcn'zó  á 
favorecerle ,  y  amarte  con  grande  amor, 
por  fu  merecimiento ,  y  por  fer  muy  galán, 
d{fcreto,y  valiente.  En  eíle  tiempo  Daraxa; 
y  Abenamin  Abencerrage  eftavan  ya  para 
.cafarfe,  por  lo  qual  el  valerofo  Muza  havia 
pQcfto  los  ojos  en  la  hermofinGma  Zelima, 
hermana  de  la  bella  Galiana,  y  no  havia  Ca. 
vallero  de  eftima,  que  no  tuviefle  pueíto 
'todo  fu  amor  en  alguna  Dama  de  Palacio; 
¿.■yafli  cada  dia havia,  fíeftas  ,  y  rtgp¿i\os  <.^ 
acorte.  El  valiente  Audalla  am^^W  V  \í 


»3*   ,   í'v«  V  co""" "  _«  oot  dit  g»-, 
¿^^'^'^"'^«ae  fe  hicte^í^  "S^f  t  de  fort  ja , 


por  el  «'^'"ío  Malique  Mabei  ^  ^, 

1»°^  *^l,taa  ventura,?  Pjj/J^e^ ,  tnafld^l 
fue  "\"*^Í^Í^ra  U«ncía-(ie^  P^ey ,     ^^  ^^^ 

'»'^^-  toóí  toda  U  Ctud^¿¿  Sio  que  c 

y  fovtija  ,  q"   -J  j  ^jas  con  e    ^        j 

^ue  "uxefle  ,  y     ^.cocedor  «-i  J  ,    J 
Sama  ¿I  ir.ar.tetve<io5  rí  ^^^,  ena^ 

¿/,ofgarondeVvte|^^  i^  ^^  ^ 
por  moftrar  c^  ' 
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itfoi  porque  fueíTen  viftas  las  hermofuras 
le  Ais  Daftias ,  y  con  efperanzas  de  ganar  al 
nantenedor  fu  Dama  >  y  cadena.  £i  valero- 
¡b  Sarracino  entendió  el  motivo  de  Abena* 
liar  j  y  holgófe  dello  y  que  por  aquella  vía 
íntendia  dar  á  entender  a  fu  Señora  Galiana 
Ú  valor  de  fu  perfona  ^  y  el^  y  los'Cavalleros 
Uñantes  j  que  pretendían  correr  fortija  j  hi- 
ñeron retratar  fus  Damas  >  como  mejor  y  y 
hias  al  natural  pudieron  ^  y  con  aquellos 
reftidos  ^  y  ropas  que  mas  de  ordinario  acof- 
umbraban  traner,  porque  fueífen  conocidasc 
El  dia  de  San  Juan  venido  y  fíefta  tan  cele- 
brada de  todas  las  Naciones  del  mundo  ;  to- 
los los  Cavalleros  Granadinos  í^  adornaron 
le  las  mejores^galas  9  y  joyas  que  pudieron, 
fli  los  que  eran  de  juego  f  como  los  que  no 
)  eran  t  falvo ,  que  los  del  juego  fe  feñala- 
an  en  las  libreas.  Salieronfe  á  la  ribera  del 
efco  Genil  y  y  hechas  dos  quadrillas  para 
juego,  la  una  de  Zegries  9  la  otra  fu  con-- 
uia  de  Abencerrages  y  hisofe  otra  quadri« 
de  Almoradies  y  y  Vanegas  y  y  otra  con- 
lia  defta  de  Gómeles  y  y  Mazas  ,  y  al  fon 
muchos  inftrumentos  comenzaron  á  ju^ 
cañas.  La  quadrilla  de  los  Abetlcctt^^c^ 
óc  Oro,  y  leonado  ,  con  labotts  twori 
vá^/  y  diferentes  ^  unos  Soks  wt  ¿anv 


lor-  andaba  con  «   ^fadumbí"  ^       ^^^ 
drian  ofrec«- J"   ^^  juego  ^  ''lontentosd 

deí  A^^'^feoVcl?»«  ^«^  Tos  'c^J 

,„eza   d^^if,  I  y^^'^'^fLi  ti  ^*^? 
•^^^'r¿'rehí-o.a.^^^^^^^^^^        hic. 

■  .^aerc  Iban  ^^^-.et^io  ^^  ^^^o  ^ 
gracia  comoAa  P*  _^rf 
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f^^g^  j  y  Iwcgo  fue  obedecido  >  y  empízaroa 
un  con  cerrado  caracol  ^  y  luego  dieron  mu-  ' 
chas  carreras  5  con  lo  qual  concluyeron  el 
jycgo  de  cañas*  El  gallardo  ^  y  fuerEe  Abin* 
darrac2  fe  feñalo  aquel  dia  mas  que  ninguno 
de  los  jugadores  ,  porque  eü^a  fu  Dama  la 
hcrrnofaXarifa  mirándole.  La  B.eyna  dix0 
á  Xa  rifa  :  Por  dichofa  re  puedes  tener  j  por 
(tx  tu  galán  tan  bizarro  5  y  valiente;  Xarifa 
diffimulo  y  encendicndofele  el  reílro  de  ver- 
güenza que  le  dio  de  oír  aquello.  Fatima  no 
aparcaba  los  ojos  de  fu  Abcnamar  j  por  eftár 
ya  muy  cautiva  de  fu  voluntad  ^  y  Xarifa  en- 

Rndiefido  quemirabaa  fu  amado  Abindar- 
ez  (  porque  fe  paflcaban  juntos  los   dos 
amorados  Mor^s)  le  dixo  muy  zeiofa  i 
irima-  Muy  grandes  fon  las  maravillas  de 
\   amor;  Fttinia>  hermana^  y  amiga,  que  dan<- 
t  de  quiera  que  eííá  no  puede  eftár  encubier- 
r:  to;   porque  brota  por  los  ojos  quando  la 
^Jengoa  calla.  No  me  podrás  negar,  amigag 
|Bue    citas    tocada    de    pailion    amorofa^ 
IRorquc  realmente  ru  hermofo  roftro  dá  de 
¿p^  ello  clara  fenal  ^  porque  folias  eííár  como  la 
^■Dfa  en  la  zarza ,  y  abora  te  veo  muy  trine 
^■melancólica;  y  fon  toázs  eftas  m^t^^^^^'tS 
^m^idemes  fenoles  j  que  €aufa  e\  Víictívivck  í^ 
^//^waMmorúí&quecn  tu  ^ciio  \á!ot9iV 

_^ á 


I 


I 
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ü  no  me  lo  niegas  y  el  acufador  de  todo^ 
el  valerofo^  y  gallardo  Abindarraez;  aili 
me  debes  negar  5  ni  encubrir  m  fecreto^  pi 
labes  quan  leal  ^  y  verdadera  amiga  ce  fby 
mas  te  prometo  por  quien  foy  j  que  fi  - 
favor  3  y  ayuda  ha«  meneíler  para  qualqu 
ocadoE  de  tu  güilo ,  de  no  nagartela^  ccii 
lo  verás  por  la  obra*  Fatima>  que  era  m 
aftuta  j  fagáz  ^  y  difcreta ,  luego  entendic 
blanco  donde  tiraba  el  penfamiento  de  \ 
rifa^  porque  ya  fabia  que  trataba  amo 
con  Abíndarraez  j  y  no  fe  lo  quifo  dar  a  i 
tender^  y  díílimulando le  reípondio.  Si 
maravillas  de  amor  fon  grandes ,  no  han 
gado  á  mí  noticia  fus  cfcítos ;  ni  dellos 
experiencia  tengo.  £l  no  tener  mis  cold 
como  de  antes  ^  y  eñár  melan cólica >  bien 
bes  que  es  ta  caufa  muy  urgente ;  poes  e 
prefentes  fíeílas  me  renuevan  mt  dolor 
llaga  de  las  tríítes  panadas  ^  en  las  quales 
muerto  mi  amado  Padre  ^  y  como  dura 
comenzados  vandos  entre  Zegries ,  y  Ab 
ccrragcs.  Y  en  cafo  que  de  amor  me  pro 
dieran  las  caufas  que  diceSj  te  certifico  >  i 
nunca  por  Abinydarracz  fueran  j  porque 
^U^cgo  de  l^%  cañas  hi^  Cavaíleros  ^  < 
J&o  de  tanto  valor  ^  y  bot\iiéLC(iTívo  t\v  ^ 
ftíOTpraóacíon  de  mi  Nctd^d  ^  ^\  íi^  * 


¿alif '  punto  Otó  r^J*  -^«an^ 

P»'ia  V!el     .'^«CCii  /fl72  °*» 
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labrados  por  fus  amadas» 
Ricas  aljabas  veíHdas 
de  Oro  3  y  fcda  labradas: 

el  Moro  que  amores  tiene^ 

alli  bien  fe  fenalaba. 

Y  el  Moro  que  no  los  ticnc^ 
de  tenerlos  procuraba:  '■ 
miran  los  las  Damas  Moras 
defde  las  Torres  de  Alhambrt^ 

Entre  lasquales  havia      >  9 
dos  de  amor  muy  taílimadasj 
la  una  fe  llama  Xarifa> 
la  otra  Fartma  fe  llama. 

Solían  fer  muy  amigas^ 
aunque  ahora  no  fe  hablan^- 
Xarifa  i  lena  de  zelos^ 
á  Farima  le  hablaba: 

Ay  Fatimaj  hermana  mía 
como  eílás  de  Amor  tocada^ 
folias  tener  colores, 
veo  que  ahora  te  faltan! 

Solías  tratar  amores^ 
thora  obras,  y  callas; 
pero  il  lo  quieres  ver> 
aíTomate  k  eifa  ventana^ 

Y  verás  \  Abmd^ttacz^ 
y  fu  gentileza ,  ^  %íA^, 


i 
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de  efta  manera  le  habla: 

No  eftoy  tocada  de  amores^ 
ni  en  mí  vida  los  tratara ; 
ú  fe  perdió  mi  eolor^ 
tengo  de  ello  juila  cauiá^ 

rot  la  muerte  de  mi  Padre^ 
que  aquel  Alabez  matara; 
y  fí  amores  yo  qui(iera> 
eftá  9  hermana  ^  confiada^ 

Que  alli  veo  Cavalleros        j 
en  aquella  Vega  llana^ 
de  quien  pudiera  fervirmey 
y  dellos  fer  muy  amada* 

De  tanto  valor  ^  y  esfeienEO^ 
qual  de  Abindarra^z  alabas^ 
Con  efto  las  Damas  Moras 
pufieron  fin  a  fu  habla. 

Haviendo  el  Rey  y  y  ios  demás  Cavalle- 
ocupado  los  miradores  de  la  plaza  nueva 
nde  fe  havia  de  hacer  el  juego  de  fortija) 
Ki  junto  a  la  Fícente  de  las  Leones  una 
>  y  hermofa  tienda  de  brocado  verde  ,  y 
á  la  tienda  un  alto  aparador ,  con  un 
de  terciopelo  verde  ^  y  en  él  pueftas 
icas  joyas  de  Oro^  y  en  m%d\o  di^*^ 
üM  ngu/jíZjina  cadena  3  q\i^\iSviLtsv 
fe  Oro}  y  aqufiíU  gri  U  CÍLÓLCti^  ^ 


»*Í:«    fin  el  retrato  de  la  u    ^^^^ 


«"'"í  ,«  de  los  I.ug««  "^"      quaa. 

V«"-ef  ;X«rsada=  i¿'»,7«  Feo  v« 
'«'■S^  ció  fus  «P''*?l'^:chas  ea«"»Í 

0'ÍjríSa'v«^.^í:í„orrn'Í 

í'»fea^oS^'=4ÍSlt-" 
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valiente  Abcnamar,  con  un  vellida 
:ado  vcrde>  obrado  i  muchiiTima  cof- 
iriora^  y  capellar  de  incítímabk  valor, 
edo.  Traía  una  yegua  rodada  y  Jos  para- 

(%y  y  guarniciones  de  la  yegaa  eraa  del 
\  brocado  verde  >  teíTcra  ^  y  penacho 
ico  >  de  verdCj  y  encarnado,  y  aíTimif- 
lo  llevaba  el  muy  Noble,  y  valerofo  Ca- 
iro Abenamar*  Llevaba  e¡  gallardo  man* 
dor  fembradas  muchas  eílrellas  de  Oro 
fimo  por  todas  fus  ropas,  y  vcítiduras,  y 
iado  izquierdo  fobre  el  rico  capellar  un 
'  ly  rerplandeciente  ,  con  una  leerá  que 


Súlo  yo ,  fola  mi  Dama^ 
EUa  fula  en  hermñfuraf 
Tq  falo  en  timr  venturap 
Müs  que  ninguno  defama, 

la  mirma  letra  fe  echaba  por  la  PhiMw 
pues  del  valiente  Abenamar ,  venia  üti 
irro  triunfal ,  adornado  de  muchas  fe- 
raía  hechas  en  él  feis  gradas  muy  bien 
íadas^  y  por  encima  de  la  mas  alta  ^t v 
(Tía  uo  3rcú  rriüÑÍgl  de  etltraha  hccXva- 
U/c^^xodeéi  una  rica  íilU  j  7  t.ú  eW^ 
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Fadma ;  y  era  can  perfed:o ,  que  ú  fu  i 
nal  no  eftn  viera  con  la  Re  y  na  ^  dixerar 
era  ella*  Caufaba  admiración  ver  el  s 
no^  y  gala  del  retrato  ^  que  no  havía  D; 
que  no  la  embidíaíTe-  Era  el  veftído  ' 
querco,  de  muy  eftraña,  y  no  vifta  hed 
la  mitad  pajizo,  y  la  otra  mitad  moradc 
todo  fembrado  de  eftrcllas  de  Oro ,  y 
muchos  texidos ,  y  recamados  de  C^ 
aforro  era  de  tela  de  plata  azul  f  el^ 
artificio ,  y  galán,  fus  cabellos  fueltos i 
mo  una  madexa  de  Oro  de  Arabia  ,  í 
ellos  uoa  hermofa  guirnalda  de  roías  | 
cas ,  y  roxas  ^  muy  natural.  Sobre  fu  cá 
parecía  el  Dios  de  amor  y  niño,  y  deíj 
con  las  alas  abiertas ,  y  plumas  de  mil  < 
res ;  eítaba  poniendo  la  guirnalda  a  la  I 
imagen,  y  a  los  pies  de  ella  eítaba  el  are 
aljava  de  Cupido,  como  por  defpoj^ 
rendido.  Tenia  en  las  manos  un  ramí 
de  violetas  ,  que  parecían  fer  acabada 
coger.  De  aquella  fuerte  iba  el  bello  reí 
de  la  hermofa  Fatima  ,  que  agradaba  fu 
ta  a  todos*  El  Carro  en  que  iba  tiraban  i 
troycgnzs  mas  albas  que  la  nevada  ú^ 
£}cípücs  del  Carro  Vbítt^  tmnta  CavaJl 
de  iíbrcas  verdes  ^  ^  cnc^nML'^^.^  y  cicscí^ 
^hos  de  Jas  miCma;^  coVoi^^^  ^l^X^l'ait 
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cha  entro  el  gallardo^ y  valeroib  Abenamár, 
maa tenedor  de  lajulU  ^  y  al  fon  de  loe  mi- 
mftriles ,  y  otros  diferentes  luílrumentos 
miiucos^  que  llevaba  ^  dio  buelta  por  la  Pla- 
24  Nueva  j  paffeando  por  debaxo  de  tos  mi- 

S"'<ares  donde  citaba  el  Rey  y  quedando  ad- 
ado  él,  y  los  Cavalleros  de  la  galiardala- 
cion ,  y  traza.  Aífi  como  llegó  el  Cirro 
i  los  miradores  de  la  Rey  na  3  e'l^  ^  y  las  Da- 
mas fe  admiraron  de  ver  la  belleza,  adornoj 
latas  de  la  eñgíe  de  la  hermofíirtma  Fati- 
f,  y  quan  natural  era  a  fu  Señora.  Fatima 
iba  junto  a  la  Rey  na,  y  con  ella  Daraxai 
racina  ^  Galiana  >  Zelima^  Cohaida  ,  y 
joraya  «  y  otras  Damas  5  cifra  todas  de 
lermofura  ;  y  alegrando  fe  de  ver  la  ia- 
iúon  que  Abcnamar  trahía  >  la  dixeroo: 
cierto ,  Fatima  bella  y  que  íl  como  IJeya 
renta  ja  vueftro  galinj  y  defenfor  Cavalle- 
Ibenamar  á  todos  los  demás  en  indullrla, 
¡ ,  y  galas^  la  llevaiTe  en  defenderos  >  y 
inzar  el  premio  de  la  victoria^  que  os  po- 
ís  tener  por  la  mas  dichofa  ^  y  bien  afor- 
rada Dama  del  Mundo.  Fatima  d i íTi mu- 
lo lo  poíTible  j  refpDndio  a  las  Damas^ 
icndo  :  No  f¿  yo  con  qne  interno  Vva.  V^* 
Abciramgr  Jo pr cíente :  pero  Í\  b\t.n  ^^- 
rw^  fon  novelas  éc  C4 vallCloS^  n  ^ot  ^í 


P^^'^'vffc  motivo  de  ^^^\^^o  lo  cüuendj 

m      oefatia  f\A''"  Y  que  \o  f=*^  '  ,,«£  pena  O 

V  í«^'*^r^conVanto  «^"J  ^Avenes  ^a  vi 

■  entrado  con         tan  a«tat       ^^  ^j 

■  manos-  P^'\^^b'^nda  ra«  ^^  ^^  ^^  I 


»"'li  aue  W.XO  «'^  *^^;  vS.  «Ss*'^ 


de  CfánadA. 


al  ün  ion  cafosdc  fürtuna 

(etos  a  ella.  La  Reyna>  citaba  oyendo 

4ifputa  de  las  Damas  ^    tes  dixo:    Deque 

importan  cía  es  trarar  cofas  de  que  fe  ía 

ICO  fruto?  Arabas  foys  iguales  en  herm 

ira ,  hoy  veremos  quien  lleva  la  palma  y  y 

Joria;  y  cefle  eíla  platíca^y  atiendafe  al  fin 

le  la  aventura.  Con  eño  dieron  ñn  á  fus  ra* 

mtSy  y  mirando  á  la  Plaza  y  vieron  como 

^benamar ,  havicndo  dado  buelta  a  t    ^ 

tila ,  llego  á  la  rica  tienda^  y  liaviendo  pu 

^  fu  rico  Carro  junto  al  aparador  dondjj 

laban  muchas  >  y  muy  ricas  joyas  ,  mand 

ir  el  retrato  de  la  hermof.i  Fatima 

muchas  dulzaynas,  y  miniflriles>  coi 
recibieron  todos  mucho  gufto.  Luego 
)e6  del  Cavallo^  y  dándolo  á  fus  Criados 
inib  a  la  puerta  de  fu  tienda  en  una  mu  " 
011  a  f    aguardando  que  en  traite  alg 
illero  aventurero.  Todos  los  Cavallcr 
haviendo  acompañado  al  atrevido,  y  e 
ido  Abanamar^  fe  puíleron  a  una  parte 
mdo  todos  una  larga  ,  y  viftofa  carrer^, 
ludo  ya  los  Jueces  pueüosen  un  tablada 
lugar  s  y  parte  que  pudieíTen  muy  bien 
correr  las  czmsj  aguardaban  todo^  c^^ 
ymilc Migan  aventurero.  Los  Jueces  ^t-^ 
Csrgiwm  Zcgrm  muy  hoD^ados  > 
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dos  Gómeles  ,  y  un  Abcncerrage ,  llánr 
Abcncarcax ,  eftc  era  Alguazil  Mayo: 
Granada ,  oficio ,  y  cargo  que  no  fe  d 
fino  a  Cavalleros  de  gran  cnenta  ^  y  de 
lór.  No  tardó  mucho  en  oirfe  un  gran  r 
de  mufíca  de  añafiles  ^  y  trompetas  >  y 
rando acia  la  calle  de  los  Gómeles»  vi 
defembocar  por  ella  una  bizarra  quad 
de  Cavalleros  con  una  librea  de  dam 
encarnado,  y  blanco  y  con  muchos  frifo 
texidos  de  Oro ,  y  plata.  Los  penachos 
plumas  eran  blancas ,  y  encarnadas.  Pa; 
la  quadrilla ,  iba  un  Cavallero  en  un  ca 
tordillo  veftído  á  la  Turquefca,  parai 
tos  y  y  cimeras  de  brocado  encarnado  j 
todas  las  bordaduras  de  Oro  ^  penachc 
las  mifmas  colores',  de  mucho  precio,  ' 
Idr;  la  marlota,  y  capellar  fembrada  to< 
mucha  pedrerfa  de'iñeftimablc  valor, 
cómo  lo  vieron  y  fue  de  todos  cono 
que.  era  el  anirhbfo,  y  bravb  Sarracino 
de  el  venia  un  Carro  labrado  k  mucha  < 
encima  del  qual  fe  hacían  quatró  ; 
triunfales  de  eftfanó  artificio^  tín  los  q 
e/^aban  pintados  al  olio  todos  los  aíTaltc 
Batallas  que  háviatl^^aíf^do  entre  More 
C^rifíhnos  en  la  Vé|a  At  Q«sviAa.^ 
^  qfüalés  cftaba  aqtifc\\a^^t3aL\aL  xm 
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Eie  pafso  entre  el  valiente  ^  y  valerofo  maa- 
:bo  Carcilafo  de  la  Vega  ^  y  Audalla  ^  Mo- 
I  de  gran  fama  ,  fobre  el  Ave  María  ^  que 
^vaba  cfcrita  en  la  cola  de  fu  cavallo.  Tan 
iruralcs  parecían  en  la  pintura  >  que  era 
3fa  muy  peregrina.  Debaxo  de  los  quacro 
reos  triunfales  fe  hacia  un  Trono  en  redon- 

0  j  que  por  todas  partes  fe  podían  bien  ver» 

1  qual  era  de  un  blanco  y  y  fini/Timo  al  aba  f- 
új  y  en  él  entretalladas  muchas,  y  diverfas 
borci*  Venia  puefta  encima  del  Trono  una 
nagen  muy  hermofa  y  vellida  de  brocado 
lulj  y  con  muchos  recamadosj  y  franjas  de 
^ro  I  todo  ello  de  mucho  precio  >  y  ettíma- 
.  los  pies  de  la  bella  Imagen  eítaban  muchos 
Ilutares  defpojos,  y  trofeos,  y  el  Niño  Amor 
mcidOj  y  arrodillado  ante  ella  ,  quebrado 
I  arco  ^  rota  fu  aijava,  y  tirando  la  Imagen 
todas  partes  las  faetas,  denotando,  a  que  á 
uios  heria  de  amores.  £i  bravo  Sarracino 
evaba  una  dívifadeun  mar,  y  en  ella  un 
sñafco^ combatido  de  muchas  ondas^y  una 

j  que  decía: 


I 


Tan  firme  ejlá  mi  fee  como  ¡a  roca> 
jgue  el  viento ,  y  la  mar  ^enipre  ía  tocA 

Man  letr?  Ce  dcrnmzhz  pot  \a.  Tí  Vwa  .  ^"a* 
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raque  a  toaos  fiícíTe  manifielU.  AíTi  entr 
valcrofo  Sarracino  con  fu  Carro  >  no  m< 
rico^  y  coftoíoj  que  el  del  mantenedor  I 
ñamar  j  el  qual  Carro  tiraban  quatro  c 
lios  bayos  muy  bríofosi  y  ricamenre  er 
zados  ^  con  paramentos  ^  y  fobre  fenales 
carnadas.  Tras  el  Carro  venú  una  lu 
quadrilla  de  Cavalleros  ^  con  libreas  en 
nadas  ^  y  aí!i  c^n  folemne  mufica  dio  bi 
el  bravo  Sarracino  k  la  Plaza  >  dando  á  ti 
los  que  lo  miraban  muy  gran  contí 
Luego  conocieron  todos  el  retrato  ^  que 
de  Ja  belliíTima  Galiana.  Decía  todt 
vulgo  :  Bravo  competidor  tiene  el  maol 
don  La  Reyna  admirada  de  la  fingular 
treza  del  Artífice^  que  retrato  aquel  I 
trafunto  j  y  qeial  natural  eftaba  con  fií  c 
Bal  j  fe  bol  vio  á  Galiana  j  y  la  dixo,  adn 
da  :  Secreto  crtaba  efte  negocio  para  coi 
go  ;  no  me  podras  negar  ahora  de  tus  t 
resj  bizarro  ,  y  galán  Ca vallero  has  ef< 
de» ;  no  te  faltará  nada  de  eflo  a  Abena 
pero  en  efte  cafo  >  por  fer  de  gufto  3  nc 
que  difpntar :  Galiana  diíTimulando  cali 
Rey  dixo  á  ¡os  CavaJleros:  No  es  poí 
ano  que  hoy  hemos  de  ver  cofas  digna 
memoriz  ^  porque  e\  m^Tvlro^tiQi  %%  mi 
forzado^  y  los  avemuicios  NiimtiSss^ 
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da  uno  ha  de  procurar  de  alcanzar  la 

5  por  defender  fu  Dama  ,  y  por  ga- 
primero  del  contrario.  Y  mirando  acia 
uio,  vieron  conio  defpues  de  havcr 
vuelca  por  la  I  laza  ^  mando  arrimar  fti 
[a  un  lado  de  ella  5  y  palTcandofe  fe  fue 
:ñda  del  mantenedor?  y  le  dixo:  Cava- 
ya  fabrás  á  que  es  mí  venida  y  pues  te 
!to  fe  me  hece  un  ligio  hafta  correr  las 
lizas  pueftas^  porque  entiendo  por  muy 

que  ha  de  gozar  mt  adorada  Dama  el 
>  de  la  tuya  j  y  la  eftimada  cadena ;  y 
eígraciada  fuerte  tuviere  ordenado^  que 
l  el  bello  retrato  de  mí  Señora  ^  Ueva- 
ito  con  el  efta  preciofa  manga>  labrada 
i  Dama  5  la  qutl  tiene  de  valor  quatro 
>blas-  Eraaflí,  que  renia  aquel  valor, 
le  eftaban  bordados  todos  los  extremos 
ofar,  perlas^  y  pedrería  ;  y  pot  ella  fe 
ífte  Romance* 

EN  el  quarto  de  Gomares 
la  muy  hermofa  Galiana 
con  eftudio^  y  gran  deftreza 
labraba  una  rica  manga. 

Para  el  fuerte  Sarracino  ^ 
qíJcpotcUgjmgz  cañas\ 
la  manga  es  de  tai  va\ot) 


I 
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que  precio  no  fe  hallaba^ 

De  aljófar  >  y  perlas  fínas 
lá  manga  iba  eírnaUa<1a 
con  muchos  recamados  de  Oroj 
y  bzos  finos  de  plata. 

De  efriieraldas^  y  rubíes 
por  todas  partes  fembrada; 
muy  contento  vive  el  Moro 
con  el  favor  de  tal  Dama, 

La  tiene  en  el  corazón^ 
y  la  adora  con  el  atma; 
fi  el  Moro  mucho  la  quierCf 
ella  mucho  mas  le  ama. 

Sarracino  lo  merece^ 
por  fer  de  linage ,  y  fama^ 
y  no  lo  hay  de  mas  esfuerza 
en  e!  Reyno  de  Granad^. 

Pues  íi  el  Moro  es  de  tal  fuertC| 
bien  merece  a  Galiana^ 
que  era  la  Mora  mas  bella 
que  en  muchas  partes  fe  hallabi* 

Muchos  Moros  la  (irvieronj 
nadie  pudo  conquiñarta, 
fino  el  fuerte  Sarracino, 
que  ella  de  ét  fe  enamorara^ 

Y  por  las  amores  de  él 
dexára  los  de  Kfew^m^w 
contentos  viv^xvVq%  4aí^ 


chiles  de  Grdwadd* 
con  colmadas  eíperanzas^ 

Que  fe  cafarán  muy  prefto 
con  regocijo  j  y  con  zambras, 
porque  entiende  el  Rey  en  ello, 
y  tiene  ya  la  palabra^ 

Del  A I  cay  de  de  Almería, 
que  es  el  Padre  de  Galiana; 
y  aífi  en  Granada  ft  dice, 
que  fe  cafarán  fm  falta* 

nal  mente ,  la  manga  no  tenia  precio 
or;y  el  fuerte  Sarracino^  confiado  en  fu 
dia^  y  deftreza ,  quifo  poner  la  manga 
|?entura  de  perderla,  no  confiderando 
a  vo  competidor  que  tenia  delante;  el  I 
como  aíTi  oyó  hablar  al  Sarracino  ^  dí-^ 
fluc  aquel  era  el  premio  del  vencedoriJ 
rriendo  tres  lanzas   mejores   que   clj 
rario;  y  fi  era  vencido,  perdía  fu  DamaJ 
ras,  Y  dicieodo  eflo,  pidió  que  le  dieflTenJ 
vallo,  de  ocho  que  tenia  enjaezadoSj 
í  fe  ha  dicho  ,  y  tomando  una  grueíTa" 
de  fortija  ,  fe  fue  paíTeando  por  la  car- 
con  tsmro donaire,  gentileza,  gala  ,  y 
que  á  todos  los  que  le  miraban  tes  da- 
l^an  con  ten f  o,  Y  vifto  la  b\xaiV\^  ^^ts.- 
€/ixo eiRMyk  los  CavaWciov.'S?.^  ^^^^^ 
/  tücij  parecer^  y  poCtuiSt  c\^x^  ^ 
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Abeoamar  á  cava  lio  ^  y  quan  bien  le  Q 
fus  galas.  Sarracino  también  es  buen  O 
Ilero  5  y  hoy  veremos  quien  lleva  la  pa 
del  vencimiento.  A  la  fazon  llego  al  cab 
la  carrera  Abenamar^  y  haciéndole  dar 
cava! lo  una  buelta  en  el  ayre  ^  dio  un  b 
co  muy  alto ,  y  luego  partió  como  un  ti 
y  en  medio  de  la  carrera^  con  grande  gal 
dia  tendió  fu  lanza  con  un  donayre  gra 
fo^  y  llegando  á  la  fortija  ^  dio  por  el  ei 
tno  de  arriba  ^  y  por  muy  poco  no  fe  11 
lá  fortija  en  la  punta  de  la  lanza  >  y  no  ií 
nada  la  que  no  fe  llevaba  la  forttja  dei 
del  hierro  >  y  no  fe  pedia  ganar  el  preí; 
fino  era  de  efta  manera.  Y  deteniendofe  n 
á  ver  la  fuerte  que  baria  el  aventurero  i 
racino  y  el  qual  eftaba  muy  con  fufo  ,  y  < 
contento  y  haviendo  viíto  cl  golpe  que  W 
hecho  el  valerofo  Abenamar  j  y  moftrai 
buen  animo  (  confiado  en  fu  mucha  del 
za)  tomó  una  lanza  ^  y  ponísndofe  ci 
carrera  j  arranco  con  tanta  ve1ocÍdadjC4 
ñ  fuera  una  bala  defpedída  de  una  cule 
na,  por  la  gran  violencia  de  la  cncem 
porvora,  y  tenietidola  lanza  ^  la  tlévo» 
j^imd^  ^  que  la  mtt\b  pot  Tcvedto  de  la  fí 
Sf^^  y  fe  /a  llevo  dentro  de\1l\^^lA•  ToJ 
ente  qoc  eílab^  «íAt^tidci  U  '^ís.^->  < 


r 


anian 


IChiUs  de  Gráúáiá. 
Bfioy  gramdts  voces  ^  didendo :  Abenania 
ha  perdido  fa  Dama ,  y  cadena  ^  y  la  ha  ga- 
nado el  vencedor  Sarracino ,  porque  la  loir- 
cuna  le  ha  fido  muy  favorable  %  y  eí1:á  de  !^ 
parte  la  vidoria.  Quan  ufano  quedo  Sarraci 
no  con  la  algazara  que  levantaron  todc 
00  fe  puede  encarecer  ^  porque  ya  fe  conii 
eraba  poíleedor  de  los  premios  dd  ven( 
0^  y  aíTt  dixo  ,  que  entregará  el  retrato , 
la  cadena  ^  pues  lo  ha  vía  ganado.  Mas  el  vt 
kroío  Muza^  que  era  padrino  del  mantene 
||  dor  Abenamar;  replico  ^  que  no  haviaga 
aadO)  porque  eran  tres  lapsas  las  que  ha  vial 
de  correr  ^  y  faltaban  las  dos.  £1  padrino  d<! 
Sarracino  (  que  era  un  Cavallcro  Azarque  ) 
^  dixo^  que  era  ganado  el  premio  con  aquel  lá| 
\  tanza  j  y  todos  daban  voces>  cada  uno  al<M 
i  gando  fu  derecho.  Los  Jueces  dixeroo  ^  que 
^  calIaOTen  ,  que  ellos  lo  determinarían  ^  y  fue 
^  determinada  7  que  no  ha  vía  ganado  Sarra- 
L  clao »  atento  que  faltaban  dos  lanzas  por 
^correr.  Sarracino  etlaba  ardiendo  en  viva 
Vcolerai  porque  no  le  daban  los  premios  yx 
J  ganados  por  la  voz  del  Pueblo  ^  y  mas  fe  ed| 
3  colerízó  quando  fenrenciaron  ,  que  aun  no- 
ri  havía  ganada.  No  eAaba  con  roanos  co\u^ 
}   hbcn^mm  que  Sarmciao  y  y  por  haveí  ^^ 
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via  dada  el  lauca  a  Sarracino.  Quien  en 

tos  debates  mirara  á  Galiana  y  viera  en 

roílra  una  mudanza  eñrañíílima  de  alegrl 

que  tenia  por  la  dergraciada  fuerte  que 

vta  tenido  en  la  lanza  paitada  el  gallar 

Abena  mar  >  y  lo  contrario  fe  viera  en  Fa 

ma  ^  por  la  buena  dicha  de  Sarracioo  ^  au 

que  con  difcredon  dtiTlmulaba  fu  pena  ;  f 

ro  no  tanto  que  no  fe  le  fintioílc,  Y  Xar 

(  como  Dama  en  quien  havia  tanta  difci 

cion  )  le  dixo  k  Fatima  r  Amiga ,  mal  le  v^ 

naeftro  Ca  vallero  ,  y  galán  Abena  mar  j 

aí!l  es  haíla  el  ñn  ,  no  le  arriendo  la  ganí 

cía-   No  tengo  cuenta  con  eífo  ( refpom 

Fatima)  pero  íi  ahora  le  ha  ido  mal  ^  ¡ 

drá  fer  que  le  vaya  bien  defpucsjy  tanto  c 

te  pefe  ,  lo  qual  veremos  al  fín*  Bien  di 

(  dixo  Xarifa )  y  eíTo  aguardo ;  cree  que 

buenos  principios  ñempre  trahen  buenos 

nes.  EíTo  niego ^  (díxo  Fatima)  y  efpero  t\ 

me  dirás  qae  tengo  razón ,  por  elte  íin 

Bien  has  vi  lio  ^  ii  oído  ^  que  un  enamora 

galán  ( en  las  primicias  de  fus  amores)  Cu 

á  fu  Dama  con  gran  cuidado ,  fíendo  pi 

tu  a  I  en  el  darle  gulto^  en  regalaría  j  en  dal 

mañeas  ^  en  rondarle  Va.  c^fa^  en  idolatra! 

Hócele  mil  promefas  ^   c\u^  xcivttsxx^íis*  ia 
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^pofV^Ue  fcrá  el  dexar  de  quererla^  coa» 

\itt^  ^^1  Sol  de  calentar  en  el  Eftío  ,  y  que 

\  ar^r^^atar  con  la  mano  la  luciente  Lun; 

(u  l.^ar,  y  como  mover  montes  de  un; 

natte  ^o(ra  en  un  inftante ,  y  otros  mucho 

imponObles  que  dicen;  yfobre  todo  el  a 

fitCe  eren  ellas  todo  coa  motivo  y  y  funda 

fn&tv^c^  de  gozar  la  Dama  á  quien  defean.  L 

'«nP<^^ntc  obligada  con  obras  j  y  promeílas 

C&tf  ^gale  fu  libertad ,  viene  en  fu  defeo , 

L  ipiz^lt.  Aqueftos  fon  buenos  principios  X^ 

',  ftfi*  tila  refpondió  ,  fi.  Dixo  Fatima :  Pu< 

|ap^^asha  gozado  la  rendida  Dama  el  frai: 

^¿ülenio  Amante  ,  quando  porque  pafland 

>  un  Cavallero  por  fu  cafa  9  y  fe  quitó  el  be 

fíete  por  cortjefia  y  diciendo  luego  que  es  í 

galb^  y  que  no  fe  admira  que  quien  entr< 

gpAihonorá  éi^  lo  entregará  á  mucho 

flo  íjueriendo  advertir  el  perverfo ,   y  fi 

iQCnudo  amante  y  que  debaxo  de  fus  prc 

,„^  Beflas ,  y  juramentos  fe  le  rindió  la  defd 

mínmúi  ^^^  Dama  >  y  aun  en  mas  fuerte  ca(i 
sres^  ¿4  (Mira  Xarifa  quanta  es  la  malicia  de  h 
ndo  pf  fje efto  ufan  9  y  traben  por  ñor)  que  p( 
y  en  d2:'  Uq  que  le  dio  algún  rayo  de  Sol  en  fu  b^ 
b/a£rj.:  con  y  deíiftea  en  ia  amtftad  de  la  ccco^k 
"r^  .7;  I)jm^>  y  ¡A  dcxaa  burlada,  preCa  d^  axxvox 
9W.7  dc$hoarmi^0  P.«r  cuya  caufa  \uttfe  ^  v 
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defaílrado  fín.  Son  cftos  buenos  ñnes  > 
por  cierto  (dixo  Xarifa )  y  conñciTo  fer 
lo  que  dices  f  y  paíTa  aííí  hoy  en  el  mun 
y  reconozco  yo  algunas  hijardalgo  pob 
cuyas  hermofuras  han  gozado  algunos  ^ 
valleros ,  y  folo  por  fer  pobres  las  han  d( 
do  ^  y  eáán  arrinconadas  »  y  perdidas  | 
fiempre,  Y  aiTi  debemos  las  dencellas  cG 
mentar  en  cabeza  agena  j  y  no  creer  á 
die  de  ligero  >  uno  ír  con  el  güito  de  tí 
tros  Padres.  Y  íi  te  pareciere  ^  miremos  I 
julladores,  y  mirándolos,  vieron  ce 
Abenamar  tomo  otro  cavallo ,  y  lanzal 
aunque  difTimuiando  y  ardiendo  en  col 
por  la  mala  fuerte  paffada  ^  arranco  a  i 
I  furia,  y  teniendo  la  lanza >  llevo  der< 
I  como  una  caña  ^  y  paflando  por  la  foi 
I  como  un  penfamiento,  fe  la  llevo  del 
I  de  la  lanxa.  La  gente  dio  gran  grito  j  du 
I  do :  El  mantenedor  vá  viaoríofo^  Sarrá 
I  dio  la  carrera  con  muy  gran  defenfada 
gallardía  y  enriílrando  la  lanza  con  cu 

Ido  3  toco  en  un  lado  a  la  fortija ,  y  no  ¡ 
efe¿to  ninguno.  Abenamar  dixo  á  San 
no  :  Cavaltero  ^  otra  carrera  nos  queda 
ijuc  concluyamos  nueftro  pleyto ;  corra 
M  luego.    Y  diciendo  efto^^víib  >iw\\^tc 


punto, dic;^„.'*  senté  ni«  ÍT.    ^^^^^^  ^as 
íírt  duda  .'  5"do  ■'  lanado  ha  jf'^'^f^J'ís  de 

G*Jiai/.,  .^.^í'Sa  rica.  I  ..r.'.^°^o  de  Ga- 


íírt  duda  .'  5"do  ■'  lanado  ha  jf'^'^f^J'ís  de 
í  picado    '^-  ^f»'^naaiar^'I'"'"2^s  fa„. 


1^  Jaece,   t-'^*'^"  4  medí,  ,  í,  ',  "Jos 
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junto  can  los  Cavalleros  que  le  aconnpa 
ron,  Abenamir  mando  ponen  los  ricos  de 
pujos  a  ]os  pies  del  retrato  de  Farima  fu  S 
ñdra  I  fonando  al  ponerlos  miiciios  inflri 
L  meneos  muficos.  El  gozo  y  y  alegría  que  fi 
jtíó  la  difcreta  y  y  hcrmofa  Fatinia  ^  fue  grafl 
Ide»  por  la  alcanzada  vi¿l:oria:  y  mas  quand 
\y\b  á  los  pies  de  fu  bello  retrato  trofeos  t 
[fieos ,  y  eftimados  ^  aunque  todo  efte  regí 
:ijo  to  celebraba  entre  sí  ^  por  díHImular  \ 
lucho  amor  que  tenia  á  Abenamar,  poi 
Fque  ella  no  quería  >  que  con  certidumbre 
fuptefle  lo  que  fofpechabaii  >  en  lo  qual 
^de  diferente  guAo  que  las  otras  Damas 
'alacio  5  que  fe  holgaban  >  que  í\is  negocie 
fe  fupielTen. 

P  CAPITULO    X. 

tm  QVn  SE  DECLARA  EL  FIN  jgUI 
uva  €Í  juegQ  de  la  fi^rtija  ,  y  el  defafiü  | 
huvn  entre  d  Moro  Albuyaldús ,  y  el 
Maejlre  de  Calatrava, 

rA  fe  ha  dicho  como  Sarracino  falio 
¡3  Plzzz  Heno  de  cot^i^e  ^  por  haven 
i^¿do  chi  mal  fucceíTo  en  e\\v\c.^íi  ^c  fet¿5^ 
"^/oquc  mas  íentia  «a  ^  Yw-axí^t  ^uóíA^m 


\'  y  coa  ^^^^",^5  P'« 

Hcn?fa^ton°^°?°^  fu  po¿  J  t-a  n,a„. 
r  en  /;      °"  *J"e  roilro   ^     3'^''zo  ,  ▼ 


"'^  >  que  (c  K?"  *^*=  eí  rodos  Joi?  "'^^  * 
«mdofc  dcS"*' acompañado      ^.^^^'Jc- 

f  de  poco  va/rt.    ■     '*  °íxo  Cav;sip-  ^"f"ra, 
'  Galiana  det;S;^f'f^^^^SáruV">^ 


isw<r¿,  -^  '^"Sanador'  Pn  "'"'"'na  traidor 
lucma  ei  ¿^^'i"^^  t"  efigie  "^['^«^  9ue 
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cía  Sarracino ,  confolandofa  con  fll  baa 
propofito.  Galiana  ílntió  mucho  la  doTgra- 
ciada  fuerte  de  fu  querido  amanee  >  y'  fe  U 
echa  va  bien  de  ver  y  pero  con  fu  difcrecíoii 
lo  didimulaba »  hablando  con  la  Reyna »  ) 
las  Damas  y  las  quales  la  confolaban^  dicien- 
do: Que  no  porque  fu  Cavallero  huvieíR 
perdido  fu  retrato;  no  quedaba  cautivaj 
que  fe  rieíTe  de  todo.  Ninguna  pena  tenga 
de  eíTo  (  díxo  Galiana  )  porque  fon  aventu^ 
ras  de  Cavalleros.  Y  aunque  decia  eíTo ,  t6« 
nia  en  fu  alma  una  mortal  embidia  ^  y  entre 
sí  decia :  Ay  Abenamar  vi¿):oriefo  ^  y  como 
ahora  te  vengarás  á  tu  gufl:o  en  mi  retrata^ 
de  la  ingratitud  que  contigo  ufe ;  y  quaii 
ufana  I  y  gozofa  eftará  tu  Dama  con  los  ven* 
cidos  defpojos !  Por  quan  dichofa  fe  tendráf 
y  con  razón !  Quando  con  tanta  afición  to- 
braba  yo  la  coílofa  manga :  no  entendí  qnft 
la  gozara  quien  ahora  la  poífee.  Zelima  l9> 
confolaba  de  fecreto  y  diciendola  y  que  nÍK 
dieíTe  nota  de  si  con  hacer  extremos  ^  porj 
que  no  fueíTc  fentida  de  la  Reyna  y  y  def 
Damas.  Galiana  diíUmulo  }o  mejor  que  p 
do  ía  dolor  y  y  pena  y  y  procuró  defechari^ 
£/hndo  en  efto  fe  o^b  mw  ^^ü  ruido  p 
^oJ^  /a  PJaza,  y  mlTaado\^xaÍL^^N\w«L« 
'^traba.  por  la  calle  4c  ^\Nvt\^\  ^«».« 


acc/ia-vecía„  treinta  r  ^'"*''^«  í«e£o  •  V   ' 

^«vaiJos,   cnví  '*^'^'"5  co/o/eí  '""''^^^^ 
»«  cavai/ó^.^/"^-- £n  n^edioLPf.í^^^'n.a< 


t'^^  á  toda t  P,f ''•  ^^  '^r^cmcJ'  '^'~ 

f*^  tenia /a^fi^ '' ''íeron.  Y  cL  ?  '^^"'^"o 
^*í>an  í,  "^'^^  í"ancas,  1^"'^  j,^^  Pera. 
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ea  ia  quaL  clhba  el  retrato  de  ia  herri 
XarifajCl  qüal  fue  luego  conocido,  y  elj 
vallero  fer  Abtndarraex.  £1  retrato  bello 
raba  ceñido  de  brocado  blaoco  ^  y  inorj 
de  luceros  de  Oro,  y  las  orlas  bordadas 
OrOj  y  plata  con  un  tocado  viftoro,  Eíl 
tan  natural  el  retrato ,  qoe  era  muy  C¿ 
jante  al  originaL  El  Rey,  y  la  Reyna ,  ] 
dos  miraron  á  Xa  rifa ,  que  con  una  hoi 
vergüenza  fe  le  encendió  cl  roftro  ,  con 
aumento  fu  hermofura,  y  la  Reyna  te  t 
Llegado  ha  Xarifa  ^  la  hora  en  que  fe  t 
ver  el  valor  de  vueftro  Ca vallero^  y  fi  a 
za  vidoria  del  mantei^edor  Abcnamar ; 
gala  fortuna  lo  que  quíHere  (dixo  Xai 
que  tan  buen  roÜro  haré  a  lo  uno  y  co 
lo  otro-  Y  con  efto  ceñaron  ^  por  ver  k 
haría  el  Abencerrage  ^  efpantandofe  di 
fio  le  huvieííe  ofendido  el  incendio.  £Í 

E vallero  pidió  luego  fu  ca vallo ,  y  trí 
üibioen  él  ^  y  fue  dando  una  buelta  a  1^ 
zz  ;  acompañado  con  fus  Cavalleros » 11 
do  en  medio  á  los  falvagcs  que  llevaba 
iiUa  >  y  en  ella  el  retrato  de  la  hermof^ 
rifa^  que  k  todos  admiraba  fu  belleza,  ] 
r^víUoíoornno.  Y  en  ¡legando  adonc 
f  A^  el  i n  F  e  n  cib  I  e  Cav  aWct o  ^^^Tl^w 
r/niaron  los  quatro  ía\^^^^^"^\^^^^ 
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tos  triunfales  j  que  eílaban  junto  al  apara? 
ior  de  las  joyas  preciofas ,  y  ricas  3  y  levaa 
tando  la  rica  lilla  en  aleo^y  la  pufieron  fobn 
fus  ombros  ;  porque  el  hermofo  ^  y  bello  re 
trato  fueíTc  bien  vifto  de  todos.  El  valiente 
Abindarraez/e  llego  al  mantenedor ,  y  h 
díxo  :  Vencedor  Ca vallero  >  fois  férvido  qm 
corramos  tres  lanzas  con  las  condicione 
dichas  i  Abcnamar  díxo:  Para  eilb  eílo) 
aquí ,  y  tomaiado  una  lanza  ^  lozaneando  fu 
cava  lío  y  fe  pufo  en  la  carrera  j,  y  corrió  tan 
bien  j  que  fe  llevo  la  fartija  dentro  de  la  tan* 
za»  y  bolviendofe  ^  la  mando  poner  en  fu  l\j^ 
gar»  No  fe  efpanto  Abindarraez ,  antes  co* 
Dto  un  nuevo  animo ,  y  puefto  en  la  carrera j 
w  ral  >  y  tan  feguída  la  lanza  ^  que  en  el 
ierro  de  ella  quedo  la  fortija  metida.  La 
£ntc  toda  movió  gran  ruido  i  y  vocería 
las  luego  fe  pufo  en  fileiicio  y  por  ver  el  fin 
las  otras  dos  lanzas.  El  matcnedor  eno 

jado  por  el  fucceíTo  de  fu  contrario  ^  torno  a 
carrera  ,  y  fue  con  tal  brio^  y  buen  pulfo 
la  mano ,  que  llevó  fegunda  vez  la  for- 
ja en  la  lanza*  El  gallardo  Abindarraez  hi- 
lo miímo  en  la  fegunda  carrera*  Levan- 
bdo  gran  grita  todos  ^  decian  :  No  U€\^ 
ventaja  el  mgnicncdor  ai  aventuteto  ,  \^^ 

Jcf/aa  en  todo.  Grandes  craa  Vos  tetic^^^^ 
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de  lao  bellas  Moras ,  Fatima  y  y  Xarifa^ 

no  laber  quien  havia  de  fer  el  vencedor 

cfiár  fu  buena^  ó  mala  fuerte  en  la  lanzs 

faltaba ,  aunque  ambas  eílaban  confiad; 

el  esfuerzo  ^  y  valor  de  fus  galanes.  £1 

mofo  Abenamar  tomo  otra  lansSa,  y 

donaire  grande  efpoleo  fu  cavallo^ 

bol  vio  a  llevar  la  fortija  ,  no  con  poco 

temo  fuyo  ^  y  de  fu  Señora  Fatima  y  la 

havie»do  vifto  el  buen  fucceflb^y  ventu: 

fu  Amante ,  no  cabía  de  contento,  y  m 

do  a  Xarifa ,  la  vido  robado  el  color  he 

foaefu  roftro,  y  riendofele  dixo  Fa 

Hermana  Xarifa ,  mal  has  cumplido  la 

brá  que  dixífte  á  la  Reyna  mi  Señora., 

fi  te  acuerdas,  dicíendote  que  era  llegs 

tiempo ,  en  que  fe  havia  de  ver  el  ésfi 

de  tu  Ca vallero ,  en  alcanzar  vidoria  ^ 

pondifte^  que  tan  buen  roñro  barias 

uno  como  a  lo  otro ;  cómo  tan  prefto 

mudan   las  colores?  Confuelate,  qu4 

pOjíTible  le  fuceda  bien  en  la  lans»  ven 

En  duda  pongo  eflb  (  dixo  la  Reyna)  : 

ravilla  tendré ,  que  Abíndarraez  lleve  \ 

tija.  Y  mirándole,  vieron  como  partió, 

^i  fosJayo  la  lanza  ¿n  la  fortija.  Lúe 

oyó  la  acordada  mnüca^tíV  tcv^^tened 

fcml  del  Fcncimiemo.  B.  ^^iívvAí^ 


i 
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;  fue  llamado  por  los  Jueces  ^  y  1^  di- 
que ya  fabia  como  ha  vil  perdido  el 
f  que  fe  loentregalTe  al  vencedor-  El 
Pues  es  zíTi  y  entregare  en  el>  que 
fqueoy  le  favoiece  la  fortuna^  y  á 
ha  fido  a d vería  ^  y  lo  que  me  confue- 
que  iia  fido  mí  perdida  en  juego^  y  no 
araniuzat  y  pelea.  Mas  aunque  decta 
i>indarraez5  le  quedaba  otra  cofa  en 
10,  que  no  quifiera  haver  perdido  el 
de  Xarifa^  j  por  quinto  valia  todo  el 
t  Luego  fe  pulo  e¡  retrato  de  Xarifa 
lies  de  Fatima  5  fon  ando  la  mufica  del 
aiedor.  La  Rcyna  viendo  poner  el  re- 
dixoá  la  hcrmofa  Zarita  :  EÜás  faiíf- 
9  que  el  retrato  de  Fatima  ya  no  ven- 
us manos ¿  No  te  decía  yo  >  que  no  ha- 
i  de  confiada?  Pues  mira  tu  retrato  á 
ES  del  de  Fatima.  No  fabes  ,  que  Abe- 
x&  uno  de  los  buenos  Cavatleros  de 
?rte,  y  que  Abindarraez ,  ni  ningún 
navalltrono  le  llevará  ventaja;  y  aticn- 
f  veras  como  no  han  de  fer  folos  los  re- 
^  que  ahora  eñán  rendidos.  Baila  ( di^ 
rifa)  que  la  ventura  de  Abindarraez 
o  corta  en  eflo^  y  confuelomc  ,  c^a^  t.^ 
ocsfioíiesh^  údo  muchas  vects  n^xv- 


f 


r 
I 
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valido  contigo  máo%  los  de  fu  guarda  f  ]R 

quatro  falvagcs;    y  antes  que  falielTcq 

mandaron  llamar  los  Jueces  >  para  darlo. 

ya  por  galán  ^  y  buena  invención.  Y  byd 

uno  de  Jos  Jueces  (  que  fue  Abencerra| 

defcolgo  dos  ajorcas  de  Oro ,  de  precio^ 

dociencos  dacados  5  y  fe  las  dio*  Abind 

raez  las  tomo  con  mucha  alegría  ^  y  las  j 

fo  en  la  punta  de  la  lanza  al  fon  de  fus  mx 

coS;,  y  fue  muy  acompañado  á  los  mira 

res  de  la  Reyna  ^  y  haciendo  la  debida  té 

rencia  tendiendo  la  Lanza  acia  fw  Señora  í 

rifa  y  la  dixo  j  Dama  hermofa^  teniendo  d 

fente  el  original  >  no  me  da  mucha  peñi 

aufencia  del  retrato ;  yo  hice  lo  poílib 

fortuna  me  fue  contraria  >  y  eüo  no  porij 

en  Vueftra  hermofura  haya  defeílo  ^  iino^ 

fer  juego  ,  y  no  en  fuerza^  De  invención  | 

de  galán  fe  me  dio  efta  joya  ,  fed  férvida 

recibirla  >  aunque  no  firva  fino  de  mem« 

de  que  no  os  defendí  como  debiera-  Xal 

ricndofe  j  tomo  las  jofcas  ,  y  ledixo  :  Q 

cfto  me  confuelo  ^  porque  lo  ha  veis  ganjj 

.      por  galánj  y  por  invención  mejor;  y  puejj 

k    perdió  el  retrato^  me  alfegro  que  cayó| 

'  tales  manos  ^  que  k  tratarán  como  qu| 

^^^  Fatimz  quinera  let^otiit^^M  t^^^^uá 

porque  entro  en  \l  tlWi^  ^^^^^  ^tm^^  ^ 

k  ^        j 
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tm  natural^  comoíi  fuera  quitada  de  una 
ierra  ,  cubierta  de  muchas  ^  y  di  ver  fas  yer* 
vas,  y  flores,  y  dentro  fonaba  gran  fua\  ¡dad 
de  iriiifica-  Al  rededor  de  la  peña  veniaa 
doce  Cavalleros  de  librea  de  brocado  par-^ 
do  3  acuciiilladaa  laefcaramuza  de  grandes 
cuchilladas  ,  y  por  ella  fe  parecía  un  áfono 
verde  de  brocado  j  que  lucia  ^  y  campeaba 
p>  mucho  j  por  fcr  la  haz  parda ^  y  obfcura  ;  los 
Mextremos  de  las  cuchilladas  eílabao  tomadas 
Ipcon  unas  lazadas  de  Oro  con  unos  ramille* 
Li    íes  á  modo  de  cara  eolitos  5  y  im  ello  ocroi 
t    muchos  recamos  ^  y  lazos ,  puertos  con  buen 
concierto ,  que  era  mucho  de  mirar.    La; 
\     fobrefeñales ,  penachos  y  y  certeras  eran  di 
plumas  verdes,  y  pardas.  Atentos  eftuvíero| 
odos  en  la  peña ,  por  ver  el  fin  de  la  aven'^ 
ra>  la  qual  en  confrontando  con  los  mí< 
radoreí  del  Rey  ^  y  de  la  Rey  na  ^  fe  detuvo^ 
y  vieron  como  fe  apeo  del  cavallo  uno  de 
los  doce  Cavalleros  >  y  era  el  mas  galán  ^  ^ 
I  mas  difpuefto  de  todos  j  y  luego  fue  co- 
locídoj  que  era  el  famofo  Reduan  >  y  f^  hoU 
ron  los  que  le  miraban  de  ver  fu  buen  ta* 
lie  5  y  gracia  9  y  buena  dífpofícion;  y  miran- 
do lo  que  haría  y  vieron  que  echo  m^tvo\^ 
_  Alfanje  ^^waíqumú  j  y  embiftkndo  co^ 

pcás^  M  dM^g  gnades  golpes  >  7  ^^  ^^^^ 

1 
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quedaba  abrió  una  boca  ^  y  por  ella  falla! 
muchas  llamas  de  fuego ;  y  tanro  ,  que 


convino  retirarfe  el  Cavalkro^  porque 
el  incendio  mucho ;  y  fiendo  confumído 
fuego  5  por  la  boca  donde  falia  brotó  qeatí 
Demonios  fcr o ciíTimos  5  cada  uno  con  u 
honda  de  fuego  en  la  mano  ^  y  todos  embi 
tieron  al  esforzado  Rcduanj  pero  ct  bue 
ICivalIero  peleo  con  ellos  de  fuerte  ^  que 
j  encerró  en  ia  peña.  No  huvieronbien 
trado^  qiiandofalieronquatro  falvages  ca 
junas  mazasen  las  oíanos^  y  comenzaron 
[pelear  con  Reduan  y  y  e'l  con  ellos  j  y  en  u¡ 
linftanre  fueron  vencidos  los  falvages  ^  y  en 
prados  por  fuerza  en  la  peña  ^  y  Reduan  col 
tilos-  Entrando  dentro  ,  fue  cerrada  la  bo 
le  la  pena  >  y  dentro  fe  oyó  mucho  ruido , ; 
^Üruendo  de  pelea ,  y  en  ceíTando  oyero! 
ina  mufica  tan  agradable  ^  y  fuá  ve  ,  que  i 
irpendíeron  los  oídos  de  los  oyentes  a  I 
lulcearmonia.  No  tardó  mucho  en  abrirlí 
la  boca  de  la  peña  ^  y  por  ella  falió  el  veno 
W  de  Reduan  j  luego  los  qu  a  tro  faivagcs 
:»s  quaics  trahían  un  arco  de  Oro  tan  induí 
riofo  j  que  adnfíiraba  j  y  talladas  mucha 
f/ííorías  antiguas  ,  y  modíirtias  ,  y  debaxi 
£c/  arco  paefta  una  üWa  á^  m^t^^i  ^tvOAi 
untado  iin  retrato  de  v\nit  ^otíOftKtíMfe  \we« 


^^Cmks  de  Granada,  17! 
vcttida  de  brocada  a^ul  ^  aforrado  todo 
Ida  anaranjada  I  hechas  a  trechos  unas  a 
chilladas  grandes  y  y  tomados  los  cabos  co| 
broches  de  Oro ;  el  tocado  era  curlofq 
pueilo  k  lo  Greciano*  Fue  muy  notado  el 
arriñcio  de  todos^  y  mas  la  fuma  belleza  del 
retrato  >  y  fue  conocida  $  que  era  de  LindaJ 
raxa  >  Dama  Abencerrage  ^  cuya  hcrmofurS 
pudiera  competir  con  la  de  las  tres  Diofas 
de  la  difcordia  de  la  manzana  ^  y  ün  duds 
que  París  fentenciaria  en  fu  favor.  Tras  de 
:  retrato  venían  todos  los  muficos  tañendc^ 
f  y  cantando  dulcemente »  y  luego  venian  los 
y  Demonios  atados  a  una  cadena.  Fue  ur 
r  cofa  que  á  todos  pufo  grande  admira  cíoe 
:^  Ha  viendo  fatido  toda  elta  compañía  dd 
;  peña  >  en  un  momento  comeozo  la  peña 
r  disparar  de  si  mucho  fuego  9  con  el  qual  fu(^ 
i  toda  confumlda.  Luego  fe  Je  dio  un  fuerte 
í  cavallo  a  Reduan,  encubertado;  como 
'^  fe  ha  dicho  ^  y  con  ligereza  fubio  en  él  1 
iando  buelta  a  la  Plaza  y  hizo  fu  acatamier 
►  al  Rey  3  y  á  la  Reyna^  y  á  las  Damas  ^ 
legando  á  la  tienda  del  mantenedor  >  le  dU 

I ;  Aunque  la  condición  puefla  es  de  corrí 
res  lanzas  *  ü  fois  férvido  y  cor  riamos  ^^2^ 
fj  y  en  cJia  íc  concíaya  el  premio  á^cX^ 
^00¿  yUQÜrogtaíXo  (dUo  M>^^ 
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lar)  yo  foy  contento  de  dároslo*  Y  dicW 
silo  j  tomó  una  buena  lanza  ^  y  paíTeandoí 

ufofc  en  la  carrera  y  y  partiendo  como  una 

eta  ^  dio  el  bote  de  la  lanza  en  el  extrema 
ielafortija  por  la  parte  de  arriba  en  dereí 
zho^  que  aunque  no  fe  la  llevo  >  fue  muy 
mena  fuerte,  y  díficulrofa  de  ganar*  Bolvic 
jafleandoíeaTu  tienda^  para  defde  allí  va 
pa  fuerte  que  hacía  fu  contrario  ^  el  qual  te 
lia  ya  una  muy  grueíTa  lanza,  y  citaba  ca  ü 
barrera  ^  y  dióla  con  gallardo  ayre ,  y  brío 

al  dar  el  golpe  fue  mas  galán  que  venturo 

lo  j  porque  erró  la  fortija ,  y  fue  por  alto  1^ 

lanza ;  y  pefandole  mucho  ^  por  h averie  fali 

io  fu  penfa miento  tan  incierto  ^  bol  vio  di 

:iendo :  Tan  defgraciado  foy  en  lo  uno ,  co 

lo  en  lo  otro-  Los  Jueces  le  díxeron :  Per 
lido  havcis,  Cavallero ,  mas  por  vueftca  ex 
tremada  invención  j  y  mucha  gala ,  llevarei 
Gremio,  Fueron  dadas  unas  arracadas  Tuf 
juefcas  de  Oro  de  Arabia  ^  de  valor  de  do 
den  tas  doblas »  por  la  mucha  hechura  qti 
lenian.  £1  arco  triunfal^  de  quatro  partes  he 
:ho  j  y  la  filia  ^  y  retrato  de  Lindaraxa^  fa 
jueftoá  los  pies  del  triunfante  y  y  vtftoriofi 
_  f trato  de  fatíma  ,  que  ivo  v^co  alegre^  j 
cantéate  eíbba  con  \a\sueTv^Ntxvxxvt^Q{i^N 
Cai'a//era  havia  tenido  v  1  ^^1  ^Tstó\&s 


*  'as  ói  í^  '""««ron  í","^''°?  Cava- 
*^i Poca  fii^  *;"^ita  caro;  n¿>K^^  ^''^  don, 

iJSa  á  /72    ^^*  vea  en  iu'.S  '"^'^^c  ca- 
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le  la  haza,  hacIendD  la  debida  corte 

fu  galán.  Bien  quifiera  replicar  Redtia 

refponder  i  fu  Señora  j  pero  huvo  mucl 

)oroto  j  porque  vieron  eatrar  una  g; 

;  parecía  ir  navegando  con  el  trinq 

^a  chufma  iba  bogando»   y  parecía 

Id  ir  fe  en  quatro  quar  teles  de  colores  , 

kdos  uno  de  damafco  verde  ,  otro  de  bl; 

lotro  de  morado  y  y  otro  de  azul ;  la 

[jnenta ,  arboles  ^  y  antenas  doradas ;  la 

^'heclia  de  plata  maciza ,  con  fus  vandc 

korn cadas  muy  curiofa mente  obradas* 

[tres  fanales  de  Oro  ^  el  efpolon  era  de  | 

L^las  velas  de  brocado  blanco  5  con  fleci 

lOrOj  y  feda  con  muchos  gallardetes  j  fl 

[las, y  vanderiltasde  diferentes  colores: 

n(z  de  la  galera  era  un  falvage  defquix 

Veo  un  León  ^  divifa  antigua  de  los  Abe 

prages.  Los  marineros ,  y  proeles  venía! 

jÉidos  de  damafco ,  texidos^  y  guarnic 

^de  Oro ;  las  xarcias  eran  de  feda  morad 

el  efpolon  hecho  un  mundo  de  crilHl  t 

un  circulo  una  faxa  de  Oro  >  y  unas 

^ue  decían  :  Todo  ei  poco*  Bravo  blafc 

foio  digno  de  él  el  grande  Alexandro,  • 

-tórr  ;  aunque  por  él  VtS  v\t\o  aotable  da 

Jiaagc  de  /os  Abeticeita%t.s  ^^tívo^x^^ 

treinta  CavallMos  maíV;<Jo^^  ^t.'Kw 


?ccr/a     «      ^'^^  tanta  i,  ^^í>ra  ,  ^  -r     ' 

g^'rados  rodos  díí^!    r^^""'e  /a  r-  ^^'■^«• 
;*'«'«. decían  **^ labraba     t  ^'í'^^d.  y 
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B  y  1US  prctcnllones  ^  que  tan  encumbra 
^  van  y  que  en  cierra  manera  efcuiccen 
obras  5  y  hechos  de  vueílra  Alteza  >  y  de  íú 
antecesores.  No  tenéis  ra^on  (dixo  el  Re|j 
que  mas  tcníiido>  y  eftimado  es  un  Rey^  w 
riendo  Ca valleros  de  esfuerzo^  j  valor  en  ñ 
Corte,  y  en  fu  fervicioj  que  no  tentendc 
Cava! leros  de  poca  cuenta.  Los  Cavallerosi 

IAbencerrages  ( como  fon  defcendientes  dé 
R^yes )  fon  valeroíos ,  y  procuran  eftimará 
en  todas  las  cofas  que  hacen  ,  y  á  mi  me  pá 
recen  bien.   Bueno  fuera  (dixo  un  Cavallerfl 
de  los  Gomel^^s  )  ñ  fus  cofas  fueran  enderi 
^  ^adas  a  un  llano,  y  buen  ün;  peropalfan  pi 
■  muy  alto  fus  altivos   penfamientos,    Hal 
ahora  (  díxo  el  Iley )  no  han  hecho  cofa  qí 
nodebjn  a  Nobles  ^  ni  ds  ellos  fe  puede  pt 

Ifumir  que  to  harán  i  porque  todos  fus  fines 
¡nc:ínan  á  vittuJ.  Coa  aquello  ccHTó  la  pl 
tici ,  píirque  la  galera  dfó  biielta  por  toda^ 
Pia¿3,  y  fueron  conocidos  toios  los  Caval 
ro^  Aben  cerra  gesj  cuyas  proezas,  y  grand 
hazañas  a  tojos  eran  notorias.  Llegada  1 
galera  funtoal  mintcnedor,  faltaron  cn^íj 
ra  tolos  105^  treinta  Cava  litros  ^  y  fue  "" 
líM^dc  feroces  >  ^  btiofos  caval  ios  j 
cffic/osdel  mi  nici  btoc2^4cv  ^v^^^iit^-Si^d^ 


í  chiles  de  Grmdda*  jjp 
iNo  hu vieron  los  bizarros  Cavallsros 
^  en  tierra ,  y  dexado  li  galera  ^  quan- 
fcurricron  al  fon  de  fus  muíicos  inftta- 

ti  y  y  dífparando  toda  fu  artilleria  fe 
e  It  Plaza  ,  y  a  ella  rcfpondio  el  Ai- 
ra» Ahora  ferá  bien  bol  ver  al  famofo 
lin  s  y  Abindarraez ,  que  todavía  fe  ef- 
la  Plaza  por  ver   lo    que   paila ba. 
in  eftaba  muy  trifte  ^  y  muy  defcon- 
por  lo  que  Lindaraxa  le  havia  dicho^ 
tegó  k  Abindarraez ,   y  le  díxo  :  O  mil 
I  bien  afortunado  Abindarraez  ^    con 
to  contento  víves^  por  faber  j  que  tu  Se- 
Karifa  te  ama^  que  es  la  mayor  felici^ 
le  te  puede  dar  fortuna !  Y  yo  cien 
ices  defdichado  ^  pues  fe'  claramentc¿ 
me  ama  aquella  mi  dulce  »  y  bella 
fca  5  y  hoy  me  ha  defpedido  con  rigof* 
ios  (dixo  Abindarraez)  quien  es  la 
t  a  quien  eftás  tan  rendido  ^  y  que  rart 
jSe  correípondeí  Es  tu  prima  Lindaraxa, 
'  mdio  Reduan)   pues  no  fabes  como 
i^  y  ama  a  Hamete  Gazul  ^  porque 
le  es  fu  gufto  lo  fé  yo  mucho   ha? 
¿den  de  apartarla  de  tu  imaglnaciou^ 
ke  fé  de  mny  cierto  ^  que  fiemb^;i%  ^^ 
Í€/ím/jf  y  no  has  de  Tacar  ítuto  ó^eNX'*. 
f  Abindarraez )    porque   Ua^a^  \yü^tit' 
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infignia  de  tu  paiTion ,  y  bien  la  has  pübll 

do;  mas  no  hay  que  hacer  cafo  de  mugerc 

que  brevemente  buclve  la  veleta  á  todQ 

;vientos.  £tlo  decía   Abindarraez  foiirie: 

doic;  y  de  verdad»  porque  Redoan  fai 

aquel  día  una  avifada  ínOgniade  fu  pena^ 

era  un  mongibelo  ardiendo  en  vivas  llama 

con  una  letra  3  que  decía  x  Mas  efiá  mi  al 

Viendo  Reduan ,  que  Abindarraez  fe  foi 

reía  3  le  dixo :  Bien  parece  qae  vives  contq 

,  to  a  quédate  en  paz ^  que  no  puedo  mas  fufr 

,1a  pena  que  atormenta  mi  corazón  añigid| 

.Y  diciendo  eíto ,  pico  apriefla  >  y  fe  falio  < 

la  Plaza  con  fus  Cavalleros,  Abindarra* 

jhtzo  lo  mifnio  t  defpídiendofc  de  fu  Xarií 

Los  treinta  Ca valleros  de  la  galera  eílab 

puertos  en  orden  para  el  juego  de  la  fortíjs 

y  el  Capitán  deelíos  llego  al  mantenedor, 

le  dixo:  Cavaüero,  nofotros  no  trahenK 

I  retratos  de  Damas  para  poner  en  compí 
tencli  y  folo  queremos  correr  cada  uno  o 
Vos  una  lanza  ^  como  es  fuero  entre  Caví 
ileros.  Abenaraar  refpondia  y  que  era  coi 
«tentó  de  ello  ;  y  empezando  k  correr  c( 
oda  uno  fu  lanza  y  lo  hicieron  muy  bien  h 
¡lóífiícerr^ges  ,7  pttdib  el  mantenedor  01 
ch^s  Joyas  ^  y  ellos  Vas  dVci^wW^^^y^TOis 
guien  ier  vi aii }  y  E  cpatú4Q^  >  1^  ^«^  ^^  ^^ 


'^^tl'^-™ 


^"os,  entró  en  í.  í.^°  ^  fodos    p  '  í^^-^ida 
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riofos  í  mientras  el  mundo  durare-  Los  pen- 
dones del  CalHlIo  eran  de  brocado  de  diver- 
^fos  colores,  los  de  una  parte  eran  de  brocado 
'  ictdc  con  fltiecos  ,  y  pendones  morados: 
irán  ocho  eílos  pendones  verdes  ^  y  todos 
con  una  mirma  letra  ^  que  decían  aftl: 


No  es  muerte  la  que  por  ella 
Se  alcanza  gloría  crecida^ 
Sipo  vida  efclarecída: 


De  la  otra  parte  del  Caftílío  ^  contrarí(^ 
de  los  ocho  pendones  verdes,  havía  otrofl 
ocho  pendones  de  damafco  azul ,  con  floca" 
jduras,  y  cordones  de  Oro  fino*  Todos  tcmaa 
letra  ^  que  decía  de  efta  manera. 

Cante  la  fama  las  glorias 

De  Granada  >  pues  fon  ta!es> 
Que  fe  hacen  inmortales* 

En  el  otro  lienzo  del  hermofo  Caftíllj 
fhavia  tremolados  otros  ocho  pendones  m 
[brocado  encarnado  con  cordones,  y  flocad^ 
^j  de  Oro }  eran  de  muchiíTmio  precio,  y  c 
tfmM  ,  y  m  uy  agradabX^s,  ^  ú  ^ifta  ,  porqfl 
€irna6an  ccHi  fu  hermoCut^  t\  C^^\N^^^^^ 
wj«  ierra  todos    qu^  dtcU  ^s.^^^^^^^^^^ 


—  '«na  eui 
'"que  (a  fj„  , 

<"i  tanta  p  , 

J*  entróla»,,,,,.  I 

■  ^^'^»  paro.  Vcm^Ltt 
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tras  de  el  machos  Cavalleros  veílidos  de  I' 
>r€as  coftofas  >  los  quaics  trahian  del  díeft 
[treinra  y  dos  cava  líos ,  con  muy  ricos  ja 
ees  j  y  paramentos  de  brocado  de  diverHí 
[colores »  como  adelante  fe  dirá»  Faes  miran 
f  do  al  Caftiilo ,  vieron  ^  que  por  la  parte  don-_ 
deeñaban  los  pendones  de  brocado  verd 
^fe  abrió  una  grande  puerta^  y  fm  aqueft 
■lia vía  otras  tres  ocultas^  por  tas  partes  d 
los  pendones.  Abierta  ^  pues^  la  primeraj  ñ 

Ilieron  por  ella  ocho  Cavalleros  con  Ubres 
át  brocado  verde j  con  penachos»  y  plum; 
verdes.  En  faliendo  les  dieron  ocho  pod 
xofos   cava! los    encubertados    de    brocad 
verde  y  y  ios  penachos  de  las  teñeras  tan 
bien  eran  verdes»  y  los  Cavalleros  íin  pom 
pie  en  los  eftrivos  fubíeron  en  los  cavall< 
con  gran  ligereza ,  y  fueron  conocidos  í 
Cavalleros    Zegries.   Ellos   fe   llegaron 
mantenedor ;  y  le  dixeron  :  Mantenedor  vi 
toriofoj    aqui  venimos  ocho  Cavalleros 
probar  vueílro  valor  en  el  juego  de  fortij 
^ ibis  contento,  que  corramos  una  lanza 
H  da  uno  ?  Si  es  vueftro  güilo  (refpondto  Ab 
Huamar)  también  loes  mJo>  aunque  vei 
^^onns,  lo  díípuerto  pot  el  pregón  y  por 
iraher  retratos  de  vu^L\ti^  \>\to'&.^^'í  ííxcíí 
da  efto  tomó  ana  UTiVLa. ,  ^  ^^^^^  ^^^  ^ 


lido  ,  fien?"  POí*  ía  Püerfa  rf°'^5''  CavaJ/ert 

;?^^o  azu/f  Smf  ^''^^°''  í?¿/  '^''^''»n 

<;ava/icfos ,  qí "í'""  conocida    '^^«"tem 
!!"'>  'as  te/a"  v".*'"^^^^**^»^  de  r'í",'*^^^* 


«2«í ,  rastel  ^"^"í^ertados  l^í^^onreic 

^'"orados     Í7^  '''^^  /y  con  r'  ^^  ^"^'^ 
^<»crtados  ;/  ^'  *"eron  d,T  ^"'  P="a- 

^^*ííyo/,l,'y^"2a  con    I   ^^*^^^í«v^ 
^^^^  •"  J'-*>y  hay icnáciX^s^ 
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dalo  á  fus  Da  mis  Y  Te  bolvieron  al  Cí 

con  ia  autor  id  ai  qu4  los  dem:ís*  Eran 

Cavalleros  Vanegas ,  y  muy  ellimad^ 

Granada,  Por  ia  ultima  puerta  de  las 

dones  encarnados  falicron  ocho  Cava 

con  libreas  encarnadas  de  brocado  ^  ; 

nachos  encarnadas  ^  quaxados  de  arg 

fia.  Los  cavaüos  que  les  dieron  eítabaí 

cubertados  del  miríTio  brocado.  Eftos 

valleros  eran  Misas ,  y  cada  uno  de 

corrió  una  lanM^  y  todos  ganaron  joya 

dos  fe  holgaron  de  que  falíeran  coa  g. 

ciaren  particular  el  Rey,  porque  eftaba 

bien  con  aquel  Hnage.  Repartidas  las, 

a  Tus  Damas  coa  gran  contento  ^  y  a 

de  la  muQca^  y  recibiéndoles  con  la  artj 

fe  entraron  en  el  CaftíHo,  Luego  fe 

¡,     mucho  ruido  de  muficas  diferentes  ^  y 

i     fando  todas 5  tocaron  chirimías^  troni¡ 

ycaxas,  que  apriesa  tocaban  un  rebaí 

en  oyéndolo  ,  faiíeron  tos  treinta   y 

\      Cavalleros  en  fus  ca  val  los  >  con  lanza 

adargas  5  y  juntos  trabaron  una  viftoí 

agradable  efcaramuza^y  fiendo  acabad 

jniron  canas  f  y  repartidos  en  quatro 

drilhis  f  comenzaron  z  j^s^ac  con  nciucK 

^pza  ,  y  miiy  a  gufto  Ac  wíkoí^  \qí^  q^ 

f^'raba n¡  el  ^ual  iuegp  C\^tiáíi  'is^s^ 


thíles  d§  Úfámiá.        187 
éfdn  un  caracol  excremadamente  ^  y  coa' 
la  carrera  en  pareja ,  que  dio  cada  quadrí- 
1 5  fe  falieron  de  la  Plaza.  También  íalio  el 
aftillodifparando  mucha  artillería  ^  y  {o^"" 
indo  mucha  >  y  diferente  muOca  ^  y  todos 
ícian  5  que  fi  la  galera  ha  vía  entrado  vifto- 
\  y  y  coftofa,  que  el  Cadillo  no  era  de  me-'    , 
as  eftíma  ^  y  gufto-  Los  Cavalleros  que  eíl' 
iban  con  el  Rey  alababan  la  galera,  y  otros 
1  Caftiüo*  Y  uno  de  los  Zegríes  dixo :  Por^ 
lahoma  juro^  que  tengo  gran  contento^ 
arque  los  Zegríes^  y  Gómeles  han  facado 
m  gallarda  invención  \  porque  puede  com- 
ttir  con  la  de  I05  Abenccrrages;  y  a  no  ha- 
ier  falido  tal  el  Caítillo^  eftu vieran  muy  def- 
toecidos^y  nohuviera  quien  fe  averiguara 
611  ellos ;  pero  bien  entenderán  ^  que  loi 
iegríes^y  Gómeles  fon  Cavalleros^  y  tienen 
(artes  tan  fubidas  de  punto  como  ellos«  Uo^ 
!^avallero  de  los  Abenccrrages,  que  allí  jun-í 
a  de  él  cftaba^  refpondió;  Por  cierto,  Cava-^ 
leroZegri,  que  en  lo  que  haveis  habtadtt' 
lo  tenéis  ninguna  razón  ,  porque  los  Abert** 
lerrages  fon  Cavelleros  tan  modeftos  ,  qut> 
»dr  profpera  fortuna  que  rengan  ,  no  fe  aU 
bn  mas ,  ni  menos  ,  ni  por  advetf^  c\\if:\^^ 
^tn^^  fe baxan^  cont'mii^ratYíX^  fe  cCviu  A^e¿ 
íjjív  y  ñcmpm  vivcxiá^  ana  mwt«x  cxrt 
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todos  y  üendo  afables  con  los  pobres  ^  y^ 
ccwriendoks ,    magnánimos    con  los  rií 
amigos  fin  doblez  >  ni  maraña  alguna*  Y 
hallaréis  ^  que  en  Granada  ^  ní  en  rodc 
Rey  no  no  hay  Ca  vallero  Abencerragc 
quirtoj  ni  de  nadie  mal  querido  ^  fino  de  i 
forros  los  Zegries  ,  y  Gómeles ,  y  fin  ras 
los  tenéis  odiados.  Sin  rason  ( dixo  el  3 
gri )  os  parece  ?  Luego  no  es  caufa  Tuficie 
para  aborrecerlos  como  á  la  muerte  ,  el 
ver  muerto  violentamente  en  el  juego- 
carias  al  Zegri  Mahomad^  cabeza  de  d 
nueftro  linage  í  Pues  no  os  parece  (  dixq 
Abencerrage  )  que  fe  movieron  los  de; 
linage  con  fuñciente  caufa  >  pues  todas 
Zegries  fe  juntaron  y  h  hicieron  junta  coi 
los  Abencerrages  >  para  matarlos,  y  fue 
armados  con  jacos  j  y  cotas  debaxo  de 
galas>  y  en  lugar  de  cañas  tiraban  lanzas  i 
hierros  agudos  i  Lo  qual  experimento  t3 
Maiique  Alabez ,  pues  le  pallo  un  brazo 
una  parte  á  otra,  Affi  ,  que  manificftamí 
ha  parecido  eftár  en  los  Zegries  la  cu 
con  fabcr  muy  cierto ,  que  fuifteis  cu 
dosj.  tenéis  un  rencor  mortal  contra  M 
m  tros^  y  nos  bufcais  n\\\  íLi\Mmaias.  Pues 
mcuip^ts  á  los  Z^grks  (^ dVx^  €^  L. -^\^ ^  * 


^'Ci^Iis  de  Oranádá.        \ 
f  l^^lMulo  5  por  qué  caufa  iba  Alabez  artn¿ 
I^q^JIYd  lo  diré  (díxo  el  Abencerrage)  haveh 
I  a^Mfaber,  que  uno  de  los  convocados  le  c 
4o  ^Wi^o  ^^  la  traición  ^  y  afli  fó  previno  el ; 
>  (0n|or  entender  que  remedante  >illariíá  no  h 
l^^o^lrian  tales  Cavalleros  j  ntí  dio  avifo  :á  V 
ibencerrages  j  y  creedmtf»  que  fi  la  dien 
^ac  no  havia  de  fer  foló  Mahomad^  fin 
^fie  ftierén  como  de  juego  ^  y  no  como  ái 
|elta.  Pero  con  todo  dXo^  recibid  lo  qu( 
l^na&eis  ^  pues  Malique  Alabez  vengo  biei 
ítherída.  Si  la  vengó  (dixo  el  Zegrt )  cfpe^ 
IV  Alá  Tanto  ji  queló  ha  de  pagar  algoi 
El  Rey  ^  y  muchos  Cavklleros^eftuvte 
ercuchandoel  coloquio  que  háVia  paf 
entre  el  Abencerrage^^  y  el  Zegri, "] 
otf  refponder  algunos  Zegries^nm 
o  &t  Rey  j  que  fe  iba  encendiendo  e 
f  les  mando  callar  ^  pena  de  la  vida 
no  fe  rebolviera  alguna  pendencia 
Q  el  mandato ,  callaron  i  quedando  d< 
o  encontrados ,  y  con  intento  de  ven- 
fe  unos  de  ortos.  Eftando  en  eíto  «ntrí 
la  Plaza  on  Carro  triunfante  de  Oro  fino 
hscfquinas^  y  qiiadraiigulos  talladas  to 
i  las  cofas  que  havian  fucedido  Attíáit.  N 
úicion  de  Granada  9  haftaeldt?^  ^x^fe 


panto  a  quien  la  miraba.  Tras  e 
una  menuda  gragea  de  anís  ^  por  ta 
ta,  que  k  todos  ponia  erpanro..Tfi^ 
za  anduvo  defta  manera ;  y  aíli  c 
junto  de  los  Reales  miradores  >  coi 
tUeza  fue  abierto  en  ocho  partes 
bríendo  dentro  un  Cielo  azul  hi 
mo  j  alumbrado  de  muchas  eílrellaj 
muy  rducientes.  Ellaba  pucño  po 
un  Mahoma  de  Oro  muy  rico ,  fa 
una  rica  ñlliy  en  las  manos  una  mu 
fa  Corona  de  Oro ,  que  la  ponía  fo| 
htz^  de  un  retrato  de  una  Dama 
extremo  hermofa^  la  qual  trahía  fui 


Chiles  de  GrMná'iél '  isi| 
fe  Ti  mifma  ÚDrea  de  la  Dama  ^  y  plumaS 
^moradas  ^  y  blancas  5  con  argentería  de  Oro 
Tenía  puefta  una  cadena  de  Oro^  y  al  rema- 
da icdeUa  tenia  el  retrato  ^  que  parecii  eílái 
l^jurefo.  El  Ca vallero  fue  conocido  que  era 
j^PAalíque  AUbez^  qie  ha  viendo  fañado  de  lai 
fi  heridas  que  te  havia  dado  D-  Manuel  Ponce 
f.  de  León  ^  quiío  ha  lia  ríe  en  las  fíeftas  ^  y  poi 
^J  la  cooñanza  que  tenia  de  fu  dellreza^  y  al 
t^    fon  de  la  müfica  que  trahía  ,  le  quitaron  la 

» cadena  del  cuelloj  y  por  ciertas  gradas  baxo 
4^1  Carro.  El  Cavalloera  el  de  Don  Manuel, 
¿1    y  íaltO  encubertado  del    mifBio   brocado^ 
"1  icftera,  y  penachos  de  ía  mifma  color.  Gran^ 
Idcíuecl  contento  que  todos  recibieron  ert 
pcrle^  porque  le  querían  mucho  ^  y  mayoí 
1020  de  fu  Svñora  Cohaüa^  por  ver  el 
ificlo^  y  autori  Jad  con  que  venia  fu  tetra- 
^^ft  Todos  erperabm  que  empczaíTe  Alabea 
^lUertes,  por  U  fatbfacion  que  de  ¿1  tenianj 
lüil  fe  fue  paireando  poco  á  poco  deiaa^ 
iel  Carro ,  por  fer  bien  vifto  de  todos ,  J 
i  llegando  adonde  elUba  la  tiendadel  man- 
Icdor  ^  fe  detuvo  ,  y  le  dixo  t  Cavallero^ 
jfbrme  a  las  condiciones  ^  guftais  de  qui 
inios  tres  langas  j  que  aqui  traigo  el  re- 
^ío  de  mi  Señora  ?  Soy  contento  ,  ref^atv 
)  Ab  en  amar^  7  áidmÚQ  eílo  tomo  vvn^ 
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Mj  y  corrió  coa  tan  buen  ayre^  que  fe  I|| 
la  argolla  dentro  de  la  lansi.  Alabez  cor^ 
e  hizo  lo  mifmo.  £a  todas  las  tres  Uozai 
llevaron  íiempre  la  argolla*  Levantaron^ 
cería,  diciendo:  Bravo  Ca vallero  es  Alaf 
pues  no  ha  perdido  la  lanza^  buena  joya 
rece.  Losjueceshavían  tratado  que  puQ 
feo  juntos  los  retratos  de  Abenamar^  y 
Alabezj  pues  ambos  eran  tan  buenos  C 
Ueros^  y  que  por  fu  valor  fe  le  diqíle  i  , 
bez  una  buena  joya ,  y  por  la  fútil  ^  y  vi 
invención  que  truxo.  Llamáronle  ^  y  ve 
pidió  fu  retrato,  y  junto  con  él  le  dieron 
navecilla  de  Oro,  con  todos  fus  adcre^ 
El  la  tomo»  y  al  fon  de  muciios  inftrum^ 
to5  dio  tmelta  a  la  Plaza  j  y  en  Uegandi| 
mirador  de  la  Rey  na  ^  ( en  cuya  coaipd 
eítaba  la  hermofa  Cohaida )  y  poniendj 
navecilla  en  la  punta  de  la  lanza^  y  alarg 
do felá  >  díxQ  :  Servios,  Dama  herínofa^ 
cfta  nave  t  que  va  viento  en  popa ;  coma 
defeo.  Cohaida  la  tomo  con  roílro  vcrgoi; 
fo  5  que  hermofeo  mas  fu  belleza*  La  Re| 
miro  la  nave  ^  y  díxo :  Por  cierto  ^  que  íi  ' 
vegais  con  tan  buen  Piloto  como  el  qui 
gano  j  que  os  podéis  tener  por  dichofa^ 
goe  mercccis  un  Rey.  Cohaida    befo 

m 


tl'Píks  di  Cranadd^        ip] 
niáitos  a  la  Rey  na  por  tauto  favor  r  Alabq 
fe  fue  a  fu  Carro  >  y  Tentado  como  de  antc^ 
le  pufieron  la  cadena  al  cuello  al  fon  de  niii< 
chos  inñrumentos]^  y  pueíla  fe  cerro  la  grai 
nube,  comenzando  a  hechar  truenos ,  y  re- 
lámpagos con  gran  temeridad  ,  que  parecí; 
querer  quemar  la  Plaza  ,  y  con  elto  fe  faíi< 
de  ella  >  quedando  todos  admirados  de  li 
mduftria  tan  grande  de  tanube,  y  alegres  <!< 
k  dicha  de  Alabez*  El  Rcydixo  a  los  Cava 
Ueros :  Alabez  ha  llevado  el  lauro  de  toda 

*  las  invenciones  i  porque  la  fuya  ha  lldo  li 
^     iiKJor  que  he  vifto  jamás.  Los  Cavaller 

*  re fpon dieron  j  que  no  fehavia  viíiotal  futj 
}^  leza.  En  faliendo  la  nube  j  entraron  quatr 
HpuadtíÜas  de  Cavallcros  muy  galanes.  L 
^Koa  quadrilla  ,  que  era  de  (cís  Cavallero! 
^Btrahia  la  librea  tufada  >  y  amarilla  de  br$ 
Sacado  *,  los  cavailos  encubertados  con  la  mi 

a  librea  ^  con  píunias  ^  y  penachos  de  k 
ifma  color.    La   otra  quadrilla  venia  d^ 
rocado  verde  ^  y  roxo^  coa  la  mifma  coloi 
penachos  de  la  librea.  La  tercera  quidr 
venia  de  brocado  azul^  y  blanco^  recí 
¡o  de  Oro  ^  y  plata  ^  adornados  los  axv* 
con  las  mifmas  colores.  La  ulciioa  qu^ 
a  venia  de  brocado  morado  ,  y  narav\\^ 
1  con  lazos  ^  y  recamos  de  Oto  >  "^  ^\^\.S 


fus  libreas  ^  y  entre  todos  hicieron  uM 
majo  caracol  ^  y  acabado  empezar^ 
braba  cfcaramuza  doce  á  doce  j  que  p: 
Batalla  entre  enemigos  ;  y  acabada  la  e 
muza  ,  tomaron  cañas  >  y  divididos  en 
tro  quadrillas  y  las  jugaron  muy  bien^  y 
bado  el  juego  fe  fueron  gallardeand 
mantenedor ,  y  ledixcron  ^  ñ  quería  C 
una  lanza  con  cada  uno  de  eilos.  Ab< 
refpondio  que  fi.  Finalmente  ,  cor 
veinte  y  quatro  corrió  una  lanza,  y  le 
ce  ganaron  joyas ,  y  ai  fon  de  los  infti 
tos  las  dieron  á  fus  Damas ,  y  fe  falitf 
la  Plaza^  dexando  á  ta  gente  de  ella  ce 
por  ha  ver  vifto  fu  gentúczaj  y  galas, 
quadrillaera  Azarques»  y  la  otra  Su 
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cía  Zayde;  y  efte  tenía  grandes  compercn^ 
cias  5  y  guerras  con  un  bravo  Moro  »  llama 
i    do  Atarte^  deudo  muy  cercano  del  Rey  ái 
\   Granada*  Y  havicndo  hecho  paces  con  Za^ 
^de  ,  y  el  Moro  Atarfe  y  el  Rey  de  Toledc 
Bpcr  manifeftar  la  alegría  que  tenia  i  de  quí 
¡r  fti  hermano ,  y  Atarfe  fueran  ya  amígosj 
J    hizo  una  fícfta  folcmne^  en  ía  qual  le  cor^ 
rieron  Toros  ^  y  huvo  un  virtofo  jtiego  de 
cañas^  y  los  jugadores  de  ellos  fueron  eftc 
quatro  Hnagcs    de   Cavalleros   Sarracinos,"" 
Alarifes  5  Azarqucs  j  y  Alíatares ;  Abuelos 
de  tos  Cavalleros  agui  nombrados  en  el  jue 
gode  fortija-  Otros  dicen, ^que  las  ñsftas  qui 
ti  Pvey  de  Toledo  hizo  ,  no  futron  fino  pi 
dar  contento  á  una  Dama  muy  hcrmofa 
llamada  Zelindaxa  ^  a  quien  el  íley  querií 
mucho  ,  y  por  diíTinaular  fu  a  moro  (o  ínten^ 
tO|  tomó  por  achaque  las  paces  de  fu  hct- 
maoo  Zayde  con  el  Granadino  Atarfe*  S^ 
por  una  de  las  dos  caufas,  ellas  fe  hiciero 
como  eftá  dicho ,  y  ellos  Ca  valleros  eran  d 
aquella  proíapia  >  y  fangre  de  aquellos^qug 
trolinagcs.  Lacauíadcvívircti  Granada  el 
tos  Cav  alteros ,  fue,  conxo  fe  perdió  Tols 
do  y  fe  retiraron  a  Granada.  X  d^  ac\u^\^ 
^  fieft^i  ja  dkh.u  y  y  ei  juego  de  cau^^  c\^ 
é¿o  «1  Tokdo^  quedo  grande  ixv&i:^:^^ 
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por  fer  las  fíeftas  notables  de  buenas  >. y 
ellas  fe  dixo  aquel  Romance  ^  que  dice  . 

Ocho  á  ocho  y  diez  á  diez^ 
Sarracinos^  y  Aliatares^ 
juegan  cañas  en  Toledo^ 
V '         contra  Alarifes  ^  y  Azarques. 
Publicó  fieftas  el  Rey, 
por  las  ya  juradas  paces 
de  Zayde,  Rey  de  Belchite^ 
y  del  Granadino  Atarfe. 
Otros  dicen  y  que  eílas  fíeftas 
\  íirvieron  al  Rey  de  achaque, 

y  que  Zelindaxa  ordena 
^  fus  fíeftas  j  y  fus  pefares. 

Entraron  los  Sarracinos 
en  ca valles  alazanes, 
de  naranjado,  y  de  verde 
marlotas  t  y  capellares. 

En  las  adargas  rrahian 
por  empreñas  fus  alfanges, 
hechos  arcos  de  Cupido, 
y  por  letras ,  fuego ,  y  fangre* 

Iguales  en  las  parejas 
les  liguen  los  Aliatares, 
con  encarnadas  Ubicas, 
JJenas  de  blancos  ío\\^^t%.^ 
Llevan  poi  4vN\í^>M^.<^v^^ 


r 
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fobre  los  hombros  de  Atlante^ 
y  un  Mote  que  dice  zíTi : 
Tendréis  hajta  que  me  canfe* 

Los  A  la  rites  fi  gotero  n 
muy  cottofos  ^  y  galanes, 
de  encarnada  j  y  amarillOf 
y  por  mangas  almaizares. 

Era  lii  divifa  un  nudoj 
que  le  deshace  un  falvage,      » 
y  cm  Mote  fobre  el  bailón^ 
en  que  dice:  Fuerzas  valen. 

Los  ocho  Azar qu  es  figuíeron 
mas  que  todos  arrogantes^ 
de  azul^  morado^  y  pajizo^ 
y  unas  ojas  por  plumages. 

Sacaron  adargas  verdes^ 
y  un  Cielo  azul  ^  en  que  fe  cacrt 
dos  manos  j  y  el  Mote  dice: 
En  d  verde  t^dú  cabe. 

No  pudo  futrir  el  Rey, 
queá  los  ojos  le  moílraffen 
burladas  fus  diligencias, 
y  fu  pcnfamienro  en  valde; 

Y  mirando  a  la  quadrilla^ 
le  dixo  á  Celin  fu  A I  cay  de: 
Aquel  Sol ,  yo  lo  pondré, 
pUi^s  contra  ojos  falc. 

4z^fquQ  nra  fcohordos^v^  K 
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que  fe  pierden  por  el  ayre^ 
fin  que  conozca  la  vifta 
á  do  (uben  ^  ni  á  do  caen. 

Como  en  ventanas  comunes 
las  Damas  particulares^ 
fac^n  el  cuerpo  por  verle 
las  de  los  andamíos  Reales. 

Si  fe  adarga ,  6  fe  retira,  ; 
de  mitad  del  vuelgo  íale 
un  girar :  Alá  te  guie> 
y  del  Rey  un  muera  >  dadle. 
::      Zelindaxa  9  fin  refpeto^ 
al  paíTaify  por  rociarle, 
un  poco  de  agua  vertía, 
y  el  Rey  grito:  Paren 5  paren. 

Creyeron  todos,  que  el  jüegó 
^^'parabapor Ter ya  tarde,> .:; 
y  repitaclJBLfey  celofo:    -;  - 
Prendan  al  traidor  de  Azarque. 

Las  dos  primeras  quadritlas 
dexaron  cañas  á  parte, 
piden  lanzas  5  y  ligeros 
a  prender  el  Moro  Talen: 
que  no  hay  quien  baile 
contra  la  voluntad  de  un  Rey  ámai 

Las  otras  dos  teCiftian, 
uno  les  dixera  K.zaLX<\vxav 
Aunque. amor  no  ^\x^x^^\cj« 
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oy  esjufto  que  las  guarde. 

Rindan  lanzas  mis  amigos^ 
mis  contrarios  lanzas  alcen^ 
y  con  laftima,  y  vrdoria, 
lloren  unos ,  y  otros  callen; 
que  no  ay  quien  baile 
contra  la  voluntad  de  uaJLeyamantC* 

Prendieron  al  fin  al  Moroj 
y  el  vulgo  para  librarle^ 
en  corrillos  diferentes 
fe  divide  9  y  fe  reparte. 

Mas  como  falta  caudillo^ 
que  los  incite  3  y  los  Uame^ 
fe  deshacen  los  corrillos^ 
y  fu  motin  fe  deshace: 
que  no  ay  quien  bañe 
contra  la  voluntad  de  un  Rey  amantb 

Solo  Zelindaxa  grita: 
Libradle  Moros  ^  libradle^ 
y  de  fu  halcón  quería 
arrojárfe  por  librarte. 

Su  Madre  fe  abraza  delUj 
diciendo :  Loca  qué  haces^ 
Muere  fín  darlo  a  entender^ 
pues  por  fu defdichafabes, 
que  no  ay  quien  bafte 
contra  Ja  v^oiun rad  deurv^ej  ^mMiX^* 
X/^^ó tu  recado  del  Kc^^ 
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en  que  manda  que  fe  fíale, 
una  cafa  de  fus  deudos^ 
y  que  la  tenga  con  CarceL 
Dixo  Zelindaxa^  digan 
al  Rey  ^  que  por  no  trocarme 
efcojo  para  prífion 
la  meínoria  de  mi  Azíirquc; 
y  habrá  quien  bañe 
contra  la  voluntad  de  un  Rey  amante# 

Aííi^  queencftas  mífmas  dívifas^  vm 
tes  y  y  cifras  Tacaron  las  quatro  quadrillas  dfl 
los  Cavalkros  ya  nombrados  ^  como  quien 
las  havia  heredado  de  fus  antepa (fados  i 
^     liempre  fe  preciaron  dellas.  Pues  havicnd< 
HIalido  de  !a  Plaza  con  tanta  bizarría  ^  y  ale 
"^res  >  por  haver  viílo  fu  gala  ^  y  buen  pareí 
cer;  entró  un  Aicayde  de  las  puertas  de  El  vi 
ra  a  gran  prieíTa^  y  en  llegando  a  la  prefencií 
del  Rey  ^  hecho  el  acatamiento  debido ,  \i 
I     dixo:  Un  Cavalleto  Chrifliano  ha  llegado,^ 
pide  licencia  á  V.  Alteza  para  entrar  a  corre 
tres  lanzas  con  el  mantenedor*  Yo  doy  lícet 
i     cía ,  entre ,  permeii  Jo  es  y  por  haver  fierta 
Reales.  Luego  bol  vi  o  el  Aicayde,  y  le  abril 
Ja  pucrtij  En  entrando  por  !a  Plaza  pufiero^ 
luego  las  ojos  co  c »  j  T  ^^  ^"^  bíatu  talle , 
iiotaion  en  Ij  librea ^  qxxt.  t.i^  4&N:í^^oÍ1 
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bUnco  ,  bordada  de  Oro ^  y  con  muchos  la- 
EoSj  y  prefinas  j  y  en  un  lucidoj  y  briofo  ca- 
vallo  ^  con  cubiertas  de  librea  de  fu  Señor^ 
y  la  penachera  de  colores*  Entro  tan  brio- 
íb,  y  gallardo  ^  que  caufaba  eípanto  ^  y  ale- 
gría a  todos  los  prefentes  i  y  en  folo  fu  af- 
pe£lo  le  coníideraban  viítoríofo ,  y  triun- 
fante de  los  defpojosj  ganados  por  Abena- 
mar  y  y  aun  del  retrato  de  fu  Dama  ^  y  de  la 
cftimada  cadena-  No  huvo  Cavallero,   ni 
Dama  i  quien  fu  vifta  no  cauíara  alegría.  En 
la  parte  izquierda  del  capel  lar  trahia  una 
Cruz  colorada  ^  la  quat  daba  fe'jr  j  y  adorno 
a  fu  perfona-  El  Chriftiano  Cavallero  po- 
niendo los  ojos  á  todas  partes  ^  dio  buelta  ^ 
la  PlaEa^  y  en  llegando  á  los  miradores  Rea- 
les,  hizo  gran  reverencia  al  Rey  ^  á  la  Rey- 
Wj  y  a  las  Danus^  y  á  él  le  hicieron  mucha 
corcefía^  y  las  Damas  fe  levantaron  en  pie. 
Fue  conocido  de  todos  el  GavaÜdta  Chrif» 
liano  5  que  tra  el  Maeftre  de  Calatraba  5  de 
I  cuya  fama  y  y  hechos  tenia  el  mundo  entera 
[  noiicia*  El  Rey  fe  alegro  en  faber  quien  era, 
b  que  huviefle  venido  á  honrarle  fu  fieíla* 
Itíiviendo»  pues  ,  dado  buelta  á  toda  la  Pla^ 
Ife  llego  al  mantenedor  ;  y  le  dixo :  En  tan* 
■5deípi^jos>  y  joyas  como  veo  \  \o%  pies  de 
^üel  bejio  retrato  (  cuya  hetmoluTa  >  tvrio\^ 


áo4     HífiarU  de  íds  Guerras 

Batalla  con  el  Maeftre »  por  probar  fus  íatt^ 

zas  j  y  porque  el  M^eílre  havia  muerto  á  uti 

deudo  fuyo,  ^on  quien  él  tenía  naucha  amif^ 

tad  y  fe  quito  del  lado  del  Rey  con  diflimu- 

lacion  y  y  fubib  fobre  una  yegua  bien  adere-^ 

>ada  y  y  acompañado  de  fus  amigos  >  fe  fue  i 

baíTeando  adonde  eflaba  el  Maelire  ^  y  et  va-fl 

penteMüzaj  y  contemplando  el  bnen  tatlÉn 

leí  Maeftre  ,  y  fu  donaire > Je  dÍxo:  Grande^ 

la  íido  j  y  es  el  contento  >  y  gozo  que  todoi ' 

lemos  recibido  ( esforzado  ^  e  inviáo  Maef^ 

re)  de  verte  tan  galán  ,  y  de  fi^fta  ;  y  fuerl 

uiy  mayor  mi  contento  >  íi  te  viera  con  tt 

Radiantes  y  lucientes  armas,    como  otra 

^eces  te  ha  viíloen  la  Vega,  y  en  ella  t»v¡í 

ramos  los  dos  Batalla  ^  que  ha  dias  que  ^ 

iefeo  5  y  fon  dos  caufas  las  que  me  mucwf 

-auna,  por  el  gran  valor  que  la  fama 

íerramado,  por  el  mundo  de  tu  perfona , 

ti  de  feo  que  tengo  de  vencerte ,  para  fer 

Intereífado  en  todo  :  la  otra,  por  vengar  ll 

luerteque  le  díftc  á  mi  primo  Mahame 

Ley  i  yaunqoe  reconozco,  y  fé  que  fe 

lifte  en  trabada,  y  muy  reñida  cfcaramu 

m  todo  eíTo  me  llama  ,  y  provoca  á  vcfl 

janza  el  amor  de  m¡  querido  primo  ,  y 

i  oto  tsntB  defde  hoy  por  deft  fiado  ,  pa 

le  qaanda  faece  WNo\ut^iíá  C«  ponga 
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fxccucíon  mi  defeo,  y  fa/dré  con  armas ,  y 
cavaJIo,  y  conmigo  irá  por  Padrino  Mali- 
que  Alabez»  Atentamente  e feúcho  el  Macf- 
tre  todo  lo  que  le  díxo  el  atrevido  AlbayaU 
dos  ^  y  con  roílro  rífueño  le  refpondio  aítí; 
Si  te  ha  fido  alegría  el  verme  con  trage  ga- 
lán,  y  guftarás  de  verme  coa  armas  ,  yo  me 
holgara  infinito  faber  que  era  eíta  tu  volun- 
tad y  para  venir  prevenido  ^  y  que  en  efte  día 
puliéramos  por  obra  lo  que  de  feas :  tu  valor 
pubiican  los  Chriftianos  que  corren  la  V&- 
ga,  y  ahora  lo  confirmo  en  que  me  has  de- 
fafiado.  Dices  tener  defeo  de  verte  conmi- 
go,  por  mí  valor;  otros  muchos  Cavalleros 
^hriltianos  ay  que  borran  mis  hazañas  >  y 
^  quienes  ganarás  mas  nombre:  que  te  inci- 
; atener  Batalla  la  vertida  fangrede  tu  pri- 
MahametRey  (como  dices)  fé  decir- 
|t  que  no  vi  ^  ni  fentt  en  él  punto  de  cobar- 
\y  Cino  que  murió  como  Cavalleropetean- 
y  pues  tu  güito  es  de  probar  tus  íuerzas 
i  Jas  mias  ,  yo  foy  contento  de  ello^  y  aífi 
iñana  te  aguardo  en  la  fuente  del  Pino^ 
idc  ellaré  con  fola  un  ca vallero  Padrino 
que  fe  llama  Don  Manuel  Poncc  de 
y  paraque  eílés  cierto  ^  que  no  habrá 
ira  cofa  >  recibe  efte  gaje  en  feñal  ds  Bata- 
i  aplazadaj  y  dicianda  cílo,  le  dio  uu  ^^3^wv- 
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te  derecho,  y  el  Moro  lo  recibió ,  y  Ic  dio  i 
Maeftre  un  anillo  de  Oro ,  que  era  fu  ielí 
Muza  y  y  los  otros  Ca  valleros  quifieran ,  qi 
no  fe  hiciera  la  Batalla  ,  mas  no  quifo  ningí 
no  definir  de  la  palabra  dada »  y  affi  quá 
hecho  el  defafio  entre  los  dos  para  el  día  i 
guiente. 

CAPITULO    XL 

T>ELA  BATALLA  QUE  ALBATALDO 

tuvo  con  el  Maeftre  de  Calatrabá^y  comoet 
Maeftre  le  venció  ,  y  dio  muerte. 

EL  defafío  de  los  valerofos  Cavallerú 
acetado  ,  por  fer  ya  tarde  ,  fe  fue  « 
Maeftre  y  havioiidofe  defpedido  de  todos ,  í 
qual  dexaremos  ir  ,  bolvamos  al  fín  del  jue 
go  de  fortija.  Pues  como  ya  fe  havia  pueíh 
el  Sol  5  y  no  venia  ningún  Cavallero ,  los  Jue 
ees  mandaron  á  Aben  amar  ,  que  dexaíTe  I] 
tela  y  pues  no  venia  ningún  Cavallero ,  qa( 
"éí  lo  havía  hecho  ^  como  todos  tenian  1^ 
confianza,  y  que  havia  ganado  mucho  non 
brc  y  y  defpojos  ricos,  y  retratos  muy  he 
mofas ;  pero  a\  fin  t\  dt  íw  ¥atima  excedía  i 
todos.  El  vcncedot  Atetw^tcv\t  w\wv^^  ^ 
t¿tr  el  aparador  d^  \tó  V>^*s>^^«x^  ^ 
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Ban  muchas  ,  y  muy  ricas*  Los  Jueces  fe  ba? 
xaron  del  Tablado^  y  fubieron  á  cavallo^  | 
pulieron  cnmedio  el  fuerte  Abenamar ,  y  fi 
Padrino  Muza  >  y  con  toda  !a  cavatlcria  ej 
fu  compañía  ^  y  al  fon  de  toda  la  muílca  dte 
ron  buelta  a  la  Plaza  ^  dándole  mif  parabie- 
nes de  fu  víítoria,  y  llegando  a  los  miradoies 
Reales  de  la  Reyna»  tocaron  a  una  chiri- 
mias  5  dulzaynas  ^  y  atabales  ^  y  otros  inftru. 
mantos  y  dio  a  Fatima  todos  los  de(pojos  ga< 
nidos  en  la  fortijaj  diciendo;  Toma^  Señoraj 
lo  que  de  derecho  es  tuyo^  porque  tu  her- 
'  nofuta  lo  ha  conquiílado  ^   y  aílt  es  bien 
lo  goces  5  y  difpongas  de  eilo  á  tu  guíloj 
ueses  tuyo-  Fatima  lo  recibió  todo  fin  refi 
onder  5  porque  la  vergüenza  la  ocupen  aun-^ 
con  los  ojos  le  dio  mil  gracias^  ^.t ira  con 
üe  en  ral  calo  los  amantes  fe  en  ríen  dea 
^ofue  poca  laembidta  quecauíaron  á  Ga* 
y  y  Xarifa  ver  los  ricos  trofeos  cu  po-^ 
de  Fatima  5  y  mas  les  caufo  el  ver  entre 
tos  fus  retratos.  Eftaba  Galiana  muy  trille  J 
iquinando  cien  mil  cofas  ^  y  cuniUerabaj" 
ve  Abenamar    havia    ordenada    aquellas 
feftas  por  vengarfe  de  fu  iograrírud  \  y  i^^ 
¡feñtia  por  ver  guíente  á  fu  quetiAo  Smw 
>¿^  que  fio  bol  vio  mas  á  la  Plaza*  ÍA^^^ 
faquecm^^rdc^  fe  quitó  délos  mvtaüó 
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res  9  y  la  Reyna>  y  fe  fueron  á  la  Alhambr 
Aquella  noche  cenaron  con  el  Rey  cod 
los  del  juego  de  fortija^  faivo  Sarracino^  qi 
fe  fíngíó  euár  indifpuefto.  C¡on  la  Reyna  c 
Barón  las  mas  principales  Damas  de  la  Co 
te^  en  la  qual  cenahuvo  muy  alegres  ñefta 
muñcas  y  danzas^  y  zambras^  y  un  farao  pi 
blíco.  Danzaron  todas  las  Damas  ^  y  Caví 
lleros  con  las  libreas  que  havían  jugado  i 
fortija^  folo  Galiana  no  danzó,  porque  eftab 
triíleporla  aufencia  de  fu  Moro  enamors 
áoy  aunque  fingió  que  eftaba  indífpuefti 
Bien  conoció  la  Reyna  fu  llaga  aunque  1 
dííTimulaba.  Zelima  fu  hermana  la  confoh 
ba  lo  poilible ;  pero  ella  no  admitía  ningu 
confuelo ,  porque  tenia  el  corazón  muy  1;^ 
timado.  £1  que  fe  aventajó  á  todos  fue  < 
valerofo  Gazul  con  la  hermofa  Lindaran 
á  quien  él  tanto  amaba  >  y  ella  á  el.  De  t 
qual  fe  (Intió  mucho  el  valiente  Reduan  d 
verfe  olvidado  de  quien  él  tanto*  amaba  ^  ] 
ardiendo  en  celos  rabíofos  ^  propufo  en  i 
corazón  de  matar  á  Gazul ;  pero  no  le  fací 
dio  como  penfó  ^  como  adelante  dírémo 
en  una  Batalla  que  tuvieron  los  dos  de  fobrcl 
hermofa  Abencerrage.  Defta  Dama  fe  hac 
ijiencíon  en  otras  partes ,.  y  mas  en  uoaR 
cop/iacion  del  BactóWs.1  \l^4i:o  de  Mona 
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Ij  adonde  la  llaman  Calinda.  Llamaron  aü 
íor  úi  lindeza,  y  porque  era  acabada  ei 
írmofuraj  pero  fu  proprío  nombre  cr; 
jLindaraxa  >  por  fer  Abencerrage.  Adelanb 
fe  tratará  d«  ella  5  y  de  Gazul  y  de  fp  ti  es  de  I1 
violenta  ,  y  cruda  muerte ,  que  fe  dio  a  I  oí 
Abcnccrrages  ,  por  la  gran  traición  que  le 
Ici'antaron,  Y  tornando  á  ta  hiftoria  ,  ücnd 
U  mayor  parte  de  la  noche  j  pairada  en  dan* 
las  ^  baylcs  >  y  otros  regocijos  ^  y  con  ver fa 
Kiones  5  y  havíendoles  hecho  el  Rey  much 
aonrt  í  Abenamar  j  y  a  ios  juftadores  ,  le 
natidó  ir  á  repofar.  La  noble  j  y  bella  Fatii 
na  dio  todos  los  retratos  á  las  Dama^  cuyo; 
eran ,  paflando  entre  ellas  muchos  donaires 
gracias  y  quedando  muy  oblígidas  i 
fonfadora  por  la  magnificencia  que  con" 
._tiJas  havia  ufado*  Dcfpedidori  del  Rey  los 
"*   lileros,  fe  fue  cada  uno  en  fu  caía  ^  y  af-i 

timo  las  Damas  j  que  no  eran  de  Palací 

Mbayaldos  no  pudo  repofar  el  refto  de  U 

Icj  tomando  la  mañana  >  tal  16  del  Al 

>ra  á  aguardar  a  Mal  i  que  Alabaz^  y  cd 

indo  ledixor  Tarde  ha  vemos  falido  d< 

íefta*  Artí  me  parece  (dixo  Alabez)  pe^ 

hoy  podremos  repofar  del  trabajo  paíFa- 

Antes  ferá  alrebés^  porque  ü  ayct  n^ 

keis  coa  gala  de  brocado  ^  y  feda  >  V^ 
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B|Dn viene  vertirnos  de  pelea  con  las  duras  af^ 
Tias;  rerpondió  Albayaldos  :  Pues  por  quí 
caufa  ?  (dixo  Alabez )  Porque  tengo  defafia^ 
H|p  para  hoy  el  Maellre  de  Calatraba  ^  y  he 
nfnos  de  batallar  en  la  Vega ,  y  os  he  fañata^ 
do  por  int  Padrino.  Pues  con  tal  CavaUcrfl 
Bpneiis  apalabrada  Batalla?  Plegué  al  Santc 
^Llá,  que  os  vaya  bien  con  él^  aunque  16  pon- 
go en  duda  ,  porque  es  muy  diedro  ^  y  expe-^ 
nmentado  en  las  armas;  y  pues  que  me  ha-' 
veis  recibido  por  Padrino  ^  vamos  en  bueni 
hora  ^  y  por  la  Real  Corona  de  mis  antepaf-^ 
fados ;  que  me  holgaría  que  bolvicíTemc 
con  vióioria  del  derafio.  Y  el  Rey  fabe  tifol 
Yo  entiendo  que  no^  (refpoudio  Albayal- 
dos)  rino  es  que  Muza  fe  lo  haya  dichón 
porque  fe  hallo  prefentc  a  nueftro  deíafic 
Sea  como  faerc  ^  Tépalo ,  6  no>  vamos  tec 
prano 5  (di xa  A/abez)  y  fin  que  el  Rey ,  0^ 
nadie  lo  enrí^tnda ,  falgamos  a  la  Vega  ' 
vernos  con  el  Mae  ftrc.  Y  fepamos  ,  el  Mací 
tre  feíialo  Padrino?  Si  (dixo  Albayaldc  * 
Don  Manuel  Poncfi*  de  León*  Sí  es  aíTi , 
Alá  ,  que  no  podré  mos  dexar  de  venir  clí 
yo  á  las  manos  y  porque  ya  fabeis  la  Baf 
que  tuvimos ,  (  dixo,.  Alabcz )  y  él  tiene j 
mi  cávzUo  ^  y  yo  el :  fuyo  ^  y  quedo  cor 
^^éoj  que  OLundo  \  uo^  N'v^t^mQS  otra 
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te  aqtiel  nooibre*  Llegadas  allí ,  no  halla 
a  nadie  >  y  apeandofede  los  caválios^  col 
ron  las  adargas  a  los  arzones  ^  y  arrímai 
las  lanzas^  fe  fentarop  junto  á  la  fuente,  \ 
refrcfcaron  en  la  críílalina  agua^  y  empe 
ron  a  tratar  de  como  no  venia  el  Maeftre 
por  qué  leria  la  tardanza»  Dixo  Albayalc 
Mas  fi  noshicíefle  burla  el  Maeftre^  y 
vinicíTe  ?  No  digáis  cfla  (  dixo  Alabez)  < 
el  Maeftre  es  buen  Cavalkro^  y  nodex 
de  venir  j  que  aún  es  muy  de  mañana.  Y, 
ciendo,  ello  vieron  venir  dos  CavaÜeros  u 
bien  pueílo^i  con  lanzas  t  y  adargas  ^  en  i 
feroces  cavallos  ^  y  ambos  de  pardo,  y  v 
do  5  y  plumas  de  las  dos  colotes*  Coooc 
ron  ios  luego  ^  en  que  fe  divifaba  en  me 
del  adarga  una  Cruz  roxa  ^  y  campeaba 
lo  blanco.  £1  otro  Cavallero  también  rra 
en  m  adarga  otra  Cruz  diferente  ^  por* 
era  de  San-Tiago.  No  os  decia  yo  (  d 
Alabea)  que  el  Maeftre  no  tardaría  I  Mil 
ü  es  cierto.  Eftando  en  ello  llegaron  los  < 
valerofos  Ca valleros  ^  flor  de  la  Chrifti 
dad  ,  y  faludaron  á  los  Moras.  Y  dixc 
Maeftre  :  Alómenos  iiafta  ahora  fomos  p 
diofos  y  pues  no  bayemos  venido  prímc 
Pero  poco  importa  eíTo  (  rcrpondio  Al 
yaídos )  que  no  cquC\&%  ca  eflb  la  víáoi 
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litando  en  eílo  relinchó  el  cavallo  de 
lacftre  ^  y  mirando  los  quatro  Cavallcroi 
il  camino  de  Granada  ,  vieron  venir  por  é 
un  Ca  val  I  ero  á  todo  correr  de  fu  cavall 
venia  venido  de  maríota  ,  y  capellar  naran- 
jado 1  y  en  una  adarga  azul  un  Sol  entre  n 
gras  nubes  >  que  parecía  efcurecerlo ,  y  e 
torno  de  la  adarga  unas  letras  roxas^  que 
decían :  D^m?  Luz »  ó  efcondete*  Atentamen- 
te foe  de  todos  mirado  >y  de  Albayaldos  ,  y 
'  labez  conocido^  que  era  el  vatcrofo  Muzaf 
tlqual  como  fupo  que  Alaber  ,  y  AlbayaH 
los  havian  falido  de  Granada  al  cumplí 
¡tiento  del  defañoj  partió  ala  pofta  de  1; 
"Sudad  j  por  ü  pudiera  evitar  la  Batalla ,  a 
[ido  no  i  hallarfe  en  ella  í  y  en  llegando 
¡xo :  Bien  entendíades  Cavalleros  ^  que 
ides  de  hacer  aquefta  Batalla  á  vueítro 

Pues  por  Alá  Santo  ^  que  Je  he  dad 

1  la  prieíía  poílible  k  mi  ca  vallo ,  por  ha- 

itnie  en  ella  ;  y  mi  principal  intento  ha  íi 

i^enír  a  fuplicaros,  Cavalleros  esforzar 

valientes j  y  vircuoíos,  que  os  firvais  d 

•  en  profecucion  del  defafío  ^  por  hacer- 

lerced,  pues  no  hay  urgente  caufa.  Quí 

Echo  facareis  de   mataros   el    uno   a 

J^  6  por  defgracia  ^  que  muerais  an\bQ% 

Cavalleros^  na  pcnnkais  que  i^Sx^  ^ 
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mundo  ninguno  de  vofotros ;  ámhfl 
Itii^  amigos  ^  y  qu al  quiera  defgracia  ™ 
ceda  á  uno  de  vofotros  ^  6  á  tos  dos^  mej 
timará  el  alma.  Na  coníintáis  que  mH 
nida  >  y  ruego  fea  en  vano.  Efto  ptd^l 
encarecidamente  á  los  dos  5  y  en  partía 
ai  Maeftre.  Y  dando  fin  a  fus  razones  Mx 
le  dixo  el  Maeftrer  Por  cierto  ^  noble  O 
itero ,  que  pnr  daros  gufto ,  y  por  pedirl 
lo  con  tanto  encarecimiento  ^  y  por  la  l 
chaamiftad  que  os  tengo  haré  de  mí  p¡ 
todo  lo  que  pedís 5  y  yo  alzo  la  palabr 
ta  de  la  Baraíla^  y  no  tratare  mas  del 
jiio  quiera  Aibayaldos  >  y  fea  fu  guft 
que  de  no  ferio  ^  no  foy  enrodó  ^  fmo  paí 
y  eiTa  rindo  a  Vueftra  voluntad.  A  gran  ii 
ced  tengo  la  que  me  hacéis  ,  y  no  efperi 
yo  menos  de  un  Ca vallero  can  princii 
como  vos  fois»  Señor  Maeftre*  Y  vos  5  Se] 
Aibayaldos  j  no  me  haréis  merced  que  d 
cfte  rencor?  Aibayaldos  le  refpondio :  Sc| 
Muza  5  tengo  tan  prefpnte  !a  fangrc  vcrt 
de  aquel  primo  hermano  mió  ^  por  la  vbl 
cía  del  penetrante  hierro  de  la  lanza  j 
Macílre  >  que  no  me  dá  lugar  a  que  hagaf 

,  que  mandáis  ^  aunque  de  cierto  Tupiera  il 
//>  a  íbs  manos*  Y  que  muera  yo  en  efta  1 

/3//g  ^  íera  hotvioía  m\i»^ii^\^TOa^  v  fi 
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id  matare  al  Maeftre^  rodas  Tus  glorías 
[Utas ,  y  en  lo  que  he  dicho  eftoy  re* 
I  El  valcrofo  Don  Manuel  Pon  ce  de 
no  guftaba  de  tantas  asengas;  y  aíTi  d¡- 
ivalleros  ^  gufto  es  del  Señor  Albayal- 
íogar  la  muerte  de  fu  primo  ^  no  es 
ler,  fino  que  fe  ponga  en  execudon. 
lor  Alabez^  y  yo  quedamos  concerta- 
rdárfín  á  una  Batalla  que  dexamos 
ada;  y  pues  hoy  viene  a  coyuntura 
iétnos  todos ,  y  Muza  ferá  Padrino  de 
quatro*  Alabez  dixo :  Bien  concertado 
-no  aguardaremos  á  mas  plarica,  no  fe 
[fít  el  tiempo  ea  valde-»  y  fcan  las  obras 
ae  las  palabras^  pues  palabras  no  hacen 
i;  y  íi  hay  lugar ^  y  guftats  del  !d^  Señor  M 
ifflanuel  querría  que  me  dicíícdes  mí  ■ 
Oy  y  recibielTedes  el  vueftro  ,  y  empc- 
m  la  Batalla.  No  quede  por  eifo  ( di- 
m  Manuel )  dame  cíTe  ,  y  veis  aquí  el 
0^  que  bien  os  redecir  >  que  antes  de 
I  ferán  de  uno  de  los  dos.  Y  diciendo 
íftrocaron  los  cavallos ,  y  cada  uno 
I  contento  con  fu  prenda»  El  valerofo 
(  viílo  que  no  ha  vía  podido  alcanzar  M 
\  pretendía  )  fe  alittb  para  el  oficio  que  ■ 
Fian  fenalado*  El  Macftre  llevaba  ea 


I 


4c  fu  adarga  unas  letras  ro^as  ^\ív  e^ 
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íii  ola  Cruz  5  que  decían :  ^qt  ejla  morir  p 
tmdo.  Don  Manuel  llevaba  por  ta  orla  de 
adarga  otra  letra  ^  que  decía :  Par  ejia  f  y  f, 
¡a  Fe.  Mattque  Alabezj  y  Albayaidos  ibj 
de  una  librea  de  damafcoazul  ^  marlota  ^ 
íiapellar  con  muchos  frífos  de  Oro*  Alabj 
llevaljía  en  fu  adarga  fu  acoftumbrado  blaf< 
y  div^fa  en  campo  roxo  ^  vanda  morada  ^ 
en  ella  una  media  Luna^  Jas  puntas  arriba 
encima  de  ellas  una  hermofa  Corona 
Oro  ^  con  una  letra  que  decíe  i  De  mifangí 
Albayaidos  llevaba  por  divífa  en  fli  adaí] 
en  campo  verd« ,  un  Dragón  de  Oro  ,  c 

•  una  letra  5  que  decia  en  Arábiga :  NudiV 
toque.  Eftaban  tan  galanes  con  fus  libreas 
dívifas  j  que  parecía  no  ir  á  pelear ;  deba 
de  ellas  llevaban  fuertes  armas*  Albayaldi 
encolerizado  ^  y  muy  briofo  empezó  á  j 
Ilardear  el  cavatlo ,  y  á  apreílarfe  para 
efcaramüza  ^  y  á  llamar  al  Macftre  5  que  V 
niera  á  ella;  el  qual>  haciendo  primero  la  í 
tial  de  la  Cruz  ^  movió  fu  cavallo  a  mee 
rienda  j  poniendo  los  ojos  en  fu  cnemi; 
con  grain  diligencia.  Alabez  como  fe  vio  cí 
fu  elumado  cavallo  ^  como  Ci  fuera  un  Ma 

Ítc  ¡o  arremetió  por  el  campo ;  lo  mifmoh 
'O  Don  Manuel  én  c\  que  um^^tsji^mboi 
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!«  qaátro  la  Batalla  de  las  mas  bravas^  ] 
ifeñgrienta&  que  hafta  entonces  fe  havia 
fino.  Y  no  hay  que  efpantar  de  la  cxager 
cion  >  pues  eran  los  dos  Chriflianos  la  ©at 
de  la  Corte  del  Rey  de  Cartilla ,  y  los  Moro 
del  de  Granada.  Albayaldos  viendo  mu 
cerca  de  sí  al  Maeftre,  arremetió  á  él  ^  ab 
inzandorele  >  con  intención  de  kerirle  ^  d 
lerte  ^  que  feneciera  la  Batalla  5  pero  fu 
jiferente  de  lo  que  imaginó ,  porque  af 
como  le  vio  venir  tan  de  rebato  ^  reconocii 

I  intento  ^  é  hizo  que  le  aguardaba;  per 
[iJ  tiempo  de  embcftir ,  con  mucha  deflreR 
■pico  al  cavallo  >  haciéndole  dar  un  gran  fa 
lo  en  el  ayre  ^  y  fe  reriro  poco  trecho  po; 
Un  lado  ^  de  modo  que  el  encuentro  del  Ma 
roño  hizo  efeéto^  el  Maeílre  rebolvib  co< 
OJO  un  penfamicnto,  y  en  lo  defcubierto  d 

adarga  le  dio  un  golpe    de    lanza   tai 
Juro  y  que  la  fuerta  cota  que  el  Moro  lleva- 

,  fue  rompida  ^  y  la  carne  abierta  con  e 
aro  hierro.  No  huvo  afpid  ni  fcrpiente  ^  pi* 
Ma  al  defcuido  del  ruftico  villano,  qu 
in  prefto  fueflc  á  la  venganza  do  fu  daño 
fi  embravecido  León  con  Onza  que  le  hu^ 
rieíTe  herido  j  como  el  bravo  Aiba^^^X^^^st^ 
f^lvio k^hcnrá  el  Maeílre  ^  bramando 

*m  i  oro  lleno  de  üi3a  emponzoñada 
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Era  y  como  ran  cerca  de  sí  fe  halló  j  arrcmé- 
¡6  con  tanta  prcíleza  ^  que  el  Maeñre  n^ 

ivo lugar  de  ufar  la  primera  mañana^  n^j 
leftreza  ^  y  afli  el  Moro  le  hirió  tan  podero*  \ 

i mente  ^  que  íe  atropello  la  adarga^  rompió 
fclfínoefcudoi  y  mal  hirió  al  Maeftre.  El 
Moro  rompió  la  lanza  del  golpe ,  y  arrojuí-   , 
lo  el  trozo  y  rebolvib  Tu  cavallo  para  tener 

igar  de  echar  mana  al  atfange  ^  mas  no  , 
^udo  rebol  ver  tan  prefto  como  lo  imagiiiaí  I 
|e  manera  y  que  el  Maeftre  tuvo  lugar  de  ar- 

ojarlc  la  lanza  porque  no  fe  fueíTe.  Iji  lan* 

fue  arrojada  antes  de  tiempo  >  porque 

jaíTó  por  delante  de  los  pechos  del  cavallo 

I  de  A I  baya  Idos  ^  con  tanta  furia  como  fi  fue* 
jra  una  faeta  dcfpcdida  del  corbado  arco  j  de 
Diodo  ^  que  gran  parte  de  la  haíla  fue  cláva- 
la en  tierra  ,  y  eílo  a  tiempo  que  el  cavallo^ 
[leí  Moro  llegaba  ¡  el  qual  andando  tropecé" 
en  él  hatla  que  quedaba  temblando^  úi 
^fuerte ,  qne  fm  poder  fe  valer  dio  en  el  fucli 
■^1  bravo  Moro  ,  como  vio  en  ral  aprieto 
^^ida  j  le  eí  poleo  ^  para  que  de  todo  punto 

yeíTe  >  xn2%  no  ¡o  pudo  hacer  tan  preftoi  qt 
\     el  valiente  Don  Rodrigo  oofuefle  \  el 
la  eíosd^  defnuda  ^  ^  ^^tcs  <\ue  fe  levantiíTs] 
e/  ca  vaJloj  le  dio  dt^v^iíi  \5ocv^\!k\w'K^^\\da:| 
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liaba  el  Maeílre,  y  Aibayaldos  ^  y  comolé 
rió  en  eanro  peligro  j  bolvíó  las  riendas  á  fu 
i valle  por  favorecerle  ^  y  dexó  á  Don  Ma^ 
mel^  qtte  muy  travada  efcarainuza  centd 
fcofi  éi  >  y  como  tm  águila  llegó  adonde  el 
laeñre  eAaba  ^  a  tiempo  que  tenía  el  brazo 
levaiitado  para  tornar  a  herir  a  Atbayaldos, 
de  través  le  hirió  de  un  bote  de  lanza  >  taa 
[fobre  fegtiro^  y  á  Tu  fatvo^  que  no  enibirgaii| 
fer  muy  mal  herido  5  pero  íino  fe  aficra  i 
los  crines  del  cavalto^  cayera  en  tierra  Tm 
duda*  £1  Moro  rompióla  lanza  con  aquella 
[ herida  que  diót  y  ya  havia  puedo  mano  á  fii 
'ttmirarra  para  boiver  al  Maeñre  ^  quand 
Don  Manuel  llegó  á  todo  correr  de  fu  c; 
Vallo  ,  por  focorrcr  al  Maeftre  ^  que  eftab 
m  mucho  peligro ,  y  es  fin  duda  ^  que  a 
.acabara  fu  vida ,  y  con  una  empünzoñad 
lera  le  dio  á  Alabez  un  golpe  con  la  ef 
ida  >  que  Je  quitó  el  fcntido ,  y  aunque  fu 
herida  pequeña,  porque  cafi  le  dio  de  11  j 
con  todo  cíTo  fue  dada  con  ral  fuerza 
ic  le  aturdió^  y  fin  níngcn  remedio  cay 
cavalío^  y  con  )a  caída  cafi  boivió  e 
íí  5  y  reconociendo  fu  peligro,  como  era  di 
límofo  corazón  ,   fe  quifo  levantar  ;  nw 
3n  Manuel  no  Ic  dio  lugar,  porqué  havic 
)  faltado  de  íu  cgygUo  fue  i  él  ^  ^  tot^  ^^ 
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I  furia  te  dio  otro  golpe  por  encima  de 
ombro  ^  que  fe  hizo  una  mala  herida, 
aquel  golpe  tornó  Alabez  a  caer  en  el  fu 
\m  f  y  Don  Manuel  fue  á  cortarle  la  cab 
pero  como  Alabez  fe  vió  en  tal  extremo^  I 
viendo  recobrado  todo  fu  natural  acueri 
pufo  mano  a  un  puñal  que  tenia  ^  y  con 
mayor  fuerza  que  púdole  dio  á  Don  Manii 
Ídos  grandes  heridas  una  en  pos  de  otra:  Qt 
Manuel  viendofe  tan  mal  herido  ^  pufo  na 
no  i  una  daga  que  llevaba  ,  y  levantando 
invencible  brazo  y  le  fue  á  dar  por  la  garga 
ta,  para  dividirle  la  cabeza  del  cuello  :  m 
impidiólo  el  valerofo  Muza>  que  ha  vía  eftí 
do  mirando  la  Batalla  >  como  vió  á  Alab 
en  tal  aprieto.^  fue  corriendo ,  y  arrojandi 
del  cavallo  j  tuvo  el  invíflo^y  fuerte  braíi 
a  Don  Manuel  >  dicicndole :  Señor  Den  Ma- 
nuel j,  fuplicoos  me  hagáis  merced  de  la  vi- 
^  da  deíle  vencido  Cavallero  ^  Don  Manuelí 
^  que  baíb  entonces  no  le  havía  villo^  ni  fe^ 
tido  bolvió  la  cabeza  por  ver  quien  íe 
pedia  j  y  conociendo  fer  Muza  ,  hombre 
tanto  valor  ^  y  viendofe  tan  mal  herido » 
celandofe,  fino  le  otorgaba  la  vida  ^  de  r 

■  Batalla  con  él  en  tan  mala  ocafion,  dixo  qi 
Jcpiach  ác  hacer  io  que  le  pedia  5  Icvaniai 
j0/e  dt^  cncirtyi,de  M.^V\4?^^ÁA^iaqac 
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¡o  5  por  eftár  dcfangrado^  y  tcñtt  pene 
s  heriiis)  le  dexó  libre.  Maltque  efla* 
Eiuy  de  peligro  y  y  fin  fuerza  para  levan-, 
del  ffielo  ^  porque  fe  defangraba  muí 
llá.  Muza  condolido  de  él  y  le  alzó  de  la»| 
,  y  fe  llevo  á  la  fuente  ^  dando  mucha»] 
ts  á  Don  Manuel  ^  el  qual  mirando  el 
»  de  la  Batalla  del  Maeñre  ^  y  de  Alba*:^ 
I  f  vido  conio  el  Moro  andaba  defma- 
y  para  caer  y  porque  tenia  tres  heridas 
lies  ^  unjLde  lanza  ^  y  dos  de  eÜocadas^ 
^et^re  »  viendo  que  Don  Manuel  havi^ 
ido  viCtoriofo  de  un  ran  buen  Cavallc- 
no  Alabez  ^  cobró  animo  de  nuevo « 
ca  honrofa  vergüenza »  porque  rantc 
lia  taba  fu  villoría  y  arremetió  con  tod^ 
ia  para  A  ¡baya  Id  os  y  y  dándole  un  goh 
y  pefado  fobrc  la  cabeza  ^  no  pudien- 
a  el  Moro  amparar  ^  malamente  herí-^ 
pé  con  ti  en  el  fuelo  fin  ningua  fentido^*^ 
ndo  el  Maeñre  con  tres  heridas.  £1 
Muza  I  que  vio  caído  a  Albayaldosi 
Maeñre  ^  y  le  pidió  por  merced  ?  que 
alTe  mas  adelante  la  BataKa  » pues  AM 
ios  eílaba  mas  muerto  que  vivo;  el 
re  Ce  lo  concedió  ;  y  alargando  la  nía 
ra  levantarlo ,  no  fe  la  di6  ,  porc\ucxC^_ 
fcífi  privado  dei  iéntidn  ,  y  \\3.x!*:\^vaó.^\«. 
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por  fu  nombre  y  abrió  los  ojos  ^  y  con j 
débil  y  flaca  ^  como  quien  iba  ríndiend^ 
aima»  le  di  3^6^  que  quería  fer  Chríítiano. 
cho  fue  el  gozo  de  los  dos  Chriftiafioi 
cogiéndole  ambos  le  llevaron  á  la  fuentcj 
el  Maellre  lo  bautizó  en  nombre  de  la  i 
tierna  Trínidad  ,  Padre ^  Hijo,  y  Eípi 
Santo  ^  y  le  pufo  por  nombre.  D-  Juan  :  n 
tter  a  amenté  y  defpidiendofe  de  los  Md 
le  encargaron  aMuza^y  curaíTe  aquel  Ci 
ilero  y  porque  ellos  fe  iban  á  curar  y  que  a 
ban  muy  mal  heridos.  Alá  Santo  los  gi 
(  dixo  el  añigido  Muza)  y  él  quiera  ^uti 
gun  día  os  pagne  las  mercedes  que  me 
veis  hecho   Los  Chriftianos  CavalleMi 
fueron  adonde  fu  gente  les  aguardaba  fj 
era  en  el  Som  de  Roma  y  que  dicen  por  q 
de  paíTa  el  Rio  Genil ;  alii  fueron  con 
diligencia  curados.    Bolvamas  al    val 
Muza  ^  que  havia  quedado  en  la  fuente 
Pino  con  los  dos  Moros  heridos,  £1 
que  Alabez  ya  buelto  en  todo  fu  cuei:do 
no  tan  mal  herido  como  fe  entendía  y  \t 
xo  á  Maza  5  que  era  lo  que  havia  de  ha 

I  Muza  refpondió  y  qué  quería  aguardar  \  i 
en  que  paraba  el  buen  Albayaldos  y  que  | 
isbz  acabando ,  y  que  f¡  el  traía  ungu 

\^iw  le  curaría  ^  y  üata.4ofcíufiffq  á  M 
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"tti  y  que  allí  fe  podria  curar  de  efpacU 

AJabczdixo^  que  mira  ore  en  fu  mochil  ía^  qil 

illt  hallaria  looéceírarioMu3^a  fue  al  cava 

lio  de  Álabez  ^  y  halló  en  él  paño  ^  y  clertq 

inguenros  para  curar  heridas ^  y  poniendo] 

^íibre  ellas  de  \m  ungüentos  y  le  apretó  la 

Eridas  con  los  paños;  y  curado  Maíiqíi 

'Alabes  ^  fubio  en  fu  cavalio^  y  fe  fue  a  Gri 

nada  ^  yendo  confiderando  el  valor  de  Daj| 

Manuel  ^  y  del  Maeftre,  y  tenia  peníamienD 

de  fer  Chrilliano  ^  entendiendo  que  la  Fe  é 

Jcfu*ChrÍfto  era  mejor,  y  de  mas  excelencia 

y  por  gozar  de  laamiftad  de  tan  valerofq 

Cavalleros  como  aquellos  j,  y  como  otros 

de  cuya  fama  el  mundo  eñaba  lleno.  Co| 

ellos  penfamícntos  llegó  a  Albolote  ,  y  ei 

cafa  de  un  amigo  fuyo  fe  apeó  ^  donde  fm 

jurado  de  manos  de  un  Cirujano   experí- 

[lentado  *  donde  lo  dexaremos  por  bol  ver  | 

luxa^  que  quedó  con  Albayaldos^  que  aui^i 

jc  fe  bol  vio  Chriftiano  ,  no  le  defamparój 

ites  procuró  de  curarle ,  y  defnudandolCj 

halló  tres  heridas  penetrantes  >  íin  ota 

tenia  en  la  cabeza  y  y  viendo  que  era 

lortal  I  jno  quifo  corarlo  ,  por  ñú  darle  pOi 

y  le  dixo:  Qjianro  me  pefa  de  verte  aíii, 

[admitieras  mi confqo  -.  no  vhiÍLras.i  cLli 

lado.  El  nuevo  CJiriiíiano  Don  Ju^y^  ^  Xí^i 
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ojos  abiertas  j  miratido  al  Cielo  ^  con  tu 
de  la  muerte  ,  dccU :  O  buen  Jesús  >  ha^ 

(merced  de  rni,  y  no  mires,  que  íiendo  ft 
ro  te  ofendi ,  períigukndo  tus  Chriftian 
iMÍra  tu  grandiíHnia  miferícordia ,  que 
mayer  que  mis  pecados;  y  mira.  Señor  < 
dixifte  por  tu  boca ,  que  en  qualquier  ti€ 
po  que  el  pecador  fe  botvieíft  a  tí  ^  feria  i 
donado.  Adelante  queria  palfar  Don  Juj 
mas  no  pudo ,  porque  fe  le  travo  la  lengí 
y  comenzó  \  rebol  car  fe  a  un  tado  ^  y  á  d 
por  un  lago  de  fangrc  ^  que  de  fus  heri< 
falia^  de  la  qual  eñaba  todo  bañado,  que  ( 
compaíTiofl*  Y  por  efto  fe  dixo  aqu^  Ronu 
ce  I  qiie  dice  ; 

DE  tres  mortales  heridas^ 
de  que  mucha  fangre  v¡ertC| 
el  valerofo  Albayaldos 
herido  eftaba  de  muerte. 

£1  Maertre  le  hiriera 
^n  Batalla  dura  ^  y  fuerte^^ 
rebol  candofe  en  fu  Sangre, 
con  el  dolor  que  le  advierte. 

Los  ojos  mirando  al  Ciela^ 
decta  de  aquefta  fuerte : 
Sírvete  dulce  Jh sus, 
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Acufarme  de  mis  culpas^ 
paraquc  yo  pQcda  verte, 
y  tu  j  Madre  piadofa^ 
mi  lengua  rije^  y  concierta^ 

Porque  Satanás  maldito 
mí  Alma  no  defconcierte* 
O  hado  duro^  y  acerbo! 
Si  yo  quiúeta  creerte. 

No  viniera  á  tú  eftado, 
til  viniera  aíC  á  perderme; 
el  cuerpo  doy  por  perdido^ 
que  el  alma  no  fe  me  pierda; 

Porque  confío  en  las  tóanos 
de  aquel  que  pudo  hacermej 
que  tendrá  de  mi  piedad 
eñe  dia  por  valerme. 

Lo  que  te  ruego  buen  Muzaj 
fi  algo  quieres  focorrermc> 
que  aquí  me  des  fepultura 
debaxo  defte  Pino  verde^, 

Y  encima  poaiin  letrero^ 
que  declare  efta  mí  muerte;  \\ 

y  dirás  al  Rey  Chico^ 
como  yo  quife  bol  verme 

Chríftiano  en  aquefte  trance^ 
porque  no  pueda  ofenderme 
el  fementido  Alcorán 
que  pretendió  obfcurcccriat^ 
.iQm  f  ^  Vss¿ 
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Muy  atento  havía  eílado  el  valcroto 
7a  á  las  palabras  del  nuevo  Chriftianí 
tanto  Ten  ría  fu  mal  ^  que  no  pudo  dexa 
lagrimas  en  los  ojos  de  hacer  un  tierno 
timtento^  conílderando  el  eítado  en  qi 
taba  un  tal  valerofo  Cavalleroi  y  las  j 
des  villorías  por  él  alcanzadas  contra  C 
tianos ,  las  riquezas  que  dexaba  j  el  bri 
gallardía,  y  fortaleza  de  fu  perfona, 
grande  eftima  ^  y  reputación  en  que  e 
puefto  y  y  verle  tendido  en  el  doro  fuclo 
boLcandóre  en  fu  fangre  3  de  la  qual  hav 
lago  ^  y  fin  poder  reftañar  la  poca  qi 
quedaba  >  y  llegandofe  á  él  para  confol 
vio  como  el  nuevo  convertido  hizo  ia 
de  la  Santa  Cruz ,  y  Ja  befó  ,  y  diciend 
sus  j  rindió  el  alma  á  fu  Criador.  Ladi 
tanto  de  ver  al  nuevo  Chriiliano muerte 
derramó  muchas  lagrimas  fobre  el  dil 
con  el  dolor  que  i¿nia  de  la  muerte  i 
caro  amigo.  Y  vifto ,  que  el  llorar  5  ni  t 
fen  tí  miento  dolorofo  ^  no  hacia  al  cafe 
confoló  dexando  el  llanto  ,  y  procuro  c 
le  podría  dar  fepuUura  en  aquel  logai 
defierto;  y  eftando  aíTi  con  efte  cuid 
Dios  le  focorríó  en  tal  neccíTidad ;  par 
el  Chriftiano  fucíTc  enterrado ,  y  no  qu 
0  ítí  cuerpo  en  ac^ud  carneo  a  las  Ave 
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y  que  quatro  rufticos  iban  por  leña  á  ia 
ra  Elvira  >  con  todo  recaudo^  y  azadones 
a  Tacar  las  cepas.  Maza  fe  alegró  qiiando 
vio ;  y  los  llamó  >  los  quales  vinieron  y  y 
^  les  dixo:  Amigos^  por  amor  de  mi  que 
\  ayudéis  á  enterrar  el  cuerpo  de  eñe  Ca« 
ilero  que  eftá  aqui,  que  Alá  os  lo  pagará» 
^villanos  refpondieron  ,  que  de  buena  ga« 
iloharian  y  y  tiavíendo  fcñalado  Muza  el 
nr  de  la  fepultura  >  la  abrieron  con  dili- 
icia  al  mirmo  pié  del  Pino  9  y  alzando  el 
lerpo  del  Cavaliero  y  le  quitaron  la  marlo* 
Ly  capellar^  y  le  defarmaron  de  las  armas 
Ík  tenia  y  tan  poco  provechofas  á  los  agu- 
tt  filos  ^  y  temple  de  la  efpada  1  y  lanza  del 
Wftre^  y  tomándole  i  poner  fu  marlota,  y 
fícllar  9  le  encerraron  y  con  muchas  lagri- 
I  que  derramó  Muza.  Y  ha  viéndole  enter« 
9 9  los  villanos  fe  defpiiieron  efpantados 
is  mórcales  heridas  del  difunto.  Muza  ef- 
'6  en  él  mifmo  tronco  del  Pino  un  Epita- 

om  letra  que  de  todos  fueíTe  bien  enten« 

«  que  decía  de  efta  manera: 

Xfitafio  de  la  fepultura  de  Alhoyaldos^ 
Aqui  yace  AlbayaldoS) 
De  coya,  /ama  el  fudp  cftaba.  \\^tvcj\ 
^d^  fuerte  que  Reynaldos, 
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Ni  el  Conde  Paladino^  aunque  fi|e  b 

Matóle  el  hado  ageno  (  ni 

De  fu  famora  vida; 

Embidia  conocida 

De  aquel  fangriento  Marte^ 

Que  pudo  tan  fin  arte^ 

Ponerle  al  hierro  duro^ 

Por  vivir  en  fu  cielo  mas  fegurou 

Eíle  Epitafio  pufi>  Muza  en  el  Pino  ^ 
bre  la  fepultura  del  convertido  Albayald 
y  derramando  lagrimas^  tomó  la  fuerte  ja< 
rina^  cafco^  bonete^  y  plumas»  todas  Ha 
de  argenteria  >  y  la  adarga  fíniíTima  hec 
en  Fez  ^  y  haciendo  de  todo  con  el  alfanj 
y  trozo  de  la  lanza  en  medio  un  trofeo  ^ 
colgó  en  una  rama  del  Pino  ^  y  encima  c 
letrero: 

Epigrama  al  trofeo  de  Albayaldos. 

Es  trofeo  pendiente 

Del  ramo  de  aquefte  Pino^ 

De  Albayaldos  Sarracino^ 

De  Moros  el  nías  valiente 

Del  Eftado  Granadino: 

Si  aqui  Alexandro  llegara 

A  elle  fepulcro^  llorara 

Con  mas  embvívk)^  \&as  fuego^ 

Os* 


chiles  di  órdUádá.  %ts^ 
Que  lloró  en  aquel  del  Griego^ 
Qiic  el  gran  Homero  cantara- 
iffi  como  Muza  acabó  de  poner  el  tro» 
on  las  Ierras  que  tengo  referidas,  wcn- 
ue  no  havia  mas  que  hacer  allí  j  fubió 
i  cavalloj  y  afió  de  la  rienda  el  dc^Alba- 
oSí  maldiciendole  muchas  veces  *j  por* 
por  la  caída  que  dio  fue  herido  tan  mal 

Íaldos  3  aunque  defpues ,  dixo  que  bien 
|ue  aquella  caufa  5  ni  otra  alguna  no 
fiarte  ^  fiiio  que  eftaba  yz  ordenado 
^i^'lo  que  paflára  aíTi ,  y  que  íiendo  aíTI, 

tlia  dexar  de  Tuceder.  Yendo  diciendo 
ofis,  y  otras,  aun  no  havia  andado 
millas  f  quando  vié  venir  tres  Cavalle^ 
e  buen  talle )  el  uno  venia  veílído  con 
marlota  amarilla  3  y  el  capellar  amari^ 
bonete  ^  y  plumas  de  Jo  mífmOj  el  adar- 

ti  media  amarilla  ,  y  la  media  azul^  y 
o  en  lo  a^ul  un  Sol  metido  entre  unas 
^negras,  ydebaxo  del  Sol  una  Luna 
ic  eclypfaba>  con  una  letra  quedecia  de 
fuerte; 


Ya  fe  cclypfó  mí  cfperanza, 
Y  fe  aclaró  mi  tormento; 
Ageno  foy  de  contento^ 
Pücs  J30  3/  taátú  de  muáat\7-a 
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La  lanza  dclte  Cavailero  era  toda  am¡ 
lia  9  el  jaez^  y  adorno  del  cavallo  amari 
y  vanderília  de  lanza  amarilla.  Bien  ñ 
traba  eíle  Cavailero  vivir  defefperado. 
Irrra  decía:  Sin  remedio  de  ejperanxa*  El  c 
Cavailero  venia  con  una  marlota^  la  mi 
roxa  9^  la  mitad  \>erde ,  capellaft  bonetN 
plumas  de  lo  mifmo,  la  lanza ^  y  la  vandi 
lia  verde,  y  roxa^  y  todo  el  aderezo^  y  gi 
riciores  del  cavallo  de  la  mifma  color  ^ 
adarga  >  la  media  roxa  y  la  otra  media  % 
ácy  y  en  la  parte  roxa  unas  letras  de  Oro^( 
tsLddb  con  mucho  artificio  ,  porque  caxDf 
ban  defde  lexos  ^  que  decían  aífi : 

Mi  lucero  no  obfcurecCj 
Antes  efclarece  el  día^ 
.  Y  efto  me  caufa  alegría. 
Porque  mí  gloria  mas  crece. 

Dcbaxo  deftas  letras  havia  un  Luc 
Oro ,  con  los  rayos  muy  grandes  ,  y  q 
le  daba  el  Sol  y  refplandecia  de  maner 

'  privaba  de  la  viOa  á  quien  los  mirab; 
bien  moftraba  cite  Cavailero  vivir 
to ,  y  alegre  y  fcgun  lo  daban  á  ente 
colores  de  fu  librea ,  y  blafon  ,  y  Teí 

adirgi.  Las  mat\ox^^  ^^\^  4^^  O 
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eran  de  damafco  >  el  cavaiio  dd  Ca vallero 
del  Sol  f  era  caftán^  clara  Andalusí  $  el  del 
Cavallero  del  Lucero  ^  era  tordillo  muy  po^ 
derofo  >  y  también  Andaluz.  Venían  ambos 
Cavalleros  platicando^  y  caminando  de 
prteila  >  Muza  los  cííumq  mirando ,  por  íi 
acato  los  pedia  conocer  >  mas  no  pudo  co- 
JMcerlos  halla  queMegaron  cerca;  entonces 
H&ron  conocidos  ^  que  el  de  lo  amarillo  era 
B^eduan  >  y  veílía  de  aquella  fuerte  ,  porque 
Lindara  xa  Aben  ccrr  age  le  defamaba  y  y  el 
otro  Cavallero  de  lo  roxo  y  y  verde  ^  era  el 
animofo  Gazul «  y  venia  de  aquella  manera» 
porque  Líndaraxa  le  amaba ;  y  los  dos  ve- 
nían defañados ,  fobre  quien  havia  de  que- 
dar con  la  hcrmofa  Dama-  Maraviliófc  Mu- 
za de  verlos  t  y  ^Hos  de  verle  a  él  con  aquel 
cava  lio  de  las  riendas  ^  y  íln  ningún  efcude* 
foque  le  acomp^ñafle^  y  en  llegando  los 
IOS  i  los  otros,  fe  faludaron  fegun  fu  cof- 
ibre  y  y  defpues  el  que  primero  hablo  fue 
Ea I  dlcíenrjo:  Por  Mahoma  juro,  que  me 
lanto  en  veros  i  los  dos  por  eñe  apartado 
imlno  9  y  fofpecKo  que  vueflra  venida  no 
[fin  caufa  i  y  recibiré  gran  placer  ,  ñ  me 
lis  cuenta  de  ella«  Reduan  refpondió :  Mas 
Izon  hay  de  admirarnos  nofotros  ea  vct<i% 
"venir  folo^  y  con  efle  cavallo  4cV  ^le-^tci  ^  ^ 

4^^j 
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mirándole ,  dixo :  Si  no  me  engaño»  i 
vallo  de  Albayaldos ;  fuyo  es  cierto: 
hoT  adonde  queda  ?  Pues  lo  pregunta 
pondió  Muza )  os  lo  dirt.  Sabed  qi 
en  el  juego  de  la  fortijai  haviendo  ce 
Maeftrede  Calatraba  fus  tres  lanzas  ^ 
viéndole  ganado  al  mantenedor »  A 
dos  entró  en  la  Plaza»  porque  el  . 
mató  á  Mahamet  Bey»  primo  .de  Ií 
dos  9  defafió  al  MaeÜre »  y  yo  pre(< 
quedó  que  fe  havía  de  ver  hoy  en  U 
del  Pino,  llevando  Albayaldos  por  6 
no  á  Alabezy  el  Maeílre  feñaiado  poi 
á  Don  Manuel  Ponce  de  León ,  y  efi¡ 
na  fui  á  Palaciof  y  no  yí  ^  Albayaldc 
Alabez ,  y  arcordandome  del  defafío 
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%.Iabez^  y  D^  Manuel  tenían  antes  de  akor; 
conteiizada  una  Batalla^  y  por  cierta  ocaílo 
no  fue  fenecida  ,  y  hoy  la  quiíieron  fenecer, 
4c  fucrtc>que  Padrinos » y  ahijados  pelearon 
craclmcnte ,  y  al  fin  por  caer  efte  cavalid 
fiíe  iiiuy  mal  herido  Albayaldos  j  el  qua 
vcncid#,  y  á  punto  de  muerte  >  dixo  ,  qui 
quería  fer  Chrííliano.  Mallque  también  que^ 
da  mal  herido^  y  vencido  por  Don Manue ' 
PoDce  de  León »  y  ñ  no  fuera  por  mi  >  al  ti 
muriera.  Pedile  de  merced  ^  otorgaíTe  la  vi 
da  a  Alabez  ^  y  fue  tan  noble ,  que  dexb  di 
matarle^  y  me  lo  entregó-  Yole  apreté  las 
heridas ,  y  fe  vino ,  y  entiendo  que  cftá  cu^ 
f  ando  fe  en  Al  bolo  te*  El  Macftre  bautiEó  ¡ 
Albayaldosj  y  le  pufo  por  nombre  Don  Juan] 
y  de  allí  á  poco  murió  llamando  á  jefuii 
Chrjflo*  Antes  que  muriera  me  rogó  mu^i 
ahincadameiitc  ,  que  le  die0e  fepulrura  de^ 
baxo  de  aquel  Pino  ,  y  aíTi  lo  hice  ^  y  de  fui 
armas  hice  un  honrofo trofeo,  y  lo  coIli?^ 
^  icima  de  fu  fcpultura.  Todo  eíío  piiífa  co< 
10  os  lo  he  contado  ^  ahora  haced  me  pUi 
sr  de  decirme  adonde  vais  ^  por  ü  os  poei 
^»  fervir  en  algo*  Obligación  hay  ( dixo  é 
imofo  Gazul )  de  daros  cuenta  de  nueíln 
itda  j  pues  nos  la  ha  veis  dado  de  ci\e  ív\^ 
y  tcípondiGíido  á  eíTas  coCoks  ,  ^\^ 
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Qiie  liento  en  el  alma  U  muerte  de  Al 
'  doSj  y  l3s  heridas  de  Alabcz^  por  fcr  i 
Talleros  en  quien  el  Rey  tenia  pue 
ojos  ^  por  fu  valor.  La  caufade  nueftn 
da  es,  que  el  Señor  Reduañ  me  tra< 
fiado  folo  porque  Líndaraxa  me  a 
el  le  aborrece;  y  para  eílo  vanaos  a 
del  Pino ,  por  fer  lugar  apartado.  Mi 
do  el  valiente  Muza  del  cafo  miró  á  R 
y  le  dixo  :  Pues  es  poíTible  que  quer< 
os  ame  por  fuerza  la  Dama  ?  Nunca  : 
amor  es  perfedo.  De  fuerte^  que  íi  til 
ra  á  otro^  queréis  tener  Batalla  con 
no  os  debe  nada  ^  y  dexais  ta  culpa  íi 
go^y  ponéis  la  vida  en  contingencia  < 
derla?  Sí  ella  no  os  quiere j  bufcad  ofi 
abundancia  hay  de  Damas  ^  íiendo 
foís  5  un  Ca vallero  tan  eüimado  en  é 
noj  aíB  en  el  valor  de  perfona^  como 
nes  ,  y  linage.  Por  cierto  bien  parece 
falieífen  a  reñir  cada  dia  los  Cavalle 
cftimados  por  eftos  negocios,  y 
fen  í  y  a!  tiempo  de  la  ncceílidad  ( 
da  dia  vemos  que  la  h^y ,  por  te 
Chf livianos  á  la  puerta)  quien  fal^ 
J  rebatos  j  y  efcaramuzas  ?  Mitad  en 
M/bayaldos  ^  pot  tiQ  tomar  mi  ecnk 
pa/íéis  adclame  i  í\tio^tiv%MD«&V "" 
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Uen  íabeis  Señor  Reduan ,  que  yo  amaba  á 
[>araxa  j  y  á  los  principios  me  hizo  favores^ 
laantos  á  Ca vallero  fe  podía  hacer ,  y  fin 
ctuía>  fo'opor  fu  gufto  me  aborreció ,  y  pu- 
lo los  ofos  en  Zulema  Abenccrrage.  Quan- 
io  vi  de  cierto  ^  que  no  me  quería  (  aunque 
luego  lo  féntí  mucho  )  procuré  olvioaria  ,  y 
confole»  conñderando  que  no  hay  ve«^ 
de  torres  tan  mudables  como  ellas.  Fue- 
bueno  que  la  ingratitud  que  Daraxa  ufó 
imigo  9  me  la  pagara  Zulema  y  y  le  mata- 
i  f  no  teniendo  culpa  \  Dislate  fuera  muy 
^nde.  £n  lo  que  me  vengo  de  Daraxa,  es^ 
10  mirarla^  y  en  hacer  á  mi  Dama  mil  ofren- 
das en  prefenda  de  ella  >  y  efto  es  mayor 
«nganza  que  fi  la  mirara.  Por  vueftra  vida 
.cduan  y  que  ceffen  rencores ,  y  nos  bolva- 
ofi.  Con  efto  ceíTó  Muza^  y  Reduan  le  ref- 
«kUó^  diciendo :  Es  tan  grave  mi  tormén- 
^  y  tan  grave  el  Infierno  que  arde  en  mis 
trañas»  que  no  me  dexa  repofar  y  porque 
noche  arde  en  mi  pecho  un  mongibeto, 
edia  me  enciende  un  bolean,  y  un  eí^ 
igalo  y  fin  ceflar  de  abrafarme :  de  mo- 
que  para  mitigar  el  fuego  en  que  me 
(b ,  no  aguardó  ñno  la  acetvsi  ^  >]  dLwix 
Tft  Quiero  preguntar  y  Seuot  ^^>3^mv^ 
'  ^¿«a;  qué  remedio  pcuíws  í^^w 
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dcfpues  de  muerto ,  de  todos  vaeftrais  i 
les  \  Dcroanfo  (refpondió  Redaah.)  Y  C 
mos  (  díxo  Muza  )  ü  acafo  en  la  Batalla 
pretendéis  hacer  matáis  á  Gazul  9  y  an 
guadamente  la  Dama  os  aborrece  mas » 
ha  verla  privado  de  fu  gufto  y  7  por  ven| 
de  vos  5  pone  los  ojos  en  otro  ^  le  haveii 
matar  también  ?  Ahora  querría  acabar 
Batalla  y  que  defpues  el  tiempo  me  dará 
den  á  lo  demás.  Viendo  Muza  que  fe  iba 
quenohavia  podido  reducir  a  la  razc 
Reduan  y  fe  fue  con  ellos  ,  con  efperanz 
aplacar  la  Batalla^  y  tan  buena  priefla  fe 
ron  k  caminar  y  que  en  breve  tiempo  11< 
ron  á  la  fuente  del  Pino ,  y  en  llegado  ^ 
za  ató  al  Pino  el  cavallo  de  Albayaldoa 
les  enfeñó  fu  fepulcro  >  y  de  nuevo  bolv 
rogar  a  Reduan  que  no  proíiguieíTe  fu 
tentó  y  y  que  dexaflfe  aquella  empreíla  y 
no  importaba.  Reduan  fin  refponder  p 
bra  y  dixo  á  Gazul :  £a  y  robador  de  mi 
ria  9  ahora  eftamos  en  parte  donde  fe  h¡ 
acabar  de  perder  mi  efperanza ;  diciend 
to  empezó  a  efcaramuzar  por  lo  llano  y 
llamar  a  Gazul^  que  vinieíTc  á  la  Batalla, 
zul  enfadado  del  arrogante  contrario  9  c 
quien  pretendía  privarle  de  todo  punt 
"  bien,  y  fruftrarte  Ya.  ^í^«waík^^  tea 
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icza  » fin  poder  cfc¿taar  fu  prereaQon-  Lo8 

ta  val  los  como  fe  vieron  can  juncos  >  al  boro- 

andofe  ,  y  dando  relinclios  ^  empezaron  k 

prderfe,  y  cmpinandofe  (á  pcfar  de  fus  Se- 

ores  )  fe  bol  vieron  de  ancas  ,  para  haccrfe 

mal  con  las  herrad  Liras  ^  y  al  cíempo  de  re- 

bolverfe^  cocnoeítaban  apretados  tos  Cava* 

llerosel  uno  con  el  otro  y  de  naccíTidad  ha- 

vieron  de  venir  ambos  al  fuelo;  mas  Re- 

uan  ^  como  mas  fuerce  y  fe  truxo  rrás  sí  k 

azul  j  y  quedó  el  debaxo.   Los  cavallo$ 

iendofe  fuelros  pelearon  con  mas  dcfenfa- 

o.  Reduan  que  fe  vio  en  *  tanto  peligro  ^  hi- 

o  miicha  fuerza  con  los  brazos  >  y  pechoS|] 

afirmando  los  pies  en  el  fuelo  ,  dio  ta*J 

íes  embíones  i  que  defechb  á  Gazul  de  ene 

ma  ^  y  fe  levantó  luego  en  pié;  lo  mifmo  ht 

zo  Gazul,  y  muy  prefto  fe  adargaron  ,  y  po»J 

iendo  mano  k  fus  alfanges  >  fe  comenzarafl 

i  herir  lerribicmente ,  dandofe  terribles  gpl 

pesj  de  fuerte  ,  que  las  adargas  fe  hicicroi: 

pedazos  ^  y  quedaron  muy  mal  heridos. 

qne  mas  herido  efl:aba  era  reduan  ^  porque 

tenia  dos  heridas  de  lanza ;  ambos  andaban 

mal  heridos  ,  fin  reconocer  ventaja  en  níc 

gano.  Las  libreas  tftaíiiw^  tous  por  el  fuelc 

y  U^  armas  áefcabVMU%  >  iR.l\xu\.^^Q^t.< 

!¿t  uno  procutaba  HwVt  «.  ^to  ^«w^ 
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facas  de  las  armas  »  paraque  el  golpe  n« 
faene  en  vatde^  Los  alfanges  eran  Damaíqu^ 
nos  j  Y  de  muy  fínos  temples  ^  y  no  tiraban 
golpe  que  las  armas  no  fueíTen  rompidas  ,  y 
ellos  heridos  >  y  aíTi  en  dos  horas  que  ham 
que  lidiaban  eñaban  rales  ^  que  no  fe  podía 
efpcrar  fino  la  muerte  de  ambos*  Redaan 
llevaba  lo  peor  de  la  Batalla  ^  porque  aun- 
que es  verdad^  que  ora  de  mas  jfuerza  que 
<jazul>  era  mas  ligero,  y  enrtabaj  y  falia  mas 
á  fu  íáívo  f  y  hería  como  quería  Gazul  ^  lo 
qual  no  hacia  Reduan,  y  cuya  caufa  andaba 
tan  mal  herido;  mas  los  golpes  que  Rcduaa 
acertaba  eran  muy  defapoderados.  Muy  mal 
heridos  andaban  los  dos,  y  mucha  íiingrc 
Tenían  ,  ioqual  víño  por  Muza  ^  entendico- 
do  que  fí  la  Batalla  paÁaíTe  adelante ,  aque- 
,lios  dos  tan  buenos  Cavalieros  ha  vían  de 
irír  j  de  compaíTion  que  de  ellos  tuvo ,  fe 
I  de  fu  cava  lio  ?  y  fe  fue  á  poner  enme-* 
ambos  1  diciendo:  Señores  Cavaüe* 
,  hacedme  merced  ^  que  no  patfe  adelante 
Jatalta  j  porque  fi  la  profcguís,  me  parece 
ambos  moriréis.  Gazul  fe  aparró  lúe- 
y  el  valerofo  Reduan  ^  aunque  contra  fu 
Juntad^  fe  hnvo  de  apartar,  coafiderandoi 
|:  era  Muza  hermano  del  Rey  j  y  ^^atx^- 
\lQ$  cuto  MuzM^  /apretó  las  hcndas'^  ^ 
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iibiendo  en  fus  cavallos  j  llevandofe  el 
Albayaldos  y  fe  fueron  á  Alboloce  ^  y  (br 
las  cinco  de  la  tarde  quando  llegaron,  y  p 
guntando  dondÉ  eftaba  Alabez ,  le  hallai 
mal  herido  en  una  cama,  curandoft  i 
gran  diligencia  por  un  Maeftro  que  alli 
taba.  Luego  ios  dos  Cavalleros  ,  Reduan 
6azul  y  también  fueron  pueftos  cada  uno 
fu  cama^  y  curados  por  aquel  Cirujano,  y 
regalaron,  y  proveyeron  de  todo  lo  neccí 
rio.  Mucho  fe  maAivillo  Malique  Alab 
en  ver  aquellos  Cavalleros  tan  mal  hcrié 
porque  ambos  eran  muy  grandes  amigos  i 
yos.  Ahora  los  dexaremos  curando^  y  ya  1 
chos  amigos,  y  bol  veremos  a  contar  de  G 
nada  9  y  de  algunas  cofas  que  en  ella  fu/ 
dieron  eldia  úguiente,que  paílaron  eftas^ 
Batallas. 

CAPITULO    XIL 

EN  QUE  SE  DA  CUENTA  DE  I 
pendencia  f    que  los  Zegries  tuvieron  c 
Abencerrages  ,  y  como  eftuvo  Grana 
á  pique  de  perderfe. 
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C/eílos  los  Cavalleros  en  cura  »  I 
partió  i  Gt^^%  >  VAxaacto  el 
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c  Albayaidos  coaligo  j  ya  puertas  del  Sol 
c§o  á  la  Ciudad  ,  y  entrando  por  ella  fe  re- 
ozo  con  el  cabo  del  capellar  ,  por  no  fer 
onocido^  y  affi  llegó  al  Alhambra  á  hora 
[Ue  el  Rey  fu  hermano  fe  fentaba  á  cenar;,  y 
n  apeandofe  dio  los  ca  val  los  á  uno  de  la 
;uardia^  y  fe  entro  en  el  Real  apofenro*  El 
Cey  fe  oiaravülb  en  verle  venir  de  camínojj 
fie  pregunto^  donde  ha  vía  eftado  aquel  día? 
vlü/a  le  dixo:  Senorj  cenemos^  y  defpues  os 
ronrare  cofas  que  os  admirareis*  Cenáronj 
jae  bien  lo  havia  menefterMuzaj  y  acabada 
a  cena  ^  contó  Muza  por  cxtcnfo  la  muerte 
ic  Albayaldos  j  las  heridas  de  Alabez ,  y  la 
patalla  de  Gazul  y  y  Reduan;  con  lo  qual  fue 
t\  lley  muy  íufpenfo  ,  y  fintió  la  muerte  de 
Albayaldos;  y  el  día  figuiente  fe  publico  por 
La  Ciudad ,  y  todos  hicieron  gran  fentimien- 
to^en  particular  fu  primo  hermanó  Aliatarj 

V  :ró  de  vengar  fu  muerte  ^  aunque  le  cóf- 
.  Ii  vida.  Todos  los  Cavalleros  fueron  k 

dar  el  pífame  á  Aliatar  ^  y  los  primeros  fue- 
rpn  los  Zegries  5  Gómeles  ^  VanegaS  i  y 
Mazas ,  Gazuíes  j  y  Abencerrages  f  y  otros 
muy  principales  Cavalleros  de  la  Corte  ,  y 
"^  '  t  potlre  fueron  Álabccej  ^  y  Abencerr^ 
;  j  y  puertos  todos  en  fus  affientos  ^  coti\a 
[cafa  de  un  principal  Cava\leto  \  4^í^^^ 
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villeros  nüz  aigo  las  Ao  en  cerra  gcs.  De-*i 
verdad  (dixo  Abin  Hamct  Abcncerra 
)  que  todos  nos  p redamos  de  hacer  bíeti 
is  Ctiriftianos;  y  á  qualquiera  ncceiliradb^ 
rque  los  bienes  los  dá  el  Santo  Alá  para 
cer  bien  por  lu  amor ;  qyc  los  CkriíHanes 
a  límofna  á  los  Moros   en  nombre   de 
;os  3  y  por  fu  amor  la  hacen ;  y  yo  qae  he 
;ado  Cautivo  Jo  íé ,  porque  la  he  vino  dáf| 
I  mi  me  han  hecho  algún  bien  :  y  en  recü« 
iciniiento  de  cito ,  yo^  y  mis  Parientes  há- 
O10S  la  Umofna  que  podemos  k  los  Cau* 
\rú&  Chriltíanos  ^  que  por  ventura  lo  ha* 
emos  menefter  noforrós  algún  dia-    Y  k 
latquier  Cavalkro  que  le  pareciere  tmí^ 
i  muy  ruin  ,  y  fíente  poco  de  caridad;  y  to- 
aele  á  quien  le  tocara.  Y  qualquicra  que 
¡xcrc  que  hacer  Hmofna  á  quien  la  pide  no 
I  bueno  >  miente  ^  y  lo  fuítcntarc.  El  Cava- 
ero  Zegri  ardiendo  en  fana  3  y  por  verfe 
efmcntído ,  un  refponder,  alzó  la  mano  pa* 
a  herirle  en  el  roítro  al  Abencerrage  ^  el 
|aal  reparó  el  golpe  en  el  brazo  izquier-  ^ 
lo  9  pero  no  fue  tan  bueno  el  reparo  ^  que 
lo  por  Ciro  dexó  el  Zegri  de  atcamarle  en 
ti  roftro  con  las  yemis  de  los  dedos  ^  lo  qual 
haiido  por  el  Abencerrage  j  tabVoÍQ  co^m.'?* 
BpLeM  Hircsnoj  y  en  viva  coVciai  %x^^^t!wi 
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do^  pu(b  mano  a  la  daga^  y  anc€s  que 
vieífc  un  paHo  cí  Zegrí  >  le  dio  dos  pu 
dsts  >  ambas  muy  peñere  antes,  y  al  mom4 
eayó  muerto  á  los  pies  del  Abenc«rd 
Otro  Cavallcro  Zegri  arremetió  al  h\ 
cerrage  para  herirle  con  un  puñal  ^  perd 
pydo  ,  porque  coa  tan  gran  preftcza  lc| 
del  brazo  derecho  e!  Abencerrage ,  qui 
Zegri  no  pudo  executar  lo  que  pretendid 
el  animofo ,  y  esforzado  Abencerrage  \á 
una  herida  en  el  ellomago  j  con  la  qual) 
yú  muerto.  Los  Zegries  que  alli  havia>| 
eran  mas  de  veinte  y  pulieron  luego  man 
las  armas  >  diciendo :  Mueran  los  traiífl 
Abencerrages*  Los  Abencerrages  fe  pü 
Ton  en  defenfa.  Los  Gómeles  acudieid 
favorecer  á  los  Zegries  ,  y  ferian  ma| 
veinte  ,  y  con  ellos  otros  tantos  Mazas -¡ 
qual  viAo  por  los  Alabeces,  y  Vanegasi 
ron  en  favor  de  los  Abencerrages ,  y  ci 
eítos  feis  linages  de  Ca valleros  fe  come 
una  gran  rebuelta,  tan  brava » y  reñida  ^ 
en  poco  tiempo  fueron  otros  cinco  Ze| 
muertos  ^  y  tres  Gómeles  ^  y  dos  de  los 
zas ;  y  en  cílos  tres  tinages  hubo  catorce 
jídos-  Délos  Abencerrages  no  bobo  mi 
ios  ^  mas  hubo  dkz'^  flete  heridos  j  y  i 
le  coj-taroa  uu  btUA  \  «tc^tL.  üc  los  i 
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tfeces  marieron  tres  y  y  hubo  ocho  mal  her; 
dos*  Algunos  Van egas  falieron  heridos  ^ 
dos  muertos.  Y  mayor  fuera  la  desgracia  ^  fi 
AHarar  ^  y  otros  Cavallcros  no  fe  püficran 
en  medio  j  y  algunos  de  los  que  ponían  paz 
falkron  heridos.  Con  efta  riña  >  que  parecía 
hundir  fe  Granada :,  fe  filicron  todos  á  la  ca- 
lle ^  continuando  fu  pendencia.  Pero  como 
los  Cavalleros  que  ponían  paz  eran  mu 
chos  >  y  de  mucho  valor  ^  que  eran  Alab 
ees ,  Abenccrrages ,  Gaziiles>  Almohades^ 
Almoradies  >  y  tanto  hicieron  ^  que  los  pu< 
fieran  en  paz^  aunque  con  dificultad  >  po;' 
que  ios  de  la  pendencia  eran  muchos  ^  y  h 
vía  muertos  de  por  medio.  £1  Rey  Chicú 
fue  avifado  de  lo  que  páíTaba,  y  falíó  del  A 
hambra  >  y  fue  adonde  era  la  queítion^  y  aiV 
no  halló  de  todo  punto  el  negocio  acaba- 

'o*  Los  Cavalleros  de  la  rebuett;^  j  aíTi  co- 
'mo  reconocieron  at  Rey  ,  fe  apearon  ^  y  ft 
fue  cada  uno  por  fu  parte^  Hecha  la  avert* 

g  jacioo  del  cafo  ^  mandó  prender  ¿  los  Ga- 

Í:ros  Aben  cerr  ages ,  y  les  di  ó  por  Cárcel 
orre  de  Gomares ,  y  a  los  Zegrics  man- 
onar  en  las  Torres  Bermejas,  y  á  los  Go 
t$  en  el  Alcazaba  y  y  á  los  Mazas  en  ei 
tilo  de  Bitaubin  ^  y  á  los  Alabects  ^t^-  > 
"^ 


1 

u- 

í 
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fieras  qcie  le  iban  acompitíinJo  m 

ron  q'K  no  hicíelTe  tal  |  porque  er^ 

de  la  Ciudad  f  y  rodos  bien  empai 

y  ll  hacia  qualqukr  cafíigo  ^  fe  al  I 

la  Ciudad  4  y  ^un  el  Heynü,  y  habí 

ca ida^o  ,  que  li  quifieíTc  remediirh 

dieiTc  y  que  lo  mejor  feria  hacerlos 

k  cuyo  trabajo  ^  y  coidado  ellos  fe 

ban.  Finalmente,  aplacando  algm 

Rey  con  lo  q  le  dixeron  los  Cavalk 

encargo  5  qaz   hicielTen  con  brcv 

tmiítades.  Hicieron  tanta  diligenci 

Aben  cerra  ges,  Alabeces,  y  Alm 

en  efpacio  de  qaatra  días  todos  1 

TOS  que  riñeron  fueron  amigos , 

tes  perdonadas  ^  llevando  las  JulUl 
„-^?j*a  j II ', _^l^ i«  /^ jm 
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dtelpues  de  haver  comido  todos  a  una  mefa^ 
C^uido  femados  por  fu  orden ,  un  Cavallero 
Zegri  (  a  quien  los  demás  refperaban  por 
aiayor  9  y  cabeza  de  ellos  )   hermano  de 
aquel  Zegri  ^  que  mató  Alabez  en  el  juego 
de  cañas  y  comenzó^  á  hablar »  moñrando 
grande  trifteza  y  y  decia  aili :  Valeroios  Ca- 
valleros  Zegries  y  deudos  y  y  amigos  mios; 
Tofotros  los  Gómeles  y  advertid  lo  que  quie- 
ro decir  con  lagrimas  de  fangre :  Ya  fabels 
CB  quanto  fe  debe  eílimar  la  honra  y  quanto 
Oiefta  confervarla»  y  en  que  inflante  fe  pier-* 
de^y  una  vez  perdida  no  fe  cobra  jamás;  di- 
folo  >  porque  en  Granada  9  nofotros  los  Ze- 
^l^ries^  y  vofotros  los  Gómeles  y  citábamos 
!.,|^eftQS  en  el  Trono  ^  y  alteza  que  podemos 
l^defear ;  el  Rey  nos  eítima  y  la  Ciudad  nos 
'  ijVna  j  riquea»  tenemos  abundantemente  y  y 
;iAos  Cavalleros  meftizos  Abencerrages  pro- 
an  quitarnos  el  honor  9  y  abatirnos  y  ya 
;  han  muerto  a  mi  hermano  ^  y  otros  tres^ 
í  quatro  deudos  y  y  aíBmifmo^  de  los  Cava«. 
eras  Gómeles  9  haciendo  de  nofotros  ínfa.- 
lé  menofprecio ;  todo  lo  qual  pide  encera 
enganza  ;  porque  (1  no  !a  procuramos,  prcf- 
harán  los  Abencerrages  qu^  tvo  S.ci.vcv^'^ 
da^  y  que  nadie  nos  ettíme  y  ^  v^ta  Ov  \- 
ivéetíhj€5m^ne[t^r  por  xodas  V^s  ^"^^^ 
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mojos  qoe  ler  puciierc  ^  qoc  bufquemos  txü 
pi0  fumas  9¿¿gifi0i^  y  üiicftru  enemigos 
aniquilados  >  y  ddbwdos^  porque  nos  que- 
ocmas  en  oiieftra  hoora  pernunecknrc :  no 
íc  puede  ello  hacer  por  tuerza  de  armas^  ref- 
pctQqusct  Rey  puede  proceder  contra  no- 
ibtros  \  pera  rengo  imaginado  00  buen  me- 
dio ,  aanq*ie  no  es  á  Ja  ley  de  Civallcro^  pe- 
ro es  p<ii^^  vengarnos  de  oueibos  enemigos^ 
Un  Oval 'ero  de  los  Gomdes  reípoodíó :  S&^ 
fior  Zegrí  Mahomad  ordenad  lo  que  con- 
viene f  qae  aquj  os  fegaírecno^.  Poes  labed 

p     (  dixo  el  Z^gti )  que  he  determinado  de  ^ 
ner  mal  á  los  Abencerrages  con  el  Rty  ,  di 

^     modo  que  ninguno  viva,  diciendo  que  Abi 

\  Mahomete  (que  es  cabeza  de  ellos )  cometí 
adulterio  con  la  Rey  na  %  y  he  de  ateftigt 
con  vofotros  3  y  havíis  de  decir ,  que  es  vi 
dad  lo  que  yo  digo  ^  y  que  a  quien  nos  coO< 
tradixerc  y  fe  io  daremos  a  entender.  Y  qi 
los  Abencerrages  k  pretenden  matar,  y  q 
tar  cl  Reyno ,  con  eílo  es  fin  duda  ,  que 
Rjy  los  mandará  degollar  á  todos  j  y  dexa 
me  el  cargo ^  que  yo  daré  la  arden  para  cll 

'     Í;>e  es  mi  pe nfa miento ,  amibos  j  y  Paric 
tc^  gftori  dadme  vueftta^^tccef :  y  erte  i 
can  Te j reto  5  parque  ^aNiv^^^^-'^"^ 
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razón,  todos  dixeron  a  un\ 
ba  bien  acerrado^  que  fe  hiciefle  aíTi^  quq 
^favorecerian  fu  intención-  Luego  íue-¡ 

Etna  lados  dos  Ca  val  le  ros  de  los  Gome^ 
paraque  ei  Zegri  ^  y  ellos  propuíleífen 
fo  delante  del  Rey.  Acabada  de  con- 
ar  eüa  tan  folemne  traición  y  fe  flieron  a 
judad  ^  donde  eilubieron  con  fu  dañado 
famientOj  aguardando  tiempo,  y  lugar 
I  ponerla  en  execucion*  Y  aili  los  dexa- 
K  á  ellos  ,  y  bol  veremos  al  Moro  Alía- 
P^ue  eílaba  muy  enojado  por  lo  que  en 
afa  havia  fucedido  j  trille  por  la  muerte 
.  prinno  Albayaldos  y  y  juró  fegunda  vea 
igar  la  muerte ,  y  propn fo  de  ir  á  buf- 
|I  Maeftre  para  matarle  ^  fi  pudieííe  ;  y  ^ 
:lla  no  quifo  dilatar  mas  fu  de  feo  ^  fino  " 
fe  pufo  un  jaco  acerado  fobre  un  ef- 
|ubon  y  y  una  mar  lora  leonada  fin 
lición  y  y  pufo  fe  un  acerado  cafco^  y  fo- 
^  un  bonete  leonado  y  y  en  el  un  pena- 
^gro,  Traxeronlc  un  cavaDo  enjaeza- 
negro  y  y  lanza  ♦  y  adarga  negra ,  fin 
saal ,  ni  divifa*  Salió  tan  gallardo  j  y 
que  pocos  le  igualaran  en  la  Ció- 
en  llegando  á  la  Plaaa  nueva»  vino  ba* 
!  el  camino  de  An requera ,  pitibvxíc^t 
Ifc^  oaútros  Chriftiauos  en  q^^^^^ 
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vengar  la  muerte  de  íu  primo  A%J.ya! 
y  haviendo  paffado  de  Loja  ^  vio  an  <^ 
dron  de  ClirilVianos  ^  que  venia  para  q 
en  la  Vega  ^  los  q^ales  traían  un  pci 
blanco,  y  una  fcnal  raxa,  quz  era  la  Cri 
San-Tia^o  ,  y  por  Caudillo  de  efta  geot 
nia  el  Miellre  de  Cala  traba  ,  que  ya  e¡ 
Tana  de  ftis  heridas^  par  haverlas  curld< 
preciofobairaíno.  Aliacar  conoció  fer  a 
Ik  r^ñal  del  Maeílre^  porque  le  havia 
muchas  veces  en  la  Vega  ♦  y  llegando 
efquadron  dixo  en  voz  alta :  Por  vci 
viene  aqui  el  Maeftre  de  Calarraba^  El  I 
tre  fe  adelantó  de  fu  gente ,  y  le  dixo  al 
ro  :  Para  que  preguntáis  por  él !  QLitt| 
blarle  (dixo  et  Moro. )  Si  no  es  pd| 
yo  foy  j  decid  lo  que  queréis.  AHatar? 
rando  al  Mieftre  ,  le  conoció  luego  i 
Cruz  j  y  llcgandofc  k  él ,  ññ  ningún  te 
y  fin  Taludarle  ^  le  dixo:  Macítre  esfon 
ton  razón  os  podéis  llamar  et  Cav:i 
mas  dichofo  del  mundo »  pues  haveis  s 
zado  vi£fejria  de  tantos,  y  tan  esforzado 
valleros,  y  mas  con  laque  alcanMft'i 
mi  primo  Albayaldos  y  gloria  ,  y  efp^ 
todos  los  Cavalleros  de  Granada  ^  qi 
i^nto  el  fentimicnto  mió ,  que  muero  e 
lo  peníarlo.  NVi  vttvv<X^^^  tu  WCca  vu 
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|ltrt  vengar  I¿  muerte  de  mi  primo  ^  acá 
"icndo  4  la  obligación  que  tengo  ;  y  pues  os 
.e  hallado  >  holgaré  cumpláis  mi  defeo  ; 
ü  muriere  en  la  Batalla  >  partiré  confolad 
por  morir  i  manos  de  tan  principal  Cav 
ílerq  f  y  por  hacer  compañía  á  mi  anuia 
rima.  A  fo  qual  reípondio  el  Maeílrc :  Hol 
garéme  Aliarar  ^  que  ya  que  me  havei:  há- 
llalo 5  haviendome  bufcado^  que  fuera  pan 
cofa  en  que  yo  os  piidi^^ra  fervír  ^  que  jura 
como  CavallerOj  que  en  mi  hallaréis  ente- 
ra amiftai  ;  y  me  holgaría  que  no  hicieíTc- 
mos  Batalla  ^  porque  vuetlro  primo  hi¿o  el 
debf r  como  Ca vallero;  quiio  llevarfeto  Díoi 
ti  Cíele  ,  porque  al  tiempo  de  fu  macrtc  l€ 
conoció,  y  pidió  agua  de  Bautífm^^y  fe  boU 
vio  Chríltiano.  Dichofo  él  i  pues  goaia  át 
Dios.  Por  eiTo  no  querría  que  tuvíeifemoi 
Batalla  ,  fin  haver  ^  paraque  ,  fino  ved  li  os 
puedo  fervir  en  algo  y  q  le  la  haré  pcir  vos. 
Mucha  merced  ,  Señor  Macftrc  ( rerpondÍG 
Aliatar  )  por  ahora  no  fe  me  ©''race  en  que 
e  hagáis  merced.  Señor  Maeítre  5  fino  que 
le  clama  la  fangre  de  mi  primo  Alba  ya  Idos, 
jjuerria  que  no  dilataíiemas  \\  Batalla  ,  y 
ifmo  ,  que  me  aíTegureis  de  lo^  vueftroi 
kx  ofendido  ^  ílno  que  íolo  \\e  da  Wdia 
VQ^.  Mtjchq  hoígér^  (  áixot  tV  M^^^'^ 
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que  no  paflarades  adelante  con  vuéftro  uiii' 
tentó  j  pero  pues  eflfo  es  vueílra  voIuntsMlj 
hagafe  lo  que  queréis.  En  lo  que  me  pedís^ 
qiie  no  feais  ofendido  de  los  míos  ^  yo  os 
doy  feguro  de  eíTb  j  y  diciendo  eílo  alzó  tas 
manos  á  fu  gente^  haciendo  feñas^  que  fe  re- 
tiraíTen  de  allí  y  y  efta  era  bailante  feñal  do 
feguro.  La  gente  laego  fe  retiro^  lo  qual  vU^ 
to  por  el  Moro » dixo  al  Maeílre:  £a  >  Cava« 
Uero,  que  ya  es  tiempo  de  que  comencemof 
nueftra  Batalla;  y  diciendo  efto  movi6  íii 
cavallo  á  media  rienda ^  eíiraramuzando  con 
gallardía.  £1  Maeftre  haciendo  la  feñal  de  la 
Cruz  alzo  los  ojos  al  Cielo ^  diciendo;  Por 
vueftra  Santiílima  Paílion  ^  Señor  mío  Jefii- 
Chrifto^  que  me  deis  vidoria  contra  efte  Pa-^ 
gano ;  y  diciendo  efto^  con  hravo  animo  ar- 
remetió fu  cavallo  por  el  campo  ^  efeara« 
muzando  contra  el  Moro  y  y  aún  no  eftaba 
fano  de  las  heridas  que  Albayaldos  le  éüb^J 
le  impedían  para  pelear  y  pero  fu  animo  fi^ 
plia  los  defe<^os  de  las  heridas^  y  notando  It 
braveza  de  Aliatar,  y  fu  denuedo^  y  ligeroa  ; 
de  efcaramuzar  ,  diciendo  entre  sí :  Convio- 
neme  andar  cuidadofo  y  porque  efte  Moro 
no  alcance  vi¿):oría  lo  qual  no  permita  Dios. 
Y  diciendo  efto  y  Coffe^o  fu  cavallo,  yendo-  \ 
^T  e/pacio  *  los  o\o^  CxtWi'^^^íw&os  en  íii  i 


ChtUt  Jé  Úrmddd*        a  j  j 
Efíliga  y  par¿  ver  lo  que  haria-  El  Morí" 
t  vio  andar  aífí  al  Maeüre ,  no  fabíendc 
:iufzy  fe  ie  fue  acercando  para  hacerle  al-íj 
a  daño  ^  y  eftando  cerca  de  él ,  confiadc 
el  vigor  de  íu  brazo^  y  en  fu  deftreza^  pa 
dir  el  golpe  j  entendiendo  que  el  Maeílri 
hlaria  en  el  cafo  advertido^  levantando^^ 
n  tos  eílribos^  le  arrojó  la  lanza  con  tar 
imperu  ^  que  el  hierro ,  y  vanderílla  ibaí 
hinando  por  el  ayre.  £1  Maefire  que  vi£ 
¡unbrazar  la  lanza  con  tan  gran  violenii 
B  y  que  el  alba  venia  rugiendo  por  el  a^ 
pcoa  gran  prcfteza  arremetió  fu  cavalk 
vaparto  a  una  parte  >  hurtándole  el  cuerj 
ftle  modoj  que  pafsb  adelante j  y  (^  clave 
tierra  j  fin  hacer  efefto.  HaViendofe 
leílre  apartado  con  tal  prefteza  >  qual 
con  fuete  aífaltar  a  los  aftutos  gorriones 
emetio  al  Moro  para  herirle  ^  el  qual  nc 
^aguardar  ^  porque  le  vio  venir  con  vic 
Ba>  y  rebolviendo  el  cavallo^  fue  adon^ 
Miaba  clavada  fu  lanza  ^  y  llegando  tire 
pía  >  y  U  faco  del  fuelo  con  una  preftezi 
pira  ble  ^  y  rebol  viendo  para  herirle  al 

ftrc  j  le  vio  tan  cerca  de  si  (  como  le  vé 
líos  alcances)  que  no  pudieron  hacci| 
cofa  fino  cmbeílirfe  el  uno  al  ou^  ^    

ronfe  do5  grandes  «ncuemto^v  IcX  W^ixo 


I 
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era  muy  tuerte ,  y  el  jaco  acera  Jo^ 

una  mala  herida  ^  por  la  qual  fali 

fangrc.  Bien  fintió  el  Moro  que  c 

herido,  pero  no  por  eflb  molbo  pi 

deímayo  y  antes  coa  mis  animo  qui' 

ta  arremetió  a)  Maeftre  y  bJandeañi 

%z  como  C\  fuera  jurtco.  El  Maeítre 

maña  con  el  >  y  al  tiempo  que  fe  hi: 

I  de  encontrar  ios  dos  ,  ladea  el  Mae 

poco  fu  ca vallo ;  de  fuerte  ,  que  le  áh 

tar  en  la  adarga  al  foslayoi  y  aunqm^ 

pío  no  llego  el  hierro  a  la  carne.  E 

'le  dio  de  trabes  en  defcubierto^ 

i  lina  mata  herida*  El  Moro  encendí 

rtbloia  ,  caíi  derefperado  arremetió 

tre  por  herirle ;  pero  guardabafe  é 

íes  con  ffran  lieereza.  Y  vífto  el 
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^inde  la  deltreza  que  tenia  a  pié  ^  y  aííi  í 

afiearon  los  dos  fuertes  guerreros  ^  y  embra 

\    atados  fus  cícudos  >  y  con  las  armas  en  la 

■pianos  fe  acometieron  con  tanta  fortaleza; 

^%inno  dos  Leones  bravos  ^  pero  poco  le  v 

li6  al  Moro  fu  braveza  ^  que  tenia  poderoii 

enemigo.  Hería níe  por  todas  partes ,  procul 

rando  cada  uno  dar  la  muerte  k  fu  contrae 

I    rio  I  y  añTi  andaban  los  dos  muy  encarntzai 

dos  Llevaba  el  Moro  lo  peor^  aunque  no  ú 

fentia  ,  porque  de  dos  heridas  de  Hilaba  mu^ 

cha  fangre^y  tanta,  que  donde  Aliatar  ponij 

lo!í  pies  >  quedaba  rallro :  mas  como  et  More 

era  valiente  >  y  de  anímoío  corazón  ,  no  li 

fentía^y  a^  fe  mantenía  eri  fu  Bataila^Quíei 

viera  pelear  ios  cava  11  os,  fe  crpantara  de  ve; 

'  >s  bocados  que  fe  daban  f  al  ñn  ^  havía  qui 

irar  en  las  dos  Batallas*  A  eíla  fazon  tire 

Maertre  un  rebés  a  fu  enemigo  ^  y  le  corrí 

adarga  como  ñ  fuera  de  cera.   Lo  qua 

jfto  por  el  Moro  >  lo  fíntió  f  y  muy  fañud 

'6  un  golpe  al  Maeftre  por  encima  de  íi 

fciido  y  que  parte  de  e'l  vino  al  fuclo  {  y  coí 

10  e!  Maettre  lo  alzó  por  defender  la  cabo 

ila  punta  del  alfange  le  alcanzó  con  tal  va< 

5  que  el  acerado  cafco  del  Maeftre  fue  ro^ 

1  y  quedó  herido  en  la  cabeza,  y  Va\i«\áíi 

foe  grande ^  rcfpQto  que  el  alfangeVeio 


fl 
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|có  con  los  extremos ;  pero  /alíale  i|^ 

[gre  j  que  le  bañaba  Jos  ojos  \  de  modS 

[turbaba ;  y  tí  á  la  fazon  el  Moro  no 

fira  tan  defan grado ,  y  kcioj  por  la  fj 

[íangre  5  el  Maeftre  corría  peligro 

Icomo  el  Moto  vio  tanta  fangre  por  cí 

láel  Maeñre  j  cobró  animo  j  y  cocm 

icrirlc  brava  mente  j  mas  como  eftal 

Jfangrado  y  no  pudo  acometer  al  Maeíl 

lo^juiliera  y  ní  moftrarfn  valor;  peí 

^odo  €^0  ponía  en  aprieto  al  Maeáj 

|ual  como  fe  vió  tan  perfegüido  del  i 

y  que  tanta  íangre  le  falia  de  U  herida 

eabeza  j  de  todo  punto  enojado  >  prid 

vida  en  todo  rkfgo  ^  cubierto  lH 

que  pudo  con  la  parte  del   afeudo  c 

^nquedaba  ^  acometió  á  Aliatar  j  llevaí] 

^Ptfpada  de  punta.  Et  Moro  que  lo  vió  1 

no  le  rebufó  >  que  también  le  embitHó 

^^ando  con  aquel  golpe  fenecer  la  Catal 

^Aiacñ:re  hirió  de  punta  al  Moro  con 

furia;  de  fuerte  j  que  la  efpada  entra  h^ 

mas  efeondido  de  las  entrañas.  Ma^ 

do  hacer  tan  a  fu  falvo  et  Macare  efl 

da  j  que  él  no  quedafle  mal  herido  di 

y^n  1:7  cabeza  ^  de  cal  fuerte  y  que  aturdí 

^lo  aj  íbelo  ,  dettamando  mucha  faíy 


^al 
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hi  que  macará  al  Maeltre 
en  el  campo  peleando: 
Tale  á  cavalki  elle  Mora^ 
de  fínas  armas  armado^ 

Sobre  ellas  una  matíotaj 
de  damafco  leonado^ 
leonado  era  d  bonecc> 
negro  el  plumagc  azulado» 

La  lanEa  tambicn  es  ncgraj 
adarga  negra  ha  comado> 
también  el  cavallo  es  negro, 
de  valor  muy  cftimado; 

No  es  potro  de  pocos  dias^ 
de  diez  años  ha  paíTado^ 
tres  Clirtftianos  fe  lo  Guídanj 
y  el  mifmo  les  dá  recaudo. 

Sobre  tal  ca valió  el  Moro 
Te  fale  muy  enojado, 
llegando  á  la  Plaza  nueva 
acia  Darro  no  ha  mírado- 

Aunque  paíTó  por  laPuenti 
fegun  vá  encolerizado; 
fale  por  la  puerta  Elvira, 
y  por  la  Vega  fe  ha  entrado. 

Camino  vá  de  Antcquera, 
en  Albayaldos  penfando, 
hallar  deíeaal  Maeftrc, 
para  tkacttfcXav^tvNm^iQ^ 
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Y  en  llegando  junto  a  Loxa^ 
un  efquadron  ha  encontradoj 
tado  de  lucida  gentes 

por  f^ñas  un  pendón  blanco^ 
En  medio  ana  Cruz  roxa 

del  Aporto]  San-Tíago;        ^ 

llegandofe  al  efquadron^ 

fin  temor  ha  preguntado: 
Si  venia  allí  el  Macllre^ 

que  Don  Rodrigo  es  llamado; 

el  Macftre  alli  venía, 

de  fu  gente  fe  ha  apartado. 

Y  dixo:  Qué  bufcas ,  Moro! 
Yo  foy  el  que  has  demandado; 
conócele  luego  el  Moro 

por  la  Cruz  traía  al  lado^        V 

Y  también  én  el  efcudoj 
que  lo  tiene  acoftumbrado- 
Dios  te  guarde  buen  Maeftre, 
buen  Ca  valí  ero  eftimado, 

Sabrás^que  íoy  Aliatar^ 
de  Albayaidos  primo  hermano, 
a  quien  tu  diñe  la  muerte^ 
y  le  bolvifte  Chrilliano, 

Y^  ahora  yo  foy  venidOj 
foUmente  por  vengarloi 
apercíbete  a  Batalla 
que  aguj  «aguardo ea  t\  CMCv^o 


m. 
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EL  Maeftre  que  eftooyó, 
no  quifo  mas  dilatarlo; 
vafe  ti  uno  para  el  otro, 
muy  grande  esfuerzo  moftrando* 

Dábante  grandes  herldasj 
reciamente  peleando: 
el  MacCtre  es  valerofo, 
el  Moro  no  le  ha  endurado. 

Finalmente  Le  mató 
como  varón  esforzado^ 
cortárale  la  cabeza^ 
y  en  el  petral  la  ha  colgado* 

Bolviófe  para  fu  gente 
muy  malamente  llagado^ 
y  fu  gente  lo  llevó 
do  fucíTc  muy  bjíen  curado. 

A  quatro  dias  de  como  paflfó  eÜa  BatálU] 
fefupo  en  Granada  como  AI  ¡atar  murió 
manos  del  Maeftre  ^  lo  qual  íintió  mucho  clj 
Rey  ^  en  ver  en  quan  poco  tiempo  le  haví 
muerto  dos  tan  buenos   Cavallcros    come 
Aliatar:!  yAlbayaldos.  También  lo  fenttajij 
todos  j  y  la  alegría  fe  bolvtó  en  trifteEa  i 
pcíatpúT  la  muerte  deftos  dos  ÍJavalleroSi 
y  por  los  vandos  qackaLvk  entre  Zegríes,  y] 
Aíjencerrages  ,   Vo  <\ui^  na^^í  ^o^t  ^V  Rey^ 
i  corda  ¿1  ^  y  fu  CoftlH^  %  í]^^  1^>^n;\^^c\ i 
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ígfar  j  y  ordenó  ^  que  todos  los  Cavalkros 
[que  jugaron  en  la  fortija  paflada  5  fe  cafaíTei 
^con  fus  Damas^  y  que  fe  hicieífe  farao  pubf 
CQy  y  fe  cantaíTcj  y  danzaíTe  la  zambra  ( q 
es  fiefta  entre  Moros  muy  eílimada  ^  y  ren 
da ,  )  y  que  fe  corrí eíTe  Toros ,  y  huviefle 
fuego  de  cañas;  y  para  efto  dio  el  Rey  las  vd 
CCS  at  valerofo  5  y  valiente  Muza  ^  el  quai  Iff 
encargo  de  hacer  las  quadrillas  del  juego^  y 
de  hacer  traher  los  Toros.  Grande  contení 
tm  íinrieron  todos  los  Ca valleros  inanceboi 
que  tenían  Damas  ;  y  aíTi  toda  la  Ciudad  td 
^t>  tanta  alegría  como  de  antes  5  y  mn  mas 
porque  luego  Jos  Cavalleros  comenzaron  i 
ordenar  juegos^  y  mafcaras  de  noche  por  lai 
calles  j  mandando  poner  grandes  hoguerasj 
y  poner  luminarias  por  teda  la  Ciudad ,  d< 
fuerte^  que  la  noche  parecia  día.  Seria  bue- 
no decir  quien  fueron  los  Cava  lie  ros  y  y  Da 

^z%  que  fe  cafaron*  El  fuerte  Sarracino,  coE 
linda  Galiana,  Abindarracz ,  con  la  her< 

lofa  Xarifa.  Abenamar  ^  con  Fatima,  Zule» 

fia  Abencerrage^  con  Daraxa.  Malique  Ala- 
,  con  Cohaida  5  que  ya  lo  havian  traíd<3 
HcAlboIote;^  yeítabafano  de  fus  heridas. 
Azarque  y  con  Arbolaya  :  un  Cava II ero  AU 

notad  i  con  Sarracina  :  un  Ca  vallera  Ktetxií 
^trrage^  con  Zclínda.  Todos  et\os  C^n^W 
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ros  ^  y  Damas  nombrados  fueron  cafados  CU 
I    la  miíma  faJa  Real^  en  la  qual  huvo  dos  mefes 
1    de  fieftasj  y  zambra,  y  como  los  Cavallerosj 
,    y  Damas  que  fe  cafaron  era  gente  principal, 
I    y  la  flor  de  Granada,  fe  hicieron  grandes  gaft 
\    tos  5  a/n  en  comidas  >  como  en  ropas ,  OrOj 
y  fedas :  de  manera  ,  que  la  Ciudad  eíVaba  ki 
cfta  íazon  la  mas  rica  ,  y  opulenta^  y  la  ma$| 
I     aiegre  del  Mundo,  Fuera  gran  bien  para  los] 
moradores  de  la  Ciudad  i  y  para  todo  el| 
Reyno,  que  íiempreeftuvieranen  tranqui- 
lidad ,  y  concordia ;  pero  tomo  la  rueda  dcj 
i     la  fortuna  es  mudable,  prefto  lo  bolvió 
de  arriba  abaxo  ^  y  di6  con  todo  en  el  fuelo,! 
con  virtiendo  tantos  placeres,  y  regocijos  eil| 
triftes  llantos ,  como  adelante  diremos*  Mu*í 
^^a  ( como  hombre  a  quien  havian  hechc 
^pcargo  de  las  ñeílas )  preÜo  concertó  las  qaa^ 
^drílías  del  Juego ,  tomandofc  él  un  pueftc 
,     con   treinta   Cavalleros   Abencerrages , 
dando  el  otro  puerto  a  un  Cavallero  Zegríj 
hermano  de  Fatima  ,  mancebo  valiente, 
de  valor,  y  efte  féftaló  otros  treinta  Zegríc 
deudos  fuyos,  pam  el  juego,  el  qual  havian 
fer  en  U  Plaza  de  13ib arrambla ,  donde  fcl 

tvian  de  correr, "f  u^viQ^^vmdia  feñaladoJ 
corrieron  con  mvAcW  ^\^%x\1l  ^^  \^a 
Ciudad  >€n  pie&ívd^  ^A^^^^i^n  í^^X^"^ 
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ia^  V  de  toda  la  Corte.  Congregaronfe  de  Ii 
"iudad  j  y  farafteros  mucha  gente  i  la  famí 
lelas  fíeñas  Reales.  Ya  fe  havian  corrido 
juatro  Toros  muy  bravos ,  y  eñaba  el  quii) 
to  en  la  Plaza^  quando  entro  por  ella  nian 
un  Cavalloro  en  un  lucido  cavaüo^  la  ma 
Iota  f  y  capellar  era  verde  ( como  quien  ví 
Via  con  efperanza)  las  plumas  verdes  ^  co: 
argentería  de  Oro-  Con  él  falícron  feis  con 
la  miTma  divífa  d¿  fu  librea  ^  y  cada  uno  coe 
un  rejón  negro  en  la  niano ,  con  unas  liftai 
de  plata.  Grande  contento  dio  el  Cavallerc 
a  los  que  eñaban  mirando  tas  fíctlas  ^  y  mas 
áiahermoia  Lindara ^ra^  porque  luego  co^ 
noci6  á  Gazul ,  que  ya  e'ftaba  fano  de  las  he- 
ridas que  le  dio  Reduan  en  aquelia  Baralld 
¡ue  tuvieron  los  dos.  Reduan  no  quífo  ha* 
irfe  en  las  fieñas  aquel  dia ,  por  los  defde- 
Bes  que  le  daba  Líndaraxa  >  por  no  verla  ^  ^ 
}Qt  no  traher  á  la  memoria  fus  penas  >  fe  fa- 
|ó  aquel  dia  armado  y  por  ver  fi  hallaría  zU 
m  Chriíliano  con  quien  pelear.  Pues  comci 
Sa^ul  entró  tan  gallardo  ^  y  vió  que  todo  e| 
ligo  le  miraba^  fe  pufo  en  medio  de  la  Pía* 
ij  y  aguardó  que  el  Toro  vinieíTe  por  aque-. 
parte  ^  el  qual  no  tardó  mucho  ^  que  ha- 
iendo  muerto  cinco  hombres  ,  y  aDro^tVviy 
ma$  de  cinqucntí  ^  llegó  ^  y  affi  com^  nv<3 
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el  cavallo^  arremetió  para  herirle;  Gazul  Vá 
agoardó  ^  y  al  tiempo  que  el  Toro  quifo  ha- 
cer fu  golpe  ^  le  dio  al  fuerte  j  y  ligero  Toro 
un  rejonazotan  cruel  por  medio  de  los  om^ 
bros  5  que  mal  de  fu  grado  cayó  en  tierra^ 
tío  httiü  al  c  a  val  lo.  Sentía  tanto  dolor  el¡ 
laftimado  Toro^  que  puefto  los  pies ^  y  ma 
nos  acia  arriba  ^  fe  rebol caba  en  fu  fangref"' 
dando  unos  bramidos  erpantables.  Admira^ 
do  quedó  el  Rey  ,  y  toda  la  Corte  5  de  ver 
Ja  venturofa  fuerte  del  valiente  Gazul,  y 
iSquan  bravamente  havk  quitado  la  fuerza ^y. 
Lbrio  á  un  animal  tan   feroz.   Con    muchCH 
[contento  eftai?a  Gaztfl  lidiando  con  los  Toros™ 
[que  fe  corrían  ^  aguardándolos  harta  llegar^ 
[muy  cerca  ,  y  defpucs  los  lafliniaba  con 
rejón;  de  tal  fuerte,  que  no  bol  vían  mas 
cK  Y  porque  aquel  día  lo  hizo  tan  bien 
invencible  Gazul  y  fe  hizo  eíte  Romance* 

EStatido  toda  la  Corte 
de  Abdalj^  Rey  de  Granjdaí 
haciendo  una  rica  fieíla^ 
havíendo  hecho  la  zambra; 
Por  refpeto  de  unas  bodas 
de  gran  nombradla  ^  y  fama^ 
por  lo  qvia\  fe  CQtt^x\T^\ci\ 
ca  la  ^la»^^tew«c!a\^. 


thiles  i^  Cránádd. 

Hitando  corriendo  un  Toro> 
que  fu  braveza  efpíintaba, 
fe  prefemó  un  Cavailero 
fobre  un  ca vallo  en  ta  Plaza, 

Con  una  mar  lora  verde, 
dedamafco  vandcada, 
ei  capel  lar  de  lo  iiüfmo, 
mueílra  color  de  efperanza. 

Plumas  verdes ,  y  ct  bonete 
Iparece  de  una  efmeralda; 
leis  Criados  van  con  éi, 
que  le  firvcn  ,  y  acompañan, 

Veftidos  también  de  verde, 
porque  fu  Señor  lo  manda> 
como  aquel  que  en  fus  amores 
^efperanza  llevaba  larga; 

Un  rejón  fuerte ,  y  agudo 
¿ada  Criado  llevaba, 
'de  color  negro  en  fodos^ 
y  vandeados  de  plata* 

Conocen  al  Cavailero 
por  fu  prefencia  bizarra, 
que  era  cl  muy  fuerte  Gazul, 
Cavailero  de  gran  fama, 

.  £1  qual  con  gentil  donaire 
fe  pufo  en  medio  la  Plazaj 
con  un  rejón  en  la  mano, 
Hue  %\gm  Mart9  feme^aba. 


%6%\ 


t6€    Híflúriá  ie  íás  GnerfAi 

Y  con  animo  invencible 
al  fuerte  Toro  aguardabij 
el  Toro  quando  le  vido 
al  Cielo  tierra  arrojaba^ 

Con  las  manos ,  y  los  píes, 
cofa  que  gran  temor  daba; 
y  defpues  con  gran  bravera 
Sicia  el  cavalto  arrancaba^ 

Por  herirle  con  fus  cuernos 
que  como  alefnas  llevaba; 
mas  el  valiente  Gazul 
ii  cavallo  bien  guardaba. 

Porque  con  el  rejón  duro^ 
con  dellreza  no  penfada, 
al  bravo  Toro  hería 
por  entre  efpalda>  y  efpalda. 

El  Toro  muy  mal  herido, 
con  fangre  la  tierra  baña» 
quedando  en  ella  tendido, 
fu  braveza  aniquilada. 

La  Corte  toda  fe  admira 
en  ver  aquella  hazaña, 
y  dicen  que  el  Ca valiere 
es  de  fuerza  aventajada; 
*  El  qual  corriendo  los  ToroSj 
el  coío  defembarazaj 
haciéndale  al  Rey  mefura 
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Lomifmo  hizo  á  la  Reyna, 
y  á  las  Damas  que  allí  eQaban. 


oí  viendo  al  propofíto ,  el  fuerte  Gazul 
íó  los  demás  Toros  que  quedaban  5  en 
pan  ¡a  de  otros  Cavalleros  que  los  cor- 
y  y  no  quedando  ya  ningún  Toro  (hc- 
el  acatamiento  debido  al  Rey  «  y  á  la 
na^y  á  las  Damas,  y  en  particular  á  Lin- 
xa)  fefaliódela  Plaza\  quedando  ro* 
muy  contentos  en  haver  viíio  fu  haza- 
Luego  íe  tocó  a  cavalgar  t  para  que  en- 
c  el  juego  de  cañas.  Los  Cavaiieíos  del 
)0  fe  fueron  á  aderezar^  y  no  tardo  mu« 
j  que  al  fon  de  militares  trompetas  entró 
alerofo  Muza  con  fu  quadrilla,  con  tanta 
irría^  gala^  y  gentileza,  que  no  havia 

que  ver.  Toda  fn  librea  era  blanca ,  y 
I,  con  girones^ y  vandas  pajizas^  plumas 
amadas  ^  y  blancas^  con  mucha  argénte- 
le Oro  >  por  divífa  en  las  adargas  un  Sal- 
e;  que  con  un  bailón  deshacía  un  mundo. 
i  divifa  era  de  los  bravos  Abencerrages 
y  ufada  >  con  una  letra  a  los  pies  de  Sal 

Lque  decia  aíli* 
Abenccrrages  levanten 
Hay  fus  plumas  hafta  ü  CVe\o» 
i_    - —   ^ 
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Pues  fas  famas  en  el  fuelo 
Con  la  fortuna  comliatea. 

De  efta  forma  entró  el  Granadino  M 
gallardeando ,  y  bizarro  con  toda  fu  qÜ2 
lia  9  que  eran  treinta  Abencerrages  ^  te 
Cavalleros  de  mucho  valor.  En  entrandc 
cteron  todos  un  concertado  caracol  y  efe 
muzando  unos  con  otros  y  y  acabado  y  fe 
fieron  cada  uno  en  fu  puefto.  Luego  el  % 
do  de  ios  Zegries  entró  muy  gallardo  ^  y 
menos  viftofo  que  los  Abencerrages  y  fu 
brea  era  verde  ^  y  morada^  quarteada  de 
lor  jalde  ^  muy  víftofa;  venian  en  yeguas 
yas  muy  ligeras  y  los  pendones  de  las  tai 
eran  verdes  y  y  morados  y  con  borlas  jal 
Y  fí  los  Abencerrages  hicieron  buena  ei 
da  ^  y  caracol  viftofo  ^  no  La  hicieron  ir 
de  ver  los  Zegries ;  traían  por  divifa  e 
adargas  unos  alfangcs  fangrientos  y  coi 
letra; 

Alá  no  quiere  que  al  Cielo 
Oy  fuba  ninguna  pluma. 
Sino  que  fe  hunda  y  y  fuma 
Coo  el  acero  en  el  fuelo. 

Y  haviendo  hecho  fu  caracol  m 
Jlardamcñtc  y  tomvoiv  ívi  ^uefto  y  y  i 
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^  vandos  fe  apercibieron  de  cañas  para 
ígo-  El  Rey  j  que  ya  tenía  yiftas  las  di- 

Éy  letras  de  los  Cavalieros  j  y  por  ellas 
fó  el  rencor  oculto  y  porque  no  reful- 
gun  efcandalo  en  tiempo  de  tantos  re- 
os,  y  fieftas,  luego  fe  quitó  de  los  mira- 
'  y  acompañado  de  todos  los  Grandes 
lortef  baxó  á;la  Plaza  antes  que  fe  co- 
¡flTen  las  cañas  ^  que  no  fue  poco  im- 
inte  íli  aíTiftencia  ,  y  pueño  á  un  lado 
^  que  jugiíTen ,  y  al  fon  de  los  añafí- 
piirtmias  j  dulzaynas  >  y  atabas  ^  fe 
Sn^aron  a  jugar  las  cañas  ^  hechas  qua- 
¡uadrillas.  Las  cañas  fe  jugaron  íin  ha- 
iefcon  cierto  alguno  y  que  lo  hu viera 
íbande  >  ü  el  Rey  no  defcendiera  a  ia 
^  porque  los  Zegries  venían  de  mano 
\di  contra  los  Abencerrages  ^  los  quales 
irmentados  de  la  pifiada )  eítaban  aper- 
^  para  lo  que  fe  ofreciera;  pero  con  la 
pciadel  Rey  ^  que  eftaba  con  ellos  1  no 
ataron  fu  intento  los  Zegries.  Havien- 
¡ílo  los  motetes  de  los  dos  vandos  con- 
3S  y  quando  al  Rey  ie  pareció  que  era 
;io  de  dar  ñn  al  juego  j  mando  ponerlos 
izj  y  affi  fe  acabaron  las  fieítas  de  aquel 
p  pefadumbre^  muy  á  gullo^  que  no  fue 
~)oroyftgria.  y  por  eila  ñeCt»  de  T^* 
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ros  j  y  juego  de  cañas,  fe  hizo  ei  Rom 
íiguiente.     ^ 

CON  mas  de  treinta  en  quadril 
Hidalgos  Abencerrages^ 
íale  el  valerofo  Muza 
a  Híbarrambla  una  tarde» 

Por  mandado  de  fu  Rey 
a  jugar  cañas  j  7  fale 
de  blanco^  azutj  y  pajiza 
con  encarnados  piumagcs, 

Y  paraqne  fe  conozcan, 
en  cada  adarga  un  plumagej 
acoftumbrada  dívifa 
de  Moros  Abencerrages- 

Con  un  letrero,  qucdic< 
Abencerrages  levanten 
hoy  fus  plumas  haíla  el  Cielo, 
pues  de  ellas  viflen  las  aves. 

Y  en  otra  quadrilla  vienen 
atravefando  una  calle 
Jos  valerofos  Zegrics, 
con  libreas  muy  galanes. 

Todos  de  morado,  y  vcrdCj 
marlotas ,  y  capeUares, 
con  mil  jaqueles  gualdados, 
de  plata  los  azicates; 

Sobtc  ^  t^\X^\^%^%  tQdoSi 
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hermofaSj  y  ricas,  pujantes» 
por  divifa  en  Jas  adargas 
unos  fangrientos  alfanges* 

Con  una  letra  ^  que  dice: 
No  quiere  Alá  fc  levanten, 
fino  que  caigan  en  tierra 
con  el  acero  pujante. 

Apercíbenfe  de  catías, 
el  juego  vá  muy  pujante, 
mas  por  induftria  del  Rey 
no  fe  rebuelven  ^  ni  hacen; 

Porque  los  Zegries  traen 
contra  los  Aben  cerr ages 

tun  concierto  de  vilUnoSj 
y  aíTi  incierta  les  fale, 
ando  Te  acabó  el  juego  de  cañas  era 
arde;  el  Rey  ,  y  los  demás  Cavalleros 
icipales  de  la  Corte  ^  y  Ja  Reyna  ^  y  las 
ñas  con  los  Novios  fe  retiraron  á  la  Al- 
libra^  donde  el  Rey  les  regaló grandemen* 
Ka  cena,  porque  eftaba  muy  contento  de 
>  ha  vía  fucedido  ninguna  dergracia*  Hu< 
arao  Real^  y  los  defpofados  danzaron  con 
lefpofadaSj  y  el  Rey  con  la  Reyna;  Muza 
£e1ima  >  con  mucho  contento  de  am- 
l»Gazul  danzó  con  Lindaraxa  con  gtaa . 
m  y  alegria.  Tanto  danzaioft  j^  b^^v^- 
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n  aquella  noche  ;i  que  era  ya  caíi  de  dtl 
quando  fe  fueron  a  dortnir  los  despofadoSi 
La  bella  Galiana  >  goaofa  de  ver  fe  en  aquel 

Ífcunto  con  Sarracino ,  k  quien  con  tan  excef- 
iva  amor  amaba  ^  defpues  de  haverle  dicho 
mil  amorofas  razones  le  dixo:  Dime  ,  quc- 

Crído  Señor  mío  ^  que  fue  la  caufa  >  que  el  dU 
de  San  Juan  5  haviendo  corrido  con  Abena- 
mar  las  tres  lanzas  en  el  juego  de  la  fortija,^ 
luego  falifte  de  la  Plaza ,  y  no  parecifte  ma  ' 
en  aquellos  quatro^  ó  feis  días  >  Fue  poy 
perdifte  la  joya^  6  por  qué  ?  Qiié  te  pror 
que  lo  defeo  faber.  Querida  Eípofa^  y  Señmi 
mia  j  la  caufa  fue  ^  porque  perdí  tu  retratl 
ello  j  y  la  rica  manga  por  ri  labrada  i  y  pe 
la  vergüenza  que  me  ocupaba  de  parece 
n  tu  prefencia ,  y  por  faber  que  Abenama| 
írdenó  aquel  juego  por  vengarfe  de  los  de 
de  tí  t  porque  le  defdefiaílej  y  de  mi»  porque 
una  noehe  le  herí  debaxo  de  tu  bajcon  ^  eí 
tandote  dando  una  mufica^  que  bien  crc| 
tendrás  noticia  de  ello  :  y  viendo  que  fortti 
na  le  favoreció  tan  i  medida  de  fu  defeo  , 
en  verme  en  tan  importante  ocafion  perd 
dofo  >  me  dio  tan  grande  tfirteza^  y  defefp 
ración  j  que  enfetmé  de  me  I  ancolia  ^  y  mat 
dccia  mi  ventura  j  y  ttut.^xv¿4^\l^^ti^iJbüo 
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&r  Chriftiano ,  y  lo  tengo  de  cumplir  ^  aun- 
que ibbre  ello  muera  ^  porque  tengo  por 
mejor  la  Fe  de  los  Chriitíanos  ^  que  no  la 
burlería  de  la  Teda  de  Mahomaf;  y  fi  tu  bien 
me  quieres  9  como  dices  ^  has  de  fer  Chriília- 
na  9  que  yo  fe  ^  que  el  Rey  Don  Fernando 
nos  hará  grandes  mercedes  por  eíTo.  Coa 
cfto  cc&b  9  aguardando  la  refpuella  que  le 
daría  Galiana  y  la  qual  luego  refpondío :  Se- 
ior  9  y  Efpofo^  no  puedo  yo  huir  etí  ninguna 
manera  ra  voluntad  ^  antes  feguírla  en  todo  y 
y  por  todo.  Tu  eres  mi  Señor  y  y  marido  y  a 
quien  yo  di ,  y  entregué  mi  corazón  ;  y  aíH 
digo  y  que  no  iré  contra  tu  güilo  en  cofa  y  ni 
en  parte ;  y  mas  y  que  yo  fe  que  la  Fe  de  los 
Qiriftianos  es  de  mas  valor,  que  el  Alcorán; 
yafli  prometo  de  fer  Chríftiana.  Acrecenta- 
do me  haveis  las  mercedes  de  todo  punto^ 
(dixo  Sarracino)  y  no  efperaba  menos  de 
tan  leal  y  y  firme  pecho  y  y  diciendo  elto  y  la 
abrazo,  diciendola  mil  ternezas,  y  aífí  palfa- 
lün  lo  reñante  de  aquella  noche.  Venida  la 
mañana,  los  Grandes  déla  Corte  fe  junta- 
ion  ,  y  ordenaron,  que  Abenamar  (  pues  era 
tux  buen  Ca vallero)  fe  cafaíTe  con  Fatima^ 
pues  en  fu  feryicio  h^via  hecho  tan  %x^xv^m 
«ofi*  Las  Z^égrics  no  quificran  ^  ^MC^ojas 
Qámieato,  íc  hicieñt  ,  por  ouauto  hJo«> 


iodos  los  eav     ..amiento,  >«  -^    ^,^^  ,  y^ 
^v,chas  danzas  ,  Y  3    &^„,,^  t,no  gaUs »  ^^ 

- Íií uí^^Í  Jife  - 

como  taUo  cit  llegando  ai  ^        ^   ^, 

cha  elpeí^i"  ^.  redas ,  '^  P.    -,     «  « 

í:íre?Surá  de  O.anad  J^  P^^  ^„,^ 

■5!.^?:,  r^os ,  por  cauta  aeq"         ,,  ¿^í 


muy  T^"^^^*    _ot  cauta  de  q"^       j  ¿^ 


Sf '  '^  aparró  ^  '^''23-  iled,!  ^  ^"''•¿ 
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á  embeílir ;  de  fuerte  y  que  derribó  del  c 
lio  al  que  eftaba  fin  lanza.  El  Chrifttano 
eílaba  Tolo ,  hirió  a  Redoan  fógunda  ves 
él  encolerizado  acometió  al  Chriftiano 
ra  herirle  ^  y  él  no  fe  atrevió  á  efperarlCj 
verfe  foto  ^  que  los  compañeros  eítabár 
el  fuelo  mal  heridos  ,  y  los  cavallos  ands 
fueltos  por  el  Campo.  Los  dos  Moros 
havian  ido  huyendo^  fe  detuvieron  por 
el  fín  de  la  Batalla^y  vifto  quan  en  breve 
via  desbaratado  aquel  Moro  a  los  <)u 
Chriftíanos  ^  bolvieron  efpantados  ad( 
havian  dexado  a  la  Mora.  Reduan  eftaba 
blando  con  ella^  maravillado  de  fu  herm 
ra  9  que  le  parecía  ferio  mas  que  Ltndarí 
ni  que  todas  las  Damas  de  Granada  ^  y 
era  la  verdad ,  que  era  la  mas  bella  de  t 
el  Reyno.  Eftaba  Reduan  tan  rendido  i 
Mora  y  que  no  fe  acordaba  de  Lindara 
foló  fe  ocupaba  en  mirarla  ^  y  le  prego 
quien  era.  En  efto  llegaron  los  dos  Mo 
y  dándole  las  gracias  del  focorro  ^  le  di 
ron  aílt :  Señor  Cavallero  j  Mahoma  os 
xo  por  aqui  á  tiempo ,  que  fi  vos  no 
nierades  y  nofotros  del  todo  eramos  pe 
dos^  y  muertos  a  manos  de  aquellos  Cavs 
ros  ChrilUanos ,  ^  lo  que  mas  nos  pcfll 
era  perder  elU  D^tciai  c^^xx^tmos  á  m 
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El  cargo ;  y  porque  parece  que  eílaís  hcrí- 
í  (  fegun  parece  por  eíla  fangrc)  damos  laJ 
idta  de  Granada  ^  y  en  el  camino  os  diré», 
os  Jo  que  haveis  preguntado  ^  y  mirad  ü  k 
:os  Caval  teros  Chriftianos  fe  hade  hacera 
^una  cofa.  No  (d>xo  Reduan )  baílales  ef» 
r  heridos  :  cogedles  los  cavallos^  y  dadfo** 
I3  y  vayanfe  Deeftofc  maravillaron  los 
oros  3  y  cogieron  los  cavallos,  y  fe  los  die- 
n  a  los  ChrííHanos ,  y  ellos  tomaron  la 
I  de  Granada  ^  yendo  Reduan  junto  á  la 
lia  Mora  ^  la  qual  no  menos  pagado  iba 
:duan  ,  que  él  de  ella  j  y  yendo  por  el  ca^ 
¡no  >  el  un  Moro  comenzó  a  decir  de  cita 
:rte:  Havéís  de  faber ,  Señor  Cavallcro^ 
le  eramos  quatro  hermanos  y  y  una  hcr- 
ana>  que  es  la  que  prcfente  veis ;  de  los 
latro  9  por  nueñra  defdicha^  ya  haveis  vif* 
como  quedan  alü  los  dos  muertos  á  ma- 
fsdc  Chrirtianos  >  y  aún  havemos  lldo  tan 

tra  poco  los  dos  que  quedamos  >  que  aiin 
les  dimos  fepuUura,  mas  querrá  el  Santo 
íá  que  hallemos  algunos  villanos  ^  qne  pa- 
indofelo  quieran  darles  fcpultura^  Nueftro 
iré  es  Akayde  de  Ja  fuerza  de  Ronda  f  y 
10  fupimos  que  en  Granada  fe  hacian 
frandes  fieftas ,  pedímos  á  nuelltcv  Vtii^^ 
le  H^niere  Ikcnck  para  vcnk  i  N<^t  ^C- 


gado  h6 .  *--        conoico  »  ;     ¿4^    a  qü 

í«^'''  STvet  venido  a]?':^ 'J.manosv  Y ' 
de  no  *^''''"  eno  v«eftrosherm        ^ 

■  gome  ma-ho  a  ¿    que  1 

'^°  ^'^fosqu-elfetvj^^^^^ 
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ío  ,  y  mas  que  por  la  deigr^cia  uícedida  ñus 
kten  iremos  poco  en  la  CiaJad  *  cfpeciaU 
líente  üendo  ya  paffadas  las  iielUs.  En  eíto 
¡ban  hablando  tos  dos  hermanos  de  Ha  xa  >  y 
lleduan  y  quando  vieron  venir  unos  leñado-* 
res^  que  con  fus  bagages  iban  por  leña  al  So- 
lo dicho  ,  y  en  llegando  á  ellos  le  dixcron 
os  dos  hermanos  a  Reduan  :  A  b^en  tiem- 
jo  han  venido  eftos  villanos  ^  que  podía  fer 
juerer  dar  fepultiira  á  nueftros  hermanos, 
*agandafelo.  Yo  fe  lo  rogaré  *  ( dixo  Re- 
tuan  ;  y  hablo  k  los  villanos^  diciendo:  Her- 
nanos,  por  amor  del  Sanro  Alá  y  que  deis 
epulcura  a  dos  Cavallerost  que  eftán  allí 
>ajto  muertos  $  que  os  í^xk  bien  pagado, 
is  villanos  díxerun  ,  que  de  buena  gana  lo 
m  íln  ínteres  alguno.  Los  dos  hermanos 
ITuplicaron  á  Reduan  efperaíTe  alli  en 
ipañia  de  fu  hermana »  en  tanto  que  iban 
lar  a  enterrar  a  fus  hermanóos,  que  fagu- 
un  en  quedar  con  él  5  y  traherémos  los 
lUos  de  nueftros  hermanos  ,  fiquiera 
|uc  no  fe  aprovechen  de  ellos  los  Chrif- 
is  Mucho  qui fiera  (  dixo  Reduan  ) 
ím^^aiiaros  ^  pero  es  vueftro  gurto ,  que 
juede  con  vueiira  hermana  ^  foy  conten- 
ís  Moros  fe  lo  agradecieron  muctvQ^ 
fueron  con  Jos  villanos  j  para  dit  fe^^* 
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tura  a  fus  hermanos  t  y  cobrar  los  cavatlol 
perdidos.  El  valiente  Reduan  ^  ardiendo  en 
iiamas  de  amor  por  la  hcrmofa  Haxa  ,  vien- 
do oportunidad  >  por  cftár  íolos,  la  dixo  def- 
ra  fuerte :  O  fue  ventura  3  ó  dcfdicha  mia, 
haveros  hallado  en  eíta  parte ,  en  un  punto 
vi  muerte>  vida  ^  Cielo  y  y  fuelo ,  tempeftadi 
y  bonanzaj  paz^  y  guerra,  y  lo  que  mas  fien- 
to  c$y  no  faber  el  fin  de  una  tan  eftraña  aven» 
tura  como  es  la  que  fortuna  me  ha  ofrecí* 
do.  De  fuerte  eftoí  fufpcnfo ,  Haxa  hermo- 
fa  >  y  bella  >  que  no  eftoy  en  mi  5  tino  en  ti. 
No  fe  donde  vaya  ^  íino  a  ti ;  temo  declara 
mi  mal ,  muero  ñ  no  lo  declaro  ,  ardo  en  vi 
vas  llamas  ^  eíloy  mas  ciado  que  los  Aip 
de  Alemania ,  no  fe  íi  hable  y  6  calle  5  6 
lliíTima  Se  ñora  3  por  mcjof  medio  elijo  dccli^ 
/arte  lo  que  mi  alma  íiente ,  paraque  des  vi 
da  a  quien  le  va  faltando^  pues  tu  eres  la  ve 
d adera  medicina  >  y  falucifera  a  mí  enferma 
dad.  Sabrás  vida  de  efta  mía  j  que  en  la  d 
chofa  hora  que  te  vi  tus  foles  llorofos ; 
la  Batalla  de  que  tu  eres  la  caufa  ,  luego 
meneé  á  pelear  con  cinco  contrarios  , 
tro  los  Chriftianosj  y  uno  tii^  vencilcsj 
le^  vendftcme:,  y  cwtivafteme  t  con  q 
mas  pe/eafte^  que  tatt  v^tíicixv\t\t.tdifte? 
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xa^y  y  cifra  de  toda  la  hermofura  ^  dotada  en 
(Bfcrecion  j  grave  donaire  ^  brío  y  y  gentile- 
za. £ftas  fon  las  armas  con  que  peleafte  con- 
migo. No  hallaíle  en  mi  refiftencia^  porque 
de  mis  potencias  citabas  apoderada^  tu  fiervo 
íby  j  tu  mi  Señora  ^  y  mi  bien ;  adorote  ,  no 
tte  aborrezcas ;  eftimote  y  no  me  defpredes^ 
flo  feas  ingrata  á  mi  pecho  fiel ;,  amorofo  y  y 
verdadero;  correfponde  a  mi  caílo  amor  , 
pnes  te  admito  por  mí  efpofa,  y  dame  ref- 
poefta  piadofa.  Y  diciendo  efto  y  enmudeció^ 
y  Haxa  le  refpondio  diciendo :  Noble  y.  vir<- 
tii9fo^  y  esforzado  Cavaliero^  aunque  fin  ex- 
periencia de  caufas  de  amor  ( por  fer  don- 
odU  de  catorce  años  ,  recogida  ^  y  noble^ 
Vie  prefto  fabrás  quien  foy  )  luego  reconoh» 
cífer  tu  accidente  de  amorofas  llamas  >  y  lo 
Jpe  me  has  dicho  y  di^o  que  ferá  aíTi  por  no 
«OQtradecírte  y  pero  bien  fe  que  hay  hom^ 
Wcs  que  por  confeguir  fu  íafcívo  defeo  y  di^ 
|tai  mil  lifonjas  vanas  y  y  otras  cofas  ocultas 
pdaño  de  las  triftes  mugercs ,  que  de  iige- 
fc  creen.  Quiero  refolverme,  y  refpon- 
'  9  porque  veo  venir  á  mis  hermanos ,  que 
me  amas  y  foy  tu  rendida ;:  fí  con  facilí- 
me  quidíle  y  con  fuerza  te  adoro ;  d  t<& 
irczco  bicu^  me  parece  que  no  \wj  «xc^ 
'  Ja  tiara  como  tu.  YCi  como  dvcc%  ^  vs\^ 
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defeas  para  Éfpofa  ,  pide  á  mis  hermanos 
^ue  atcancen  el  sí  de  mi  Padre ,  que  el  mío 
n  tu  boca  eftá  ,  y  al  momento  podrémus 
gozar  de  los  dulces  dcfpojos  de  amor  ^  y  re 
prometo  que  ferá  tan  irapoiTiblc  faltar  eita 
rviente  fée  que  te  tengo  ,  como  pedir  a  la 
iiieve  qne  caiieare^  y  al  Sol  que  reitrie,  y  oo 
lumbre  y  y  como  ver  en  e!  fuelo  el  firma- 
ento  eft  reí  lado.  Tanto  es  lo  que  re  quiero^ 
Moro^  que  ca  mi  alma  moras;  y  potque  lle- 
gati  mis  hermanos  j  mudemos  platica  >  tío 
apartándote  tú  de  tu  pcnfamiento  >  como 
yo  no  me  apartare  del  mió;  y  quando  cami- 
emos  (como  que  no  me  has  dcfcubierto 
tu  llaga )  trata  con  mis  hermanos  ei  cara- 
miento  :  y  de  no  querer  mi  Padre  ,  ni  ellas, 
Lw  que  me  cafe  contigo  (  que  no  me  perfuad 
W^h  que  te  den  tan  mat  pago  á  una  obligacio! 
^^tan  grande  como  tenemos ;  y  mas  >  liendo 
^^tan  principal  Cavallcro,  que  nofotros  gan 
mos  ^  en  que  tu  me  quieras  por  tu  Efpoia 
Yo  te  quiero,  íi  tu  me  quieres,  tuya  foy^pU' 
me  librarte  de  poder  de  los  ChriÜrianoS|  qi 
es  cierto  havia  de  fer  Tu  cautiva  :  Pues  qu 
to  mas  me  ha  valido  el  trueco  i    Dichoi 
faene  ha  ñdo  la  mía  ( aunque  he  perdida 
dm  hermanos  )  en  \\x^^x  \^\k\^  ^r  aquí 
pues  me  ha  refuViaáci  wt^wVvoi  ^^^^\^ 
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fer  mi  cfpofo  ,  y  en  fenal  que  kré  tuya  ^ 
^Aaraqiie  eftcs  confiado  en  mi  palabra  f  tó-' 
^Kna  cita  fortíja  del  dedo  del  corazón  ^  y  pon 
la  en  el  tuyo  j  pues  el  mío  tienes  en  el^  y  di 
riendo  eíto  le  dio  una  fortija  de  Oro  ^  coi 
una  efmeralda  tranrparente  ,  y  fína  ^  el  qui 
la  tomo  con  mucha  alegría  ^  y  befandol 
mil  veces  ta  pufo  en  el  dedo^  quedando  c 
mas  contento  ,  y  favorecido  amante  de 
mundo-  Quiíiera  el  enamorado  Moro  daj 
refpuefta  á  fü  querida  Mora ;  pero  no  hub< 
Jugar  j  porque  llegaron  los  dos  hermano 
bañados  los  roftros  en  lagrimas  ^  por  el  do^ 
lor  de  fus  dos  caros  hermanos  ^  á  quien  ve 
oían  de  enterrar  5  y  trahían  fus  cavallos  d 
dteftro.  La  belliíTima  Haxa  no  pudo  dexa 
de  llorar  los  ya  difuntos  hermanos-  Redua 
los  confolaba  todo  lo  que  podía  ^  diciend< 
"  %  palabras  muy  eficaces  para  ello  ;  y  coi 
(tas  y  y  otras  plaricas  llegaron  á  Granadaj 
era  ya  de  noche  ^  y  dixeron  los  hermanos  \ 
"^  eduan  ,  que  Íes  dieíTe  licencia  para  ir  a  po^ 
r  en  cafa  de  un  deudo  fuyo ,  que  era  de  I 
Imadanes  j  y  vivía  en  !a  cali e  Elvira^  R.eí 
uan  les  díxo  :  que  hicíeiTen  fu  güilo  j  y  4 
>s  acompiñó  harta  la  pofada »  y  defpedid 
e  ellos  íl'bolvíó  afacata;  mas  al  dew^ 
íc  dcfpedirfe  na  apartaba  ll  vlftaie  tvi%  <:^ 
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el  uno  det  ocro  amanre ;  de  tal  manera  y  qa 
aparcandofe ,  fe  conddcraban  fm  alma.  Re 
duan  por  quedarície  con  fu  Señora »  y  di 
ailimífmoi  por  Jlcvarfela  el-  Los  Cavallcro¡ 
y  la  Dama  fueron  bien  recibidos  de  fu  Tia 
y  recibió  mucha  pena  ,  por  ta  muerte  de  le 
íbbrinos.  Orro  dia  por  la  mañana  fe  vtlU 
Reduan  muy  bizarro  ^  y  fue  al  Real  PaUcíc 
por  befar  la  mano  al  Rey  y  el  qiial  en  aque 
lia  hora  fe  acababa  de  levantar  ^  y  veiHr 
para  ir  á  la  Mezquita  mayor  a  hacer  la  zalá 
que  fe  hacía  por  un  Moro  de  (uk^^  ^  lia 
mado  Cidemahojo ,  y  como  vio  á  Reduai 
veftido  de  marlota  ^  y  capel  lar  verde  j  y  plu 
mas  verdes  y  alegrófe  grandemente  con  í 
vida  f  porque  ha  vía  días  que  no  fe  haviai 
vírto  y  y  le  preguntó  donde  havia  eftado ,  ] 
como  !e  havia  ido  en  la  Batalla  con  Gazul 
Reduan  k  fatísfízo  ^  diciendo^  que  Gazul  er 
buen  Cavallero  ,  y  que  Muza  los  havia  he 
cjio  amigos.  Con  efto  el  Rey  ,  y  los  demá 
CavaÜeros  que  le  folian  acompañar  ,  qa 
por  la  mayor  parte  eran  Zegries^y  Gómeles 
fe  fueron  á  la  Mezquita »  y  allí  con  gran 
de  aplaufo  fe  hizo  la  Zalá,  y  aí coranas  cere 
manhs^  y  fe  bolvicron  al  Al  fiambra  ,  y  en 
traado  en  el  Pa\ac\o  ^^^\  ^  \v%\\a\iiíi  a  I 
J^cyaa,  y  á  fus  Damas» c^\^^^\^^^^^^^^ 
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^TOílumbre  del  Key  CKico^  y  aiTi  lo  tcnii 

^nandado  «  que  en  qualquíer  tiempo  que  f^ 

HKclfe>  á  la  bueita  havja  de  hallar  á  la  Reyna 

y  a  fus  Damas  en  fu  Sala ;,  por  folo  fu  guíto 

L^  lo  qtie  ftenio  de  ello ,  era  por  fer  mozo  » ]| 

Hiolgarré  de  ver  á  las  Damas  ^  y  mas  á  Ze| 

lima  ^  que  la  amaba  en  fupremo  grado  ^  poj 

la  qual  él  j  y  el  Capitán  Muza  tubíeron  mu« 

chas  diferencias  y  como  adelante  fe  dirá.  Etú 

traron  en  Palacio  con  todos  los  Cavalleroj 

de  fu  Corte ;  todas  las  Damas  pufieron  U 

viila  e^i  la  bizarría  de  Reduan  ^  maravilladaj 

de  la  mudanza  de  librea.  Lindaraxa  le  mtr» 

ba  de  propofito ,  y  admirada  de  que  no  li 

miraba  t  dtxo  entre  sí ;  DiiTimola  Reduan  í¡ 

paíTion  ^  bien  hace  ^  que  no  ofenderé  a  ni 

GizuK  La  Reyna  díxo  á  Lindaraxa  :  Todaií 

vil  tiene  efperanza  Reduan  de  gozarte-  Reí 

poodió  Lindaraxa :  Biea  puede  defíilir  d^ 

cite  penfamíento  ^  porque  eftoy  muy  fuer 

de  él-  Dixo  la  Rey  na :  Pues  en  verdad  qm 

tiene  buen  talle ,  y  es  galán  ^  hcrmofo,  y  difk 

I     creto  Reduan^  y  que  qualquiera  Dama  í¡ 

» puede  tener  por  díchofa  de  fer  fuya.  Aífi ,  a 
Señora,  Reduan  merece  mucho ,  y  í  no  hsU 
htv  poeíto  mi  afición  en  Gazul  ^  es  lin  dudas 
que  ninguno  fino  el  fuera  fehot  deWa..  Cotv^S 
■'o  czUaron  ^  parque  no  ad vittkffcn  \^%  otxi 


Gi^^t  (aí^,í*: 
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tvhdo  que  inc  hi;:iercs.  Los  Cavalleros 
«e  irán  contigo  j  lerán  Abencerragcs ,  Zo- 
rics  y  Gooncies ,  Mazas ,  Vanegas  ,  y  Mali- 
ics  Alabeccs^  que  bien  fabcs  el  valor  de  co- 
is;  y  tin  ello  irán  los  Cavalleros ,  c  hijof^ 
ügos  y  pues  yo  voy  á  la  jornada.  Diciendo 
io  llegó  el  Portero  ,  y  dixo  al  Rey  y  que 
adian  licencia  una  Dama  j  y  dos  Moros  to- 
ifteros ,  para  befarle  las  manos.  £i  Rey  di- 
0  que  enrraiTen.  Luego  entraron  por  la  fa- 
i  dos  Cavailtros  de  buena  gracia  y  mario- 
is,y  capellares  y  borceguíes^  y  zapatos  ne» 
x)s}enmediode  ellos  venia  una  Dama  veC- 
iz  de  negro ;  tapado  el  roilro  con  un  cabo 
i  Aimayzar ,  que  no  defcubria  mas  de  los 
)s  bellos  luceros  y  que  bien  le  echaba  de 
¡rpor  la  hermofura  de  elios^  que  debia  de 
r  perfecta  en  rodo  lo  demás  de  fu  cara. 
Gavillado  el  Rey  de  fus  funeftos  trages^ 
s  dixo :  Que  es  lo  que  queréis  >  Haciendo 
■an  reverencia  al  Rey,  y  á  la  Reyna,  y  fus 
urnas ,  que  alli  eltaban  y  propufo  el  un  Mo- 
^  lo  fíguiente  :  Nueílro  principal  intento 
t  (ido  befar  tus  Reales  manos  y  y  las  de  mi 
€ora  la  Reyna,  y  á  que  conozcas  ellos  tus 
*vos.  Nofotros  rres  Tomos  Nietos  die.  t^^ 
9dsn^  Alcaydc  que  fue  de  Roi\da.>  ^  a\\ox^ 
csaueOro  Padre  j  y  como  luv'voios  t^oxv: 


"*        or  celcbrat  lo»  ^aiii         ¿amos  de 
cia»  '  P  j  .n  d\a  ha  hecho  ,  J^  ^ 

I*=^Seft-J J^",^  La  fortuna  no  dt6  ^^^^  ¿. ,  ¿,  J 
^mr  a  v"ia^-  _     f     la  caut^J  H     ^    jutas  ,1 

""' maía'on  los  dos  ,  V^f ^Lfae.a  pot| 
"."',    muerte  huimos ,  Y  ^^  "    ^fti  ji^níl 

Í^Teduan.  Vena6  ^°\^  «tto  fe  hnyA; 
¿o  i^-^"  >i.,:ftÍanos  >  y  "^^^  T  «-ncedor  t 

4?.  ''rai^nns.  pataq^ei  .    ^-^oidaddcl 


ri"  '  nae  ft  todos   l«S    ^      ^^  ^< 


"^*"  one  ft  todos  los   v.d 

Corte  íqm|^_         ^^^^^ 


es 
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^utftar  el  mundo  «  porque  vimos  que  de  tres 

^¿otes  de  lanza  derribo  trc&Cavaíleíos  maj 

^Berídos^  y  el  otro  huyo.  Acordamos  de  v 

^Kk  á  befar  las  manos  á  Vueíl:ra  Mageftad^ 

^>edir  licencia  para  ir  á  contar  a  nucftros  Pa^ 

dres  eña  defdtcha.  Con  cño  no  dixo  mas  el 

C^vallero  j  itioñrando  mucha  trifteza  >  y  1 

niífma  moílro  el  otro  hermano,  y  la  Doncel 

lia.  Mucha  admiración  >  y  laftima  caufo  al 

Rey  la  tragedia  dolorofa  ^  y  la  ventura  de  id 

Reduan  por  allí  para  remediar  la  Dama  ^  y^ 

bolviendore  á  Reduan,  le  dixo:  Grande  es  el 

amor  que  te  tenia  ,  y  con  eíla  hazaña  le  had 

aciifoladomas,  ydefd£  hoy  te  encargo  lí 

I     Aicaydia  de  la  Fuerza^  y  Caílillos  de  Tíjola^ 

que  eltá  junto  áPurcheca.  Todos  los  Cavu 

lleros  tuvieron  á  lieroy cohecho  el  que  Re? 

iuan  hizo  ,  y  le  alaban  mucho.  Todo  Iq 

)ual  I  animaba  á  Lindaraxa,  y  citaba  can  a 

repenrida ,  por  haver  desfavorecido  á  R 

lyan*  El  Rey  les  dixo  á  los  dos  hermano 

^ues  es  vueftra  voluntad  de  íros^  id  en  buena 

lora  j  que  Itcencia  tenéis;  pero  antes  que 

¡vais  querría  ver  el  roftro  a  eíTa  Dama, 

jíor  mi  gufto^  y  de  la  Rey  na  ;  decidle  que  f* 

juite  el  rebozo  ^  porque  no  ferá  bien  cv^<í 

^ícxemos  de  gozar  de  fu   vvRa  ^   í\a^    ^^^ 

iXmdo  gua  es pcrcgvmz  y  a  lo  que  \ií\'t\^^ 


í 


íjío     Hifiorh  de^  Us  Gmrtás 
por  los  ojos  bellos  que  tiene.  Los  herma- 
nos la  dixeron  y  que  fe  defcübríeflc  >  la  qual 
aíTi  lo  hizo ,  y  quitacidore  un  prendedero  del 
A!may¿ar  ^  defcobrio  el  roftro ,  que  no  me- 
nos que  el  de  Diana  era*  AíTi  pareció  á  to- 
_dos  los  de  la  fala  Real  ^  como  el  Sol ,  qud 
^por  la  mañana  fale  efparciendo  fus  ardien-^ 
tes  rayos :  de  la  niífma  forma  hacia  la  bella 
Haxa  y  pues  los  de  fu  hermofura  rcbervera-* 
ban  en  quien  la  miraba  que  quedaba  de^ 
lumbrado  y  matando  con  fu  viña  á  ios  Ca« 
calleros  de  amor  y  a  las  Damas  de  embtdia^ 
todos  admiro  la  hermofura  de  la  bii^arri 
laxa  ^  y  defeaban  fu  a  minad  y  por  gozar  de 
fu  belleza*  La  Reyna  y  que  alGmifnno  e&aba 
laravíllada  de  la  beldad  de  Haxa^  te  dixo  al 
'Key  :  firvafe  vueftra  Alteza^  de  que  goce  yo 
de  eíTa  Dama,  Vaya  en  buena  hora ,  dixo  el 
Rey  que  bien  fe  ?  que  ha  de  havcr  mas  de 
^bquatro  Damas  embidiofas  ^^  de  las  queosfif* 
^^en*  Llamaron  á  Haxa  y  y  haciendo  mefui 
al  Rey ;  y  á  los  Ca valleros  y  fue  a  befar  1 

■manos  á  la  Reyna ,  y  las  rodillas  en  el  fuel 
fe  las  pidió.  No  quifola  Reyna  darfe!as> 
tes  la  levanto  ^  y  hizo  Tentar  junto  i  sí-  A 
das  Jas  Damas  cau(b  confufmn  y  y  adm 
c/oii  la  perftedotv  coii  cij^t.  ^uíjl  todo 
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Dataxa^  Sarracína  y  Galiana,  Fatima  j  Zc- 
Jíma  ,  Cahaida  >  y  otras  mucliaíi  Damas  de 
excelente  hermofura  5  ninguna  como  la  de 
la  bella  Haxa>  hacia  entre  todas  las  Damas 
la  diferencia  qucliace  la  Luna  a  todas  las 
demás  Eftrellas-  Reduan ,  que  los  ojos  no 
apartaba  de  fu  adorada  Haxa  3  cllaba  muy 
celoro  ^  y  con  grande  temor  no  fe  trocaíTej 
y  le  quebraíTc  la  palabra  dada-  La  mora  mi- 
raba de  quando  en  quando  á  fu  amante  Re^ 
duan;  y  d  con  lanza^  y  adarga  le  havia  parc^ 
cido  bien  >  mucho  mejor  le  pareció  en  tra- 
ge  de  Corte  j  y  mas  tan  galán  como  eftabaj 
y  eftendiD  ios  ojos  por  todos  los  Ca Valleros 
prefentes^  ninguno  le  pareció  poder  llegar  a 
competir  con  fu  querido  Reduan  :  y  ñ  en  la 
Vega  le  havía  parecido  un  Marte  j  en  Pala- 
cio le  pareció  Adonis,  Matírabafele  grave, 
alegrej  y  rifaena^  qae  no  fue  poco  contento 
para  el  Moro.  El  Rey  dixo  a  Reduan :  Mu- 
cho me  holgara  de  ver  la  Batalla  que  tuvif 
con  Gazul ,  porque  feria  de  ver  ñcado 
ambos  tan  valientes.  Yo  foy  buen  teftigo  de 
tilo,  dixo  Muza  j  porque  no  pudiéndolos 
per  fu  adir  á  que  no  peleaflfen  ,  eftuvc  mirad 
lio  la  cruel ,  y  fangrienta  Batalla  que  etvw 
Miñ  León  j  y  una  Omz  no  podU  fat  \t\i^  nv 
tntÉí  ymQVidok  compaíTioa  de  avx^^ 


lan  C't^Vs^a^^„ir?^í^^\^  si' 
dc  «^^^^  ^ud^^'^lW^^t  ..l.^ 
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Vitos f  (refpondieron  ellos)   que  como  fo^ 
rafteros   no  conocemos  ^    particularme  nte 
los  Ca valleros  Granadinos  ;  pero  pues  eftais 
en  compañía  de  tan  alto  Rey  ^  y  en  fu  Real 
Palacio  ^  bien  inferimos  qiic  debéis  de  fer 
de  eftirpe  clara.  Pues  havcis  de  faber^  Seño^i 
res  Ca  valleros,  que  foy  Zegri  y  defcendientc 
de  los  Reyes  de  Cerdo  va ,  y  en  Granada  no 
valgo  tan  poco  ^  que  no  fe  lia^a  larga  cuenta 
de  mi  9  y  de  todos  los  de  mi  linage ,  y  que- 
ría (  fi  lo  íuviefles  por  bien  )  emparcntaf- 
fedes  conmigo ,  dándome  por  muger  á  vuef- 
tra  hermana  Haxa>  que  me  ha  parecido  tan 
bien  ,  que  yo  holgara  fer  vueftro  cuñado  y  y 
pariente,  y  a  la  ley  de  Moro  Hidalgo  que  pu- 
diera eftar  cafado  con  una  Dama ,  que  era 
de  lo  mas  principal  de  Granada ,  mas  no  he 
querido  cafarme  haíla  ahora ,  que  he  viíto 
ii  vueílra  hermana  >  de  lo  qual  eftoy  muy 
pagado.  Con  eüo  calló  el  Zegri ,  aguardan- 
do  fu  bien ,  6  fu  mal.  Los  hermanos  de  Ha- 
xa  comunicaron  entre  ellos  ñ  convenia  ^  h 
no  aquel  cafamiento  ,  y  al  ñn  coníiderando 
el  valor  de  los  Zegri,es  ,  cuya  fama  era  tan 
notoria  por  todos  ( le  dieron  el  sí )  confían- 
do  que  íii  Padre  tendría  Y^ot  V)\w^  V^  ^^ 
ellas hicieñen.  E\  Zegri  nva^  a\c^x^  ^J^^  \ 
sí  de  los  dos  hernunos  ^  fe  \cn^w\o  >  "^  ^ 


c^' 


%$^  HtflorU  i§  Us  Gmrras 
candofe  de  rodillas ,  habló  defta  Caerte :  Al^ 
to ,  y  poderofo  Rey  ^  fuplico  k  Vueftra  Real 
Mageftad  j  que  ya  que  fe  celebran  cafamicn- 
tos ,  y  por  ellos  hay  ficílas ,  que  fe  haga  el 
.  mío  j  paraque  goce  de  ellas ;  porque  debe 
faber  Vueftra  Mageftad  j  que  vencido  de  los 
amores  de  la  hetmofa  Haxa>  la  pedí  en  cafa^ 
miento  a  fus  dos  hermanos ,  los  quales  fa- 
bíendo  quien  foy  ,  lo  han  tenido  por  bien  j  y 
melaban  pronnetido  por  muger;  lo  qualj 
fuplico  k  Vuellra  Mageftad  fea  férvido  dQ; 
que  nos  delpofen  coníornne  á  nueftros  ri-i 
tos ,  pues  fe  ha  ofrecido  efta  ocafion  en  tan. 
buen  tiempo-  El  Rey  mirando  a  la  Damij' 
ya  los  hermanos^  maravillado  de  tan  rec 
pentino  acuerdo^  díxo;  que  11  elloSj  y  la  Da* 
ma  querían  5  que  él  era  contento.  Todos  fe 
admiraron  del  cafo  >  y  callaron  hafta  ver  en 
\que  paraba ;  pero  Rednan  ardiendo  de  eno- 
jo ,  y  de  ira  fe  levanto  en  pie  ,  y  dixo:  Señor 
cftc  cafamienro  que  pide  el  Zegri ,  no  ha 
lugar  ^  aunque  fus  hermanos  de  la  Dama  lo 
hayan  prometido  y  porque  es  mi  efpof^  def- 
de  que  la  libre  de  los  Cavalleros  Chriftia- 
nos  j  y  entre  lo$  dos  nos  hemos  dado  pala^ 
bra  de  érpofos ;  hay  también  prendas  >  que 
ion  confirmación  de  lo  que  pido,  y  nadie 
como  Í4  Dama  pa^4^  4-.u.t\^  Q¡f^^  ^aíTa  i  y 
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no  pretenda  agraviarme  ninguno,  porque 
me  lo  pagará.  El  Z^gri  refpondío  alborota- 
do 9  que  ella  no  fe  podía  cafar  fin  licencia  de 
fu  Padre ,  6  hermanos,  y  que  era  fuya ,  y  la 
defendería  hafta  la    muerte.   Reduan   que; 
oyb  la  arrogancia  del  Zegri ,  arremetió  a  el 
para  herirle  con  muy  encendida  rabia.  Los 
Zégries  acudieron  a  favorecer  fu  pariente, 
Y  los  parientes  de  Reduan  ,  y  Muza ,  y  los 
Abenccrrages  fueron  a  favorecerle.  El  Rey 
vieade  el  efcandalo ,  mandopena  de  muer- 
te á  quien  mas  hablaíTe  en  el  cafo,  que  el 
determinaría    lo    que   liavia  de  fer.  Coit 
aquello  fe  quietaron  ,  aguardaron  fu  deter- 
minación ^  yviftoque  ya  eftaban  foíTega- 
dos,  fue  al  eílrado  de  la  Rey  na,  y  dio  la  ma- 
no á  Haxa,  y  pueíla  en  medio  de  la  fala ,  le 
dixo  9  que  efcogieíTe  a  Reduan ,  6  al  Zegri> 
i  aquel  que  mas  güilo  le  dieiTe.  La  Dama 
vifto  que  no  podía  dexar  de  obedecer  el  pre* 
cepto  del  Rey  ,  fe  pufo  confufa  i  confiderar 
la  palabra  que  havian  dado  fus  hermanos 
al  ¿egri;  por  otra  parte  coníideraba  el  .mu- 
cho amor  que  tenia  a  Reduan ,  y  el  á  ella,  y 
el  haverla  librado  de  cautiverio ,  y  los  colo- 
quios amorofos  que  entre  los  dos   l\aLMv\N\ 
paíTada^  y  la  fec  ^  y  palabta  c^u^  \^\vví\^^'^ 
dodcfcrfa  cfpqf^.  ConCidctíitiáLO  \o^^  ^ 


ip6    HtfiúfU  de  Us  Gmtfás 
lien  y  fe  fac  con  el  Rey  de  la  mano  adonde 
fcftaban  los  dos  Ca valleros  juntas :  y  llega-" 
os ,  haciendo  una  rc\rerenGÍa  al  Rey  ^  le  dic^ 
mino  a  Reduan ,  diciendo  r  Señor  ^  éfta 
|Liiero  por  efpofo.  El  Zegrí  quedo  avergon- 
íado  de  que  el  fueíTe  el  defechado  ^  no  pu- 
lo fufrir  et  dolor  ^  y  fe  falio  de  Patacio »  coifl 
itento  de  vengarfe  de  Reduan  y  del  qual  Te 
belebraroñ  aquel  dia  las  bodas  ,  y  el  figuíen* 
|e  huvo  fíertas ,  y  zambra  ;  y  eílando  ocup 
^dos  en  eftas  fieftas  ^  traxeron  nuevas  y  eomc 
111  u cha  cantidad  de  Chriftíanos  corrían 
Hlalaban  la  Vega  ;  y  a  (Ti  fue  neceífarío  dexa 
^as  fieftas  5  por  íalir  á  la  Vega  á  pelear  coj 
los  Chriftíanos,  El  valerofo  Muza  ^  conn 
^fcapltan  General  ralío    luego   al   CampOfj 
"acompañado  de  mil  de  á  cavallo^  y  dos  m' 
Peones  ^  y  en  llegando  ai  efquadron  de  los 
Chriftíanos,  travaroíi  muy  fangrienta  Bata 
^Ua  j  en  la  qual  murieron  muchos  de  ambaf 
Barres,  Mas  al  fín  ^  Tiendo  el  poder  de  los 
lloros  mas ,   con   otra  tan  gente  que  los 
Chriftíanos  ^  quedaron  vencedores  ^  y  gana- 
ron dos  va nd eras  Chriftianas ,  y  tauri varón 
muchos  Chriftianos  ^  aunque  les  coftb  cara 
efta  vi£tor5a  ,  porque  murieron  mas  de 
cicnros  Moros.  Efte  día  hicieron  los  Cava 
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sen  armas;  y  fino  fuera  por  fu  valorj 
e  venciera  la  Batalla.  Bolvió  Muza  vic-J 
7C0  a  Granada  ^  con  lo  quat  fe  holgó  ci\ 
También  fe  feftalo  efte  diz  Rednan  y  a 
el  Rey  abrazo  con  muy  grande  amorío 
'  la  visoria  bol  vieron  á  hacer  fieftaS 
ochodias,  y  por  los  cafamiemcs  ^  y| 
ios  determino  el  Rey  falir   a  corrcí 
de  Chriftianc^  >  porque  lo  dcfeaba  >  erij 
aculará  Jaén  ^  qpeeraqoten  mas  dañd] 
Scia  y  y  dando  el  cargo  de  Capitán  Ge 
ú  al  valiente  Reduan»  como  ¿ílaba  trata' 
r  atrás  havcmos  dicho,  fe  partió  de 
ad  de  Granada. 

CAPITULO     XÍIL 

QUE  se   Dif    CUENTA   DE    L\ 
ií  Rey  Chico  f  y  á  fu  gente  fucedió  yen^ 
entrar  á  }aen  ^  y  la  gran  traición  qué 
Zegries  ^  y  Gómeles  levantaron  á  la 
Reyna  Mora  f  y  á  ¡os  CavülUros 
AbemerragBs ,  y  muerte 
de  ellos, 

^  oltimo,  y  poftrero  día  de  las  fieílas,  cj 

Rey  comió  con  todos  I05  pruACx'^'\V^' 

alletos  de  ía  Cbrte ,  y  aliM\do  \\%  m^^-» 


%9Z     Hifúfiá  de  Ids  Guerras     ^M 

^Kablo  a  todos  dd(k  maneta :  Bien  fé  ^  léale 

^waifallos,  y  amigos  mios^  qos  ya  os  fer; 

Kiciofa  la  vida  pallada  en  tantas  ñeftas  com 

lia  vemos  tenido ,  y  qae  á  voces  os  llama  i 

lero  Marte  ^  en  lo  qual  os  havcis  ocupad 

ienipre.  Aliora  y  pues  ^  que  Mahoma  nos  h; 

lexado  ver  las  ñeílas  >  que  fe  han  hecho  a 

lueftra  tníignc  Ciudad  ^  y  los  cafamíento 

|ue  fe  han  efeíliado  en  ella  ^  ferá  juíto  qw 

rfvamos  a  la  milicia  coíitra   Chriftíanos 

iues  que  ellos  nos  vienen  á  bufcar  á  nueílro 

muros  j  y  para  efto  ya  Cabéis  mis  bueaoi 

amigos  f  que  los  dias  paíTados  le  iraxe  ^  I 

mi:  moría  á  Reduan  una  palabra  que   m 

dia  ds  ganarme  Jaén  en  una  noche :  ahora 

lo  confirmo  de  nuevo,  pidiéndome  mi!  fot 

dados  j  pero  yo  quiero  que  fean  cinco  mífj 

y  que  m:í  la  cumpla  j  y  para  efto  doy  a  m 

normano  M^zi  cargo  de  hacer  la  gente  del 

numíro  que  digo^  dos  mil  hombres  de  i 

cavallo,  y  tres  mil  Peones>  y  que  fean  todos 

expertos  en  las  armai  ,  y  que  Reduan  vayí 

por  G:cieral  ^  y  demos  vida  á  Jacn  ,  de  quien 

tan  notables  dattos  havenaos  recibido,  y  ci; 

da  dia  eftam3>  recibiendo  ,  y  íi  rendimos  i 

la  Ciudad  de  Jaén  ,  no  eftán  fegaras  Uti^di¡ 

yBicza,  y  fti  redondez,  y  para  eílo  quiera 

qac  mt  digíis  va^^to  i^^teccr»    Cm  eí* 
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roíTb  el  Rey  ^  aguardando  reí  puerta  de  fus 
i^a renes-  Reduan  íe  levanto  j  y  dlxot  que  él 
cunipliria  fu  palabra ;  Muza  dlxo^  que  el  da- 
ría en  tres  días  pueña  la  gent<i  en  Ubeda. 
Todos  los  demás  Cavalleros  que  allí  eíla- 
ban  dixeron  j  que  harta  la  muerte  le  fervi'- 
riaft  con  fus  pe  ríen  as  ,  y  haciendas.  El  Rey 
fe  ío  agradeció  mucho  á  iodos  j  por  fu  ofre- 
cimiento*  Los  hermanos  de  la  hermofa>  y 
bella  Ha  xa,  con  licencia  del  Rey  fe  fücron  a 
Ronda  9  donde  fueron  muy  bien  recibidos 
de  fus  Padres  ^  y  alegres  con  el  cafamiento 
áe  fu  hija  con  Reduan  >  y  por  otra  llenos  de 
pefar  ^  y  trtrteza  ,  por  la  muerte  de  fus  dos 
bijos  ;  mas  viendo  ,  que  el  defconfuelo  no 
remediaba  fu  pena  ,  fe  confolaron  en  tener 
Ean  buen  yerno  como  era  Reduan.  En  efte 
tiempo  mando  el  Rey  á  Zulema  Abenccr- 
tage  ,  que  fuelTe  á  fer  Alcayde  de  la  fuerza 
de  Moclin,  el  qual  fe  fue  luego,  llevando 
configo  á  fu  querida  Daraxa.  El  Padre  d0 
Galiana  fe  fue  \  la  Ciudad  de  Ahueria  ,  lie- 
trando  á  la  he r mofa  Zeuma  en  compañía  de 
[ii  hermofa  Galiana.  Otros  muchos  Cava- 
lleros fe  fueron  á  fus  Alcaydias  por  mánda- 
lo del  Rcy^  encargándoles  la  guarda  ,  y  cuí* 
todia  de  ellas*  Muza  levantó  cinco  mW^o^tar 
bresdeá  pjV^  y  cí<j  á  ca vallo  ,  \^^  %c^«i 
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nos.  De!  pezón  de  la  granada  falian  dos  gra^» 
nos  bordados  de  feda  verde  y  con  fus  ojas: 
y  una  letra  al  pie  y  que  decía.  ConU  Corona 
nací.  En  eíla  quadrilla  iba  el  Rey  Chico  con 
mucha  compañía  de  Cavalleros.  Eran  muy 
de  ver  las  galas  ^  riquezas  ^  penachos  y  adar- 
gas;^  lanzas^  cavallos^  yeguas^  y  pendoncttlos 
de  colores  en  las  lanzas.  Pues  íi  la  cavalie- 
ria  falió  tan  bizarra  9  y  virtuofa  9  no  menos 
gallarda ,  y  briofa  falib  la  Infantería ^  y  muy 
bien  armada »  todos  con  arcos  y  y  balleftas. 
Con  efta  pujanza  falio  ei  Rey  Chico  de  Gra- 
nada y  y  tomo  la  via  de  Jaén  ;  mirábanle  to- 
das las  Damas  de  Granada  y  y  mas  la  Reyna 
fu  Madre  ,  y  fu  muger  la  Reyna ,  con  todaí 
las  Damas  que  citaban  en  fu  compañía  dcf- 
de  las  Torres  del  Alhambra.  Por  aquefta  jor- 
nada que  hizo  el  Rey  Chico  á  Jaén  y  fe  hizo 
aquel  antiguo  Romance  y  que  dice  aíü : 

REduan^  bien  fe  te  acuerda^ 
que  me  diíles  la  palabra^ 
que  me  darlas  a  Jaén 
en  una  noche  ganada. 

Rcduan  fi  tu  lo  cumples^ 
darete  paga  doblada^ 
y  íl  tu  no  \o  axtw^\\«cs 
dcftcrrattfcVv^í^^Ci\«a^ 
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Hechane  he  en  una  frontera, 
do  no  goces  de  tu  Damaí 
Reduan  le  rerpondia 
ün  demudar  fe  la  cara: 

Si  lo  dtxe  no  me  acuerdo, 
mas  cumpliré  mí  palabra; 
Reduan  pidt  mil  hombres, 
el  Rey  cinco  mil  le  daba 

Por  efla  puerta  de  Elvira 
fale  muy  gran  cavalgada, 
quanta  del  Hidalgo  Moro, 
quanta  de  la  yegua  baya. 

(guanta  de  la  lanza  en  puño, 
quanta  de  la  adarga  blanca, 
quanta  de  marloca  verde, 
guanta  aljuba  de  efcarlata. 

Quanta  pluma  ,  y  gentileza, 
quanto  capellar  de  granada, 
quanto  bayo  borceguí, 
quanto  tazo  que  le  efnnalta* 

Quanta  de  la  efpucla  de  Oro, 
quanta  eftrivera  de  plata; 
toda  es  gente  valer ofa, 
y  experta  para  Batalla. 

£n  medio  de  todos  ellos 
vá  et  Rey  Chico  de  Granada^ 
mirando  ias  Damas  Motas 
i/ff  /«  Torres  del  Aikambtn* 


^'^^r,noV  con  ventaja, 
_„.  tad  efpecies   4  ,  ^.^^  avilado^ 
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(m  de  Arenas>  entraron  por  üi  puerta  á 
c  los  que  la  guardaban  5  y  corriendo 
\po  de  la  Guardia,  y  Pagalajara^  hafta 
I  y  Selman  Los  Cavalleros  de  Jaén  fa 
%  los  enemigos  ^  porque  fueron  avira* 

Se  en  la  Guardia  andaba  el  rebato.  De 
lieron  quat  rocíen  tos  Hijofd  algos  bien 
^s.  De  Ubeda ,  y  de  Baeza  falteron 
Bantos  >  y  hechos  todos  un  cuerpo  de 
kf  falteron  con  gran  valor  á  t^ufcar  at 
^05  que  ]es corria  la  tierra,  llevando 
kiidillo  5  y  Capitán  al  Obifpo  D.  Gon* 
ívaron  de  grande  valor*  Juntáronle  los 
pnposde  la  otra  parce  de  Riofrío,  y 
racometieron  ,  haciendo  cruel  Batalla{ 
a  el  valor  de  los  Chriftianos  tal,  y  taa 
que  les  convino  á  los  Moros  retirar- 
a  la  puerta  de  Arenas »  de  la  qual  ha^ 
ompido  una  cadena ,  que  la  acravefa^^ 
allí  fueran  los  Moros  vencidos ,  fino 
por  el  valor  de  los  Cavalleros  Aben- 
es  ,  y  Alabcccs ,  que  pelearon  valero- 
te  i  pero  al  fin  huvo  de  quedar  por  lo» 
¡anos  el  campo ,  pero  con  codo  clTú 
^ros  llevaron  gran  prefa  de  ganados^ 
icuno  ,  como  cabrio  >  de  modo  ,  que 
feñalü  por  ninguna  parte  ha^et  A^wv^air- 
ventaja-  £/Jlcy  quedo  matavvUai<>^^ 


allí  t«h»*^Ttanta  S*^"^^  '^•S  dUs  havu, 
verfe  juntado  t^^^^^^^  ^^      ^^ 

Kje  baftante  au     ^^^  j|  Rey ,  c  H  ^j 


Jaén  n«  •*-  *V  ^,:cofo  ,  í^"'*  ^C-Iu  -  v  ü  n»  "* 
foMon  «""í.^  en  toda  U  »-  .   .jen  t 


Ciyiies  de  Granada,        3<>7  V 

ft  en  la  Vega  Eíiando  un  di.i  el  Rey  cñ 
Uíjares  holgando  fe  ,  y  havicndo  acaba- 
e  comer^  comenzó  á  hablar  en  la  jorna- 
z  Jacn  ^,  y  de  los  Abencerrages  5  como 
ellos  >  y  los  Alabezcs  havian  ganado 
des  dcfpojos.  un  Cavallero  Zegrí  (  que 

»que  tenia  cargo  de  armar  la  traición  k 
m^f  ya  los  Abcncerrages)  dixo  al 
Si  Buenos  fon  ,  Señor ,  los  Cavalkres 
ncerrages ,  mejores  fon  los  Cava! leras 
len  3  pues  nos  quitaron  gran  parte  de  la 

>y  nos  hicieron  retirar  por  fuerM  de  ar- 
y  era  aiTi  verdad  ,  que  el  esfuerzo  ^  y 
de  la  gente  de  Jaén  fue  muy  grande^  y  ^ 
:l  día  quedo  con  nombre  perpetuo^  y  fa->  fl 
[lara  fiemprc  j  y  en  memoria  de  aquella  ^ 
a  Telliza  el  ñguíente  Romance* 

MUY  rebuclto  anda  jaefií 
rebato  tocan  á  prieffa, 
porque  Moros  de  granada 
les  van  corriendo  la  tierra, 

Quacrocientos  Hijofdalga 
le  íaicn  á  la  pelea, 
otros  tantos  han  fah'do 
de  Ubeda  j  y  de  Baeza^ 

De  Cazoria  ^  y  de  Quefadi 
también  falca  dos  vanderas^^^ 
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todos  fon  hijos  de  honra, 
y  enamorados  de  veras- 
Todos  vaD  juramenrados 
de  manos  de  fus  Doncellasp 
denobolvera  Jaenr 
íin  dar  Moro  por  emprefa, 

Y  el  que  linda  Dama  tícnCj 
quatro  le  promete  en  cnerda: 
^  la  Guardia  han  llegad o^ 
adonde  ef  rebato  fuena^ 

Y  junto  del  Ríofrio 
gran  Batalla  fe  comienza; 
mas  los  Moros  eran  muchosj 
y  hacen  gran  refiftencia, 

Porque  Abencerrages  facrtcs^ 
llevaban  la  delantera, 
con  ellos  los  Al  abecés, 
gente  muy  braba  ,  y  muy  fiera* 

Mas  los  valientes  Chñílianos 
furiofa mente  pelean, 
de  modo  ^  que  ya  los  Moros 
de  la  Batalla  fe  alexan. 

Mas  llevaron  cavalgada, 
que  vate  mucha  moneda^ 
con  gloria  quedo  Jaea 
de  la  paíTada  refriega. 

Pues  \  utitiL  muchedmnbrc 
de  M^oto^  ^ouw.^tfec6L\\ 
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grandes  matanzas  hicieron 
en  aquella  gente  perra. 

.quefte  Romance  fe  compufo  por  me- 
i  de  aquella  Batalla ,  aunque  otros  lo 
m  de  otra  Tuerte.  De  la  una  ü  de  la 
>  la  Hiftoria  es  lo  que  fe  ha  cantado.  £1 
B^omance  dice  affi : 

YA  repican  en  Anduxar^ 
y  en  la  Guardia  dan  rebato; 
y  fe  falen  de  Jaén 
cuatrocientos  Hijordalgo. 

Y  dcUbeda »  y  Baeza 
fe  fali^n.otros  tantos^ 

todos  fon  mancebos  de  honra> 
y  los  mas  enamoradas. 

De  manos  de  fus  amigas 
todos  van  juramenudos^ 
denobolverájaen    . 
fio  dar  Moro  en  aguinaldo^ 

Y  el  que  linda  Dama  tiene 

le  promete  ^  tres  y  ó  quatro:     '] 
flor  Capitán  fe  lo  llevan 
al  Obirpo  Don  Gonzalo. 
Don  Pedro  Garavajal 
defta  fuerte  ha  hablado: 
Adelante  CavaJleros^ 
que  me  lie  Via  el  ganado> 
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ñ  de  algún  villano  faera> 

ya  le  huvierades  quitado. 
Alguno  vá  entre  nofotros^^    . 

que  fe  huelga  de  mi  danoj 

yo  lo  digo  por  aquel    /, 

que  lleva  el  roquete  l>¡ai>cci.  . . 

De  eíla  fuerte  vá-  eft?  Rom^BCjQ  dtcieiw 
do  ^  pero  elle  ^  y  el  páíTado  contiene  una  coni 
en  Tubílanciá^  yáuhqne  foii  Vitjos;!  es  bien 
traerlos  a  la  memoria  >  paraqi)é  qéíiea  ingo* 
ra  el  fundamento.de  la  Hiftoria  ^  lo  (bpa.  Su- 
cedió efta  Baráíla  en  tiempo  del  Rey  Chico 
de  Granada ,  año  de  1^91.  BolVamos  al  Rey 
Chico  de  Granada  >  que  eílaba  boI¿andor«i 
y  defcatifandó  eh  Ids  AHjartis  y  coitío  atrás 
queda  ya  dicho  y  que  és  quándo  le  jdixo  at 
Rey  Chico  el  Cavallero  Zegri  1  que  los  Ca- 
vallerosdejaeneran  de  mas  yalor  que  los 
Abencerragfs>  pues  á  fu  pefar  íes  hayian  he- 
cho retirar.  A  lo  qual  refpon<fia  ti  Rcyi 
Bien  eílóy  con  eflb  y  pero  (Ina  ftiera  por  d 
valor,  y  reíiftencia de  los  ya1teht£Í'  Abcii- 
cerragcs,  y  Alabeces ,  no  tengo  duda  y  fino 
que  fuéramos  desbaratados  ;■  pero  ellos  pc^  J 
learon  de  tal  fuerte,  que  falipíios  a  nueHraJ 
falyo  5  fin  que  nos  quitaflen  la  cavalgada  dclf 
ganado  que  truximos  ,  y  de  algunos  Caori-^ 
vos:  O  quau  ckaf>  t&^^v«ÍÍLta  MagcíWlí 
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I  Zcgri)  y  como  buelve  por  los  que 
^dores  á  la  Real  Corona  ^  y  es  caufa 
tía  bondad  5  y  confianza  que  Vueftra 
ad  tiene  deíle  Ünage  de  los  Abencer- 
n  faber  la  rraícían  en  que  andan.  Mu- 
avalieros  hay  que  lo  han  querido  de^ 
no  fe  atreven ,  ni  han  ofTado  ^  reípeto 
n  crédito  j  y  pofleíííon  en  que  Vuet- 
geftad  tiene  a  efte  linage ;  y  aunque 
lera  yo  laíHmar  vueftro  Rea!  pecho 
ita  afrento  fa  ínfaniiaj  con  todo  eííb  no 
dexar  de  hacer  Jo  que  debo  á  leal 
1 5  y  dara^áfo  de  la  traición  ^  y  ale- 
gue fe  comete  contra  mi  Rey,  y  Se- 
r  aíTi  digo  que  no  fe  fíe  Vueftra  Ma- 
de  ningún  Abencerrage,  fino  quiere 
cfpofleído  del  Rey  no  ,  (  y  lo  que  Alá 
nita )  muerto  violentamente*  El  Rey 
►í  amigo  lo  que  fabes  ,  no  me  tengas 
>i  ni  me  lo  celes  ,  ni  encubras  ,  que 
ad  ferá  bien  pagada  .  No  dexaré  de 
er  á  Vueftra  Mageftad  j  paraque  fe 
!a  la  publicidad  que  en  el  delito  hay^ 
á  rienda  fuelta  fe  van  en  el ,  y  quan 
emor  tienen  los  Abcncerrages  de 
i  Real  Parfonaj  y  quan  feguros^  y  de 
^  (por  el  buen  predicamento  en  que 
sis )  fe  cftán  en  fu  iraíciorv  ^c^riX-a.^^^ 
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Bpaíiada  confíanza  que  cieñen  de  las  mere 
^bes  que  cada  día  fe  les  hacen  j  y  que  ea  la 
Kíerra  no  ha  de  haver  juftida  contra  ellos; 
^■nTimíríno  paraque  fe  entienda  ^  que  odío^ 
*rencorniemb¡dia  ,  nome  mueve  a  revelar 
á  Vueílra  Mageftad  lo  que  ignora  ^  paraque^ 
lo  remedie  y  C\no  que  folo  foy  compelido  dfl' 
la  obligación^  y  celo  déla  honra  de  mi  Rey| 
haga  VueAra  Mageftad  llamar  á  Mahandin 
"^omelj  y  a  mis  fobrinos  Mahomat,  y  Alhi 
mt  j  que  faben  bien  la  verdad  de  todo  y 
itros  quatro  primos  de  Mahandin  Gomelj 
leí  mifmo  Unaga  ^  que  ellos  prefences  cor 
lié  el  cafo*  £1  Rey  tos  manda  llamar  ^ 
irenidos,  hizo  que  falíeíTen  de  la  cafa  Real_ 
)dos  los Cavatletosj  falvo  el  tcufador^ 
los  te  Higos  falfos  :  y  eílando  todos  junte 
tmpeaó  el  Zrgri   (moftrando  en  lo  cxteri<i 
grande  pena )  a  decir  eftas  palabras  :  Sabr 
^ueítra  Mageftad  ,  que  todos  los  Abence 
►ages  ettán  conjurados,  contra  vos^  para  quj 
^ros  vueftro  Reyno  ,  y  vida ;  y  efte  atrev 
liento  ha  falido  de  ellos  ^  porque  tratan  14 
Civos ,  y  adúlteros  amores  (  6  Cielo  I  Quíc 
Úri  efto  >  que  el  dolor  no  le  acabe  > )  Mi  <' 
>ra  U  PLeyna  al  Abenccrrage  Albín  Ha 
jad,  que  es  el  mas  poderofo  ,  y  rico  dej' 
7sIq$  CavaVUtq^  4í»  QuMkdaí,  Que  qui^l 
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a  MagelUd  que  diga  j  fino  que  gaftaa 
ciendas  con  todos  >  por  tenerlos  pro^ 
para  fu  in testo  ?  Y  aíTi  generalmente 
allero  j  el  pechero^  el  rico  ^  el  pobre, 
n  bien  a  efte  linagCj  porque  los  tienen 
ucados.  Bien  fe  acordará  Vueftra  Ma- 
,  quando  en  Generalife  fe  hacia  una 
a ,  y  llego  el  Maeftre  a  pedir  deíafio, 
lio  Maza  en  la  fuerte ;  pues  aquel  día 
ndonos  por  la  huerta  yo>  y  efte  Cava- 
Gomíl ,  vimos  en  una  calle  de  arraya- 
debaxode  un  rofal ,  en  deshoneftos  de- 
la  Rey  na  ^  y  al  adultero  de  Albia 
d ;  y  eftaban  tan  ennbebecidos  en  fus 
ibidinoros  y  que  no  nos  fiñtíeron  y  con 
:an  cerca ;  yo  fe  lo  enfeee'  á  Mahandin 
1  y  y  admirados  del  atrevimiento ,  nos: ' 
mos  un  poco  ^  para  ver  el  atrevido  fin»* 
co  efpacio  fal  ib  la  Rey  na  y  y  (^  fue 

fuente  de  los  Laureles  ^  y  de  allH 
€  eftaban  fus  Damas-  PaíTando  grao-^ 
dmos  falir  al  alevofode  Albin  Hamad^ ' 
Eido rofas  blancas,  y  roxas^  y  dellas  hí^.j 
guirnalda  j  y  fe  la  pufo  en  la  cabeza;. 
s  nos  llegamos  con  diíTimulacíon  á>^ 
le  preguntamos  en  qué  u  entretenía?^ 
guaiños  dixo^  En  ver  ctti  Az\c^\^^^'^ 
^  gue  tkm  en  que  fe  cfpacic  \i  H\vVa.i 


la 


m»s  i  Hí-íí  lo  que  ftn»^^  ^f '  ? de  Va  vi^ 

^fto ,  V  ^'^^^'^^  ceS»  no  Ce  vea  pnvar 

con  pena ,  V  J^"  Vucftta  >A^S^2  u^fon  q"! 

^  "*""í  De  fuerte,  q^^  '^t^Uc  U  pop* 

,  „  poco.  LÍC  »  gV  ^"^"í'^nn     EftC  ft> 

-;a\eve  trayd«  ^&,eádo  en  uerra  m  , 
le,  fe  cayo  amotí       boWiendo  en     < 


acer  ,  pa„  ^    ^"«^a.  Pero  ?'  ^"'^  '^^  f^»-. 
íiudad  ef ^  ^-^  ^<=n?ado    '?  1°^"^  ^c  puede 

'"'-  •  /a 
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Ifcn  hacer  alga  con  era  Vueílra  Mageílad 
irmentatan  ea  cabeza  agena^  y  fon 
fueítro  favor  los  Zegries ,  Gomsles,  y  Ma* 
ías  y  que  no  Toa  tan  pocos  »  ni  valen  tan  poú 
^  y  que  no  os  faquen  a  paz ,  y  a  falvo  de  tcJ 
peligro  \  y  eílo  heclio,  mandar  fe  ha  pren- 
ler  la  Rey  na  ^  acufandola  de  adultera  >  y  p<^ 
^r  en  tela  de  juicio  el  cafo,  Tienda  quatr^ 
^a^alleros  los  acufadores  de  vueílra  paiiCi 
que  la  Rey  na  fe&ale  otros  quatro  Cav 
neros>  que  la  de^ndaa :  y  fi  ellos  vender 
Ji  los  acufadores  5  que  lea  libre  la  Rey  na  5 
'^  los  defenfores  de  la  Reyna  fueren  vene 
|os  j  que  muera  la  Reyna  confonme  i  ley  j 
^  2IU  forma  todos  los  del  Unagc  de  la  Re 
,5  que  fon  Almoradies  ,  y  Almohades, 
Uriñes  no  fe  alterarán  ^  viendo  que  vá 
¡a  de  juílicia  j  y  fm  alterar.  Efta  es  lo  que 
lento  5  paraque  fea  Vueftra  Mageílad  ven- 
Jado  y  y  no  fe  alteré  la  Ciudad,  Buen  confe* 
¡o  es,  (díxo  el  Rey )  y  de  tan  leales  Cavallo- 
Y  decid ,  quienes  fcrán  los  quatro  Cavá- 
is que  pongan  la  acufacion  ,  y  U  futí 
tn  en  Batalla  j  contra  los  defenfores  q< 
ere  la  Reyaa?  Nci  cu  y  de  de  eíTo  Vueu! 
lageílad  ,  (dLxo  el  Zegri)  que  yo  fere 
!/jo  ,  y  Mihacdon  mi  primí  el  otro  ,  y 
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ÍMét  el  quarto  ;  y  fia  en  Mahoma^  que  en  trn 
dala  Corte  no  fe  hallarán  otros  quatro  Ca- 
valleros  que  igualen  á  Jos  dichos  en  valor^ 
aunque  entrara  Muza  en  el  numero.  Pues 
vamos  á  la  Ciudad  (díxo.el  fácil  Rey)  fe 
dará  la  orden  que  pide  mi  venganza.  O  def- 
dichada  Ciudad  >  y  que  rebuelta^  y  cíCma  fe 
te  ordena  j  por  dar  crédito  el  mal  aconfefa* 
do  Rey  á  las  firenas  engañofas  que  le  canta- 
ban al  oído !  Con  eílo  partieron  á  Granada, 
y  entrando  en  el  Alhambra^  fe  fueron  al  Pa- 
lacio Rcal^  adonde  la  Rey  na  con  fus  Damas 
le  falicron  á  recibir  ;  pero  el  Rey  no  miró  á 
la  Reyna  ^  íino  pafsó  adelante  fin  deten erfe» 
de  que  no  poco  fe  maravillo  la  Reyna  ^  y 
muy  con  fufa  fe  recogió  á  fu  apofento  con 
fus  Damas  5  fin  faber  la  caufa  de  el  no  ufado 
dcfde'n  del  Rey,  ci  qual  paflo  lo  que  reftaba 
del  dia  con  fus  Cavalleros^  hafta  que  llego  la 
noche,  y  luego  ceno ,  y  fe  fue  i  acortar,  fin- 
giendo eftáríndifpuefto ,  y  aíTi  todos  los  Ca- 
balleros fe  fueron  a  fus  cafas-  Toda  aquella 
noche  eftuvo  variando  en  cíen  mil  penfa- 
hiientos  el  defven turado  Rey  ^  y  fin  poder 
|repofar  j  y  entre  la  machina  ,  y  caos  de  con- 
linones  j  decia:  O  fin  ventura  Audall  Rey 
ÍC  Granada ,  quan  cercana  veo  tu  p^tdVcXoJcv^ 
y  la  de  tu  flíjua  /  Si  matas  \  cfto^  Cajv^W 
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ros  grtn  mal  fe  te  ordena;  y  A  no  caíligas : 
yerro^  quedas  aftentadoj  y  te  valdría  mas ; 
muerte.  Macarelos?  Si j  que  fue  grande 
atrevimiento  en  cometer  tal  adulterio 
ofenfa  mia  ^  y  tratar  de  matarme  ^  por  alxai? 
fe  con  el  Reyoo,  Pero  di  ^  Rey  mal  aconfi^ 
I  jado>  no  fabes  quan  honeña^  y  recatada  mT 
ger  tienes  \  No  conoces  la  bondad j  y  lealta 
de  los  nobles  Abencerrages  ^  y  quan  íi 
mortales  enemigos  ion  los  Zegries  >  y  pue 
fer^  qnc  por  elta  via  pretenden  vengana 
|dcfte  virtuolo  linage^  VeriSca  mejor  la  cau 
J  fa  5  ya  que  determinas  venganza ;  pero  qi: 
[|3:ias  verificación  5  que  quien  lo  vio?  No 
[atrevieran  a  levantar  tal  teftimooio,  y  i 
fponerfe  á  fuñentar  en  Batalla  lo  que  dic 
rno  hay  duda  ^  fino  que  es  verdad.  En  cfta 
[variedades  pafso  toda  la  noche  j  y  venida  l^ 
[mañana,  fe  levanto^  y  íaliendo  del  dormít  * 
rio  y  hallo  en  la  fala  muchos  Zegries , 
leles  j  y  Mazas;  y  a  eíVa  fazon  entró  un  eÉ 
cudero  ^  y  le  dixo  al  Rey  ,  como  ha  via 
lido  Muza  de  pelear  con  los  CbritUanos  ^ 
rahia  ganadas  dos  vanderas,  y  mas  de  treíi 
cabezas ;  con  lo  qual  fe  holgó ,  y  apart 
lo  al  Zegrij  le  dixo^  que  tuvieffen  en  el  quir«^ 
>dc  Jos  Leones  treinta  Cavalleros  arnii 
^s  j  y  un  Verdugo  ^wh^tíwííí  ig^  lo  neccií 


Lca 

I 


Chiles  di  Grdnádá.         31 

rtd  para  lo  que  eítaba  tratado.    Luego 
traidor  Zegri  íalíó  del  Real  Palacio  ^  y  pufi 
por  obra  lo  que  el  Rey  le  ha  vía  mandado^ 
y  eflando  todo  muy  á  punto^  el  Rey  fue  avíd 
fado  de  el]o>  y  fe  fue  al  quarto  de  los  Leo^ 
nes  y  adonde  halló  al  falfo  Zegri  con  treinta 
Cavalleros  Zegries  ^  y  Gómeles  muy  bic  " 
aderezados  ^  y  con  ellos  un  Verdugo  ^  y 
ponto  mandó   llamar  al    Abenccrragc 
Aguacil  Mayor.  Fue  un  Page,  y  ie  dixoj  que 
el  Rey  le  llamaba.  El  Abencerrage  fue  a  fu 
Real  llamado ,  y  afíi  como  entro  en  la  qat* 
dra  de  los  Leojies^p  le  afieron  ña  que  pudíe&J 
fe  hacer  reílílencia,  y  en  una  taza  de  Ala^^ 
baílro  muy  grande  ^  en  un  ínllante  fue  de* 
gollado.  AíTimirmo  llamaron  ^  Albín  Ha* 
madi  (el  qual  decían  haver  cometido  e( 

I  adulterio  con  la  Reyna)  y  fue  degollado» 
íde  ella  fuerte  fueron  degollados  treinta 
rfeis  Aa valleros  Aben cerrages  de  !os  mas 
rincipales  de  Granada  >  fin  que  nadie  lo  en* 
Biidieife ;  y  murieran  todos  5  fi  Dios  no  fa-»J 
forcctera  ,  á  fu  caufa  >  en  que  no  murieran^ 
kn  abatidamente,  por  dar  crédito  a  uo  trai* 
fcr,  im  mas  verificación;  y  es  cierto  que  fusj 
ibras  no  lo  merecían  5  porque  eran  muy  ca^ 
:^*tarivos  ^  y  amigos  de  los  pobres  5  y  de  Vi 
r  Verdad  >  y  de  1 05  Chññhnm\  y  aut^  dm^tc 
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los  que  havian  víflo  degollar  los  Abenccr 

ÍgtSy  los  que  llamaban  á  Ghrifto  crucificadi 
que  tes  focorrieíTc  en  aquel  trance  ^  parí 
que  no  fe  condenaíTcn  ^  y  que  morían  Chrii 
tianos.  Pues  paraquc  aquel  linage  no  per 
cieíTe ,  ordeno  Dios  ^  que  un  Page  de  i 
Abencerrage  entro  con  fu  Señor  5  y  vio 

Imo  le  degollaron  ,  y  miro  á  todos  los  degc 
liados »  a  quien  el  conocía  y  y  mirando  fe  n 
tiro  acia  la  puerta  con  mucha  diíTimuIacioj 
y  al  tiempo  que  abrieron  para  ir  a  llamar 
otro  j  falio  el  Page  muy  temerofo ,  y  llorao^ 
do  por  la  muerte  de  fu  Señor ;  falid  del  A 
hambra^  y  junto  a  la  fuente  della  vio  á  M' 
lique  Alabez  con  Abenamar^  y  Sarracb 
que  venian  á  hablar  al  Rey  ^  y  como  tos  n 

I  fe  llego  Dorofo  temblando  ^  y  encogido, 
les  dixo :  Ay  Señores  Cavalleros  por  A 
Santo  y  que  no  paífeís  mas  adelante  ^  ú^' 
queréis  morir  mala   muerte!    Como 
(dixoAlabez)  Refpondib  el  Page; 
Señores^  que  en  el  quarto  de  los  Leones 
gran  cantidan  de  Cavalleros  degolla 
^  todos  fon  Abencerrages  ,  y  mi  Señor 
H ellos  9  que  yo  le  vi  degollar,  porque 
^con  mi  Señor  ^  (  que  alta  no  fuéramos  ^ 
vi  rodo  j  y  no  reparo  en  mi  ^  porque  lií» 
pcrniitíb  el  Saa»  Mky.^  ^^ando  wm^s^l 


Chiles  d€  Grdnaddé        %^l 

\,  ^brír  la  puerca  faifa  y  me  falí  ^  y  vengo  fin 
mi  Señor,  y  aún  fin  mi  ^  por  lo  que  mis  ojos 
han  vifto.  Por  Mahoma  que  pongáis  reme- 
dio en  aqueílo.  Muy  admirados  quedaron 
los  tres  Cavalleros  ,  y  mirandofe  unos  á 
otros  9  fio  rabian  fí  darían  crédito ,  6  no  á  lo 
que  el  Page  les  havia  dicho ;  y  dixo  Abena-- 
mar  :  Gran  traición  hay  í¡  es  verdad.  Pues 
cómo  lo  fabremos  de  cierto  \  (  dixo  S^urraci- 
Bo)  Yo  os  lo  diré  ,  (dixo  Alabez)  quedaos 
ftiñdres  aqui »  y  fí  vierades  fubir  al  Alham« 
tea  algún  Ca vallero  Abencerrage^o  de  otro 
linagCf  no  le  dexeis  paíTar  adelante^  fíno  en^ 
«retenadle  en  tanto  que  yo  llego  á  la  Cafa 
JU^al  j  y  fabré  lo  que  paíTa  >  y  bolveré  con 
Wvedad.    Guieos  Alá.  (dixo  Abenamar^ 
laqui  aguardaremos.    Malique  fubió  al  AI- 
iiambra^  y  al  entrar  por  la  puerta  de  ella^  vi¿ 
ircnir  muy  k  prieña  a  un  Page  del  Rey ,  y  di 
4colc:  Adonde  con  tanu  priefla!  Refpoñdk 
'si  Page:  A  llamar  á  un  Abencerrage«  Quier 
'JÜc llama?  (dixo  Malique)  £1  Rey  n^i fcñor 
;Jpefpondió  el  Page ;  y  fi  quieres  hacer  un; 
'Jbuena  obra  y  baxa  a  la  Ciudad ,  y  avifa  á  to 
^tos  los  Abencerrages  ^  que  falgan  de  Grana 
Slí^ ,  porque  les  conviene  ^  uno  quvetcxv  n^\ 
^«11  cJ  trance  cruel j  que  fe  executsi  ^w  ^\  qí^ 

^¿c  iosLfioncsi  y  quedaos  en  i^3lz\  ^  ^"^ 
Tom.L  ^ 


«nf  ?*f  Vamos  ^  la  Ciudad ,  Y     ^^^^dta 

Vamos  Cdi*'',^f_„i(io:  V  <Í^f  j    «  antes  ¿c 

quiere  l^a^"  f  „es  i  I»  t:^^****? '  ^  vTetoA  al 
laxaron  todos  «es^  ^^  Gómeles  ,  v^^^^^^, 

Capitán  Mu^  >  ^    ,j«  qae  gavian  ^ 

Vega  »  P*^  ^rpiv  de  aq«Ua  jotna    y^^^^ 
I     dafcucota  a\  CvCV         .  CavaUtros  ,J 

^»  "í'?rkntrdc  vueftrojmag^     ^^-^.n. 
mas  de  treinta^  Abencerra& 

muza  dtxo  •.  Vot      ^^¿.^t.6^J^^  ^^ 
Gómeles  ^¿jüST  -■ 
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parecen  por  toda  la  Ciudad  ,  y  fin  dud| 
í  eftán  en  el  Alhambra  con  el  Rey,  y  fo^ 
pados  en  las  inocenrcs  muertes  de  eflc 
■es  Ca valleros.  Venganfe  todos  conmí 
^ne  yo  pondré  remedio  convenlentci 
i  fe  bolvteron  con  el  valiente  Muza  á  Ij 
bad  1  y  en  llegando  a  la  Plaza  Nueva,  ce 
Kra  Capitán  General^  llamó  á  un  Anañí 
Itnandó  que  tocaíTe  k  recoger  aprieíTa » 
lo  hizo ;  y  oído  el  Añaül  ^  en  un  punt^ 
fantaron  muchos  Cavalleros  5  y  Soídadc 
Pftfa  de  fus  Capitanes  ^  y  de  allí  vinteroi^ 
I  Plaza  Nueva  >  y  fe  juntaron  mucha  gei^ 
de  a  pié,  y  también  de  á  cavallojy  aunqul 
bo  muchos  Cavalleros  >  y  de  los  mejor ej 
Eranada  >  no  h  avian  entrado  entre  elle 
llanos  Zegries  5  Gómeles  ^  ni  Mazas  ^  pe 
ñdc  fe  acabaron  de  fatisfacer  ^  que  los  Zi 
¡es  andaban  en  aquella  traición.  Quando ' 
abez  vio  eíla  gente  junta  ^  vio  buena  oca* 
^  para  faber  la  traición  ^  que  fe  execuca- 
los  Cavalleros  inocentes ;  y  afTi  pueílo 
ledio  de  todos  ,  comen:^  á  decir  en  a^H 
jz  de  eña  manera:  Cavalleros^  fenores^  ^| 
^  >s  mios ,  y  todos  los  que  me  oís  ,  ía- 
Fque  hay  gran  traición  ,  el  Rey  Chico 
landado  degollar  muchos  dtVos  C-^sa.- 
is  Abaiccrtdges }  y  fino  fuw%  AeícubV^ti 
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*  ta  la  traición  por  orden  del  Santo  Alá  > 
eflubieramos  todos  degollados.    Alto  a 
i  venganza^  y  no  queramos  Rey  Tyrano^  que 
jaiTi  mata  a  los  Cavalleros  que  deñenden  fu 
Tierja^  No  hubo  acabado  Alabez  de  de 
cftas  palabras  ^  quando  roda  la  gente  pleb 
íya  comenzó  á  dar  grandes  voces>  y  alaríd 
y  apellidando  toda  la  Ciudad,  ydiciend 
[Traición  ,  que  el  Rey  ha   muerto  k    I 
fAbenccrrages :  muera  el  Rey  no  qucram 
~Lcy  rraydor.  Etta  voz  comenzó  á  divulgar 
|e  por  toda  la  Ciudad  con  un  furor  diabot 
iico  j  y  todos  tomaron  armas  a  muy  gr 
srieíía  5  comenzaron  á  fubtr  al  Alhambra, 
en  breve  efpacio  le  juntaron  mas  de  qua 
mil  hombres  de  todas  fuertes »  y  om 
^inuchos  Cavalleros ,  y  mas  de  dofcienco! 
Abencejrages  j  que  havian  quedado  ^  y  con 
ellos  GáEulcSj  Vanegas^  Almoradtes  ^  Al- 
moadcs  ^  y  Azarques  ^  y  todos  los  demás 
Ca valleros  de  Granada  ^  los  qualcs  decían  i 
voces :  Si  efto  fe  confíente  ,  otro  dia  mata* 
rán  otro  linage  de  los  que  quedan.  Era  tan- 
ta la  vocería  ^  y  rumor  que  havia,  y  grifos 
de  los  hombres  »  alaridos  de   Las  mug 
llorar  de  los  niño».  Finaim&te>  cftaba  te 
ra/i  alborotado  ,  qat  parecía  querer  aíToIa 
iá  Ciudad  con  sttm^s  ^^j  w^^\\^^q^  la| 


?"'ando  lo  „„™ '«  oía  en  c   .1 ,7"         j| 
r».  mandé"  i?  "«•  el  RX1,"'""'>ra  J 

fe?'™"  tSÍ"/o'  P""'"  del  aÍl>'  »™<* 
S"  enndlmmf'l^^  Chin    .^  ^^'a- 
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ien  peones.  El  Rey  mandó  ^  que  ccrraíÜ^ 
a  puerta  Ulfa  >  y  que  defendíeflen  U  eñtr^ 
a^  porque  no  huvieífc  dentro  del  Alhar 
ra  mas  mal  del  que  efperaba  ver ;  mas  po< 
provecho  efta  diligencia  ^  porque  la  geni 
^ue  havia  entrado  era  baÜance   a  dellrul 
en  Alhambras  j  la  qual  andaba  por  las 
les  í  diciendo  :  Muera  el  Rey  Chico  ^  y  U 
emás  traydores ;  y  con  efte  ímpetu  llegí 
on  á  la  Cafa  Real  ^  adonde  hallaron  foJa 
a  Reyna,  y  á  fus  Damas  cafi  muertaSjno  fJÉ 
iendo  k  caufa  de  tan  gran  alboroto ;  y  pr§« 
untando  donde  eñaba  el  mal  Rey  ^  no  fad 
ó  quien  dixo  ^  que  en  el  quarto  de  los  Lco^ 
es.  Luego  el  tropel  de  la  gente  fue  allá  ^  y 
aliaron  las  puertas  con  fuertes  cerraduras^ 
ero  muy  poco  les  firvió  fu  fortaleza  j  por- 
ue  las  hicieron  pedazos ,  y  entraron  átn* 
tro  á  pefar  de  los  Zegries  que  allí  havia^  q^t 
defendían  la  entrada ;  y  entrando  los  Cava* 
Ileros  Abencerrages ,  Gazules ,  y  Alabezes^ 
y  viendo  la  mortandad  de  los  Abencerr 
ges ,  que  havla  en  aquel  Patío  ,  (  a  quien 
Rey  havia  mandado  degollar)  fe  enfañarc 
de  tal  fu€rre>  que  fi  cogieran  al  Rey  >  y  a 
raydores ,  no  fe  fatisfacieran  de  que  muric 
n  degollados  ^  uno  les  b afearan  mil  genc^ 
de  penas  |  ^«^  t\\\<v^\i  \\  mucha  qi  ^ 
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ellos  fentian;  y  can  el  dolor  que  reman^  acoJ 
^^etíefon  todos  á   mas  de  quinientos  Z^ 
^^ríc^i  Gómeles  3  y  Mazas^  ( que  eAaban  alU 
eo  defenfa  del  Rey)  diciendo:  Mueran  Iq 
^iraydpres ,  que  tal  traición  han  hecho  ^  ] 
Btconíejado;  y  con  animo  furibundo  dieroj 
en  ellos  á  cuchillados.  Los  Zegríes  ^  y  los  d 
fu  parte  fe  defendían  poderofamente  ^  pop 
que  eftaban  bien  aliñados  de  armas  >  y  apet^ 
cébidos  para  aquel  cafo ;  mas  poco  les  valij 
todo  eífo  ^  que  allí  tes  hacían  pedazos ;  poD 
que  en  menos  de  una  hora  ya  tenían  muec^ 
tos  mas  de  dofcientos  Cavalkros  Zegríes^ 
Gómeles  I  y  Mazas;  y  íiguiendo  fu  porfía  p 
iban  matando ,  e  hiriendo  mas  de  ellos :  aíH 
al  ruídoj  y  Vocería  ^  allí  acudía  toda  la  gentd 
que  fubia  de  la  Ciudad  y  y  fiempre  diciendo? 
Muera  el  Rey,  y  los  traydores.  Fue  tal  la 
deftrticcioa  que  los  Abencerrages ,  Alabc^ 
5S  ^  y  Gaiulcs  hicieron  ^  y  tal  fue  la  veiw 
janza  de  los  Abencerrages^  que  de  todos  los 
Zegríes,  ©órneles,  y  Mazas  que  allí  fe  halla 
ron  no  efcapó  ninguno  con  vida.  Ei  dcfdí 
^hado  Rey  fe  eftondiá  ^  que  no  pudo  fer  ' 
lado<  Efto  hecho,  á  los  Cavaüeros  muerte 
(os  baxaroii  á  li  Ciudad  »  y  ¡os  pufieroa  fe 
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IOS 

I2  Pla-'aNueva  ^  ^^"^ 
los  vieííc  ,  ^  k  icí\oN  v<S 


31 28      HiJIorU  de  las  Guerras 

fen  á  companíion  y  viendo  un  tan  dolorofaj 
y  triftc  efpeótaculQ ,  y  la  crueldad ,  que  coa 
ellos  fe  ufó.  Toda  la  demás  gente  andaba 
por  toda  la  Alhambra  bufcando  al  &ey> 
con  tal  alboroto  ^  que  fe  hundían  todas  las 
Torres^  y  Ca(as  ^  rc^fonando  el  eqo  de  lo  que 
paflaba  por  todas  aquellas  montañas ;  y  íi 
tempeftad  ,  y  ruido  havia  en  el  Alhambra, 
no  menos  alboroto ,  y  llanto  havia  en  la 
Cíudadr  Todo  el  Pueblo  en  coman  lloraba 
los  muercos  Abencerrages  ,  en  particularea 
cafas  lloraban  a  los  muertos  Zegries  y  Go^ 
meles  ^  y  Mazas  >  y  á  otros  que  murieron  en 
la  refriega.  Por  efte  conñid^o^  y  alborotQ 
defventurado :,  fe  dí^o  efte  B^omanc^. 

EN  las  Torres  de  la  Alhambia 
fonaba  gran  vocería  ^ 
y  en  la  Ciudad  de  Granada 
grande  llanto  fe  hacia  9 

Porque  fin  razón  el  Rey 
hizo  degollar  un  dia 
treinta  y  feis  Abencerrages 
nobles  ^  y  de  gran  valía. 

A  quien  Zegries ,  y  Gomelet 
9cufan  de  alevosía ; 
Granada  I03  llora  mas  y  . 

Cpn  gr^n  (íqVqi  axx^  few^ia  ^  i 

^  ^    i 
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Que  en  perder  tales  varones^ 
es  mucho  lo  que  perdía : 
hombres  ^  mugeres  ^  y  niños 

Í  lloran  tan  grande  perdida : 
Lloran  todos  los  demás^ 
quantos  en  Granada  havia  , 
por  las  calles  ^  y  ventanas 

»  mucho  luto  parecía. 
No  havia  Dama  principal^ 

que  luto  no  íe  ponía  ^ 

ni  Cavallero  ninguno^ 

que  de  negro  no  veüía  ^ 
Sino  fueran  los  Zegries 

do  falló  la  alevosía  j 

y  con  ellos  los  Gómeles  y 

que  les  tienen  compañíai 
Y  fi  alguno  luto  lleva  » 

€s  por  los  que  muerto  havían  ^ 

los  Gazules  y  y  Alabe  ees  , 
.  por  vengar  la  villanía  j 
\      £n  el  quarto  de  los  Leones  > 

con  gran  valor ,  y  ofladia  , 
^  y  íi  hallaran  al  Rey  , 
P  le  privaran  de  la  vida  ^ 

por  confentir  la  maldad  , 
^  que  allí  con  fe  nt  ¡do  ha  vía. 
■viendo  ahora  al  fangriento,  y  ptitVcv^T*  1_ 
■  de  la  Granadim  gente  contra  a\^^l^" 
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y  (us  valedores ;  es  de  faber  ^  que  el  valerol 
~  luza  como  vio  poner  fuego  al  Alhambrí 
zon  gran  prcüVeza  pufo  remedio  en  aplací 
pus  muy  funofas  llamas ;  y  fabiendo  que  i 
Ley  Mulahazen  fu  Padre  havia  mandad 
ibrir  la  puerta  faifa  del  Aíbambra  ^  luego  i 
fue  acia  allá  i  acompañado  de  una  gran  ira 
>a  de  Cavalleros  ^  y  Peones  j  y  en  lleganda^ 
lalló  al  Rey  Mulatiazen^  acompañado  dfi 
las  de  mil  Cavalleros ,  que  le  guardaban^ ; 
grandes  voces  decían  •  Viva  e!  Rey  Muli 
hazen^  el  qual  reconocemos  por  Señor  >; 
no  ai  Rey  Chico  j  que  con  gran    traído 
ha  muerto  la  flor  de  los  Cavalleros  de  Gra- 
nada» Muzadixp:  Viva  el  Rey  Mulaházíflj 
mi  Padre  ^  que  aíli  lo  quiere  toda  Granadla  I 
Lo  mifmo  dixeron  todos  los    que    con  áf 
iban :  diciendo  eílo  entraron  en  el  AlhiJH* 
bra  j  y  fueron  k  la  Cafa  Reaí ,  y  bufcandfl 
toda  no  hallaron  al  Rey.  De  allí  iierc 
quarto  de  los  Leones  ,  y  vieron  el  eftr 
que  havían  hecho  los  Abencerrages  y  Gi 
les,  y  Alabezes  y  en  los  Zegriesj  Gómele 
Mazas  j  y  Muza  dixo  :  Si  traición  fe  hii 
los  Abencerrages  y  bien  fe  ha  vengado  i  aú 
que  la  traición  no  tiene  ratisfaccíon^y  pe* 
dolc  de  lo  que  ^m  ^  falíó  de  alli  ,  y  fe  í 
exiliara  de  la ÍL€:^ü^>W^Q5s^\V Halló  M 
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ij  acompañada  de  las  Damas  ^  y  con  cíla 
«elíma  la  bella  ^  á  quien  Muza  amaba  gran* 
emente.  La  temcrofa  Reyna  le  pregunto  á 
luza  >  qué  vocería  era  aquella  que  Tonaba 
n  la  Ciudad  >  y  en  el  Athambra^  Cofas  fon 
el  Rey  ^  (  dixo  Muza  )  que  fin  mirar  mas  de 
i  guño^  dio  lugar^  y  confintió  una  traición 
EjtablCj  executada  en  los  Ca valleros  Aben- 
trragesj  de  quien  íiempre  ha  recibido  muy 
randes  fer vicios;  y  en  pago  de  ellos  hoy  ha 
\ucno  treinta  y  feis  Cavalleros  dentro  del 
jarro  de  los  Leones.  ££le  es  el  buen  recau- 
9  que  el  Rey  mi  hermano  ^  y  vueílro  ma^ 
do  ha  hecho  5  6  permitido  que  fe  hicieíTe; 
pr  lo  qual  el  Reyno  tiene  perdido  >  y  el  ef- 
t  (  fi  parece)  á  punto  de  pcrderfe ;  porque 
a  toda  la  gente  de  Granada  ^  aiTi  Cavalle^ 
3i  ^  como  los  demás  eñados  ^  han  recibido  k 
it  Padre  el  Rey  Mulahazen  por  Rey  >  y  Se- 

By  á  efta  caufa  anda  el  alboroto  ^  y  mo- 
ue  oís.  Santo  Alá  >  (dixo  la  trilte^  y 
_  da  Reyna)  qué  eflb  pafla í  Ay  de  mi!  Y 
iciendo  efto  fe  cayo  amortecida  en  los 
fazos  de  Galiana,  Todas  las  Damas  lloran* 
^  amargamente  el  cafo  dolofofo  que  ha« 
ll^cedido  ^  y  lloraban  á  fu  trííle  Reyna 
^Ha  en  tal  caUmidad,  Las  bellas  Haxa ,  ^ 
^Kia  íc  hincaron  de  rodillis  deVatvt^  ^c 

t  — — -^" 
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Müza^  y  Zelima^  (como  quien  tanto  le  amí- 
ba  )  le  habió  de  cita  manera:  Señor  mío ,  no 
me  levantare  de  vueüros  píes  ^  hafta  que  me 
deis  palabra  de  hacer  en  aqueíle  negocio 
tantOj  que  quede  apacij^uadoj  y  el  Rey  vuet 
rro  hermano  en  fu  poíTbííion  ^  como  de  an^ 
tes^  que  aunque  ha  procurado  mi  amiítadf 
(  no  teniendo  refpeto  á  la  vueílra  )  no  fe  ha 
de  tomar  venganza  citando  el  enemigo  caí- 
do j  ni  fe  ha  de  dar  mal  por  mal  >  fino  por- 
que de  hoy  mas  tenga  cuidado  de  no  ofen- 
deros en  eftoj  ni  en  otra  cofa  alguna;  y  en  te 
que  os  pido  5  recibiré  de  vos  muy  particular 
merced*  Fatima  que  fabía  el  grande  amo 
que  los  dos  fe  tenían  y  le  pidió  a  Muza  ,  qu 
le  coocedieiTe  a  Zelima  lo  que  le  pedia  ^ 
que  no  tubieíTe  a  fus  pies  la  que  merecía  1^ 
corona  del  mundo.  Muza  ?  que  mas  tranf 
formado  eftaba  en  mirar  el  adorno  ^  y  nc 
blcza  que  naturaleza  dio  \  Zelima  ,  no  ad^ 
virtiendo  que  la  tenia  á  fus  pies ,  con  la  licf 
mofa  Haxa  j  las  levanto  del  fuelo ,  dándote 
palabra  de  apaciguar  el  vulgo,  y  de  ponera 
Rey  fu  hermano  en  la  poíTeirion  del  Reyn€ 
Con  ¡o  que  obligo  á  fu  Dama^a  que  le  araaf 
/c  con  mas  extremo.  \jk^  Oa^mas  cchim 
3^ui  en  el  roftro  dt  Xi.^^!^^  ^  ^^  ^^'^^'^j 
^íó  en  51  Uorarvdo;  U^iiaV^  U5ícf.^V^-if 
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Bola  buenas  efpcranzasj  y  fe  defpídio  de  ella, 
y  fus  Damas  >  y  fue  adonde  eftaba  fu  Padre, 
y  le  dixo :  Mande  Vueftra  Alteza  ,  que  pena 
de  muerte  dexeti  las  armas  ^  y  fe  foíüegnen* 
Luego  mando  el  Rey  que  fe  pregón alTeaíí! 
en  el  Aihambra  ,  y  por  toda  la  Ciudad  ;  y 
Mii^a  mando  á  la  gente  de  Guerra  que  fe 
¡juietaíTen  ,  y  a  todos  los  demás  fe  lo  rogo. 
Niediante  eílo  fe  apaciguo  el  pertinaz  mo^ 
íin  ,  y  rebelión  ,  llevando  unos  intento  de  fe- 
guir  á  Mulahazen;,  y  otros  al  Rey  Chico:  pa* 
ra  efto  ayudaban  a  Muza  todos  los  mas  prin- 
ripales  de  Granada ,  y  los  linages  defapaíTío- 
hados ,  que  eran  Alabezes  y  Abencerrages, 
Laugetes  ,  Azarques ,  Alarines ,  Aldoradi- 
Qcs  ,  Al  morad  ís  y  Alnciohades ,  y  otros  mu- 
thos  Ca valleros  de  Granada»  De  efta  fuerte 
Fhe  todo  apaciguado  ,  y  Muza  rogo  \  todos 
^ue  no  quícañen  a  fu  hermano  la  obedien- 
cia j  fino  que  Granada  bolvieífe  al  eftado 
iHeantes^  que  ü  malos  confejos  no  dieran 
U  Rey  5  nunca  él  mandara  hacer  lo  que  fe 
iizo*  Todos  los  Cavalleros  le  dieron  pala- 
ka  á  Muza  de  no  quitar  ia  obediencia  \  fii 
Icrmano  el  Rey  y  fino  fueron  los  Abcncer- 
|ages  y  Gazules  y  AJafaczes  3  y  Aldoradines, 
(ftos  quatro  linages  no  quifieron  eftát  ^ri  Vx 
fecdienda  deJ  Hey  Chico  ,  pot  lo  <^t-  coío* 
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ira  los  Abencerragcs  hizo ,  por  admitir 
mal  confcjo  del  traydor  Zegri ;  y  era 
verdad  j  que  por  dar  crédito  de  ligero  el 
di  Rey,  acelero  el  negocio  j  yfilollev 
por  juíHcia  ^  no  fe  le  figuiera  la  perdic 
que  le  vino  í  él,  y  á  la  Ciudad;  por  cfta  Q 
cion  fe  hizo  efte  Romance.  ■ 

CAvalIeros  Granadinos^ 
aunque  Motos,  HijofdatgOi 
con  embtdÍGfos  intentos 
al  Rey  Chico  van  hablando; 
gran  traición  fe  vá  ordenando- 
Dicen  que  los  Aben cerr ages, 
linage  noble  afamado  ^ 
pretenden  matar  al  Rey  , 
y  quitarle  de  fu  Reynado ; 
gran  traición  fe  vá  ordenando. 

Y  para  emprender  tal  hecho, 
tienen  favor  muy  fobrado 
de  hombres  ,  niríos ,  y  mugeres, 
todo  el  Granadino  Eftado; 
gran  traición  fe  vá  ordenando* 

y  i  fu  Reyna  tan  querida 
de  traición  han  acufado, 
que  en  Albín  Abencerragc 
tiene  pucfto  fu  cuidado : 
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I>e  eíla  fuerte  vá  declarando  eñe  Román-* 
e  la  Hiñoría  que  fe  ha  cantado  ^  y  la  trai- 
ion  i  mas  por  paíl'ar  a  otras  cofas  impor^ 
Hites  f  no  fe  acaba.  Pues  bol  viendo  a  Muza^ 
ue  con  gran  diligencia  procuraba  aplacar 
is  ayrados  pechos  de  los  principales  Cab- 
alleros ^  y  demás  gente  ,  paraque  bolvíef- 
tn  á  Ja  obediencia  del  Rey  Chico  ^  como 
tires  citaban  ^  y  aíTi  traxo  muchos  á  fu  vq« 
bnrad  ^  falvo  las  ^uatro  Un  ages  que  have-> 
bos  dicha  y  y  atgimos  mas  Ca valleros  ^  que 
b  quiílcron  eftár  en  la  obediencia  del  Rey 
tilico  ^  Hno  a  la  del  Rey  Mulahazen  ;  y  aíli 
lemprc  hubo  en  Granada  muchas  diferen- 
igs  entre  los  dos  Reyes ,  Padre^  c  Hijo^  haf- 
Hác  fe  perdió  Granada :  y  la  caufa  porque 
preazulesj  Alabezes,  Abcncerrages^y  Al- 
aradines  5  no  quifieron  fer  de  la  parte  del 
y  Chico  ^  aunque  Muza  hizo  las  diligen- 

poffibles  >  fue  porque  ya  tenían  tratado 

c  ellos  de  bol  ver  fe  Chriítianos  3  y  paflar- 

el  Rey  Dan  Fernando ,  como  adelan- 

dirá.  Pues  como  vícífe  Muza  la  mayor 
t^ce  de  )a  Ciudad  reducida  á  fu  voluntad^ 
Vaque  bolvieíTc  fu  hermano  á  fer  obede- 
li>  ^  y  al  govierno  del  Rey  no  y  procuró 
>er  adonde  eftaba  ^  y  fupo  como  fe  havi^ 
Irado  al  Ceno  deJ  Sol  (  que  ho^  W^rcv^tw 
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de  Santa  Elena )  á  una  Mezquiu  que  ( 
alli^  huyendo  de  la  voz  que  oía^  quine 
cian  todos :  Muera  el  Key  >  y  los  tray 
Y  vifto  el  eftrago  que  hacían  Abbnccn 
Gazules  y  y  Alabezes  en  los  ZenieSf ; 
meles  y  fe  falió  por  una  puerta  ulfa^  i 
ciendo  fu  ventura  ^  y  el  dia  de  fu  nacs 
to ,  quexandofe  del  Zegri  que  le  havia 
fejado  cometer  tal  traición  contra  1tai 
les  Ca valleros.  Los  Zegríes  y  y  Gomf 
confolaban  ^  dícíendole  y  que  no  fe  fati 
que  mil  Zegríes^  y  Gómeles  tenían  < 
parte  y  que  morirían  en  fu  defenfa »  y  i 
confejo  no  havia  fído  malo  y  fino  impa 
te ,  fíno  fe  defcubriera  tan  prefto.  Y  Qf 
vieron  fubir  a  Muza  en  un  cavallo^  y  fi 
á  dar  avífo  ¿1  ILey  ^  el  qual  temerofo  pf< 
to  íi  venia  de  Paz,  ó  de  Guerra.  De  P« 
ne ,  ( refpondio  un  Zegri )  y  folo,  y  dd 
querer  hablarte.  Alá  fe  firva  que  (a 
bien,  (  dixo  el  Rey)  porque  fe  temia  de 
za ,  á  caufa  de  Zelimá.  Én  efto  llego  M 
y  preguntando  fi  cftaba  alli  el  Rey  fu  he 
no  y  le  fue  dicho  que  sí ,  y  apeandofe  d« 
vallo  y  entro  en  la  Mezquita  y  donde  s 
Rey  acompañado  de  Zegries,  y  Gomel 
haciéndole  el  acatamiento  de  que  ante 
lia  y  le  di)io  aííi ;  "í^o  ««•«&  de  culpa , 
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ffiíriciKlo  uní  maldad,  y  traídoii  grande  co 
mo  la  que  fe  ha  ufado  con  el  mas  noble  j  y 
leal  liíiage  del  Rey  no  ;  mira  lo  que  fe  ha  fe- 
guido  de  fu  oiuerte  ,  albororo  en  la  Cíudadj 
maerte  de  muchos  >  perdida  de  tu  Rey  no ;  y 
hu viera  fido  de  tu  vida  y  lino  re  hu vieras 
ido  aquí-  Los  Reyes  que  han  de  govcrn 
m  Paz  f  y  tranquilidad  á  fus  valTallosj 
fon  alborotadores  de  la  Paz  (merecí- 
h  y  ji^fto  caítigo^  que  fean  defpoffeidos  do 
Rey  nos  5  y  aún  de  las  vidas. )  Si  á  Cava-* 
ros  leales  y  que  firven  bien  ^  das  tal  pago^ 
i  cfp-ras  que  te  firva  ?  SÍ  te  havian  ofen-í 
(  que  no  creo  tal )  Oguieras  la  cauf^ 
•julticia  ,  y  no  por  violencia.  Qiié  demo^ 
te  infiílio  a  hacer  tal  matanza^  Que  cau^ 
c  movió?  Hermano  (dixo  el  Rey)  ya  que 
le  has  preguntado  la  cauía  de  mi  determí^ 
ia  ira^  yo  te  la  diré  en  prefencia  de  los 
feotes.  Sabrás  5  que  los  Cavalleros  Aben* 
rrages  tenían  determinado  matarme , 
sarfe  con  el  Re  y  no ;  y  fin  ello  Albín  Ha-* 
^  AbencerragCj  adulteraba  con  la  Rey- 
mi  mager,  pues  tengo  balíantCj  y  proba-i 
verificación  ;  parécete  que  acelere  ene 
Admirado  Muza  ,  ie  rcfpondió  :  N< 
igo  yo  a  la  Rcyna  en  tai  opinión  y  ni  l< 
reo  y  ni  tengo  á  los  Aben cerr ages  ^qt  O 
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valleros  que  ral  craícioa  ordenaríatt  f  p(  . 
que  fon  excmplo  de  lealtad:  Pues  fino  li 
crees  (dixoel  Rey)  preguntad  á  HamctI 
Zcgri ,  y  a  Mahandin  ^  y  á  Mahandoa  ,  qt 
cftán  pre feotes ,  que  ellas  te  ío  dirán  ,  com 
teítígos  de  viña  ;  los  íáizos  ^  reñrícron  i  Mi^ 
za  lo  que  et  Rey  havia  dicho  ^  lo  quat  m 
creyó  ^  porque  conocía  qnc  era  la  Rcyn^ 
muy  honeíla  ^  y  virtuofa^  y  aíTi  les  dixo:  Yi 
no  me  puedo  perfuadir  a  que  eiTo  es  aiTi^  i 
creo  que  habrá  Cava  1 1  ero  3  que  lo  fúñente  ^ 
porque  es  cierto  ^  que  ha  de  quedar  por  tfi*^ 
fame^  y  fementido.  Pues  nofocros  (dixo  M^ 
handon)  to  fu ften taremos  contra  qualefquie< 
Cavalleros  que  la  quieran  contradecir;  y 
enojado  Muaia  ^  dixo  :  Pues  aunque  no  ÍCl 
ñno  por  la  honra  de  mi  hermano  y,  fe  ha  dt 
feguir  por  juiHcia  eíhi  caufa  ,  y  la  de  los 
Abencerrages  ^  pues  os  preferís  k  fultencat 
con  las  armas  la  acu faetón  que  ponéis^  y 
mirad  quan  leguro  í^íloy  de  la  caita  Reyna, 
que  fé  que  haveis  de  morir  ,  6  quedar  dcf- 
menudü:i:  y  fi  me  fuera  licito  j  yo  folo  ham 
de  defender  k  la  inocente  Reyna  »  y  a  los 
nobles  Abcnccrrages^  porque  clara  >  y  ma- 
fJiácít^mcntc  paites  fe^  mentira ,  acufada 
^c  cmbidn  ;  pero  impideVQ  U^^x^^i?^^  ando 
procurando.  Los  l^^^rA^  ^  ^mcw^^^wsA 


i 
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7OT0mr^  diciendo  j  que  ellos  eran  CavaÜC' 
ros  >  y  lo  que  havíaa  dicho  lo  fuftentarian 
ta  cl  campo  armados  ^  a  otros  quarro  Ca- 
ñileros. Efto  veremos  preíto  ( dixo  Mu^a. ) 
>ixo  al  Rey  :  Vamos  al  Alhambra  ^  que  ya 
:Qdo  cílá  apaciguado  >  folo  quedan  quatro 
Id  ages  de  Ca  valleros  j  que  no  os  quieren 
lar  la  obediencia ^  ilno  á  vueñro  Padre;  paf- 
en  algunos  diasj  que  yo  lo  allanaré»  Y  vo- 
bcros  Zegrics  y  y  Gómeles  advertid  >  que  ñ 
M5r  vueftro  conrejo  murieron  degollados 
reinca  y  feis  Cavalleros  Abencerragcs  ^  de 
meílros  linages  hay  mas  de  quinientos  Ca- 
balleros muertos.  Mirad  Ci  ha  íido  grangeria 
a  que  ha  veis  hecho;  id  al  Alhambra^  y 
mudad  que  los  Taquen  del  quarto  de  los 
ueones  >  y  dadles  fepulcura  y  que  aíTi  lo  han 
lo:ho  los  Abencerragcs  á  todos  Cus  deudos^ 
kmertos  fm  culpa.  Con  efto  falio  Muza  de 
i.  Mezquita  ,  y  el  Rey  Chico  con  él ,  fiado 
TI  fu  palabra  ^  y  le  dixo  á  Muza :  Quien  te 
^6  aviib  de  que  yo  eftaba  aquí  I  Qiiien  ce 
*  avenir  (dixo  a  Muza.)  Diciendo  eílo^  fe 

^aron  todos  del  cerro  >  y  fe  entraron  en 
Llhambra.  Los  Zegries  mandaron  llevar 

^cuerpos  muerros  á  fus  caus  j,  y  los  fue- 

I  acompaííando  >  y  Muza  coa  ellos  ^  9*^V 
ir  algún  efcandalo^  y  en  iodo  x^^  ^^\ 
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no  fe  oía  en  toda  Granada  otra  ct&  j  fií 
llantos^  y  gemidos  muy  trilles.  El  Rey  fe  i 
tiró  a  fu  quadra  con  muy  buena  guarda  j 
mando  ^  que  no  dexairen  entrar  á  nadkp 
todo  aquel  dia  y  lo  qaal  fe  cumplió  todo  ai 
que  ni  aún  á  la  mifma  Reynaaexaron  entni 
y  muy  confuía  fe  bolvió  á  fu  retrete  ;  no  í 
hiendo  la  cauí'ade  tan  grande  encerramietit 
pues  le  liavia  embiado  a  decir  Muza^  que  l 
tuvieíTe  pena  y  que  el  Rey  bolveria  á  fli  fil 
Real. 

CAPITULO    XIV. 

EN  QUE  SE  DA  CUENTA  COMO  LO 
traidores  pufteron  en  acufacien  á  la  Rejña  %  \ 
á  los  Abencerrages  ,  y  como  la  Reyna  jfue  ffi 
fa  por  ello  ,  y  dio  quatro  Cavalleros  qui 
la  defendieran  ,  y  lo  demás  que 
fucedtó. 

LOS  muertos  ya  enterradosdelannap 
te>y  de  la  orra^  y  havicndo  ceílado 
llantos  por  ellos  hechos  y  y  reducida  lar 
yor  parte  de  los  Cavalleros  de  Granada 
obediencia  del  Rey  Chico ,  poi:  ordcP 
t'j/eroib  Capitán  Mu¿a  y  haviendo  pa 
^qucl  dia  tan  m^rívoi^\>\c^'^\^QuQad; 
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;o  al  figuicnte  dio  orden  ^  que  íuelTcn  á  hi- 
lar al  pLey  ,  y  aíTi  fe  j tintaron  los  mas  prin- 
ipales^  y  le  fueron  a  ver  j  aunque  contra  fu 
oluotad  j  folo  por  hacer  placer  al  valiente 
doza;  y  entrando  en  la  Real  Sala  ^  fe  fueron 
:ntando  por  fu  orden  ^  como  antes  folianj 
guardando  5  que  el  Rey  falielTe  de  Ai  apo- 
bnto;  el  quál  como  fupo  que  ellaba  allí  Mu- 
a  j  y  los  demás  Ca val  1er os  ^  falió  vellido  de 
legro  j  moftrando  trifteza  en  el  roftro^  y  fen- 
ado  en  la  filia  Real  ^  mirando  a  todos  5  les 
lixo :  Muy  leales,  y  verdaderos  amigos 
nios  j  bien  fe ,  que  ha  veis  eftado  muy  eno- 
jados conmigo, y  con  deliberación  de  quitar- 
me el  Reyno ,  y  la  vida  por  lo  que  huvo  eij 
ti  quarto  de  los  Leones ,  no  fabi^  ndo  ti  fun- 
damíento ,  y  juíta  cauía  que  á  ello  me  mo- 
do: verdad  fea  ,  que  puJiera  proceder  en 
ral  cafo  de  otra  íuerto  >  y  nn  efcandalízarosj 
pero  a  veces  la  colera  ciega  á  la  razón  y  dé 
mado  t  que  no  di  lugar  a  la  conftderacion; 
con  el  defeo  de  la  vergüenza.  Alá  os  guarde 
de  Rey  injuriado,  que  no  aguarda  dilación  fu 
agravio,  Y  para  fatisfaccion  de  mi  poca  cul- 
pa ,  y  muy  fobrada  jufticia ,  perdida  ,  y  de- 
manda de  m!  acaecido  agravio:  haveis  de 
íabcr  j  6  nobles  GranadinoS'5  que  los  Cai^ísxi- 
(bs  Abeficeriage^j  de  cuya  íaiiva.  «X  w%\\x\ííj5: 
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eltá  lleno  ,  le  ha  vían  conrpirado  ^  y  hech« 
conjuración  para  privarme  del  Rcyno  >  y  d 
la  vi.a ,  y  de  todo  efto  tengo  fulminad 
proceffo  ^    con  información  batíante  j   poi 
donde  fon  dignos  de  muerte  ;  y  mas  AIbi 
Hamad  j  Abencerrage>  violo  mi  honra  coi 
mancha  de  adulterio  ^  tratando  con  la  Reyi 
na  Sultana  mi  muger  deshoneítos  ^  y  fecrc 
tos  amares  j  aunque  no  to  fueron  tanto,  qu¿ 
con  facilidad  fueron  defcubiertos  9  y  en  eítj 
Real  Sala  hay  Cavalfcros  tcftigos  de  viflí 
que  lo  dirán  ^  y  fuñentarán  \  i  efta  caufa  fdf 
executo  aquí  lo  que  vifteis^  queriéndote 
mar  venganza  de  can  enorme  injuria ;  y  úni 
fe  defcubriera  tan  prefto  mi  intento  ^  no  ha] 
duda>  íino  que  no  fuera  ya  vivo  ningún 
Abencerrage  >  mímala  fuerte  ordeno  que 
fe  deícubríera.  De  lo  paíTado  me  pcfa  3  foto 
por  el  albotoro  de  la  Ciudad,  y  por  la  muer- 
te de  tantos  Cavatleros;    que  murieron  i 
manos  de  los  Abenccrragcs  vivos ,  y  de  tos 
Gazules^  y  la  fangre  de  los  Zegrícs^y  Góme- 
les ,  vertida  por  mi  caufa  ^  pide  jufti/Iiima 
venganza  y  la  qual  prometo  hacer  por  Ma- 
homz  y  y  ahora  doy  por  fentcncia  1  que  los 
-A6eiicerrages  que  feu  oiVJ^^m  ^  ^ot  tener  j 
^afreFimíento  de  eí^ttai  cotí  toot^^  tl\^ 


CfPÍtts  di  Granada.         %^\ 

Granada  5  y  dados  por  traidores,  y  fus  bíc 
nes  conñfcadospara  mi  Real  Cámara  ^  par^ 
i}uedellüs  haga  mi  voluntad;  y  los  que  ni 
fon  ran  culpados  ^  y  ios  aufeates^  aíTt  Alcay* 
des,  como  los  que  no  fon,  que  fe  quedei 
en  Granada  f  privados  del  Real  Oñcio  ;  y 
ruvicren  hijos  varones ,  que  los  embicn 
criar  fuera  de  la  Ciudad  ;  y  fi  fueren  híjaj 
que  las  cafen  fuera  det  Reyno.  Y  eño  maní 
do  que  íe  publique  por  toda  Granada-  Y  ei 
lo  que  toca  a  ta  Rey  na  Sultana  mi  mugez 
mando  ,  que  los  Cavalleros  que  han  de  pe 
ner  fu  acufacfon ,  la  pongan  luego, y  puetia 
fea  prefa  hafta  que  fe  vea  fu  juííicía  confoi 
me  á  derecho ;   que  no  es  jufto  que  un  Rc^ 
como  yo  viva  afrentado,  Eftas   dos  cofa 
fueron  lacaufa,  buenos,  y  leales VaíTal los 
y  Cavalleros  ,  del  alboroto  de  ayer,  Ahor^ 
conridere  cada  uno  la  caufa  por  fuya  ,  y  juz* 
gue  toque  haría ,  y  verá  como  no  fatisfac^ 
mi  agravio  j  y  refpondame.  AiTt  como  dixc 
el  Rey  eítas  palabras^  codos  los  Cavallerc 
que  etiaban  allí  fe  miraban  los  unos  á  loj 
otros  j  y  admirados  de  lo  que  el  Rey  les  ha- 
via  dicho ,  no  ubian  que  refponderle  ,  por- 
que ninguno  de  los  que  vimeton  coti.  \KxyiA. 
k  dar  Í3  obcdícnda  al  Rey ,  tvo  dVo  ct^íi^^^^ ' 
caí^j  ni  parte  de  lo  que  tocaba,  k  \o%  í^^' 
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cerragcs  ,  como  i  lo  de  la  Reyna,  y 
entendieron  fer  todo  tratcum,   y  ad 
O  valleros  Almoradines  ^  y  Aimolm 
otros  que  eran  parientes  de  la  Reyaa 
na  ,  hicieron  entre  ellos  gran  moi  ~ 
y  común icacion ;  y  al  cabo  de  una  f 
el  Rey  aguardaba  refpueíla  ^  ib  levaa»'« 
Cavallcro  Almoradi^  Tiode  la  B.cyitt^;^ 
rcrpondió  diciendo :  Atentos  havcmos  cil 
do  Rey  Audali  á  tus  razones  ^  con  las  qmk 
no  menos  pefadumbres^  y  alboroto  qoeayc 
fe  efpcra,  porque  en  lo  que  has  habisufasM 
nifíeíla mente  parece  fer  traición  avcngpi 
da  y  aíTi  en  lo  que  toca  á  los  CavaHcM 
Abencerrages  5  como  en  lo  de  la  RqfM 
porque  los  Abencerrages  fon  nobles  ^  y  fl 
ellos  no  puede  haver  traición  9  ni  tal  dedkl 
fe  puede  prefumir  y  porque  de  fu  bondadi  ? 
nobleza  ficmpre  han  dado  verdadero  tn 
monio  fus  obras  9  por  las  quales^  tu,  y' 
Rey  na  havets  refplandecido  ^  y  ahora' 
mandas  defterrart  tu  Reyno  de  hoy  mal 
puedes  dar  por  ninguno^  y  al  tiempo  pof 
por  tefttgo ;  quanto ,  y  mas  y  que  aunqu 
los  dcítierres,  fi  ellos  con  fu  gufto,  y  vo 
tad  no  fe  quieren  falir  de  Granada  ,  nc 
puedes  tu  hacer  fuerza  y  a  tanto  que  nc 
Rey  fuprcmo^  pot  fetN\N^v^^C^dretCÍ 
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i  I  efte  Un  age ,  y  á  los  que  le  quifierafi 
»y  fino  me  crees  ,  mira  tu  Palacio  ^  y 
pomo  en  faltando  todos  los  Alabeces^ 
?s  ,  Aldoradines ,  y  Vanegas ,  parece 
blo  »  y  Un  acompañamiento  oingunoj 
is  de  ver  ún  todos  ellos  ^  y  otros  mu-< 
,  por  fer  amigos  de  tos  Abencerrages; 
a  plebeya  >  bien  fabes  el  amor  que  íes* 
^  y  (e  de  cierto  y  que  Ti  el  menor  del  ios 
ara  vandera  contra  tí  y  que  te  echara 
ono  en  que  eñás;  pero  fon  leales  ^  y 
Morirán  que  tal  hagan.  Repórtate  Rey 
confejado  y  y  no  te  ciegue  la  colera  ;  y 
«que  dices  de  la  Reyna  y  que  ha  lido 
irai  es  falfo  y  que  es  matrona  caíla,  y 
la  5  y  fe  debe  tener  y  y  eftimar  en  mu- 
y  fi  contra  ella  te  mueves^  los  Almora- 
y  Almohades  ,  y  fus  parciales  te  have- 
iC  quitar  la  obediencia  y  y  hemos  de 
a  tu  Padre ;  y  qual quiera  que  puíiere 
ie  la  Reyna  Sultana  y  miente  y  y  es  un 
^  ^  y  yo  lo  probaié  donde  quiíiere*  El 
|r  Zegri  y  y  Mahandin  Gomel  j  y  Ma- 
Bn  y  Alí  Hamet ,  con  faña  fe  levanta- 
y  dijeron  que  lo  que  ellos  decían  era 
id  3  y  quien  lo  contrario  decía  mentía. 
Almoradies  fe  levantaron  ^  ipotát,T^*is  _ 
í  á  las  arnias  ,  todos  los  Iie^tv^s  ^^  C^^ 
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meles  hicieron  lo  niifmo  ,  y  con  gT^e^ 
fe  fücron  los  unos  a  los  orros^  movicii 

I  mucho  eícandalo  ,  y  alboroto  en  el  Pala^ 
Real ;  mas  los  Gavilleros  Azarqae$ ,  Ali 
fes  y  Muza,  Sarracifio ,  y  Reduan ,  y  el  n 
mo  Rey  hicieron  tanto »  que  no  les  dexaj 
juntarían  tes  los  quietáronle  hicieron  aíTctii 
y  citando  foíregados^  dixo  Muza  eílas  ra 
nes :  Señores  Ca valleros  ^  yo  querría  qu< 
puñeife  la  acufacton  k  la  Reyna ^  y  par] 
fea  prefa  >  porque  confío  en  Alá  ^  que  fu  i 

Icencia  ha  de  fer  verdugo  de  los  acufadc 
falfos ,  y  han  de  morir,  ó  retratar  fe  de  lo 
cho  de  donde  fe  feguirá  mayor  lauro  á 
inocente  Reyna  ^  y^  todos  los  de  fu  lina 
para  lo  qual  falga  aqui  la  Reyna  >  y  refpofl 
por  sí  5  y  dé  5  y  fcñale  Cavallero  que  la  i 
fíende,  A  todos  pareció  bien  lo  que  M( 
djxo^  y  aíTi  fue  llamada  la  Reyna  Sultanij 
qual  fue  acompañada  de  fus  Damas  ^  y 
Cava  lie  ros  fe  levantaron,  y  la  hicieron  grs 
de  acatamiento  ^  faJvo  los  traidores  j  y  tu 
que  la  Reyna  fe  fcntaíTe  en  fu  eftradoj  tei 
xo  Muza:  Hermofa  Sultana ,  hija  del  failH 
Moratctel ,  de  nación  Al  morad  i ,  por  lt<l 
ceñdencia  del  Padre,  y  Almohades  pof 
Madre  ^  dercendkates  de  los  Reyes  de  Mí 

i      ' 


y  como  en  efta  Sala  hay  Cavalterosj 
e  pongan  dolo  en  tu  callidad  f  diciendo^ 
c  na  has  guardado  las  leyes  conjugales  k 
marido  el  Rey  ^  %mtt  dicen  ^  que  has 
iili^rado  y  y  hecho  traición  con  Albin  Ha^ 
ut  Abencerrage^  porloqual  ayer  fue  de- 
liado  con  los  demás  Abencerrages ;  y 
d  es  aíTi  j  C  lo  qual  nofocros  no  creemos| 
rquc  cenemos  entera  fatisfaccion  de   ti 
ndad  >  virtud ,  y  caftídad  )  has  incurrídc 
pena  de  muerte  de  fuego ;  por  tanto  y  dál 
\an  de  ti  ^  porque  no  haya  mas  efcandaléj 
1  que  por  tu  caufa  ha  habido^  y  fmo  lá  dási 
al  conviene  a  tu  honor  ^  y  el  de  tu  mart-^j 
j  morirás  quemada »  conforme  á  nueílrail 
res ;  yo  te  lo  he  dicho  >  y  no  por  ofender*] 

9  Gno  paraque  te  repares  con  tiempo  át\ 
defenfa  j  y  de  lo  que  te  cen viene  ^  que  y»1 
mi  parte  ^  (  como  quien  conoce  también  ( 
tuyas  tan  honrofas  )  fcre  en  tu  favor  en  j 

10  lo  que  pudiere  >  como  lo  verás.  Conj 
o  callo  Muza^  y  fe  afcnro  ^  aguardando  J 
16  la  Reyna  refpondteñe  ^  la  qual  ^omoj 
|t>  lo  que  Mu3sa  havia  dicho ,  y  miró  \  to- ' 
sIosCavallcTos  de  la  Sala^  y  como  lot^ 
í  callar,  tuvo  por  verdad  lo  que  havia  ef- 1 

chado  por  donayre^  juego:  y  t^^^xM^?- 

fe  un  poco^  ññ  mud^rfe  la  co\oi  ^óie  ^^ 
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y  Viendonae  libre  deíle  teftimonío  5  úi 
>1  verme  k  juntar  con  el  Rey  en  poblad 
i¡  fuera ;  y  diciendo  cfto ,  comenzó 
^  y  con  ella  todas  fus  Damas  ^  de  ca 
itZy  que  en  todos  los  Cavallcros  que  las 
jtjiovían  a  gran  compaíllon  ^  y  tambier 
■ovocaba  á  llorar.  Lindara  xa  fe  hincc 
Bdíllas  delante  de  la  Rtyna,  y  pidió  \t^ 
^ia  para  irfe  á  San  Lucar  en  cafa  de  ui* 
allano  de  fu  Padre  5  pues  p5r  mandadc 
B^ey  ha  vía  itiuerto  fin  culpa  á  fu  queridc 

Í€ ;  y  pues  deíterraba  á  los  Abencerra*< 
l]ue  ella  fe  quería  deikrrar  ^  por  no  vepl 
iranias  >  y  crueldades  que  cada  día  (é  ha^J 
^  >  y  mas  el  tellimonio  que  a  fu  Alteza  f^l 
Cantaba  ;  que  no  dieite  lugar  á  que  ella" 
íflc aquellos  dolores  tan  acervos;  y  que 
lando  la  honra  de  Ja  Reyna  padecia  ,  qufi 
teílaban  fcguras  las  de  fus  Damas^  dueñas 
doncellas.  La  Reynala  abrazo  llorando, 
ihandore  del  cabello  la  cadena  que 
leftre  le  d¡6  el  dia  de  la  forrija^  dixo :  Te 
I  amiga  ^  yo  quí llera  galardonar  tus  fervi-* 
)s  fieles  ^  y  leales  j  pero  ya  por  mi  defdi^j 
a  f  no  íby  Señora  de  bienes  y  lino  de  abun<¿] 
neta  de  males-  Dichofa  tu^  y  yo  fln  ventu-»! 
^^'cte  en  paz j  y  vive  en  ella  j  que  auCcvMtk: 
Corte  5  yo  (é  que  la  tendrán v  ^  iv¿\cix- 
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do  eíto  la  apretó  entre  ius  brazos  ^  dexi 
la  fu  hcrmoíb  roflro  con  lagrimas ,  las 
les  Lindara  xa  derramaba  de  fus  ojo 
abiindanciai  Aquí  fe  aumento  el  Uant 
todas  las  Damas  ^  porque  las  iba  abra^j 
derpidiendore  de  todas.  £ll:aban  los  círi 
tan  tes  tan  laftímados  de  la  dolorofa  d 
dida  de  la  Reyna  y  y  de  Lindaraxa  ^  q\ 
dexaban  de  ayudar  con  lagrimas ;  y  üi 
díendo  fufrir  aquel  dolor  ^  todos  los  A 
radies  ,  y  Almoades  ^  y  otros  de  fu  pa 
lidad  fe  falicron  llorando  de  la  Sala  di 
do :  Audati  Rey  ,  abre  los  ojos  |  y  mí 
que  haces  ^  y  tennos  por  tus  enemtgc 
aqui  adelante.  Lindaraxa  defpídicndon 
Rey  j  fe  falio  del  Palacio  ^  acompañada  i 
Madre  ^  y  de  algunos  Cavalleros ,  y  fe  1 
a  la  Ciudad ,  y  otro  dia  fe  partid  pata 
Lucar ,  y  Gazul  en  fu  compañia ,  que  e 
que  la  fervia  ^  como  ya  fe  ha  dicho ,  y 
lante  fe  trata  de  ellos  mas  largameoM 
ahora  vayan  fu  camino  ^  y  bolvamoa|| 
tar  del  Rey  y  y  acuracion  de  la  triíl«^ 
Sultana  >  la  qual  lloraba  muy  dolorofam 
fu  deshonra^  y  con  ella  fus  Doncellas.  El^ 
m^ndo  al  traidor  Zegríj  que  puildÜ 
scufdcion^  el  qual  fe  levanto^  y  dixo :  Pi 
honm  de  mi  Reyj^\»Wvwdsaíor  clH 
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ira  debo  ^  digo,  que  la  Reyna  Sultana  es 
t4ii itera  >  y  que  yo  ,  y  Mahandin  la  vimos 
in  General  i  Te  ^  dcbaxo  de  un  rofal  ^  que  cftá 
amo  a  la  fuente  grande  ^  eítár  en  lafcivas 
^oncupifcencías  con  Aibin  Hamad  Aben-* 
ícrrage  ;  lo  qual  ruftenrarémos  los  quarro  á 
»tros  quatro  que  f<:5ale  la  Reyna  en  fu  de^ 
enfa-  A  lo  qual  reipondio  la  Reyna:  Mien- 
tes como  traidor  infame  tu  f  y  todos  vofo- 
ros;  y  yo  confio  en  el  poderofo  Alá^  que 
ka  de  defcubrír  verdad  ^  y  os  ha  de  collar 
tkuy  caro*  £l  Rey  dixot  Sultana  ,  dentro  de 
reinta  días  ha  veis  de  dar  Ca  valleros  que 
defiendan  y  donde  no  ^  fe  procederá  con* 
fQ%  j  conforme  á  ley  ^  Sarracino  no  pu- 
fufrir  mas  aquella  laQima  »  dixo:  Yo 
ofrezco  á  la  defenfa  de  la  Reyna  ^  api^ 
'no  haya  mis  Cavalleros  que  quieran 
ict  por  fu  honor  Reduan  dixo :  Yo  feré 
jundo  y  y  fervtréde  tercero  ^  y  quarro, 
dixo  :,Pues  yo  ayudaré  rambien  ^  y  no 
i  otro  Cavaüero  que  ayude  >  porque 
iga  la  Batalla  quatro  a  quatro  ;  y  mire 
syoa  ü  nos  quiere  admitir  ^  que  como 
illeros  juramos  de  hacer  el  deber-  Ia 
lefpondió :  Muchas  mercedes  ,  Seño- 
ía valleros ,  por  la  que  me  hacéis  tan  fe- 
lá ,  yo  veré  io  que  impoitx ,  ^uc^  x^^'s^^ 
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termino  luncientc  y  auaqae  le  que  en  ha( 
tales  Cavalleros  la  BataUa^  mis  enemigos 
rian  vencidos  ^  mi  honra  fitisfccha.  El  Bl 
Alando  que  eíluvieíTe  prefa  en  la  Torre  1 
Gomares  y  y  que  eftuvicírcn  en  fu  compai 
Galiana^  y  Zelíma^  paraque  la  íirvie(ÍÍ| 
Luego  Muza  j  y  otros  Ca val  teros  llevarq 
la  Reyna  prefa  ,  y  la  puficron  en  un 
to  1  á  la  puerta  doce  Ca valleros  de 
con  orden,  que  íi  no  es  Muza  y  otro 
dieíTe  entrar  a  hablar  con  la  Rcyna. 
cho,  fe  defpídieroa  del  Rey  todos 
valleros  >  por  lo  que  ha  vía  paifado.  Las  I 
mas  de  la  Rey  na  fe  fueron  todas  ^  las  D 
celias  k  cafa  de  fus  Padres  y  y  las  cafadi 
fus  cafas  con  fus  maridos.  Reduao  fe  IM 
a  fu  querida  Haxai  Abenamar  a  Fatima^^ 
moy  trille  edaba  por  lo  que  fus  Paríei] 
ha  vían  hecho.  Todas  las  demás  Dama5  ( 
xaron  detierto  el  quarcodcla  Reyna* 
daron  con  el  Rey  Zegries ,  Gómeles,  y 
^s  y  para  acompañarle  >  y  a  machos  peí 
de  lo  que  havían  empegada  á  hacer  ^  p^i 
imaginaban  que  no  podían  tener  üm 
defaitrado  aquellas  traiciones.   Luego 

fono  y  que  dentro ,  de  tres  días  faliciícn 
.bcncerrages  defterrados  y  fo  pena  de  lií 
das*  Lm  Ab&ac^tt^^t%  pidieron  dos  i3i 

di 
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iterniino,  porque  querían  falir  del  Rey- 
I  ^  y  fueles  concedido  á  tnñancia  de  Muza; 
irque  enere  ét^  y  ellos  fe  trató  lo  que  ade-^ 
Qtc  fe  dirá;  Eííe  pregón  fe  divulgo  por  la  j 
iudad^  y  fintieton  canco  los  laor^ores  de- 
L  el  agravio  j  que  á  los  Abencerrages  fe  ha- 
a^  que  il  quilieran  levantar  vandera  con- 
1  el  Rey  Chico ^  les  ayudaran  con  fus  per- 
lias,  y  haciendas;  porque  en  extreiito  eran 
nados  de  roda  la  Ciudad  ^  porque  eran  te*> 
dos  en  lugar  de  Padres  ^  y  aoipara  de  to- 
is.  Eftc  pregón  oyó  una  hermana  del 
cy  Chico,  llannada  Morayma,  la  qual  era 
-uger  de  Albín  Hanaad  Abencerragc^  llena 
^nojo,  por  hiverle  muerto  k  fu  marido 
«lipa  j  y  de  temor  >  por  ha  ver  le  quedado 
Riinos  uno  de  cinco  años,  y  otro  de  tres; 
íftidos  de  luto  y  Y  ella  también  ^  fueron  al 
Chambra;  y  en  fu  compañía  quacro  Cava- 
eros  Vanegas  ^  y  entraron  en  la  Sala  del 
,cy  para  hablarle.  Las  Guardas  conociendo 
Morayma»  la  dcxaron  entrar  en  el  apofen- 

Ífl  Rey  fu  hermano  ,  el  quil  halló  folo^ 
iciendole  mefura  ^  le  díxo  ,  Que  es  efto 
rí  Rey  te  digo  ,  y  no  hermano ,  aunque 
tombre  de  mas  piedad  ;  mas  porque  no 
Pndas  que  foy  de  Jos  conjurados  co^wix'aw 
orno  tu  dices  J  rejlamo  B<a^*  ívic:^  ^v* 
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la  Reyna ;  mas  él  vivía  con  tal  cuidado ,  y 
guarda  >  que  no  huvo  lugar  de  exccutar  fu 
defco  >  porque  la  puerta  del  Alhambra  la 
guardaban  mil  Cavallcros  ^  y  de  noche  fe 
cerraba  muy  bien  ^  y  por  los  muros  ^  y  Va» 
yuartes  tenían  muchas  centinelas  guardando  ^ 
j^pas  las  entradas.  La  gente  del  Rey  Muía- 
Qlazen  guardaba  lo  que  le  tocaba  ^  que  era  la 
iza  de  los  Algibes  >  y  la  Torre  de  la  Cam- 
ia>  y  las  Torres  cercanas  a  ella «  y  fus  Va* 
ir  tes*  Finalmente^  lo  mejor  del  Alhambra 
lia  Mulahazen ,  y  el  Rey  Chico  tenía  la 
\íz  Real  antigua  >  y  quarto  de  los  Leones, 
Torres  de  Gomares  ,  y  miradores  del  bof- 
á  la  parte  de  Dirro^  y  Albaycin.  Y  aun- 
;  las  guardas,  y  gente  de  ambas  partes  ef- 
>in  apartadas  ^  y  cada  uno  feguía  la  parte 
fu  Rey  y  jamás  havia  entre  ellos  difcor- 
,  por  mandato  de  los  Reyes*  y  ruego  de 
jza ;  y  aunque  havia  dos  Reyes  la  gente 
principal  íeguian  al  Rey  Viejo  ,  como 
m  Alabezes,  Abcncerrages^  Gaztiles ,  Al- 
iradies^  Langeles^  Atarfes^  Azarques^  Ala- 
es j  y  todo  el  común  Ciudadano  ^  rcípeto 
kftar  bien  con  los  Abcncerrages »  y  fus 
ledores*  Al  Rey  Chico  feguía n  Zegrícs 
ímeléSj  MajEas^  Aíabezesj  Abenc<iU3k.^^^> 
loradies^  Almohades  ^  y  ottos  m»Ocvoí 


te  *  ^ 
cftos 
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fin  era  fa  Padre  ;  y  defpues  de  ha  ver  hecho 
gran  llanto  por  fu  amada  hija  ^  y  por  los  nie^ 
tos  tan  queridos ,  con  ferviente  enojo  fe  fue 
a  armar  j  y  fe  pufo  un  fíno  jaco  ^  y  un  acera- 
do cafco  f  y  fobre  el  jaco  una  aljaba  de  es- 
cariara^ y  tomó  una  lablanchina  en  el  bra- 
zo izquierdo  9  y  llamando  á  fu  Al  cay  de  5  le 
dixo  5  que  muy  prefto  juntaíFe  la  gente  de  fu 
guarda  ,  que  eran  mas  de  quatrocientos  Ca- 
valleros-  El  Alcayde  los  juntb^  diciendo^  que 
el  Rey  Mulahazen  los  mandaba  juntar;  que 
eítaviefTen  apercibidos  para  lo  que  les  man^ 
daffen.  Ellos  díxeron  <»  quealHeftaban  á  fu 
mandado ;  y  vifto  por  el  Rey  ^  que  los  de  fu 
guarda  eílaban  jumos ^  y  aliilados^  falíó  a  la 
Plaza  de  fu  Palacio ,  donde  eílaba  toda  la 
gente,  y  tes  dixo  aíTi :  Valerofos  Vaflallos j  y 
amigos  mios  y  grande  deshonra  es  y  que  mi 
hijo  me  ufurpe  mi  Cetro  ^  y  Corona  contra 
toda  mi  voluntad»  y  que  (íendo  yo  vivo^  ha- 
ya otro  Rey.  Y  bien  fabcis  como  fe  hizo 
llamar  Rey  el  fabo  de  mi  hijo  ^  por  el  favor, 
y  ayuda  que  le  dieron  los  Zegries,  Gómeles, 
ly  Mazas  t  diciendo  ^  que  yo  era  Viejo ,  inútil 
para  la  Guerra  y  y  govierno  del  Rey  no ;  y 

Eor  eíle  engaño  ,  y  color  de  fu  ambición^ 
luchos  Cavalleros  le  han  feguido ,  \  xv^ 
an  dexado  cofítra  toda  razón  \  cs^c\iv^^  ^^ 
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fabe  f  que  ningim  hijo  puede  fcr  htti 

del  Rcyno  ^  hafta  la  muerte  de  fií  Padi 

z(í\  Jo  mandan  expreíTameate  las  Leyc 

quales  ha  quebrantado  mi  hijo  ^  y  n 

ufurpado  el  Reyno>  y  procede  tal  m 

la  gobernación  ^  que  en  lugar  de  coní 

la  Paz;  ^  y  foíliego  en  que  yo  tenia  to 

Rey  no  ,  es  perturbador  de  ella  ^  y  alb< 

dor  del  Rey  no ;  y  en  lugar  de  guardar 

dos  reda  jufticiaí  hace  los  mayores  ; 

dos  ^  que  en  el  mundo  fe  puede  ima 

Mirad  coma  mando  degollar  á  los  i 

Abencerrages  ñn  culpa;   mirad  conr 

ella  tiene  prefa  á  fu  Muger  ^  imputa 

de  adultera;  lo  que  mas  me  lañíma  ^  cí 

haya  muerto  á  mis  nietos  ^  y  mi  hija 

fiendo  vivo  yo  hace  efto ^  qué  hará  en 

dofe  Tolo  ?  Bien  podéis  defamparar  v 

Patria ^  y  Tierra,  y  bufcar  la  agena*  ] 

no  hizo  lo  que  efte  ,  ya  no  quiere  Ali 

tal  tirano  viva  en  el  mundo,  y  aíTi  eft< 

puerto,  y  determinado  á  la  venganza 

amada  hija  ^  y  de  mis  queridos  nietos 

do  muerte  acerva  k  efte  enemigo  de  fl 

gre ,  y  Rcyno-  Por  tanto^  amigos,  y 

VaíTallos,  vuefira  ayuda  pido  para  tal 

ganzsim^s  vale  perder  un  mal  Príncíp 

no  qac  fe  pieida  pot  isx%  xu^^m  un  I 


p 
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gritería  ^  que  no  fe  oian  unos  á  otros  ,  fa 
la  voz  de  la  libertad.  El  Rey  Chíco^  que  c 
tal  tropel  ^  y  ruido  >  muy  atemorizado  fí 
á  ver  lo  que  era  f  y  vio  á  fu  Padre  entr 
gente  de  fu  guarda  con  un  rigor  ertraño 
fofpechando  lo  que  podía  fer  ^  entró  a 
mar  fe  9  y  falió  afuera  ^  paraque  los  fu 
cobraííen  animo  con  fu  vifta.  A  efla  h 
llegó  muy  mal  herido  el  Capitán  de  fu  gi 
da  y  diciendo  \  Señor  ^  ve  á  favorecer  k 
gente  ^  que  es  grande  el  edrago  que  en  e 
hacen  tu  Padre  \  y  ios  fuyos-  El  Rey  Ch 
falió  dando  voces  ^  diciendo:  A  ellos  ai 
gos  j  a  ellos  y  que  aqui  eftá  vueítro  % 
mueran  todos :  y  diciendo  cño  t  comee 
\  herir  en  la  gente  del  Rey  fu  Padre  con 
animo  y  que  pufo  en  los  fuyos  tal  brio  ^ 
hicieron  retirar  gran  trecho  á  la  gente 
Mulaha^en,  Lo  qual  vifto  por  el  Viojo  ^  d 
do  voces  ,  decía  :  No  os  retiréis  deíla 
dora  canalla >  animo ^  y  á  ellos  ^  que  yo 
bafto.  Con  el  animo  que  les  daba  cada 
á  los  fuyos  j  peleaban  con  mucho  val 
ro  poco  les  aprovechó  á  los  del  Rey 
fu  ardimiento  y  porque  eran  mas  vs 
los  del  Rey  Viejo  y  y  perdida  la  ef| 
de  cobrar  lo  perdido  ^  fe  retiraron  bj  _. 
miimos  apofentos  dtV^cj  C^ko  ^  y  altt 
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zarop  k  pelear  los  unas  con  los  otros 
Imente  ;  de  fuerte  y  que  todo  el  Palacio 
>a  poblado  de  cuerpos  muertos  y  y  baña- 
n  langre  de  los  heridos  En  efta  refriega 
icontraron  Padre  ^  e  hijo ;  y  viendo  el 
o  el  ertrago  tan  grande^  que  en  fu  gente 
¡a  fu  hija  p  ñn  mirar  el  paternal  amor 
debía  tener  ^  acometió  a  él  con  una  fu- 
le Hírcana  Serpiente,  diciendo :  Aquí  pa- 
s  aleve  la  muerte  de  mi  hija,  y  nietos ;  y 
Efido  efto  ,  le  dio  un  tan  gran  golpe  con 
imitar ra  en  la  rodela  con  que  reparó^ 
fe  la  híndió  en  dos  partes ,  y  el  Reyeci- 
be  herido  en  el  brazo ;  y  ñno  fe  repara-* 
¡en ,  allí  acabara  la  vida  ;  y  fuera  gran 

»>ata  Granada ,  porque  fe  evitara  can- 
ales  como  por  fu  caufa  huvo.  Pues  co- 
tí Rey  Chico  fe  vio  herido  ,  y  fin  fu  ro-      | 
Écon  infaciable  corage ,  no  refperandQ 
ñas  de  fu  padre  ,  ni  teniéndole  aquella 
¡fencia  ,  ni  obediencia ;  que  los  buenos 
s  deben  tener  a  fus  Padres ,  alzó  el  brazo 
i  herir  con  el  alfange,   mas  no  tuvo 
lofü  malpropoilto,  porque  luego  acu- 
on  muchos  Ca valleros ,  aíli  de  una  par^ 
amo  de  otra,  cada  uno  por  favorecer  it  ^ 
Ley.  Aquí  fe  aumentó  la  grkttViL  ^  ^  ^^H 
"|[ó  ía  cívjVj  y  fangricnta  BixaW^  ^  ^^  ^* 
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era  ^  qae  era  gran  compaíTion  ver  la  mai 
aldadde  aquella  mal  confiderada  canall 
bertial  gente;  tan  fin  piedad  fe  mataban ^ 
erian  ^  como  fi  en  ellos  de  antigüedad  vi 
iera  algún  mortal  oído^  y  civil  guerra,  A 
ran  Hermanos  contra  Hermanos  y  Padr 
contra  Hijos ,  Parientes  contra  Pariente 
Amigos  contra  Amigos  y  fin  guardar  el  d^ 
coroat  parentcfco,  y  amitVad  ^  00  mas  é 
guiados  por  paíTion  »  y  añcion  de  [o&  Rey 
cada  ano  favoreciendo  donde  mas   aficioi 
tenía;  y  aíTi  con  eftos  motivos ^  de  cada  p 
te  andaba  tan  fangrienta  la  refriega  »  como 
íi  fuera  Batalla  trabada  entre  dos  enemtgiif 
Ixercitos  ;  mas  como  la  gente  del  Rey  Clií^ 
co  era  mas  que  los  de  Mulaha^en^  les  reí ' 
ventaja ;  lo  qual  reconocido  por  un  Moro 
la  parte  de  Muí  ahajen  ^  hombre  de  aidi 
por  faltr  con  la  vídoria  que  pretendía  1 
Iñenzó  a  decir  en  voz  alta ,  que  tod< 
oían  :  A  ellos  >  á  ellos;  Rey  Mulahazcn  y 
en  tu  focorro  vienen  los  Gavilleros  Ala' 
Síes,  Gazules^  y  Abencerrages ,  mueran W| 
traidores,  pues  de  nueftra  parte  eñrá  la  v¡^ 
toría.  Oída  cAa  voz  por  el  Rey  Chico ? 
Jos  Tuyos,  defmayaron,  de  fuerte,  que 
cía  ver  fe  en.  mavios  de  la  muerte ,  y  por 
tar  ei  nototto  ^cVi^ni  qj^í.^  \íí¿  ^mena: 
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binaron  defamparar  ia  Cafa  Real  ^  por 
¡ríe  defpedazados  en  las  manos  de  los 
kros  Alabeze^  ,  Gazules  ^  y  Ábencer- 
y  con  esfuerzo  muy  crecido  retiraron 
Chico  una  tropa  de  eltos  ^  pomo  de^ 
ín  poder  de  fus  enemigos  ,  y  fe  falic- 
^l  Real  Palacio  j  quedando  i  fus  efpal- 
ra  gran  parte  de  Cavalleros  ^  que  le 
iian  de  íUs  contrariosp  Los  del  Rey 
lazen  los  fcguían  con  grande  oíTadia^ 
Mendo  qucaiTi  era  veMad  que  tenían 
o :  de  manera  >  que  los  unos  retrtan- 
►  y  los  otros  íiguíeodoles  >  unos  defen- 
ife  j  otros  ofendiendo ,  llegaron  a  las 
Ls  del  Alhambra  5  las  quales  hallarou 
as ,  porque  las  guardas  las  defampara-^ 
JVíío  el  alboroto  t  baxaron  a  la  Ciudad 
avifo  a  los  Zegries  ^  y  Gómeles  de  lo 
ifTaba  ^  y  en  la  Plaza  Nueva  hallaron 
ido  a  muchos^  y  les  dieron  relación  de 
D  que  paíTaba  en  el  Alhambra  y  y  C9- 
|»íeron  el  cafo  ,  á  gran  pricita  fubieron 
i  pero  llegaron  tarde  >  porque  ya  eílaba 
fuera  de  las  puertas  >  y  toda  la  gente 
|fmo  y  todos  llenos  de  temor ,  y  las 
15  muy  bien  cerradas,  y  pueftas  las 
15  neceíTarias,  Los  Zegries ,  Gotuc^l^^^ 
I  j  y  atro5  CavallMos  4¿  íu  ^«cviXv^^'l 
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como  vieron  al  Kcy  Chico  herido  en  el  i 
zOy  y  i  a  mayor  parte  de  Tu  guarda  diftrtí 
muerta^  y  herida,  fe  eicandaltzaronj  y  fe 

I  varón  al  Rey  Chico  á  la  Alcazaba »  ant 
Cafa  de  los  Reyes,  la  qual  era  muy  fuen 
renia  fu  A I  cay  de  j  y  gente  de  guarda,  £i 

I  ta  íe  apofencó  el  Rey  ,  donde  fue  cui 
con  grande  diligencia  ,  y  con  la  guarda 
ccíTaria  para  la  i'egnridad  del  Rey,  le  aq 

I  pañaron  los  Zegries  ,  y  con  mucha  p{ 
porque  havia  perdido  el  Alhambra  ,  y. 
no  menor  laña  ,  procuraron  la  vcng^ 
del  la  contra  el  Rey  Mu  j ahajen  *  ct  qual  i 
ba  muy  alegre  en  ver  fu  Alhambra  libri 

Ífus  enemigos ,  y  por  limpiarla  de  todo 
to  ,  mando  ,  que  a  todos  los  cuerpos  m 
tos  de  los  contrarios  los  echaíTen  por 
murallas  abaxo  ,  y  los  de  fu  vando  les  ( 
fen  honradas  fepul turas.  En  las  Torres 
fieron  vanderas ,  y  eílandartes  ,  moñra 
mucho  contento ,  y  alegria  ,  y  tocando  3 
files ,  y  dulzainas.  En  toda  ta  Ciudad  fti 
como  el  Rey  Mulahazen  quedaba  Señor 
Alhambra,  y  como  iiavia  desbaratado 
herido  al  Rey  Chico ;  con  lo  qual  la 
fueron  muy  regocijados,  porque  aborrcc 
de  mal  de  muerte  al  Rey  Chico ;  quien  t 
cc/ebro  el  conWüto  y  mtoí^  hb^ticerraí 
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£5  9  Gazules  ^  Vanegas  ^  y  Aldoradi» 
fueron  muchos  de  ellos  con  ct  valien'- 

,  a  dar  el  parabién  de  la  viclona^  y  le 
ron  de  nuevo  fu  ayuda  ^  lo  qual  les 

:i6  el  Rey  Mulahazen*  Musa  procu- 
enrrc  Padre  ^  é  hijo  ,  y  no  fue  pof- 

irque  era  tan  grande  el  odio  del  Rey 
kontra  fu  hijo  ,  que  no  quifo  hacer  lo 
lio  Muza  y  antes  dixo  ^  que  no  tendría 
to  haita  verle  deü ruido.  No  quifa 
[Muza  á  fu  Padre  ,  por  conocer  en  él 
lia  muy  fre fea  la  llaga  de  Morayma 

I  Oexemos  á  Mulahazcn  en  fu  Alham- 

II  Rey  Chico  en  tu  Aicaíaba?  iiguíea» 
pn  tere  des  ^  y  tratemos  de  los  A I  mora- 

Llmohadcb  ^  y  Marines  ^  Hnages  muy 

>s.  y  ricos  ,  parientes  de  U  Rcyna 
:  j  tan  íln  culpa  prefa.   Ya  fe  acordara 

iTy  que  eítos  Cavalleros  Almoradies, 
khades  fe  faticron  del  Palacio ,  ame- 
ai  Rey  Chico  y  por  lo  que  hacia 

luger  la  Rey  na*  Pues  aíB  como  í^ 
leí  Real  Palacio  y  todos  fe  conjura^ 
Itra  el  Rey  Chico  de  matarle  ^  o  alo* 

>r  iva  ríe  del  Rey  no  ^  pues  tan  lin  cau- 
i  prefa  á  fu  muger;  y  affímifmo  fe  jun- 
Dntra  los  Zcgries  j  por  el  tettimíatvV.^ 
riaa  Icvanfado  á  U  BL«.n^atí  ^  v^^ 


I 
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coofeguir  mcjar  fu  fín  ^  acordaron  de  tta] 
eftrecha  amiltad  con  los  Abencerrag^s 
parciales j  fabiendo  que  por  ella  vía  tentaj 
toda  Granada  de  fu  vando^  Con  ella  reío 
don  fe  faeron  a  cafa  de  un  hermano  { 
Rey  Mulahazen^  llamado  Audalí^y  le  ha| 
roa  en  un  apofenta  Tolo  j  y  muy  triñe^  ( 
ver  que  no  podta  remediar  aquellas  malí 
des  ,  y  traiciones  que  fe  havían  hecho  c 
tra  los  Abencerrages,  y  príílon  de  la  Reyi 
y  muerte  de  Moray  ma  ,  y  fus  niños  ;  y 
que  no  fabia  el  fin  de  aquellas  cofas  ^  y 
mo  entraron  en  fu  apofento  aquellos  Cl\ 
Ileros  Almoradics,  (que  eran  doce,  y  II 
ban  comííTion  de  todos )  fe  maravillo  A 
IÍ5  y  les  pregunt6  5  qué  bufcaban  i   Los 
valleros  dixeron  y  que  no  fe  reeelaíTe  , 
antes  venían  en  fu  provecho  ^  que  en  fu 
ño,  que  le  querían  hablar  de  efpacio.  A 
lí  los  mando  fentar  en  un  e Arado  muy 
a  fu  ufanza*  Eítando  femados  ^  unos  Út 
Almoradies  le  dixo:  Bien  fabes^  Principe 
lerofo,  las  grandes  infolencias  ^  que  fe  I 
cu  Granada  >   y  las  civiles ,   y  fangri 
Guerras  y  como  aquellas  tan  memorables 
Sila^y  Mario;  y  fí  has  mirado  3  no  ha; 
quena  brote  fangrc  de  nobles  Cav 
éc  todo  lo  qu3kl  &%\^c%xxV^\w{óbrín0 
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C&íco  j  por  admitir  malos  confejos  j  pues 
JO  culpa  mando  degollar  á  ios  Abencerra- 
jes  5  por  cuya  caula  murieron  muchos  d€ 
los  Zegries  >  Mazas  y  y  Gómeles ;  y  no  cod 
teoto  con  efto  ,  maro  á  fu  hermana  Mora)^ 
ma  j  y  a  fus  tiernos  hijoSi  Aquellas  cotas  no 
fon  de  Rey  ^  fino  de  bárbaro  j  cruel  >  tíranil 

Íy  fediento  por  fangre  humana  y  derramadOT 
de  eüa.  Ahora  ha  tenido  una  refriega  ^  y 
trava  Ja  pelea  con  fu  Padre,  que  ya  lo  íabrás, 
en  la  qual  han  muerto  muchos  Cavalletosj 
y  al  fin  Mahomafue  de  la  parte  de  tu  hcr- 
p 


;mano  ,  de  fuerte  >  que  ya  tu  fobrino  edá  ed 


•^pcHdo  del  Alhambra^  y  eftá  apoderado  c: 
I  ia  Alcazaba ,  con  favor  de  los  Zegries  y  Ma- 
t^  «s  5  y  Gómeles ;  y  nofotros  los  Almoradies^ 
.  y  Almohades  le  h^ vemos  quitado  la  obe^ 
^^-¿¡mcia  y  porque  fin  culpa  tiene  prefa  a  ftf 
l^puger  la  Reyna  Sultana^  teniendo  (It  honra 
^V^ieíta  en  manos  de  la  fortuna :  mira  fino  la 
^  J^eiuos  de  fentir  y  fiendo  tan  cercana  partetdj 
lUueílraj  y  mas  viendo  quan  ríranicamen- 
S  procede  en  la  gover  nación  de!  Rey  no ,  ti 
iextorfiones  que  cada  dia  nos  hace  i  td| 
;  y  como  tenemos  la  culpa  nofotros^ 
'ts  contra  la  voluntad  de  fu  Padre  poc 
íeftra  caufa ,  y  favor  fue  Rey  \^  vi&o  ^í^^:* 
^s  hemos  aparrado  de  fu  obed\^nc\a.  ^  \^] 
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to  con  Marines  9  Abencerragcs^  Gazul( 
doradines  ^  y  Vanegas  ^  y  todos  los  Cit 
nos  >  que  morirán  porque  vivan  los  4 
cerrages^  ypaíTefu  valor  adelante ;  ^ 
fiderando  ^  que  tu  hermano  es  ya 
canfado  de  las  Guerras  ^  que  con  los  < 
tianos  ha  tenido  j  no.  puede  governar 
conviene ,  y  queíegun  naturaleza  vi  vi 
co  ,  y  que  ha  de:  quedar  por  Rey  i 
oueñro, capital  enemigo  5  el  qual  no  h; 
da  y  íino  que  perfeverará  en  lo  que  h 
menzado  y  y.  con  mayor  violencia ,  por 
folo  en  el  Imperio.  Todos  havemos  1 
minado  ^  de  que  tu  feas  Rey  5  pues  tu 
lo  merece  j  paráqiie  fe  gávierne  el  f 
en  la  paz ,  y  quietud  que  todos  defeam 
feamos  los  Cavalleros  tratados  con  ai 
ble  benevolencia  y  como  de  tu  bondad 
pera.  A  eífo  folo  hemos  venido  los 
Almoradies  que  ves  ^  por  comiílion  áz 
todos  los  Cavalleros  que  te  hemos  ref 
Danos  refpuefta  luego ;  y  de  no  querc 
mitir  el  Reyno  ,  lo  daremos  á  Muza  . 
aunque  es  hijo  de  Chriltiana  ^  lo  es  ( 
hermano ,  y  merece  por  fu  valor  ^  y  C! 
20  fer  Principe  del  Mundo.  Gon  cfto  d 
€l  AJmoradi  a íus tazones;  aguardando 
Audalí  refpondvaffc  ^  <.V  QíxA  \^>iixanc 
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;>0co  en  el  cafo  ^  les  dixo  :^  Mucho  agradez- 
:o ,  Señores  Ca valleros ,  la  voluntad^  y  ofer- 
ra  que  me  hacéis ;  la  carga  que  un  Rey  fe 
icha  fobre  fus  hombros  ^  es  muy  grande^ 
las  obligaciones  fon  muchas  ^  y  mis  fuerzas 
Ton  pocas  ^  mi  hermano  vivo ,  con  dos  hi- 
jos;  y  no  hallo  razón  concluyente ,  por  don- 
le  yo  deba  acceptar  el  favor  que  me  prome- 
téis ;  además  ^  de  que  quandó  no  miraíie  ^ 
las  circunítancias  dichas^  feria  mover  nuevas 
iifenfiojnes^y  Guerras  Civiles.  Los  mas  prin- 
dpales  Gavalleros ,  y  toda  la  Ciudad  fon  de 
la  parte  de  mi  hermano  ^  no  alborotemos 
mas  la  Tieff a ;  pero  fea  de  efta  manera :  Yo 
fé  9  que  mi  hermano  eftá  mal  con  fu  hijo ;  y, 
9I  fin  de  fus  días  no  le  dexará  el  Reyno  ^  fino 
i  mi  9  ó  á  uno  de  mis  hijos ;  hablemosie  ma- 
xiana  ^  diciendo  que  ya  es  viejo  ^  que  me  dé 
\l  governacion  del  eftado ,  paraque  le  alivie 
ife  tanta  carga ;  y  íi  me  dá  eñe  oficio^  con  fa« 
tildad  podré  hacer  ló  que  me  pedís  ^  y  dÑ 
aán  9  que  por  con fentl miento  de  mi  herma- 
|ió  habrá  fído.  A  todos-  les  pareció  bien  lo 
^tte  Audalí  rcfpondió ,  y  tubieron  por  buen 
¿^fejo  aquel  ;  y  aíli  quedó  detetnavxv^d.^^^ 
S&e  el  íigujente  día  fe  trataííe  ^^>»\  «^^^ 
^  el  Rey  MuUhazen  ^  lo  qua\  íc  u^xo  ^^"^ 
^j  yendo  para  ello  muchos  CaN3XV«^ 
Aa  2.  No^^- 
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tbenccnages  ,  AUbeces  |  Vanegas  j  y  G* 
tules  >  y  eftaodo  todos  con  el  Rey^  un  Cav 
Icro  de  los  Vanegas  le  hablo^  diciendo  ;  Ni 
ticia  tenemos  y  Rey  Mulaliazen  ,  de  nueñ 
baitados  y  de  que  los  Reyes  de  Granada  han 
ido  para  con  fus  VaíTallos  benévolos  >  v 
ipacibles  y  y  fiempr^i  les  han  tenido  mu|B 
precido  amor ;  lo  qual  ahora  es  al  contra- 
rio }  tu  hijo  y  en  vez  de  hacer  mercedes  á  ía: 
(ubditos  y  les  quita  las  vidas  (in  ocafion.  Yji 
fabrás  lo  que  ha  paíTado  eítos  días  3  y  el  ef- 
:andalO;,  y  alboroto  de  la  Ciudad^  por  Ja 
^luerto  de  tos  nobles  Abenccrrages  de 
jual  han  emanado  aquellas  Guerras  Civiles, 
luertes  y  y  defaftrados  fines  entre  los  Cíi 
ládanos ;  y  es  cierto^  que  fino  fe  pone  tt- 
ledio  y  que  en  pocos  dias  verás  tu  Ciudí^ 
lerpoblada  y  porque  todos  irán  á  bufcar 
|Paz  a  las  agenas  Tierras  ^  pues  en  la  Tuya  ^<^\ 
la  tienen.  Nadie  fe  quexa  de  tí>  no  hay  poí 
|ué  y  pero  nos  recelamos  de  tu  hijo,  que  tait 
lal  procede  en  el  govierno  de  tu  cñié^ 
le  fi  ahora  que  eres  viejo  nos  faltas  porm 
lad  y  Y  la  muerte  llama  y  y  tu  hijo  qütái 
n  Rey  y  ferá  gran  daño  de  rodos  j  y  t^ 
|uerriamos  y  que  pufiefles  un  GovemaM 
^araque  te  alivi^ffc  la  carga  de  goverfli* 
cíon  ^  y  que  ctv  Í3k\UTv<i^  vnx  ^^^^^^  ^l  Rcyr' 
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ti  Governadorj  íiendo  qual  conviene  ^  y  por 
fer  tal  ^  elegimos  á  tu  hermano  Audalí ,  que 
tiene  los  reqwifitos  neceíTarios  f  y  ferá  poíli- 
blc  que  tuvieíTe  enmienda  ru  hijo  ^  vifto  que 
has  puefto  Governador  ;  y  viíla  fu  enmien- 
da y  merecerá  tener  el  Rcyno.  )l  á  efto  folo 
havemos  venido  á  darte  cuenta  de  nueítra 
pretenlloñ  ,  lo  qual  te  ruplicamos  nos  otor- 
gues 5  y  en  cambio  de  elta  merced  que  te 
pedimos  j  fíno  nos  lo  concedes^  te  damos  pa* 
labra  a  fee  de  CavaUeros  ^  de  quererte  fervir 
CQ  todo  j  y  por  todo  ,  mientras  vivieres- 
Atento  eftubo  el  Rey  Mulahazen  a  las  pa* 
labras  del  Cavallero  Vanega  j  y  reparando, 
que  las  leyes  dífponen  ,  que  herede  el  hijo  al 
Padre,  en  particular  Tiendo  Reyno  ,  y  quan- 
io  fe  acordó  de  la  grande  defobedíencia 
?c  fií  hijo  havia  tenido  con  él  >  y  los  gran- 
dafios  que  por  fu  caufa  havian  fucedido, 
Itecetandoíe  de  otros  mayores  ^  acordó" de 
contento  á  tantos  Cavalleros  ,  viendo 
jufta  fu  petición ,  y  que  era  en  pro  co- 
in ;  y  aíTi  dixo ,  que  era  contento  ,  que  fu 
Prnino  govemaíTe  el  Reyno  junto  con  él, 
lefpues  de  muerta ,  Ci  fu  hijo  Audalí  fuera 
|ue  debía  ^  le  diefle  el  Reyno.  Los  Cava- 
Jeos  le  dieron  las  gracias  pot  \x  tcvwc^^ 
*c  les  hav/á  cancedido  j  y  AuáaVV  t\  ^^^^ 


j..  hacer  lo  «V^f„  „.„tdar  la  lealtaa  ^^^ 


de  hacer  lo  q^¿  guardar  la  ^^Uad^^.ntoi 

ÍM  hermano ,  ai         ^^^  ^fto  ^  d^iy        j^J 
fe  le  dio  el  "f^  cavalleros ,  Y  ^^      f^g^ 

de  otro ,  q^*^*    confort"^  ^  ?  í  Ci^da^i  - 

V\ot  t^os  í°ft'f  :X;1.ech?rP^^ 
dando  a  iw  ^  ^    elección  »        fuerza» 

l>°^S?";fXiban  q^'^^Ü^^fc  entendió f 

^^''^f Seo  Po'  «ft^  ^1* echar  vería  alft 

^*^^  ^Kiudad ,  Y  f^fT^ev  Chico  f^ 

ciS«aí  *!n„c  aff.  como  el  ^^^^^^^lugar  ¿B 

IP '  P^i^Kavia  hecho  ,  e"  ^  ^^f,s  in 

^ue  fu  íadr- hav        ^         «  ,  Y  ^      | 

^  Chico  ,  V  ?^^f;lder  pa»  ""o  1 
-•i  muerte  j  ^J|^^*^  ^ 
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blo  lú  feria  ^  o  niuririan  co  la  dcmatida  ^  y 
entendida  por  el  Rey  Chico  eita  voluntad 
le  fus  valedores ,  les  mando  ^  que  á  quai- 
juiera  perfona  Noble  >  6  plebeya  ;,  que  fuef- 
b  de  la  parte  del  Rey  (a  Padre  y  del  Gover- 
lador ,  qpe  fuciXc  traí Ja  alli  ^  y  al  momento 
kgollada :  y  (i  fe  defendieíre  para  no  fer  pcc- 
b,  que  le  mataíTen  allí.  Por  efta  caufa  fue- 
ron degollados  ^  y  prefos  muchos  que  ha- 
:ían  Ja  parte  del  Rey  Mulahazen  j  y  fabído 
>or  e'l  j  y  por  Audalí  Govcrnador  ,  manda- 
on  lo  niifmo  a  todos  los  de  fu  parte.  De 
tquella  fuerte  ha  vía  mas  matanza  cada  diaj 
|ue  en  Roma  en  tiempo  que  ias  Guerras  Ci- 
cles, La  Ciudad  fe  dividió  en  tres  opinío* 
les  ,  y  partes ,  una  feguia  k  Mulahazen  ^  y 
tan  Abencerrages  5  Alabecesj  Gazules,  A!- 
loradines  y  Vanegas  ^  Azarqtres  ^  y  Alarifes^ 
^  la  mayor  parte  del  Corntin  ,  por  el  amor 
|Ue  á  los  Abcncerrages  tenían,  Al  Rey  Chi- 
ho  feguian  Zegríes  ^  Gomeiesj  Mazas j  Lau-- 
;ereSí  Abcncerrages,  Alabcces5  y  otros  m:i- 
hos  Ca valleros-  Al  Governador  Andalí  fe- 
lüían  Almoradíes ,  Almohades  ^  y  Manees, 
"  otros  muchos  Ca  valleros  ,  por  fer  dios 
os  línages  de  los  Reyes  de  Graíiad^  De  cf- 
4 fuerte  eftaba  la  Ciudad  repanidí ,  y  ^^^^ 
ia  havia  mil  cfcaadalos>y  ra3a«tcs.V%:^^^- 
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te  Ciudadana  ,  Mercaderes ,  Oncialcs^  y 
bradorcs  no  fe  atrevían  i  falir  de  íxi%  a 
Los  Ca valleros  ^  y  gente  principal  no  ( 
menos  de  veinte  juntos  porque  ü  los  í 
metieílen  fus  contrarios  5  pudleffea  rcíi 
los ;  y  íi  falian  fcis  ^  6  doce  ,  luego  los  í 
metían  3  prendían  ^  y  degellaban  iy  ük 
fendian  los  mataban  allí.  Con  ellas  vio 
cias,  y  crueldades  havia  cada  día  lloros^ 
te^as  >  y  pefadumbres.  Havia  tres  Mezqu 
en  Granada  ^  y  a  cada  una  acudía  fu  var 
£n  lo  llano  de  la  Ciudad  havia  una  (do 
ahora  es  el  Sagrario )  a  eíla  acudía  el  I 
Chico  ,  y  fus  apaíTionados  :  otra  havia  ei 
Albaicín  (  que  ahora  fe  llama  San  Sal  vid 
4  cfla  acudía  el  Governador^  y  fu  gente: 
el  Aíhambra  havía  otra  (que  ahora  fe í 
Santa  María )  á  efta  iba  Mulahazen  »  y 
de  fu  vando,  Cads  uno  conocía  fu  diílr 
yjurifdíccion.  O  Granada ^  Granada!  ( 
defvcntura  fue  efta  que  vino  fobre  ti  I  i 
fe  hizo  tu  noble5:a  ?  Donde  eftá  tu  riqUí 
Qué  fe  hicieron  tus  pafla tiempos  ^  tus  ga 
y  juilas  5  torneos ,  y  juegas  de  fortija  ^  fií 
de  San  Juan  j  mufícas  adornadas,  y  zamb 
Adonde  cftán  tus  admirables  juegos  de 
1  fias?  Tus  altivos zobohos  en  las  alborai 
I  €¿nt3Jldo  en  Getiet^Wí^X  Q^ié  fe  hicicror 
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fas  libreas  de  los  Abencerrages  ?  Las  de- 
as invenciones  de  los  Gazules  ?  Las  altas 
bas  y  y  ligerezas  de  los  A I  abecés  ?  Los 
\(o%  rrages  de  los  Zegries^i  Mazas  >  y  Go- 
s  \  Donde  eftá  todo  ru  bien  ^  y  conten- 
Pareceme  que  fe  ha  convertido  en  lagri^^ 
y  trifteza  j  traiciones  y  muertes  y  lagos  de 
re  y  vertida  con  crueldad  >  y  tiranía }  y 
ie  fuerte^  que  muchos  Cavalkros,  y  Cíu* 
nos  defemparaban  la  Ciudad  ^  ternero^ 
le  lo  que  veían.  Otros  Cavalleros  Te 
á  fus  carmenes  j»  y  heredades  ^  y  de  alli 
llian  á  degollar  ^  cofa  nanea  viíta  >  fino 
S>Ena*  Muza  eflubo  muy  enojado ,  vien- 
ijuellas  maldades  que  fe  hacían  por  mo^ 
tos  y  y  procuraba  medios  para  quietar, 
Ljar  tat  daño ;  y  aíTi  el  un  linagc  de  Ca-  _ 
;ros^  llamados  los  Alquifaes  ,y  Sarraci-  | 
eduan  y  y  Abenamar  ,  andaba  de  un 
n  otro  y  fuplicandoles ,  que  vinieíTen  _ 
cierro  las  enemtílades  ;  y  como  eños  | 
illeros  Alquifaes  eran  muchos  y  ricos  j  y 

Ílarecida  fangre  ^  y  no  eftaban  fujetos  á 
na  parte  apaíTionadamente  y  íiempre  k 
^ediencia  del  Rey  Mulahazen,  cada  uno 
os  otros  vandos  defeaban  tenerlos  pot 

Í5  j  y  aíTi  les  quifieron  dar  gufto  c^u  tóa 
o  en  aqueJJoí  vandos  ,  \kftio  c:^^  c^-* 


I 
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da  dh  fe  menofcababan  los  Cavalleros »  y 
moradores  de  la  Ciudad  ^  aíTi  en  muerte ,  co- 
mo en  aufencía ;  y  porque  Muza  havia  jan- 
do que  havia  de  dar  muerte  á  quien  no  de* 
xatíe  las  comunidades;  y  tanto  hizo  ^  con 
ayuda  de  los  Alquifaes  ^  y  Sarracino  ^  Re- 
duan  5  y  A  be  ñamar  ,  que  vinieron  á  ponct 

Í  Paces  entre  los  Cavalleros  de  los  vandoSf 
prometiendo  que  no  habría  mas  cruelda- 
des j  ílno  que  baña  la  muerte  de  Mulahazeni 
cada  uno  figuieíTe  á  fu  Rey  >  fin  fcr  forzado, 
fino  que  á  fu  gufto  figuieíTe  k  qual  quifieíÜ 
de  ios  dos ,  y  que  cada  Rey  conocieíTe  j  y 
^  determinaíTe  ias  cauías  de  fu  jurifdiccioBj 
B  fin  en  [remeter fe  el  un  Rey  en  lo  que  al  otrft 
tocaíTe.  El  Rey  Chico  pidió  j  que  los  Aben* 
ccrrages  cumpJieíTen  el  tenor  de  fu  fenten* 
cía  j  cumplidos  los  dos  mefes  que  fe  les  dio 

I  de  termino;  el  Rey  Mulahazen  decía  ^  qüt 
no  havian  de  falir  los  Abencerrages  de  Gft» 
nada  y  hafta  que  fucíTe  muerto.  En  eflo  eftif- 
vieron  ditcordes  algunos  días ,  era  la  cauf 
que  los  Zegries  fe  lo  pedían  al  Rey  Chi 
y  todos  los  demás  Cavalleros  contrarios 
defendían.  Finalmente  ,  quedo  afTenta 
que  havian  de  feWt  ^tív^t^í^o  ^  porque 
io  pidieron  \os  K\iw*:.t\t^%^%%\^t-^^^1 

ta  «■»■■■       I 
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ñf  al  Rey  Don  Fernando  ^  qué  fino  fuera 
eíla  caufa  ^  jamás  lalicran  de  Granada^ 
que  tenían  de  fu  parte  al  Rey  Viejo  ,  y 
3S  demás  principales  Cavalleros  j  á  todo 
omun  de  la  Ciudad,  Mediante  las  diligen- 
i  dichas  j  quedo  Ja  Ciudad  en  Paz  ,  aun- 
;  duro  poco  ,  como  adelante  fe  dirá»  Por 
L$  diferencias  fe  híaso  elle  Romance: 

T%yrUY  rebuelta  eftá  Granad a^ 
^JVI.  en  armas  ^  y  fuego  ardienda^ 
By  los  Ciudadanos  de  ella 
duras  muertes  padeciendo. 

Por  tres  Reyes  que  hay  efquívosj 
cada  uno  pretendiendo 
el  mando  Cetro  ^  y  Corona 
de  Granada  ^  y  de  (ix  Reyno. 

El  uno  es  Mulahazen, 
que  le  viene  de  derecho, 
ei  otro  es  un  hijo  fuyo, 
[que  le  quiere  de  dcfpecho. 
El  otro  Governador 
)or  el  Mulahazcn  puello; 
ümoradies  5  y  AlmohadeF 
efte  le  dan  el  Cetro, 
Al  Rey  Chico  los  Zegries, 
icicndo  es  heredero; 
[anegas  j  y  Abeacetx^Lg^ts 
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fe  lo  van  contradiciendo. 

Dicen  j  que  no  ha  de  i 
'  ninguno  ^  hafta  que  fea 
el  Viejo  Mulahazen, 
pues  es  vivo ,  y  tiene  el  I 

Sobre  eftas  Guerras  Cí 
el  Reyno  van  confumien 
feaíta  que  el  valiente  Mu 
en  ello  pufo  remedio. 

Al  fin  9  por  Muza  ^  y  los 
por  Reduan  ^  Sarracino  9  y  Á 
apaciguaron  las  Guerras  ^  de  fi 
fegaridád  fe  podía  andar  por  la 
parece  y  que  ferá'^bien  tratar  de 
don  de  los  Abcncerrages  ,  y 
día  fe  falieron  \  paíTear  y  y 
Alabecesy  y  Aldoradines ;  y 
fúltadofe  y  entre  todos  acorda 
bolver  Chríftianos ,  y  de  fervi 
Fernando  en  las  Guerras  qu< 
Granada ;  y  aíTi  para  faber  el 
Don  Fernando  ^  le  avifaron  de 
Carta: 

ATiínvfiHjJimo  Fernando^ 
EnfalzadoT  ,  y  Obfervador 
dejefu  Chrifioi  Solud^^^axac^ue 
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p  y  üummtaí  tuí  E/iados  ^y  tuFé  vaya  ade- 
r.  NofQttQSf  Iqs  CavüUerQs  AbencerrageSf 
be£ts  I  y  AldoTüdines  i  befamos  tus  Reales 
lOi  f  y  decimos  ,  y  hacemos  faber  f  quejienáa 
rmados  de  tu  gran  bondad  y  defeamos  de  irte 
vir  I  pues  por  tu  valor  mereces  que  todos  los 
bres  te  Jirvun :  y  affimijmo  quertmos  fer 
'Jlianos  j  y  vivir  ,  y  morir  en  la  Santa  Fé 
folicü  j  que  tu  ,  y  los  tuyos  profeffays  $  y  íc- 
I  y  para  efto  queremos  faber  fi  es  tu  votun^ 
4e  admitirnos  dtbaxo  de  tu  amparo  ^  y  qu^ 
fíos  en  tu  férvido  |  y  haciéndolo  affi  j  teda- 
^l^f  y  palabra  de  fervirte  bien  ^  y  ¡ealmen^ 
I  coma  fieles  Fajfallos  en  e/ta  Guirra  que  ííe- 
fon  ira  Granada  i  y  ¡u  Rey  no  t  y  tñ  fcrvite-^ 
ie  fuerte  »  que  prometemos  de  durte  á  Gra^ 
tus  manos  f  y  la  mayor  parte  de  fu  Rey-^ 
en  ejfo  haremos  dos  cofas ,  la  una  fervirte 
tomo  d  Señor  f  y  Rey  nueJirOj  y  la  otra,  fo- 
901  venganza  de  la  muerte  de  nuefltos  deu^ 
legollados  tan  fin  razón  por  d  Rey  Chico, 
\pTofi:Jfemos  ya  ,^  reconocemos  por  odio* 
rffli  enemigo ,  y  defeamQs  verle  debaxi^ 
ídiencia.y  verte  enfeñoreado  defie  R^yno$ 
íamos  ^ue  lo  ferás  «  poniéndote  á  ello, 
ido  para  mus  i  cebamos ,  befando  fui 


Los  WD^tiC^Xt^^^» 
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Efcrita  eíla  Garfa  3  la  dieron  á  un  C| 
vo  Chriftiano>  y  con  ella  libertad^  encarg 
dolé  el  fecreto  ;  una  noche  lalieron  deC 
nada  con  él ,  y  le  acompañaron  halla  poi 
le  en  feguridad  >  y  le  embiaron  en  1-az 
qual  con  diligencia  camino  fin  detene 
hafta  Talavera  >  donde  eftaba  el  Rey  J 
Fernando  ;  y  en  llegando  á  fu  Real  preí 
da^  hinco  las  rodillas  en  tierra^  y  hablOjp 
lentes  todos  los  Grandes  ^  de  eíla  man 
Muy  poderofo  ^  y  CathoÜco  Rey  y  colutíM 
y  defcnforde  la  Religión  Chriftíana ;  Tato 
Sefior  5  que  he  citado  feis  anos  Caurivfl 
Granada  ^  donde  he  padecido  muchos  c 
bajos  j  aunque  me  los  alivio  Dios  nucí 
Señor  por  las  límofnas  que  un  Cavall 
Abencerrage  me  ha  hecho  ^  por  lo  qual 
voluntad  de  Dios  foy  vivo  ^  y  libre.  EíleC 
vallero  fue  una  noche  a  )a  mazmorra  é 
de  eftaba  5  y  me  traxo  á  fu  cafa  ^  y  mi 
tas  priíiones  y  y  vlílicndomc  deíletra 
fo  ^  falimos  aquella  noche  de  Granada  yó 
otros  dos  Ca valleros  ^  y  me  acomp;  " 
harta  ponerme  en  tierra  de  Chtiftia 
dándome  dineros  para  el  camino ,  me 
ron  eíla  Carta  ^  y  me  encargaron  el  kc 
y  que  la  dií^íTe  ctv  lus  TLcaies  manos 


-autiVo  "^"Cerra»       *^  *^e  Granas  ' 

^"'-."J    '^''^'^^í^'°■ 
1-<li  //L!  f"  •""■11;  c-'^"  Cmí 
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iijicada  fangre,  T  en  particulür  pioj  I 
dOfy  dado  infinitas  gracias  á  nuejlt 
Jefu-Chrijlo  ,  en  que  ús  ha  truídú  ai, 
íQ  de  nueftra  Santa  Pe  Catboiica ,  4 
reíi  del  todo  mejoradns  por  la  viríui 
cíSf  que  nos  fsfvirds  en  las  Guerras, 
contra  los  enemigos  de  nueftra  f&gr^ 
por  ello  os  prometemos  doblados  fué 
nueftra  Real  Cafa  tendréis  por  vuej 
entendemos  ,  que  vueftro  proceder  li 
,    Talavera  1  dande  al  prefente  quedaé 

El  Rey  Don  í 

Grande  fue  el  contento  qufl 

todos  los  Ca  val  le  ros  circunftanw 

do  la  accep ración j  y  merced  que  1 

Pcrnando  fe  ofrecía  á  hacer  ^  y  1 

ron  de  falír  de  Granada  ^  y  para  h 

fü  negocio  y   determinaron  ,  qU 

fueíTen  los  Abencerrages  á  fervir  1 

femando  ,  y  los  Atabeces  ,    A 

Gazules^  y  Vancgas,  quedaíTen  e] 

dando  orden  que  fe  le  dieíTen  la  C 

Reyno.  Pata  \o  <\m^I  los  Alabeo 

rati  á  fetcnta  ^  ícvs  KU-ai^íi»  ^1 

guardando  ^IB^yj^^^^^^'^'^ 
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latízorra ,  y  Sierra  de  Filares  j  hazien- 
jaber  la  qu^  tenían  acordado  ^  y  lo  que 
ávieronal  Rey  Dan  Fernando  ^  y  lo 
p  fue  refpondido.  Todos  los  Alcaydea 
|ron  bien  en  e*lo  ^  y  no  havo  níngimo 
kcontradixeíTe  >  confiderando  las  pe- 
É)res  de  Granada  ,  y  que  en  ella  ha^- 
ps  Reyes ,  y  cada  uno  quería  mandar. 
Ende  no  podía  refulrar  bien  ninguno* 
iien  efcri  vieron  los  Al  morad  ies  5  Va- 
Ly  Gazules  á  Parientes  ftíyos^  que  eran 
Mes  de  el  Reyno;»  y  rodos  guardando 
peto,  y  alidados  para  quando  fueífc 
II.  Los  Abencerrages  fe  dcipidieroa 
amigos  y  y  de  toda  ta  Ciudad  ^  y  falie- 
íclla  á  medio  dia  7  llevandofc  todo  el 
tplata,  y  joyas  quctenian  Quien  po- 
ncar  la  láílíma  con  que  todos  los  de 
dad  quedaron  ^  viendo  falir  deílerra- 
I  culpa  mas  de  cien  Abencerrages.  De 
lloraban  á  tos  degolladas  ^  ahora  lió- 
los qu2  desamparaban  la  Ciudad.  Mal- 
ai  Rey  Chico  ^  y  que  no  fe  lograife 
Ley  no.  Maldecían  á  íos  Zegries  j  caii^ 
de  tantas  fedicioncsj  muertes  ^  y 
ros.  Soio  fe  alegraron  del  deítierro 
Abencerrages  j  los  Ze^rLcs  ^  td^x^^^^ 
les^  Yceíebraron  fu  c9mctiX.o  c^atvtít 


¿A 


'^^rHlcoíaVqaal  decía"  n^;\^  ^¿¿t<o  P« 
H^ey  Chico  ,JH     ^^    ^le  t^^^'^*,  „  Qulctv  dt- 

1  *^*°^  ^^''^  S  bV«des ,  í^^'?,^'*  V  principa 
Civalleros  dc  P     def^nfotes  ac       ^^^^ 

S^^^'^^ÍTcceUfi^^     '^^l' cae   '«^^  * 
^rre¿sd=losastxvios  H^^^^s  a«cs 

k     mucho  tiwnP     ^^.cho ,  V  ^     ¿^,5  los  o 
■      table  el  agn^;       ,«  tenace  toa 

I      ^^^    íS  antes ,  I»'"?*  iJ  daban  ,  poj 
^^ron  ^'^'J  los  de  va  Ciudad  aa         ^^  (^ 

t 
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?°^  ios  Abenc?"°^^  ^  viu/.s    r' '  ^^  ^« 
«>  pena  de  ¿oíll**?*"  «itjchos  r   "°  «^'^ 

^P^rJíeLrm",'"^   A¿n«;f ^'^«> 

h»'  y  Ga//ana   Lw  ""'"P^óí^  i¿  c  ^'"- 
k  niiivñrry.1    -^"'ema  ,  v  r^,    **  Abena,  i 
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eran  cafaaos  quanúo  Moras  ^  á  todas 
qualcs  fcremonías  ajTirtieron  el  Rey  ,  y 
Reyna  ?  y  todos  los  Grandes  5  honrando 
y  fueron  hechas  fieftas  ^  y  regocijos  por  1 
dos ;  y  patTadas  las  fíe  (las  les  fueron  a  (Ten 
das  Plazas  de  muy  aventajados  fueldos. 
Jas  nuevamente  bauíí^adas  ^  hizo  la  Rq 
Doña  Ifabel  Damas  de  fu  eftrado.  Los  í 
vaUeros  fueron  fcntados  en  compañía 
Don  Juan  Chacón  5  Señor  de  Cartagd 
Capitán  de  Cavailos  3  hizo  Theniente  á  \ 
Cavallero  Abencerrage  ^  llamado  quac 
MorOj  Alí  Mahomad  Barrax  ^  y  Chrittíi 
Don  Pedro  Barrax  5  Sarracino^  Reduafli 
A  be  ñamar  fueron  Thenknres  de  Capital 
de  Cavailos  5  como  fue  de  D.  Manuel! 
de  Lcon  ^  Sarracino^  de  Don  Atonfo  áé 
lar  Abenamar  >  de  Don  Pedro  Portocirr 
Reguan  ;  en  las  quales  Compañías  tmí 
con  cu!4ado  j  y  en  las  ocationes  fe  ccha^ 
de  ver  el  valor  de  fus  perfonas  ;  don  Je  ^ 
dexarémas  por  acabar  el  Pleyto  de  Ja  8* 
na  Sultana-  PaiTados  los  treinta  días  qac  Ij 
via  dado  el  Rey  á  Sultana ,  paraque  éi 
quien  la  defendieíTe  ^  y  como  no  h 
Cavaileros^  mando  el  Rey  que  la 
cj^ife  á  quemar  ,  porque  aiB  la  dtfpoma^ 
L^y.  A  lo  qual  wwtítivt^  el  valiente  Mu' 
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máoy  qac  no  tiavia  podido  Ja  Rcynaí^j 
ibrar  Gaville  ros  ,  rerpeto  de  las  GLierrasij 
ites,  y  diferendas  que  havii  havido  caj 
aada  ,  y  aíTi  no  fe  debia  executar  la  fcn-^ 

f'  i.  A  Muza  ayudaron  todos  los  pririd*' 
Cavalleros  de  Granada^  falvo  Zegrics^ ; 
íielcs  ,  y  Mazas  y  por  fer  de  un  vando. 
IrCgries  tu  vieron  con  Muza  muchas  de- 
las  y  y  rerpueftas  y  acerca  de  íl  fe  haviaí] 
:cutar,  6  no  la  fen  rendía;  y  viílo  por  ef  ] 
|a  defpota  ^^  dio  quince  dias  mas  de  ter^ 
á  la  Reyna ,  paraque  en   efpacío  da] 
s   fcñalafle   Cavalleras   dcfcnfores,    laj 
¿fue  á  notificar  Muza  ala  Rcyna,  po«] 
Le*  fblo  licencia  de  hablar  con  rila;  yi 
;n do  halló  áSul rana  trine  por  fn  nego^ 
por   ía   aufencii  de  Galiana  aunquqi 
confíelo  ton  Zelima,  y   femandofá^ 
» junto  a  la  Rtyna>lecontb  lo  que  ieha^ 
aifadü  y  y  como  la  havían  dado  quincsj 
mas  de    termino    paraqne    nombraffftj 
la  ddfendietTe ;  que  mitaire  a  quien  ha%| 
Se  feñalar  5  y  lo  dixeíTe  con  tiempo  y  y| 
es  que  fe  pañaíTe  el  termino*  Sus  beJIarj 
'  lias  regadas  con  la  inundación^  que  pt 
rmo'líis  ojos  brotaba ;  dixo  la  Reynaí 
i  entendí  í  que  düt:liaVattit\\2i\€i 
ion  en  c¡  cruel  Rey  m  hetmavio  ,  ^  ^^"^ 


t^do  ^^  ^;*bu<i\tas  ,  ^JV  e  veo  j^"*! echo  , 
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do\or< 
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cvO*      ,  <*ra  co  í*^,„  Muza  »  "^ 
:\Wo;  V  "\.\eTof°  ^  csíorxa? 


tcttvec^ 
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^Vo<«f*  ^\uí^V„  t'vueftt« 


vt\i 


-iSiSííj 


Ida 


<c&vt% 


raque  vínieíífe  á  defenderla  algunos  Ci ' 
llcros.  Zeltma  eñaba  míte  por  U  aufer 
fcde  fu  hermana  Galiana  >  y  Muza  la  cor 
aba ,  dtciendola  palabras  muy  amorofa 
lefpidkiídofe  de  la  Reyna,  fe  fue  Zeli 
l  ,  y  dexó  fola  á  la  Rey  o  a  en  fu  retrete, 
al  formando  querella  de  la  variable  for-^ 
fe  quexaba  ,  diciendo: 


r 


T^Ortuna-,  que  en  lo  exrenfo  de  tu 
I  con  ituftrada  pompa  me  pufiftej 
iquc  de  tanta  gloria  me  abatifte? 
table  tu  eftuvíeras ,  firme  ,  queda, 
ño  abatirme  aíTi  tan  al  profundo^ 
onde  fundo 
il  querellas 

fEftrelIas^ 
[ue  en  mí  daño 
nal  tamaño 
tnñuencia  ardiente  promovieron, 
en  penas  muy  eftrafias  me  pufieron* 
E)  mil  veces  bien  aforro  nados 
rorros  Abenccrrages ,  que  muriendo 
ifteis  de  trabajos  ^  feneciendo 
I  males  que  eftaban  conjurados, 
te  pufo  en  libertad  gloriofa  muerte^ 
¡nque  era  fuerte! 
b  yo  cuitada^ 


ruedl 


I 
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aprifionada, 

con  Itaato  efquivoj 

muriendo  vivo, 

y  no  fe  el  fin  que  havrk  mi  íriflc  vida, 

ni  a  tantos  mates  como  hzvxz  falída* 
Si  la  cometa  ardiente,  que  me  inft¡fí| 

con  violehíía  cruda  ,  c  inexorabic, 

con ft riño  a  la  mudanza  á  fer  mudable, 

y  con  acerbo  mal  tanto  me  figue, 

no  puedo  tener  fruto  de  erperan:^^ 

que  haya  bonanza 

en  la  procela 

del  m^r  que  bucla 

con  furia  al  CieJio^ 

de  defconrueloj 

que  las  olas  bravas  levantando 

del  mal  que  van  continuo  amcnazaili 
Naufragios  paíTa  mi  ventura, 

en  lagrimas  fe  agcna  mi  contento; 

fecófe  ya  mi  floE  5  llevófeel  viento 

mi  bien  q^iedando  en  gran  defventura. 

Adonde  eftá  lo  excclío  de  mi  pompad 

bien  es  que  rompa  • 

con  llanto  eterno 

e/rfuroinfiernO| 

y  favor  pida 
como  afligida^ 
diciendo  ^  que  ^^  t\CvOts:^t\5^  ^^  ^^ 


dirá 


a/u, 


cgo 


9ue, 


■'ara/i 


ara/íc 


de 


ti 


e^rre 


^a«o, 
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'"Con 


V'Ol 
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ninguno  por  qual  modo  fenecí  lie. 
Apenas  fe  hallaron  las  feñales 
ya  funerales 
del  ponzoñofo 
afpíd  píadofo^ 
que  con  dulzura 
en  la  blancura 

de  tu  hermofo  brazo  fue  bordando, 
con  ponzoñofo  diente  ^  titrno  ^  y  blandí 

Y  íi  de  tu  cautiverio ,  y  fervidumbre, 
iluftre  Rey  na  ^  fuífte  libertada  ■» 

y  a  la  fobervia  Roma  no  llevada 
en  triunfo  ,  como  era  de  coftumbre* 

Mas  yo  ^  que  efpero  muerte  Cía  icmti 
por  no  haver  medio^ 
quai  tu  le  huvííle» 
gran  mal  me  embífte^ 
y  mi  enemigo 
hará  conmigo^ 

mi  triunfo  deíigual  á  mi  limpieza, 
pues  fe  ha  de  entregar  al  fuego  mi  nobl 

Mas  ya  que  el  afpid  falte  á  mi  rem^ 
yo  romperé  mis  venas  ^  y  la  fangrc 
haré'  que  en  abundancia  fe  defangre^ 
de  fuerte  I  que  el  morir  me  fea  buen  m^ 

Y  aíTi  el  Zcgtí  fangrÍ€fito>  que  !eW0i 
con  furia  tanu 
el  mal  hottibVti 
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10  terrible 

daño  mioy 

Dios  conñoy 

s  no  triunfe  de  mí  en  aqiieftc  hecho^ 

H  no  verá  partirme  el  duro  hecho. 

lílas^y  otras  cofas  laftimoras  decía  la  añi-: 
a  Sultana  ^  con  intento  de  romper  fui 
nfparentes  venas^  para  deíangrarfe,  y  t^ 
Ita  en  darfe  cíle  genero  de  muerte;  lla-^ 
da  a  Zelíma^y  á  una  doncella  Chriftianaíj 
Hada  Efperanza  de  Hita  >  que  la  fervia^  la 
ti  era  natural  de  la  Villa  de  Mala  j  y  llc-i  1 
^dola  fu  Padre  ,  y  quatro  hermanos  ^| 
tea  á  defpofarta>  fueron  faiteados  de  los] 
jros  de  Tírieza  j  y  Xíqucna  j  y  dcfendien*' 
b  los  ChriíUanos  ^  mataron  mas  de  die^  I 
Sis  Moros  :>  y  Tiendo  mortalmentc  heríl 
>  ^  cayeron  muertos  de  lo$  cavallos»  LS  | 
icella  fue  cautiva^  y  ptefentada  ai  RcyU 
i  la  dio  a  la  Reyna^  por  fer  muy  hermofai] 
&¡da  Zelima  j  y  ffperanEa  al  llamado  dé] 
^eyna  ,  les  dixo  llorando  1  Zelima  bella u 
Eteta  Efperanza ^  (aunque  tu  nombre  noi 
í  la  dá  en  mí  pena  )  ya  fabeis  la  injuílij 
Con  mia,  y  como  fe  ha  paíTado  el  termUJ 

en  que  havia  de  dar  Cavalleros  qjie  ti?A 

endieran^  áuugue  refpeto  de  ^&.as  G\i^ 


3P(J     HifiúfU  di  Uí  Guaras 
ras  que  ha  havido^  me  ha  dado  el  R^ey  qui! 
ce  dias  de  termino  mas^  quando  eoteni 
que  eftaba  arrepentido  de  fu  yerro  ^  y  fegí 
ro  de  n)í  caftidad-  Ei  tiempo  es  breve,  y  m 
sé  á  quien  encargue  efte  negocio:   fabc^ 
que  tengo  acordado  de  darme  yo  mifma  I¡ 
muerte  >  y  ferá  abriéndome  las  venas  de  ¡0 
brazos  j  y  que  vayan  depilando  la  fangrc 
que  me  alimenta.  Elijo  efta  muerre,  porque 
los  traidores  Zcgrics  ,  y  Gómeles  na 
vean  morir.  Sola  una  cofa  os  ruego  ^  por 
I0  uliimo  y  poftrero  j  que  al  punto  que 
be  de  efpírar  (lu  Zeuma  ^  pues  fabes  aé 
de  fe  entierrao  los  cuerpos  Reales  )  abi 
los  antiguos  fepulcros  ^  y  aili  pongáis 
mí  Real  cuerpo  >  aunque  defdichsdo, 
fiando  a  poner  las  lofas  como  de  antes 
hauj  me  dexeis>  callando  el/ecrero5C 
encargo  a  las  dos  i  ya  ti  Efperanza  te 
libre^  pues  eres  mía  f  pues  quando  cftal 
en  gracia  del  Rey  te  me  dio.  Tomarás  tti\ 
joyas  para  tu  caí  amiento ,    y   cafare 
quien  re  eftime  ,  y  eícarmienra  en  cfti 
dichada  Rcyna.  Lo  que  os  he  fogn  _ 
buelvo  a  pedir  de  nuevo ,  y  no  me  ft 
en  nada  5  porque  con  efio  moriré  conif^ 
yjnoccfTando  dt.  Uotar  ,  tomo  un  cüj 
de  fa  eftucVie  j  ^  ^Viau^^^^\a^^a>a!5i%asdí: 


9^-1 
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:amira  y  fe  iba  á  herir ;  mas  Efpef  anza  de 
iita  la  detuvo  el  brazo  ^  llorando  amarga- 
neoce»  y  con  amorofas  y  y  blandas  palabras 
a  confoló  con  las  razones  figuientes : 

OHermoíSíIlma  Sultana  ^  no  te  aflijas^  ' 
ni  a  lagrimas  des  tus  lindos  ojos> 
f  pon  en  Dios  immenfo  tu  efperanza; 
f  en  tu  bendita  Madre ;  y  della  fuerte 
Gildrás  con  vida »  junco  con  viékoria, 
jr  á  m  enemigo  acerbo  en  efte  inflante 
verás  atropellado  duramente. 

Y  paraque  venga  efto  en  cumplimiento^ 
y  en  tu  favor  rehire  el  alto  Gielo 
Mn  tu  efperanza  con  fe  viva^ 
¡1^  la  que  por  Myfterio  muy  Divino, 
foe  Miidre  del  que  hizo  Cielo ,  y  tierra, 
^  qual  es  Dios  immenfo ,  y  poderofoy 
hf  por  Myñerio  altivo ,  y  facrofanto 
cO  ella  fue  encarnada  fm  romperfe 
Jiqaeila  intada  y  y  limpia  Carne  Santa. 
T  Quedó  la  infanta  Virgen ,  y  Doncella, 
jotes  del  facro  parto ,  y  en  el  parto, 
JbnibiCn  defpues  del  parto  Virgen  pura. 
Slació  de  ella  hecho  hombre  por  reparo  - 
aduel  pecado  acerbo ,  que  el  ^cvixvex^ 
idre  ^oe  tuvimos  ,  cometieta* 
'  Nddodczqudiik  Virgen  >  covxvo  dcv%<^> 


I 
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d^rpues  en  una  Cruz  pago  la  ofrenda 
que  al  muy  immenfo  Padre  fe  debía; 
allí  en  codo  rigor  la  fue  ganando 
por  darle  al  pecador  eterna  gloría* 

En  etla  Virgen ,  pues,  Reyna;  y  Sen 
ahora  te  encomienda  en  eüe  trance^ 
y  tenia  defde  hoy  por  Abogada, 
y  buelvete  Chríftiana  ^  y  ce  promctOj 
que  n  con  devoción  m  i  a  llamanes^ 
que  en  limpio  facaria  efta  tu  caufa. 

La  Reyna  eftuvo  a  todo  muy  atemaj 
y  llena  de  confuelo  allá  en  íu  alma^ 
con  las  palabrafs ,  dulces ,  y  difcretaSj 
que  Ja  Efperans&a  dice  5  y  confoiada^ 
haviendo  en  fu  memoria  ya  rebuelco 
aquel  Myfterio  altivo  de  la  Virgen> 
teniendo  ya  imprimido  allá  en  fu  ide 
que  gran  bien  le  feria  fer  Chrüliana^ 
poniendo  en  las  Reales  virgíneas 
manos  fus  trabajos  tan  ínimenfos; 
y  aifi  abrazando  a  fu  Efperanza ,  dix^ 
Han  íldo  mi  Efperanza  ^  tus  razones 
tan  vivas  ^  y  tan  altas  j  que  en  un  ptmtO| 
con  penetrante  fuego  han  llegado 
\  lo  que  muy  mas  intimo  tenia 
allá  en  mi  corazón  ^  y  mas  fecreto» 
y  con  efe¿lo  grande  fe  han  imprello^ 
y  tamo  f  que  «jueYua'^^  c^^  fucíTe 


o  imagines ,  her^  ^  ^' '^^  ^  ^a  Rev      ■ 
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lo  que  de  ti  fuere;  yo  cambien  qaicifo  fi 
Chriitíana  y  porque  entiendo  j  que  la  Fe  d 
los  Chriftianos  es  mucho  mejor  que  la  mi 
la  fecla  que  hada  ahora  hemos  guardad 
del  falfo  Mahoma.    Y  pues  todas  eftamc 
de  eífe  parecer  ^   íi  fe  ofreciere  múrame 
por  Jefu  Chrifto ,    y  confeguirémos  vU 
eterna.  La  Reyna  la  efcuchaba  con  el  entn 
ñable  amor  que  decía  aquellas  palabras  Zc 
lima  9  y  echándola  los  brazos  >  la  abrazo 
y  dixo  a  efperanza :  Ya  que  havemos  acor 
dado  de  fer  Chriftíanas  >  que  haremos  pW 
falír  de  aqui  ?  Aunque  mi  falida    quifioi 
que  fuera  para  recibir  martyrio  por  Chcif- 
to  ^  y  fer  bautizada  con  mi  fangre.  A  loqoíl 
refpondio  Efperanza:  Vifto^  Señora,  tu  bM 
prc^poíito  j  te  daré  un  buen  confejo  ^  puf" 
que  quedes  libre  de  eífa  fealdad  que  te  Ü^ 
vantan.  Sabrás,  Reyna,  y  Señora,  que  firt* 
al  Rey  Don  Fernando  un  Ca vallero ,  que* 
llama  Oon  Juan  Chacón ,  Señor  dt  Qtrfl| 
gena,  el  qaal  eílá  cafado  con  DoñaLi^ 
Fax  ardo ,  hija  de  Don  Pedro  Faxardo>  Adj* 
lantado ,  y  Capitán  General  del  Rcynop 
Murcia.  Es  muy  valiente  el  Don  Juan  Gh^  \ 
con  ,  y  muy  amigo  de  hacer  bien  á  cod 
los  que  poco  pueden.   Efcrivele ,    Seoo^ 
qac  yo  se  que  ft  V^  ^Id^s  fu  favor  ,  que  no  í 


le  quier^ 
porque  m 
inado  j  Y 
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|o  niegue,  porque  es  muy  piadoíb  ^  y  él  bu 
para  amigos  que  vengan  con  el  á  librarfe 
y  entienda  que  quando  ninguno  le  qu¡£ 
ticompañar  >  que  él  íolo  vendrá  ,  porque 
cercifico  que  es  de  esfuerxo  extremado  ^ 
[^dará  fin  á  tanta  defventura  como  tienes , 
SBliviará  nuelha  pena  ^  caufada  de  la  tuya , 
^Ee  tu  cruel  prifion.  Pues  tan  buen  coDfej 
^Bne  diíle  (dixo  Ja  Reyna)  para  lo  mas  in 
^Borrante  >  que  no  fue  de  menos  ^  que  gan; 
^Rn  alma  perdida, no  dexaré  de  tomar  tu  con- 
' '  kjQ  ^  que  es  para  lo  menos  >  por  fer  libertad 
*  del  cuerpo  >  y  al  momento  me  pondré  á  ed 
^  crivir  a  cife  Cavallero  j  y  dándole  recado  eS 
"^  crivio  una  Carta  a  Don  Juan  Chacón  ^  que 
>~    dtcca^;  I 

^^R*  A  infeliz  I  y  difdicbada  Sultana  $  Reyna  di 
'  -^  /  Granada  f  det  antiguo  Moray zel  hija^  A  ti 
m  Juan  Chacón  ,  Señor  de  Cartagenm  f  falud 
raque  can  c//a  (^ayudada  de  Dios  nuejifo  Sd| 
r  f  y  d^  fu  Santijjima  Madre  )  puedas  darme 
favar  y  que  mi  gran  ngceffidad  te  pide  j  coní 
laJ  muy  grandemente  ejioy  pue/iatpor  un  tefli 
^ñiúj  qu^  me  ban  levitntad»  unos  traidores  Ci 
Ueros  t  que  fon  Zi^gries  1  y  Gómeles  1  dídendi 
t  violé  con  vmon  ageno  H  apúfento  Real  de  mi 
iTídOfy  qu$  deíinqui  con  un  NobU  Cc^ijalU 
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llamado  A^oin  Hamad  Abeneerrage :  h  q 
fido  caufa  i  é  inftrumento  de  que  los  Cav 
Abencerrages  fuejfen  degollados  fin  culpa 
objtante  efto  ,  baver  por  ello  en  efta  defá 
Ciudad  muchas  Guerras  Civiles  %  de  las  91 
hanfeguido  muchas  muertes  de  CavaUero, 
que  masfiento  es ,  que  fe  baya  puefto  doit 
honra  ^  tan  fin  culpa ,  quefi  en  efpacio  de 
dias  no  doy  quien  defienda  mi  honra^fe  ha 
cutar  en  mi  la  fentencia  en  que  eftoy  cond 
que  es  á  quemar*  T  avifandome  una  C 
Chriftiana  de  tu  valor  j  esfuerzo^  piedad^  \ 
y  bondad  j  acordé  de  favorecerme  detif  q 
Padre  de  nécejfitados.9  y  vengador  de  ag\ 
Mi  necejpdad  es  grande  f  puesfoy  mugetj 
triftet  mi  agravio  es  el  mayor  que  en  el  mi 
ha  hecho  >  pues  fe  han  atrevido  traidores  ¿ 
macula  en  efta  trifte  Reyna  y  y  a  levanta 
que  jamás  imaginé.  To  eftoy  afrentada  1 ; 
peligro  dicbo^fi  no  me  focorres  ^  foy  perdí 
me  niegues  tu  favor ^  pues  encomiendo  en  t\ 
nos  toda  mi  honra  ^  y  fi  por  fer  yo  Infiel^ 
quieres  favorecer  j  confidera  que  no  lofoy 
que  creo  en  Dios  poderofo  f  y  en  la  Virgen 
Maria  fti  Madrea  en  quien  confio  que  aká$ 
gloriofú  vifíoria  de  mis  enemigosfconlaqué 
dará  libre  mi  honra  >  y  fefabtó  lavetdMi 
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,  y  ^mfiaáa  qu^  U  dateras  defia  defcQnfoíadé 
No  mas-  De  Granada,  ' 

Sultana  Rey  na  de  Granada- 


I 


)  rii. 


Acabada  de  efcríbir  la  Carta^  fe  la  leya 
Eleyna  a  Zelima  >  y  a  Efperanza  ^  de  qi 
lolgaron  muchoi  vienda  íu  buen  procedcrj 
:errada  ^  y  reliada  >  y  pueíto  el  fobre  cfcm 
I  embiaron  k  llamar  á  Muza  ?  y  viendo  ¡i 
go  la  Reyna>  y  Zelima^  que  embiaíTe  cor 
sufagero  fiel  aquella  Carta ;í  y  Mtiza  lo  pro 
icio  aiTi;  y  aquel  día  defpacho  con  la  CarraSj 
^mbre  de  confianza^  y  llegado  a  la  Cor-^ 
máib  la  Carta  í  Don  Juan  Chacón  j  y  leí-< 
Kefpondió  á  la  Reyna  Sultana  >  coníolan-^j 
ri  con  palabras  muy  eficaces^ en  una  CarJ 
Ikl  tenor  ii  guien  te: 

F  Ti  Sultana,  Reyna  de  Granada  jfaíud.  Para 
^  que  t^  pueda  yo  befar  tus  Reates  manos  poí 
fmgulür  merced  que  m€  haces  en  querer  ferviri 
de  efte  humilde JiervQ  para  un  n^godj  tan  nfi 
4f  y  de  tanta  gravedad.  Muchñs « y  muy  prin4 
Hiles  Cavaileros  hay  en  ejla  Curie  fd  quien  pa^ 
eras  matídar  h  que  á  miiy  pu^s  me  iomünduf^ 
ñdizcOfy  acceptoiú  que  me  pida,  confiando  efi 
!oit  y  en  fu  bendita  ¿Aadre^  y  en  tu  inúcendei 
l^jfidigú  I  que  $t  mtimo  dia  dei  plazQ  ^aTUYt^ 
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h^bi^  falta.  ÉncomiendcU  á  Dxoj,  ¿fiiaf 
guarde  i  >  defiinda.  De  r^'nt^^rA. 

Don  Juan  Qucoii» 

La  Carta  eícrlta^  Ii  cerib^  y  feUó^ 
fu  fello  ^  Lobos  ,  y  flor  de  Liícs^  blaúi0< 
(m  pafladoS)  y  dándola  at  menragcro>  tcd 
bio  >  y  llegando  a  Granada,  le  dio  la  Drtl 
Muza  j  y  el  la  llevo  á  la  Rey  na,  y  havkndt^ 
la  hablado>y  á  Zelima  fu  Señora,  fe  defpiíiíct 
y  en  falicndo  Muza  abrió  la  Rcyoa  la  Ciríi 
y  la  leyó  prcfen te  Zelima  ,  y  E(pa2nni^ 
Hita  9  quedando  con  mucho  conreniúil 
coníuelo ,  aguardando  el  dia  de  la  BiulÜ 
A  cíla  coyuntura  fe  labia  por  toda  Grannlli 
como  los  Cava  I  teros  Abcnccrrages  fe  I* 
vian  buelto  Chriftianos  y  y  Abenamar ,  ^ 
cacíno,  yReduan,  de  que  nopococeinsí 
tubo  el  Rey  Chico  ,  y  mando  pregoni* 
por  traidores  5  inftigado  de  los  Ze|ricSf 
Gómeles.  A  lo  qual  no  quiñeroo  redimir  }^ 
contradecir  los  linages  de  ios  AlabeceS|A 
doradines  >  Gazules  y  y  Vancgas ,  y  todos  K 
de  fu  parte  ,  por  no  mover  nuevos  cfcaBi 
los  3  y  también  porque  tenían  efperanza  í« 
preílo  bol  verían  á  tomar  poiíeffioo  entoJ" 
Jos  bienes  ca  que  fe  havia  entrado  el  Rcj 
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[lio  >  y  porque  no  les  perjudicaba  aquel 
regon  ^  por  fer  ya  Ctiriílíanos  j  y  porque 
'a  Dotoría  la  pafGoa  ,  y  odio  qne  tenían  á 
tos  virtuoras  Ca  val  le  ros  Abencerrages  ,  y 
Ir  aguardaban  fu  punto  ^  y  hora ;  donde  los 
"jcarémos  ^  por  hablar  de  Don  Juan  Cha- 
tti ,  el  qual  hi viendo  defpachado  el  men* 
Scro  de  !a  Reyna  j  fe  pufo  á  confiderar  I 
te  Cavallcros  hablaría  para  llevar  ^  la  de*^ 
ufa  de  la  Rey  na  ,  que  fueffen  de  confianza 
ra  fatisfaccion  de  aquel  cafo  ^  por  otra  vía 
•terminaba  k  emprender  aquel  hecho  éi 
lo  ^  y  fin  duda  fallera  con  fu  intento  ^  por 
^  de  corazón  animofo  ,  y  valiente  por  ex- 
orno. Tenia  gran  fuerM  5  y  tanto  /que  de 
k^  cuchillada  cortaba  todo  el  pefcuezo  k 
^  Toro»  Sucedió  y  pues  ,  que  no  apartando 
&  fu  memoria  el  negocio  de  la  Reyna  5  y  la 
M^bra  dada  ^  que  un  dia  fe  juntó  con  otros 
^valleros  muy  principales  j  y  eíUmados;  el 
!*o  era  Don  Manuel  Ponce  de  León  ^  Du- 
i^e  de  Arcos ,  defcendiente  de  los  Reyes 
feXerica  ^  y  Señores  de  ta  cafa  de  Vitlagar- 
H^  falidos  de  la  Real  Cafa  de  los  Reyes  de 
francia;  y  por  feñalados  hechos  que  hicie- 
Ni  j  les  dieron  los  Reyes  de  Aragón  por  ar- 
t^s  las  barras  de  Aragón  1  roxas  d^  CQ\Q?t  . 
^fangre  ^  en  campo  de  Oro  >  'j  aW^i^o  4^  i 
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ellas  un  Lcon  rapante  (  que  era  fu  antigí 
blafon  )  en  campo  blanco  ^  armas  muy  ac( 
lumbradas  del  famofo  Hedor  Troyano  ^  a 
tcceíTor  fuyo^  como  lo  dicen  las  Coror 
cas  Francefas.  £1  otro  Cavailero  era  I> 
Alonfo  de  Aguilar  ^  gran  Soldado  y  belicoi 
y  de  muchas  fuerzas  ,  y  de  animofo  cor 
zon  9  amigo  de  Batallas  contra  Moros ; 
tanta  perfeverancia  ^  y  continuación  tuboc 
cito  y  que  vino  a  morir  á  manos  de  los  M< 
ros  y  moñrando  el  valor  de  fu  perfona ,  c( 
mo  adelante  fe  dirá.  El  otro  era  Don  Diq 
de  Gordo  va-,  Vai;on  de  gran  virtud  ,  y  fortí 
leza  ^  amiguííTímo  del  militar  exercicio^  tai 
to  9  que  decia  que  eftimaba  en  mas  á  un  bud 
Soldado  y  que  a  todo  fu  Eftado  ^  y  que  mere 
cia  comer  á  la  mefa  del  Rey  ;  y  deda  qu< 
era  tan  bueno  como  el.  Finalmente  ^  el  Ái- 
cayde  de  los  Donceles ,  y  Don  Manuel  Po»- 
ce  de  León ,  y  Don  Alonfo  Aguilar ,  y  Don 
Juan  Chacón  eftaban  en  converfacion ,  tra- 
tando del  Hey  no  de  Granada  ,  y  de  la  muer- 
te de  los  Abencerrages  tan  fin  culpa,  y  ^ 
la  injufta  prifion  de  la  Reyna  Sultana,  y* 
el  eftado  en  que  la  tenia  fu  Marido  el  Ríf 
Chico ,  porque  de  todo  havian  inforna^jj 
los  Cavallctos  nuevamente  convertidos.  * 
rratando  del  mifcxíío\a  ^^^4a^a  que  la  Kcf 


chiles  de  Gramdá.  40^ 
na  cftaba  por  un  tcuimonio  ^  dixo  Don  Mi 
nuel  Ponce:  Si  fuera  licito  de  buena  gana 
fuera  yo  el  primero  en  defender  á  la  neceíH- 
l^íada  Reyna.  Yo  el  fegundo ,  dixo  Don  AloqJ 
oA^  Aguilar  5  porque  eítoy  condolido  dell 
anguftíada  Reyna ;  y  al  ño  es  agravio  feo 
^cü  mtiger  noble.  El  Alcayde  de  los  Doncd 
"es  j  dixo :  Pues  yo  quiero  fer  el  tercero  ^  por? 
^ue  coníidero  la  aflicción  en  que  eftá  pueíi 
[ta  la  añigida  Reyna ;  y  aunque  es  Mora  ,  dd 
Demos  los  Cavalleros  deshacer  agravios  heí 
chos  á  Perfonas  de  tal  calidad  ,  y  nunca  los 
ihriftianos  perdemos  las  buenas  obras  que 
acemos^  Sepamos^  Señores  (dixo  Don  Juan 
Chacón  )  qué  cofa  ilícita  bailáis  paraque 
Reyna  no  fea  favorecida  en  eñe  cafo? 
os  cofas  lo  impiden  (dixo  Don  Manuel) 
una  ^  fer  Mora  ^  aunque  no  hago  mucha 
(tentación  en  ello ;  la  otta «  porque  no  pqd 
remos  ir  fin  Ücentta  del  Rey.  Eflb  es  IS 
enos  (dixo  el  Alcayde  de  los  Donceles) 
orque  fin  ella  podremos  ir  de  fecreto,  Prqjl 
unto  ( dixo  Don  Juan  Chacón  )  fi  la  Rey  ni 
ultana  eícriviera  á  uno  de  los  que  citamos 
^ui  y  pidiendo  favor  j  y  ayuda  en  una  n^ 
fccíTidad  como  la  que  nene  ,  diciendo  >  que 
fer  Criñíana  ,  aun  que  aventure  la 
dexára  dt  ir  a  la  Batallad  íw^s^í^oué;^ 
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ion  todos  j  que  mil  vidas  que  cada  un 
yicT^  las  emplearan  en  un  cafo  tan  hon 
Mny  alegre  con  la  rcfpuefta  ^  metió  la 
no  en  el  fóno  Don  Juan  ^  y  faco  la  Carta 
ciendo  :  Por  efta  veréis  como  me  hace 
go  la  Rey  na  de  fu  fatisfaccion  ^  y  deíi 
iior  j  y  me  peía  de  que  en  particular  nn 
úale  j  havíerujo  en  efta  Corre  tanta  flc 
Cavalleros,  Habré  de  ir  con  otros  trc! 
valleros  >  fí  los  hallo  j  y  fino  ^  íre'  folo 
tallar  con  Jos  quatro  Moros ,  que  yo  o 
en  Dios  j  y  en  la  inocencia  de  la  Reyna 
alcanzare  vidoria ;  y  fi  fortuna  me  fucí 
verfa ,  y  muriere  en  la  Batalla-,  la  tendr 
dichofa  muerte.  Havíendo  leído  la  Car 
Sultana  los  Ca valleros  ^  y  viendo  com 
cía  en  ella  que  quería  fer  Chrilliana  >  y  1 
liberada  determinación  del  Señor  de  C 
gena  j  dixeron  y  qoc  ellos  le  acompaña 
en  aquella  ocafion  ;  y  aíTi  ordenaron  de 
tirfe  fin  licencia  del  Rey  ^  ni  dar  cucl 
nadie-  El  Andaluz ,  y  aftuto  Guerrero  j 
cay  de  de  los  Donceles ,  dtxo  ^  que  feria 
que  fueíTcn  en  trage  Turquefco ;  porq^^ 
Granada  no  fuellen  conocidos  de  algí: 
cfpecialmentcde  tos  Cautivos.  Todos  i 
ron  que  era  acertado  fu  parecer  ^  y  aíTi 
rczsron  ricas  Ubicas  V  \^T^t^  ^  y  p 
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e  de  armas  y  y  caváUos  ^  y  de  codo 
fTaria  para  fu  viage  y  partieron  de  Ta- 
fia Ercuderos  y  par  ir  mas  encubicr- 
ixaron  dicha  en  Tus  cafas  y  que  iban  á 
ia.  En  todo  el  camiíio  no  entraron 
;ado  y  en  caníipaña  dormían  j  y  en  las 
compraban  fu  meneñer  ;  y  aíli  lie* 
t  la  Vega  dos  di  as  antes  de  cumplir  fe 
í  j  y  entraron  fe  en  el  Soto  de  Roma^ 
f:on  quietud  defcanfaron  un  dia  y  y 
fon  la  noche  orilla  del  frcfco  Genil, 
layor  parte  de  ella  trataron  de  la  or-» 
i  havian  de  tener  para  con  fe gu  ir  el 
ic  la  Batalla.  Venida  la  mañana  y  fe 
n  para  ir  á  Granada,  y  fe  pufieron  fo* 
f  fuertes  armas  las  veftiduras  Tur-* 
[^  y  fubiendo  en  fus  briofos  cavallos^ 
I  4  lo  rafo  de  la  hermofa  Vega  y  por 
fe  iban  poco  á  poco  acercando  i 
ia  y  mirando  a  todas  partes  ^  alegran- 
íandemente  fu  muy  hermofa  viíU ,  la 
tad  de  riberas ,  huertas  y  y  carmenes, 
} ,  y  arboles  fruíluofos  y  pendientes 
¡amas  las  agradables  y  y  fabrofas  fru^ 
le  les  parecía  un  Paraífo  Terrenal.  Y 
Umire  el  Leftor  del  encarecimiento; 
(puede  creer  >  que  no  hay  mact-x^  4*.^ 
j^  ni  de  aJ  whaca  regalada j^  oxNsa^^-* 
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da  en  cafa  de  Señores  y  como  los  Moros  tt- 
nian  cada  palmo  de  tierra  ^  y  aun  en  las  par- 
tes remotas  ^  y  en  los  cerros  y  como  oy  en 
di  a  parecen  muchas  ruinas  y  y  aíTt  les  prodo- 
cia  la  tierra  y  que  era  maravilla ;  y  puedeíé 
coníiderar  fu  mucha  fertilidad  y  que  unaoo 
antes  que  fe  perdiera  Granada  y  fuftentabl 
ciento  y  ochenta  mil  hombres  de  pelea  ^  fia 
viejos  y  niños  y  ni  mugeres.  Vendo^  pues^loí , 
famofos  Ca valleros  i  Granada  y  atraveááfr 
do  por  la  Vega  y  dieron  en  el  camino  de  Lo*  j 
xa,  por  el  qual  vieron  venir  muy  aprifláij 
un  Ca  vallero  Moro^  que  parecia  ferde  vi^j 
lor  por  fu  buen  talle,  y  librea.  Era  la  marto*! 
ta  de  damafco  verde  y  con  muchos  texkMj 
de  Oro  y  plumas  verdes  y  blancas  y  y  asuj^i 
£n  medio  de  la  adarga  blanca  y  efl;aba{H<9| 
da  una  ave  Fénix  y  puefta  fobre  unas  llanT 
de  fuego ,  y  una  letra  que  dec^ :  Segando  t 
fe  baila.  El  ca  vallo  era  bayo  y  cobos  negí  ^ 
en  la  grueíTa  lanza  puefto  un  pendonc 
verde  y  y  rojo.  Parecia  tan  bien  el  Moro,í 
dio  grandiíllmo  contento  fu  viíta  álos^ 
valleros  y  y  le  aguardaron  que  llegaíTe^TC 
llegando  les  faludó  el  Moro  en  ^abigoij 
el  Alcayde  de  los  Donceles  le  refponS 
con  el  mifmo  lenguage  .«el  Moro  dctuboj 
prieíTa^  muaTv^^\^\^vx^^^  ^oftura ,  yu| 
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:  ios  qiiatro  Cavalleros ;  y  aHí  les  díxojj 
un  que  la  priefla  ^  que  llevo  es  grande>  y  Uj 
avedad  de  mi  negocio  no  quiere  dila-, 
>n  5  el  defeo  de  faber  (fi  guftaís  de  oírlo)] 
tien  fois  me  obiiga  a  detener  las  riendasp 
azícates;  porque  1Ca  va  i  teros  como  vofo- 
is  fon  muy  peregrinos  en  eíta  tierra  ?  y  no  ^ 
emos  ver  femejintes  galas  ^  fino  en  Ca-i 
Ucros  ^  6  Embajadores  que  vienen  de  U 
Tte  del  Mar  Libico  y  a  tratar  algo  con  el 
;y  de  Granada  ;  aunque  es  verdad  ^  que  nd 
len  el  aperdbimiento  de  armas  que  pareí  | 
^  traheisdebaxo  de  las  mar  loras  ^  ni  cava^ 
Sis  ligeros  j  y  de  Guerra-  Y  íi  guftais  de  qud 
irnos  juntos  5  fere  contento  en  llevar  tarf) 
lena  compañía  ,  y  no  me  neguéis  quien  1 
is  y  por  lo  que  debéis  a  ley  de  Cav.iMeros^  j 
©n  Juan  Chacón  le  rerpondio  enTurquefij 
I ,  que  eran  de  Conftantínopla ;  pero  el  dei  | 
Dfo  Moro  no  lo  entendió ,  y  affi  dixo :  Ní|  j 
I  tiendo  efía  lengua  ^  hablad  en  ArabigOjjj 
les  lo  tabeis.  Entonces  refpond ib  el  Al^ 
yde  de  los  Donceles  en  Algarabía  :  Nofon 
:>s  ibmos  de  Conítantiropla  ^  de  NacíonJ 
fcnizaros  ^  y  tenemos  lutldo  del  Gran  Scij 
Ir  quatrocientos  de  nosotros  y  que  efta-* 
Os  de  guarnición  en  Mofla gán  ;  ^  cgvcv^ 
Qcmos  noticia  que  en  cftas  ítontw^^  Va^ 
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mochos  CMlHanos  de  admirables  fuerzas^ 
venimos  con  intento  de  probar  las  nueüras 
con  las  Tuyas  ^  auuque  nos  han  cer tincado 
qoe  recibís  notables  daños  cada  día  dcUos. 
Def embarcamos  en  Adra ,  y  andamos  mi* 
rando  cfta  Vegahcrmofa  y  que  es  la  mejor 
que  hay  en  el  mundo  á  nueftro  ver;  y  eni  " 
diendo  de  hallar  algunos  Ca valleros  Q 
tianos  ^  para  efcaramuzar  con  cllos^  y  no 
vemos  hallado  ninguno  ^  y  aUt  vamos  á 
la  gran  Ciudad  de  Granada  j  y  befaremos 
manos  al  Rey ,  y  luego  nos  bolverémos 
embarcar  en  nueftra  fragata  ^  y  nos  íreí 
la  bueUa  de  Mogañán,  Eíta  es  ia  verdad 
lo  que  haveis  preguntado:  y  pues  hw 
fatisfecho  vueñro  guíto^  nos  le  daréis 
decirnos  quien  fois  ^  que  no  menos  é 
tenemos  de  fabcrlo ,  que  vos  manifeftais 
niadcs  de  Taber  de  nofotros  :  A  mí  me  pli' 
(dixo  el  Moro)  de  daros  cuenca  de  loq< 
pedís  5  pero  piquemos  >  y  en  el  caminóos 
daré  larga  de  lo  que  defeats  faber.  Vi 
ái%o  Don  Alonfo  de.  Aguílar ,  y  did 
cfto  caminaron  aprifa  ,  y  el  cnamora< 
Gazul  comento  a  contar  tu  hiítoria  en  el 
juanera  :  Sibed  ^StTvw^^C-vi^Hetos  *  que 
mi  me  llaman  NlaHoTOaA.  C^^m\  ^  \^n 
ral  de  Granada  t  m«^?p  ^«^^m^\.^w 
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t  aUi  tñi  la  prenda  mas  querida  5  y  mas 
ada  j  que  tengo  en  efta  vida  ^  que  es  unm  ' 
mofa  Dama  »  llamada  Lindaraxa  ^  del  li- 
re  noble  de  los  Abencerrages*  Auíentofe 
Granada ,  rcfpero  que  el  Rey  mando  qué 
eifen  deserrados   todos  los  Aben  cerra- 

^  y  ñn  culpa  ^  haviendo  ya  degollado 
iBta  y  feis  Ca valleros  que  era  la  ñor  del 
yno.  Eíla  fue  la  caiifa  que  movió  a  mi 
iora  k  falír  de  Granada  9  y  fe  fue  k  Sací 
car  tn  cafa  de  un  Tío  fuyo  ^  y  yo  la 
»mpañe.  Con  la  villa  de  mi  Señora  vivía 
[irenco  ^  ahora  no  lo  eftoy.  Supe  en  Saa 
icar  como  los  Abencerrages  fe  ha  vían 
cito  Chriftiaoos  ^  y  fervian  al  Rey  D,  Fer- 
ndo  ^  y  que  en  Granada  havia  grandes  aL- 
Totos  y  y  Guerras  Civiles  ,  y  la  Rey  na  SuU 
na  prefa  >  y  en  juicio  de  Batalla ;  como  foy 

fu  parte  9  y  todos  los  de  mi  Un  age  >  venga 
ra  fer  uno  de  los  quatro  Ca  val  le  tos  que 
.n  de  defender  la  Reyna  ^  porque  oy  es  el 
^ftrer  día  del  plazo  ;  y  por  tanto  demos 
icfla  j  porque  no  llegue ,  y  tarde  ^  y  con 
lo  he  cumplido  mi  promelTa  ^  y  os  he  di* 
lo  el  hecho  de  la  verdad.  Por  cierto^  Señor 
ivaUero  ,  dixo  Don  Manuel  Ponce  ,  que 
fc  haveis  admirado ,  y  i  fee  de  Cavalleco^ 
le  me  holgaría  que  laSehou'&c'^wxc^vr 
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efta  üerra ;  y  ün  aqueftos  hay  otros  mu- 
as  Cavaileros  en  la  Corte  del  Rey  Don 
rnando  ^  que  nos  deftruycii  por  moaien- 
.  Mucho  holgaríamos  de  vernos  con  ellos 
valleros  >  dixo  Don  Alonfo  de  AguíJafj 
es  á  ley  de  Moro  hidalgo  ,  que  haviades 
bailar  un  Marte  en  cada  uno  de  los  ya 
mbrados ,  y  en  Granada  os  contaré  cofas 
c  han  hecho  j  que  os  ponga  efpanro,  HoU 
remos  de  oírlas  ^  por  tener  que  contar  en 
eílra  tierra ,  dixo  Don  Manuel ;  y  canii- 
nao  aprielTa,  los  dexaréfims  oarta  lü  ticm- 
y  por  tratar  de  lo  que  paflaba  en  la  Cia- 
d  de  Granada  á  eña  íazon. 

m        CAPITULO    XV. 

V  QVE  SE  DA  CUENTA  DE  LA 
útaUú  que  f^  hizo  entre  los  quatrú  Cavñlíeros 
^TiJUanos  f  y  los  quatro  Moros  [obre  Im  ti-» 
rtad  de  i&  Rey  na  ,  y  como  vencieron  Iqí 
f^TiJiianos  ,  y  mataron  á  los  Moros , 
y  como  ín  Reyna  fue  libre  ;  y  de 
otras  muchas  cofas* 

ION  grande  trifteza  cftaba  toda  U  Noble 
f  Ciudadana  gente  de  Granada  ,  por<\uLc 
ivia  cumplido  el  termino  ^\a^^^^^  ^^ 
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fcntian  ma^  ia  pena ,  porque  no  bavia  ^ 

lado  quien  hicieíTe  la  Batalla  contra  fm 

fadores  ;  y  aíTi  muchos  Ca valleros  fiíc^ 

^fuplicar  al  Rey  y  que  la  balvíeifc  eo  fu 

da  j  pues  eftaba  ñn  cuípa  >  y  fe  echa! 

i^tT  fu  inocencia  ^  en  que  los  términos  q 

||e  havtaa  dado  no  havía  íeñaladoCaí 

[jos  que  bol  vienen  por  ella  ^  y  que  no  é 

crédito  a  los  Zegrles  j  pero  no  aprovd 

Iban  fus  ruegos  ^  porque  eílaba  pertinaz] 

lucido  de   los    falfos  acufadores  Ze^ 

[porque  fu  mentira  fueíTe  adelante  ;  y  a£ 

[¿a  por  rerpuefta  5  que  de  no  dar  dckní 

iquel  dia  ,  que  el  íiguiente  fe  exeeutan 

fentencía  del  Rey  :  aíTi  mando ,  que  fe  hi^ 

fe  en  la  Plaza  de  Bibar rambla  un  Tfi 

[donde  eftubieíTe  la  Reyna  ,  y  los  Juecci 

Gavian  de  determinar  fu  caufa  ^  loi(pl 

fueron  Muza  f  y  un  Azarque  3  y  otro  Al 

^^adt  >  los  quales  defcaban  buen  fucccí( 

aquel  negocio  5  y  tenían  propueñodeb 

por  la  Reyna  todo  lo  que  pudieran.  El 

blado  fue  todo  enlutado ,  y  los  Jueces  Ai 

ron  al  Alhambra  ,  y  para  traher  á  la  R^ 

a  la  Pla^a  al  firío  de  fa  Iid>  y  con  ellos  fttí 

muchos  Cavaileros  y   para  venir  acoa 

ñandü  á  la  Reyna*  Los  Al  mor  adíes,  Al 

hs^cs^  Aldoradinesi  Ga^uleSj  Yanegaii 
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beces  y  y  Marines ^  querían  quitar  á  la  Rey- 
na  y  y  dar  de  puñaladas  ai  Rey  >  y  quemar  ia 
cafa;  pero  fueron  aconfcjados  que  no  hi- 
deíTen  tal  ^  porque  aunque  falvaíTen  ia  vida 
^  la  Reyna  >  fu  honra  quedaba  manchada  y  y 
era  argumento  de  veriñcalion  ;  porque  di- 
ría el  vulgo  loco  y  que  por  eftár  culpada  >  7 
íáber  de  cierto  que  la  havían  de  condenar  á 
muerte  y  no  conílntieron  que  fe  hicieíTe  Sa- 
rilla y  y  era  en  favor  de  los  acufadores  y  ha- 


^     ciendo  íi\  mentira  verdad.  Fue  muy  eñcáz 
^     razón  G&Xy  paraque  defíílieílen  de  ffii  propo- 
^     fito  y  conñando  que  la  bondad  y  y  fenciiléz 
^  Ac  la  Reyna  la  ha  vía  de  libertar.  Pues  en-- 
^jotrándolos jueces  en  el  Alhambra^  no  los 
^    ^exaba  p alfar  adelante  el  Rey  Mulahazen> 
^    cilciendo  y  que  no  havian  de  llevar  á  la  Rey^ 
6  r  *^a  f  porque  no  debia  nada.  Muza  »  y  los  de- 
o;^^ásCavallcrosledixeron,  que  era  convc- 
cr-  ■diente  al  honor  de  la  Reynaponerfe  fu  caufa 
di ^^f> juicio,  porque  por  aquella  via  quedaba 
^ :  <U  honor  limpio  y  de  no  dar  licencia  que  la 
esj^^^v  aflen  >  quedaba  probada  la  caufa ,  y  los 
inertes  falian  con  íü  intento.  £1  Rey  pre- 
^nto  j  íl  tenía  la  Reyna  Cavalleros  que  1^ 
«íendieíren.  Muza  dixo  ,  que  C\\  ^  ^^ 
^^ando  na  los  huviera  y  él  mvfítvo  \\\^\*i 
.Bataiid,  Coa  cito  dio  Ikcnol^  ig^ci^^ 
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entraíTen  i  y  aíTi  Muza  >  y  los  Jueces  ei\írj 
^  ion ,  quedando  los  acompañados  ftiera 
el  Alhambra;   llegando  Muza  adonde 
taba  la  Reyna^[la  hallo  con  Zelimaj  fm  mí^ 
gunapena  de  lo  que  aguardaba  j  que  bU 
fabia  que  no  tenia  mas  que  aquel  día  de  plj 
20 ;  Tm%  confiada  en  que  Don  Juan  ChicoB 
no  le  faltaría  a  la  palabra  >  eílaba  ñn  mnp* 
na  congoja  ,  y  también  ,  porque  íino  xmi 
Don  Juan  Chacón ,  y  etla  fuefft  fcntencíidaj 
4  muerte^  én  morir  Chriíliana  llevaría  md 
cho  gow  >  porque  empezaría  á  vivir  pi 
fiempre ;  y  con  efto  eftaba  U  mas  alegre  i 
contenta  que  fe  podía  imaginar.  AíTt  comn, 
vtQ  a  Muza  acompañado  de  aquellos  Cisi^ 
lleros  que  con  el  venían  ^  luego  prefumiá 
á  que  era  fu  venida  ^  con  lo  qual  fintió  aig" 
na  turbación  5  y  pefadumbrc^  pero  coo  líiH 
wsxo  varonil  hizo  en  ello  la  refíñenciaqoefH^"! 
doj  porque  no  fe  entendiera  fu  flaqueza  ^"l 
za  j  y  los  Cava  lleros ,  aíTi  como  vieron  i  ^\ 
•  Reyna  y  y  a  Zelíma ^  hicieron  el  debido i^^ 
'tamiento  ^  y  dixo  Muza :  Grande  ha  fiC 
defcuydoque  Vucílra  Alteza  ha  teda 
'nombrar  Cavalleros ,  fiendo  hoy  el  alíi 
día  que  teneos  ¿«í^^^'lo^  qué  deten 
No  tet^gaysp?.!^^  í^^^^^'^^^^lí^'^l 


^^»  Por?  '^  ííc  Vuln  °^eqtjcríí     ^'^  ^ 


Al  o      "  J   „ir,  Müía  5  V  *"Vj„.  fuera  de  i 
^««^^*"  ^Jndo  ^s  acompañados  Ue   f. 

l^oV  iguana  a  upa  por^^ J^J^^^üda 

■    i  muerte ,  en  m       cni.9«f  f  ^^s  alegre ,  í 

'         <"^*^"^P'^Í  nlt  fc  podía  ^«^^'.^''íqucUos  Cfl 
contenta  q^'^^^pahado  de  a^^^       fama' 

T\«os  <í^%'^,"Jda ,  con  lo  f  ^1^ JU  ^ 
^que  eta  fa  ^^"' pVfadumbte , 

í  «vo  varonü  b.^«  \„tcndieta  fu  ft^^^^ 

zaVvlosJ^ 
Reyna ; 


r 
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3  fuera  por  la  honra  de  la  Reyna  ^  Hn  d 
I  aquel  día  fe  perdiera  Granada  ;  y  aíTi  té 
slofoslos  Zegries^  Gome  íes  ^  y  Mazas,  y 
^s  de  fa  vando  llevaban  armas  tuertes  de-* 
txo  de  fus  marlotas  y  y  alquífaes  por  ñ  fíis 
mtrarios  les.acometielíen.  No  fe  vio  jamás 
■nada  en  fus  Guerras  ran  a  pique  de  per- 
iRe  como  cíle  dia  \  pero  quifo  Dios  que 
%  eTcandalos  ^  ni  Guerras  fe  acabaífc  aquel 
:godo«  Entrando  la  Rey  na  en  la  Litertj 
níqs  aquellos  Cavalleros  la  fueron  acom- 
iñando »  cargados  de  luto  ^  y  llorando.  En 
:gando  k  la  calle  de  los  Gómeles^  faltan  \ 
s  balcones ,  y  ventadas  y  dueñas  y  y  doñee* 
as,  llorando  muy  amargamente  la  defven* 
tra  de  laReyna  y  de  fuerce  y  que  a  fus  llan- 
as ^  y  gritos  fe  movió  toda  la  Ciudad  \ 
ympaíTioni  y  maldecian  al  Rey,  y  a  los 
egries  á  grandes  voces.  De  efta  manera 
1  tro  la  Litera  en  la  Calle  del  Zacatín  ^  don^ 
:  mas  fe  aumentaron  los  foliozos^  fufpi^ 
^j  y  vocería-  Llegada  la  cavailcria^  y  Rcy- 
I  a  la  Plaza  fue  pueda  la  Litera  junto  al 
ablado  y  y  Muza  y  y  los  otros  dos  Jueces  fa- 
ltón a  ladefconfolada  Rey  na  Suirana  j  y  i 
elimí ,  y  á  Efperanza de  Hita;  y  las  fubie- 
Ip  al  enlutado  Tablado  por  unas  ventanas 
~  na  cafa ;  y  en  c!  Tablado  havia  utv  ^*x%s- 


I 
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Liré  en  que  [^  7\„  vencidos ,  ^«'^¿^¿í 

hitaban  P«*  cavaUeros  de  ^°W,mora-  g£^, 

tolo' ^^^^^.:it^^^'-'^-'^ 


yCiyUes  de  Granadal  42} 
afiaaos  de  los  Zegriesj  Gómeles  »  y  Mázas^ 
'  de  todos  las  demás  de  fu  pardal idadj  hafta  , 
legar  á  un  grande ,  y  efpacíoío  palenque  i 
que  eftaba  hecho  junto  al  tablado)  era 
in  giwide  como  una  carrera  de  cavallo,  y 
íiuy  ancho;  yabieruuna  puerta ^  del  pa« 
^que^  entraron  los  quatro  Civalleros  acu* 
idores  ^  que  eran  Mahomad  Zegri  j  el  cau« 
¡lio  dp  la  traición  >  y  Hamete  Zegri  y  Ma-  I 
lomad  Gomel  ^  y  Mahandin*  Aíti  como  en  ' 
raron  tocaron  de  fu  pirte  mucha  diveríl* 
ad  de  inftrumentos*  Todos  los  defle  Van- 
o  fe  puQeron  al  lado  izquierdo  del  Tabla^ 
o  j  porque  al  derecho  eLlaban  los  Caraüc- 
os  deudos  de  ta  R.eyna.  Eftaban  todos 
guardando  \  quien  havta  de  nombrar  la 
6igidaReyna  y  y  vi  (lo  que  defdc  las  ocho 
e  la  mañana  eñaban  alli  5  y  que  eran  ya  las 
os  de  la  tarde  ;  y  no  havian  feoalado  defcn- 
3re5 ,  ni  parecía  ninguno,  eiUban  todos  con 
rande  pena  ,  y  no  fabia  que  era  fu  penfa^ 
liento  de  la  Reyna  ,  puc$  tan  derprevenidí 
daba  en  un  negocio  que  no  le  importaba 
cienos  que  honra  ,  y  vida  :  y  no  carecía  la 
leyna  de  pena;?  viendo  que  era  tan  tarde, 
no  havia  venido  Don  Juan  Chacón^  en. 
[uien  (dcfpucs  de  Dios )  tenia  efperanza  de 
a  libertad^  y  no  Oibía  que  caufa  le  hacia  i¡X* 

É  ^^^'"   I 
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|iiebro  el  corazón  verla  en  tan  mifera- 
ado;  y  mirando  toda  la  Plaza  ^  vieron 
\n  palenque  ,  y  dentro  de  el  a  los  Ef- 
)s  de  la  Reyna  ^  y  erpantados  de  U 
1  gente  que  havia ,  dixo  D.  Juan  Cha-* 
n  Turqucfco  á  los  Jueces  j  C\  podría 
rala  Reyna  dos  palabras:  los  Jueces 
m  j  que  no  le  entendían  ,  que  hablaíTe 
gOj  y  él  lo  dixo  ea  Algaravia ;  y  Muza 
[uc  ft j  que  rubieífe*  Donjuán  fubío  al 
do  y  y  haciendo  fu  acatamiento  á  los 
if  fue  a  la  Reyna  j  y  haciendo  revcreh- 
hablo  alto  ^  que  los  Jueces  lo  entendie* 
íciendo :  Con  la  procela  del  mar  (  Rey- 
Señora  )  fuimos  arribados  al  mar  de 
a ,  y  defembarcamos  en  Adra  y  y  veni- 
con  intento  de  efcaramuzar  con  los 
leros  ChriHianos ,  y  buícandoios  en 
ga  ^  no  hailaoios  ninguno  y  y  viniendo 
efta  Ciudad  nos  alcanzó  en  el  camino 
toallero  Moro^  y  nos  dio  cuenta  del 
rado  negocio  de  Vueftra  Alteza  ,  y  co- 
nten iades  Caval  leros  nombrados  para 
ra  dcfenfa  y  y  que  no  quereys  que  vuef- 
ufa  defiendan  Moros^  fino  Chriñianos; 
y  mis  compañeros  fomos  Turcos  Geni- 
,  hijos  de  Chriftíanas  ;  y  doliendQ^^s 
eftra  contraria ,  y  advctfi  lotww^  ->  ^ 
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movidas  de  piedad  de  vucílra  ínoceaciaj 
Almos  á  ofrecernos  para  hacer  eda  Batí 
íi  Vuefta  Alteza  nos  quiere  adcnirir;  i 
yo  prometo  a  ley  de  Gavallcro  ,  por  mí, 
en  nombre  de  mis  compañeros  ^  de  hí 
en  eílc  negocio  todo  lo  qae  pudieren 
Quando  decía  eílo  Don  Juan  Ctiacon  t( 
en  la  mano  la  carta  de  la  Reyna  »  y  al  ( 
cuy  do  la  dexo  caer  en  fus  faldas ,  fm  qu^ 
reparaíTe  por  los  Jueces  ,  y  cayó  el  fobre^ 
to  acia  arriba*  La  Reyna  pidió  á  Zelii 
que  con  recato  la  díe0e  aquel  papel  y  elli 
alzó,  y  fe  le  díOj  y  luego  conocía  fu  leerá 
advirtió  el  fecreto  ^  y  con  dínrvmul ación  i 
roa  EfperanEa  de  Hita  j  quan  embebeq 
eíVaba  mirando  ^  Don  Juan  Chacón ;  y  T 
viendo  la  cabeza  k  mirar  á  la  Reyna  , 
fe  entendieron,  mirandofe  la  una  á  la  í 
maravillada  la  Reyna  de  fu  trage ,  y  di 
refpondio  a  Donjuán  Chacón  :  Yo  he 
do  aguardanda  hafta  akora  á  cierta  Cal 
Itero  que  medió  la  palabra  por  letra  m 
de  eftár  hoy  aqui  ^  y  con  él  otros  tres  Cw 
IICTos ;  y  pues  ya  es  tarde ,  y  vos  Noble  O 
velleroquereys  tomar  cfte  negocio  en  M 
tras  manos  j  y  de  vueílros  compañeros ,  S 
Jo  agradezco  VTvucho :  Don  Jyan  di^so;  j 
ine  prefiero  \  \>x%^\  Vi  opa.  tSSk  Civailq 
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haría  ^  y  na  le  reconozco  wntaja  ^  ni  es  me- 
jor que  yo  y  ni  los  tresCavalleros  que  havia 
de  traer  no  excederán  á  los  que  vienen  con* 
mígo;  fed  cierta  de  eílo  ^  Señora  ^  y  danos  li* 
cencía.  Yo  la  doy  ^  dixo  la  Rey  na  j  y  crced- 
Ric  virtuofo  Ca vallero  I  que  no  debo  cofa 
ninguna  en  obra  ^  ni  en  penramiento  de  lo 
que  fe  me  imputa  ^  y  aíTi  peleareys  fcguros. 
^on  Juan  dixo  á  los  Jueces  ^  que  advirtieíTen 
lo  que  la  R^ynadecia  <,  lo  qual  oído  por  tos 
(ueces  ,  mandaron  que  fe  cfcrivielTe  aquel 
Auto  y  y  to  firmaíTe  la  Reyna  i  la  qual  lo  fir- 
kñó  y  y  haciendo  el  acatamiento  debido  a  la 
feeyna  j  fe  baxo  del  Tablado  Don  Juan  Char 
y  fubíendoen  fu  cavallo,  dixo  á  fus 
ipañeros :  Señores  ^  nueftra  es  la  BatalUf 
ipecemos  luego  ^  antes  que  fea  mas  tar- 
.  Los  Cavalleros  de  la  parte  de  la  Reyna> 
jaron  a  los  defcnforcs  que  hicielTen  rodo 
Fpoderlo,  como  de  tan  buenos  Cavalleros 
£fp£raba>  lo  qual  ellos  prometieron;  y  aiti 
ia   la   ca¥alleria   los   llevaron    en  medio 
^ífeandolos,  y  dando  buelra  por  la  Plaza 
fon  de  muchas  chirirntas^  añafíics,  y  duU 
rnas;  entraron  en  el  palenque  losCavatle- 
Turcos  j  y  recibiéndoles  pleyto  home- 
Igcdcqiic  en  aquel  cafo  hiriau  cV'i^'o^^ 
:rraron  lapuerra.  En  todo  acjutíic  uc^ccv^ 
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ao  quitaba  la  vtíla  MiJíqac  Alabes  de  Di 
Manuel  Poncc  de  León  ,  porqjeparedi  h 
verle  vi  ño  y  y  no  fe  acordaba  adonde ,  y  < 
cía  entre  sí:  Válgame  Alá  ^  y  qne  trasU 
es  aquel  Ca vallero  Turco  de  Don  Man^ 
Poncc  de  León  !  Pero  no  es  e't ;  porque  í 
es  Turco  >  y  el  otro  Chriftiano.  Miraba 
ovallo  ^  y  conodale  por  haverle  tenido 
fu  poJer;  aíTt  andaba  con  fufo  íi  era^  6  no 
Itegandafe  aun  C^vallero  Almpradi  ^ 
de  la  Reyna  ^  le  dixo:  Si  c!  Cavallero 
cavalto  negro  es  el  que  imagino  ^  cierra 
tá  la  libertad  de  la  Reyna.  £l  Cavaller» 
morad!  dixo:  Quien  esí  Conoceysie  por  ve 
tura!  Yo  os  lo  diré  defpues  5  veamos  ahj 
como  les  vá  en  la  Batalla.  Diciend 
miraron  á  los  Ca  valleros  >  los  quales 
brían  tos  efcudos^  que  eran  fuertes  y 
cien  tes*  Ahora  ferá  bien  traur  de  que. 
eran  las  ropas  Turqucfcas-  Eran  las 
tas  acules  ^  de  paño  ñno  de  color  c 
guarnecidas  con  franjones  de  Oro ,  y 
Lm  albornoces  eran  de  feda  azul  ^  II  ^^ 
cada  Cavallero  un  Turbante  de  toca  defi 
da ,  Uñada  de  Oro ,  y  azul  ^  hecho  de  aa 
_  Jazadas  curiofas.  En  la  parte  de  arriba 
■  bonete  ^  en  la  p  icvta  pucfta  uv>a  meJia  ' 
máe  Oro^  pluaias  3lzu\^s  ^  Ntxi^i^  ^  y  rox^ 
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¡Turbantes  pueftas  y  los  pe ndoncillos  de 
lanzas  eran  azules  >  y  en  ellos  las  armas 
cfcudosj  porque  Don  Juan  Chacoa 
a  en  fu  pendón  ciÜQ  una  Flor  de  Lis  de 
y  en  el  e  feudo ,  en  cI  quartel  de  fus  ar- 
n  Lobo  en  campo  verde ,  eí  qual  pare- 
dcfpedazar  un  Moro ;  encima  del  Lobo 
a  un  campa  azul  ^  y  en  e1  una  Flor  de 
Je  Oro  y  y  una  letra  qac  decía  :  Par  fa 
fe  devora  y  ñgníñc^ndo  y  que  aquel  Lo- 
coniia  el  Moro  ^  por  el  tefHmonto  que 
eyna  havia  levantado.  Don  Manuel 
llevaba  en  fu  efcudoelLeon  rapante 
armas  en  campo  blanco  ^  y  el  Lcon 
[o  :  no  qülfo  aquel  día  poner  las  van- 
s  de  Aragón*  £t  León  tenia  entre  tas 
iü  Moro  á  quicn  eílaba  defpedazandpj 
[  letra  que  decía  aíH: 

Merece  mas  dura  fuerte 
Qiiíen  vá  contra  la  verdad, 
Y  aun  es  poca  crueldad^ 
^  Queun  Leoa  le  dé  la  muerte- 

In  el  pertdondUo  (  que  era  azul )  Ucva- 
kLeon  de  Oto  Don  Alonfo  de  Aguilar, 
líoaqueMía  poner  ningún  quartel  de 
jas  por  itór  muy  coriociá^s*  íxsfe  «^ 


I 
I 
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fu  cfcudo  un  Agüita  dorada  en  campo  ro: 
las  alas  abiertas ,  como  que  bolaba  al  Cte 
y  en  las  fuertes  uñas  llevaba  una  cabeza  de 
un  Moro,  bañada  en  fangre  j  que  de  las  hcri 
das  de  las  uñas  le  falia*  Efta  divífa  del  Aguil 
pufo  Don  Alonfo  en  metnoría  de  fu  no 
Llevaba  una  letra  ^  que  decía  de  aqu 
fuerte : 


La  fubiré  baña  el  Cielo 
Paraque  dé  mas  caída» 
Por  la  maldad  conocida. 
Que  cometió  fin  recelo- 


L 

■  AíTimirmo  llevaba  en  el  pendón  de 
I  lanzx  efte  bravo  Cavallcro  una  Águila  doi 
I  da  y  comq  en  el^  qfcudo  »  £1  Aicayde  de 
I  Donceles  llevaba  por  divíla  en  fu  efcudo 

■  campo  blanco  un  eíloquej  los  fi¡os  fangrií 

■  tos  y  la  CruE  de  la  guarnición  era  dorada; 
la  punta  del  eñoque  tenia  clavada  una  cal) 
za  de  un  Moro  ^  goteando  fangre  ^  con 
tetra  en  Arabigp  ^  jgue  d^^a^de  eíta  manfi 

Por  los  filos  de  la  efpada 
Qued,itican  claridad 
El  hecho  4fc  UNt,t\>,^v 
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'Muy  maravillados  quedaran    todos   los 
^valleros  circunftantes  ^  aiTi  los  de  la  una 
irte  y  como  los  de  )a  orra  ^  en  ver  la  bravea- 
de  los  quatro  Cavallcros  j  y  mas  en  v{^ 
5  di  vi  fas  de  fus  cfcudos  ^  por  los  quales  c<] 
ítíeton  clara  menta  que  aquellos  Cavallí 
s  venían  al  cafo  determinadamente  ,  y  coi 
uerdo  ^  pues  las  divífas  ^  y  letras  de  fus  ei 
dos  lo  manifeíTaban  ^  y  que  la  Rey  na  l0s_ 
lia  apercibidos  para  fu  defenfa  j  y  fe  adm 
3an  grandemente  de  que   en  tan   poce 
is  vinieran  de  tan  lexas  tierras ;  pero  con|| 
icraron  y  que  por  la  mar  podían  ha  ver  VC 
ioen  aquel  tiempo.  Coa  efto  no  cuydarofl 
is  de  inquirir  ,  ni  fabcr  el  como ,  y  quar 

I  fino  ver  el  fin  de  la  Batalla*  El  valeroííj 
a  ^  y  los  otros  Jueces  fe  admiraron  d( 
r  aquellas  divifas  >  y  para  gozar  mejor  df 
Sy  pidiaMuza  un  cavallo^  y  fubiendo  ei 
fe  entró  tñ  eí  palenque ,  y  mando  á  u| 
iado  que  le  tuvieíTe  alii  una  lanza  >  y  nm 
arga  5  por  fi  fueíTe  menefter.  Los  dos  Juí 
tfe  cftuvieron  con  la  Reyna  y  la  qual  di 
i :  Eípcránza  5  conociíle  aquel  Ca  val! ere 
t  fubio  á  hablarme  >  Si  Señora  ^  quel  es^ 
m  Juan  Chacón  y  que  aunque  viniera  mas 
ft^züáóy  fío  dexára  dt  conoctxXt.*  Kicswa^ 


L 
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bcrtad  ^  y  el  vengarme  de  mi;*  enemigo!. 
Mal  ¡que  Alabez  ^  y  el  animo  ib  Gaxul  y  f 
otros  muchos  Cava  lie  ros ,  Paricn  tes^  y  ami- 
gos de  la  Rey  na  fe  pulieron  al  rededor  d 
Tablado  ^  por  lo  que  fe  ofrcckfle.  A  til 
tiempo  el  Alcayde  de  los  Donceles  empe- 
2:6  á  picar  el  cavaUo  ^  y  lozaneando  fe  fue 
adonde  eftaban  los  Cavalleros  acuíantesi 
llegando  á  ellos  les  di xo  en  alta  voz  :  Dccííj 
Cavalleros  y  porque  tan  fin   ra^on    haveíi 
acufado  á  vucltra  Reyna,  y  Señora^  y  haveí 
puerto  dolo  en  fu  honra  ?  Mahomad  Zcgri 
le  refpondío:  AcufamosU  por  ver  con  nuei^ 
tros  ojos  cometer  el  delito  de  Adulterio  1  f\ 
por  bolver  por  la  honra  de  nucítro  Rey  j  W¡ 
nianífeftamos.  El  valerofo  Alcayde  lleno  ¿C 
colera  ^  refpondto  :  Qualquiera  que  lo  díxC' 
re  míente  como  villano  >  y  no  es  Cavalletoí 
y  pues  ellamos  en  parre  donde  fe  ha  de  (^ 
ber  la  verdad  ^  apercebíos  al  momento  «h 
tíos  los  traydorcs  a  la  Batalla,  que  oy  bj;^ 
veis  de  morir  con  Ceñando  lo  contrari 
lo  que  teneys  dicho  :  y  diciendo  cño 
Diego  Fernandez  de  Córdoba  tercio 
preííeza  fu  lanza^  y  con  el  encuentro  d 
/e  dio  al  Xeg^tl  xíxí  %tan  golpe  en  los 
chos  ^  queíintib.'ü\&^\^^^wix4a.  Cu  bi 
y  quedo  iatftVma'i^  >  1  ívI^Wk^l  ^^V 
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hierro  ^  no  hay  duda  (Ino  que  del  murie* 
.  El  Zegri  afrentado  por  ver  que  citaba 
rfinentido,  y  ofendido. con  el  golpe  ^  re- 
>lv¡ó  fu  cavallo  ,  y  fue  á  herir  al  Alcayde, 
qual  como  hombre  experimentado  en  la 
uerra  ,  y  efcaramuzas  9  fé  retiró  á  un  lado^ 
rcbolvtendo  fobre  el  Moro ,  que  á  él  ve-> 
a  y  comentaron  una  turbada  efcaramuza. 
ido  efto  los  Trompeteros  tocaron  los  ind- 
umentos 9  haciendo  feñal  de  Batalla^  á  lo 
lal  fe  movieron  los  demás  Ca valleros  ^  los 
IOS  contra  ^los  otros  con  gran  furia.  A 
on  Manuel  le  cayó  en  fuerte  Ah'  Hamete, 
Don  Alonfo  ^  Mahandon  5  y  a  Don  Juan 
hacen  ^  Mahandin  ;  reconociendo  cada 
io  á  fu  contrario^  comenzaron  utia  fan-^. 
rienta  Batalla  ^  moílrando  cada  uno  fu  va- 
ir^  Los  Mores  eran  muy  valientes  y  pcfro 
Ko  les  aprovechaba  fu  valor  ^  porque  li- 
aban con  la  ñor  de  Canilla ;  y  aíli  andabaa 
Earamuzando  con  mucha  braveza  ^  y  dan-^ 
i&  lanzadas  por  las  partes  que  podians*  Don 
íftfi  Chacón  fue  herido  en  un  muslo  y  don-* 
t  le  falía  mucha  fangre  y  el  qual  como  íé 
fetió  herido  en  los  primeros  encuentros  y  y 
lie  fu  contrario  falió  libre  ,  fm  qu^  ^^c^Sfi^ 
fea  herida  en  recompenfa ,  cnec^tiácAo  «v 
^raj.yígñd  faríbund^y  aguatd6\  c^\»>^?'^' 
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fVicrteá  regandarle  otro  golpe  ,  que  iS 

ees  le  cmbeñiria  con  toda  üi  furia  >  y 

dióte  de  la  míima  manera  que  lo  tma 

porque  el  Moro  muy  ufano  ünitó  qi 

havia  herido  ^  bolvió  al  cebo  ,  para  toi 

picar  en  él ;  y  diciendo  con  grande  alga 

[Ahora  fabreis  Turco ,  íi  hay  Moros  G 

dinos  que  pueden  pelear  ,  y  reftftir  a 

lo6  Cavalleros  del  oiundo  ^  y  díciend< 

fe  venia  á  Don  Juan  y  el  qual  citaba 

^avífo^  y  viéndole  venir  derecho  y  y  con 

fuerza  ^  apretó  las  piernas  del  cavallO;» ; 

m  valor  >  y  furia  ellraña  embíftió  al  J 

fe  encontraren  los  dos  Cavalleros' 

lertcmeote  ,  que  parecía  haverfe  ju 

los  montes  ^  fegun  la  braveza  j  y  fath 

]ue  fe  acometieron.  £1  cavalio  de  Don 

[Chacón  era  mas  fuerte  j  y  brioso  que 

^contrario  ^  y  aíTi  íe  paré  deípues  de  ha 

encontrado ;  y  el  del  Moro  no  fe  pud 

[ütr  j  y  cayó  de  ancas.  El  Moro  ftic  h 

miy  malamente  de  un  bote  de  lansa  ^ 

lió  el  valiente  Don  Juan  ;  mas  no  tan 

[falvo  ^  que  no  quedaife  con  una  pe<] 

[herida  j  y  ñ  entrara  mas  el  hierro  ,  pJ 

[fnucho  peligro  ^    por  fer  en  el  huec( 

_  toiíado  5  pero  no  fue  cafi  nada  ^  porqu 

"encarnó  t\  agudo  \¿txw \tiV  bravo  Mci 
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pufb  eñ  pie  con  muy  gran  preíleza  ^  y 
echando  mano  4  fu  alfange  y  fe  vino  derecho 
i  desjarretar  el  cavallo  de  Donjuán  ^  para 
que  le  derribafre ,  y  él  tuvíeífc  Kigar  de  he- 
rir i  fu  falvo  a  Don  Juan  ^  y  aunque  pudiera 
pl  noble  Chriftiano  alancear  al  Moro  >  por 
tenerle  tanta  ventaja  de  eftár  k  cavallo  j  y 
rcaer  enriftrada  la  Unza  ,  no  quiío  dar  nota 
le  sí  í  que  pudierao  decir  que  peleaba  coa 
tantas  ventajas  5  y  aíTino  lo  efperó  á  cava* 
^o  f  fino  que  faltó  del  con  gran  ligereza  ,  y 
echando  la  lanza  3  pufo  mano  á  fu  efpada, 
ibrazando  el  e  feudo  fe  eítubo  a  firma- 
aguardando  a  fu  enemigo^  el  qual  liegój 
itre  los  dos  valerofos  Guerreros  comen- 
ron  de  nuevo  una  Batalla  tan  reñida  ^  que 
laufaba  ruina  ver  las  centellas  que  faltaban 
le  los  e feudos  ^  de  la  qual  refriega  facó  el 
Iwlofo  dos  pequeñas  heridas  ^  y  apartandofc 
an  poco  para  cobrar  aliento  >  bol  vio  a  em- 
xítir  el  Moro.  Donjuán  como  fe  vio  acó- 
baetcr  de  aquella  fuerte  ^  confiado  en  fu  fuer- 
, ,  viendo  tan  cerca  el  Mom^  le  tiró  un  gol- 
íde  rebés  ^  que  le  cortó  la  adarga  ^  y  le  hi- 
^  mortal  mente  en  el  hombro  ,  que  por  po- 
cayera  j  porque  le  quitó  el  fentido ;  16 
1  virto  por  el  valiente  Don  Juan  ^  atce* 
ió  á  el  >  y  le  dio  un  cncaewuo  c^tv  tíw^^* 
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:udo  y  que  defapoderado  de  lus  fuerzas  ca^ 
en  tierra  el  Moro  y  y  luego  le  dio  una  oicj 
liada  y  que  le  dividió  una  pierna  de  fu  iugs 
y  viendo  que  havia  alcanzado  vidoria  de 
enemigo  y  alzó  los  ojos  al  Cielo  ^  y  dio  gi 
cias  á  nueftro  Señor  Jefu-Chrifto  y  y  toma 
do  un  trozo  de  la  lanza  fe  arrimó  a  el  >  p< 
que  le  daba  gran  dolor  la  herida  del  tnuÉ 
y  arrimándole  á  una  parte  del  palenque  y 
pufo  á  mirar  la  Batalla.  Luego  tocaron  1 
muíicos  inftrumentos  de  la  Reyna  y  en  rec 
nocimiento  del  vencido  Moro  y  lo  qual  p 
fo  mucho  animo  k  los  tres  Chriftianos» 
cobardía  en  los  Moros  ^  y  perdieron  lae^ 
ranza  de  la  visoria  con  tan  mal  prodigio }] 
^a$  quando  fe  oyeron  en  una  ventana  él 
muy  grandes  gritos  y  y  hacer  triíles  llaotoÉ 
7  quien  los  daba  era  la  mugcr  y  y  hernun 
4e-  Mahandín  y   viendo  que  con  anguflf 
mortales  fe  rebolcaba  en  fu  fangre.  Los  3 
gries  mandaron  y   que  fe  quitaren  des' 
aquellas  mugeres  y   porque  no  fueiTcn' 
llantos  caufa  de  defmayo  en  los  tres  maf 
nedores  del  teitimonio.  Los  f^is  CavaW 
fe  combatían  con  tanta  ferocidad  y  qu' 
recia  que  en  aquel  inftante  empezaba  b 
raiia  ^  haciendo  tanto  ruido  y  y  eftrepito 
parecía  que  pdc^^^xv  dt^n^enta  Cava) 


chiles  de  Granada.         437 

lüan  Chacón  (enría  muchs  dolor  de 
tdas  y  en  pirtícutar  la  del  muslo  ^  co- 
fe  ha  reíerido ;  y  fubiendo  en  fu  ca- 
le pufoá  confidcrar  y  ñ  iria  a  ayudar  á 
hpañeros  ^  ó  curarfe ,  y  no  fe  deter- 
i  ninguna  de  las  dos  cofas  por  no  fer 

Í;  y  aíli  acordó  de  efperar  el  íin  de  la 
,  porque  bien  fabia  que  no  duraría 
i  y  por  dos  razones  :  la  una^  por  la  fa- 
ion  que  tenia  del  valor ,  y  fortaleza  de  I 
lapa  ñeros  :  la  otra  ^  porque  peleaban 
|icia  y  y  razón j  y  defendían  verdad  ;  y 
¡neceiTidad  los  ha  vía  de  favorecer  for- 
?eleando  >  pues  >  los  Ca valleros  con  un 
:  admirable  ^  el  enojado  Mahandon^ 
vio  á  fu  querido  hermano  Mahandín  * 
>  €11  aquel  fuelo  ,  lleno  de  fangre  ,  y 
pedazos  ^  con  el  dolor  grave  que  fen- 
bcó  k  Don  Alón fo  de  Agutlar  ^  dícien^ 
Permitid  y  feuor  Cavalkro,  que  vaya 
Ir  venganza  de  aquel  que  ha  muerta 
Imado  hermano  j  y  luego  concluiré* 
los  f  y  yo  nueflra  Batalla.  No  trabajes 
b ,  (díxo  Don  Alonfo )  fenece  conmí- 
^atalla  ^  pues  tu  hermano  como  buen 
tro  hizo  lo  que  pudo  3  y  no  dudes  de 
bncl  mifmo  eílado  que  tu  í\c\m^w:* 
lorgae  Ja  fangre  de  Vosno\>U%  Ntow^- 
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ce n  ages  ^  vertida  fin  culpa  ^  y  la  inoc 
de  la  Rey  na  cftán  pidiendo  juña  ven] 
contra  los  que  quedáis  ^  y  diciendo  e 
acometió  con  furia  ^  y  le  hirió  coala 
ci  collado  9  aunque  no  fue  grande  la 
lo  qual  vino  por  el  Moro  reboivió  c 
Don  Alonfo  9  y  colérico  le  arrojó  la  I 
Don  Alonfo  que  la  vio  venir  con  talp 
za  y  por  hurtar  el  cuerpo  al  furiofo  § 
reboivió  Cu  cavallo  con  ligereza ;  peí 
fue  tan  á  tiempo  que  no  UegaíTe  prim< 
lanza  y  y  entrandofe  por  la  una  hijad 
cavallo  y  le  falló  á  la  otra  mas  de  medí 
ra.  El  cavallo  fintiendofe  tan  mal  1: 
con  la  lanza  atraveífada  empezó  á  dai 
dos^  brincos  9  y  corcobos^  quenoer 
tante  la  dureza  del  freno,  paraque  fe 
taíle  5  y  eíluvieífe  foíTegado^  y  viílo  q 
aprovechaba  fu  diligencia  y  y  que  el  d 
liado  cavallo  hacia  aquellas  cofas  c 
dolor  tan  exceííivo  que  debia  de  fenti 
que  por  fu  deígracia  fe  le  pudiera  fegí 
gun  daño  irreparable  y  determinó  an 
en  el  fuelo  y  aunque  fe  ponía  en  mucfa 
ligf  o  y  por  eílár  fu  competidor  a  cavall 
confiando  en  Dios  nueñro  Señor  y  fe  i 
4c  /a  filia  y  qMtdaxvdofe  en  pie  con  fu  e 
en  Ja  mano  >  ^^^i^^\A^\  ^enei 

Q 
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Grande  contento ,  y  alegría  fintió  el  vando 
de  ios  Zegries^  y  Gómeles  y  en  ver  en  el  ef- 
trecho  en  que  havia  pueílo  fu  Pariente  al 
Cavallero  leftrangero ;  y  en  verle  á  pié  y  le 
coníideraban  ya  vencido  ^  y  como  vido  Ma- 
handon  k  fu  contrario  á  pié  » recibió  mucho 
contento^  e yendo  á  él  le  dixo :  Ahora  me 
pagaréis  la  muerte  de  mi  hermano,  pues 
que  me  evitaíleis  de  darla  y  á  quien  fe  la  dio 
^  el  9  y  arremetiendo  el  ca vallo  ^  para  atro- 
pellarle^  y  el  alfange  en  la  mano  para  herir- 
le*  Don  Alonfo  de  Aguilar  era  muy  ligero,  y 
fe  eftubo  quedo  y  como  que  le  queria  aguar- 
dar 9  mas  al  tiempo  que  i  legó  ,  dio  un  falto^^ 
Líe  apartó  >  y  Mahandon  paíTó  de  largo  y  fín 
tcer  efedo  y  y  rebolviendo  otras  tres  ve- 
ces >  tampoco  hizo  na  ¡á.  Don  Alonfo  le  di- 
xo: Apéate  de  tffc  cavallo^  fi  no  quieres 
que  te  le  mate  ,  y  ts  podrá  Tu  ceder  peor. 
Al  Moró  le  pareció  buen  conícjo  y  y  aíTi  fe 
-apeó  y  y  embrazando  fu  adarga  vino  k  I>on 
Alonfo ,  diciendo :  Por  ventura  me  difteis  el 
confejo  por  vueliro  mal.  Ahora  lo  verás, 
(dixo Don  Alonfo)  (i  te  lodi;.ces{blo  pa- 
^7a  darte  cruel  muerte  y  juftamente  merecí- 
r^a ,  por  el  daño  que  de  tu  teftimoxAs^  fe.  V^ 
^guido  y  y  conviene  que  ttaxAot^"^  ^iv^v 
^imüodo;  y  diciendo  efto  Mitwi«.<vti^^^ 
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handon  ^  y  aíTi  entre  los  dos  fe  comenzó  una 
brava,  y  dudofa  Batalla  y  porque  ambos  eran 
muy  valientes.  Anduvieron  mas  de  media 
hora  hiriendofe  por  las  partes  que  podían^ 
y  cada  uno  muy  defeoíb  de  vencer  á  fu  con- 
trario. Don  A  ionio  muy  enojado  ^  y  cafi 
corrido  en  ver  que  le  duraba  tanto  fu  god- 
trario  ^  fe  acercó  á  él  5  y  alzando  el  brazo  hi- 
zo fcñal  de  quererle  herir  en  la  cabeza  ^  y  d 
Moro  acudió  al  reparo  para  recibir  el  golpe 
con  la  adarga  y  pero  (alióle  muy  incierto  A 
reparo ,  porque  no  executó  el  golpe  en  la 
cabeza  y  íino  rebatiendo  la  mano  le  hirió  ca 
cl  muslo  izquierdo  de  una  mala  herida  y  qoc 
le  cortó  gran  parte  del  hueílb.  £1  valiente 
Moro  que  fe  halló  burlado^  y  tan  malamciH 
te  herido  y  defcargó  un  tan  gran  golpe  end- 
ma  del  bonete  de  Don  Alonfo  y  que  el  Agt¿ 
la  fue  partida  por  medio-,  y  rompiendo  bo- 
nete y  y  cafco ,  fue  herido  de  una  pequeot 
llaga  y  aunque  (intió  mucho  tormento  enU 
cabeza  y  porque  quedó  como  fin  fentido  dd 
fiero  golpe ,  y  fi  no  fuera  de  tan  animofo  co- 
razón y  no  hay  duda  fino  que  cayera  en  rier- 
ra  fin  dificultad  ninguna  y  y  configuiera  fo 
enemigo  la  vidoria ;  mas  como  era  de  con- 
zon  fuerte  y  y  animofo ,  y  nunca  fe  dexó  rcfl- 
dir  de  ios  trabajos  \  ^^\v^q  cl  cuerpo  k 


r^zas  n^-^         herida  del  ^    S^^^o  </e  n 

*  pechos /WA  ^  ^"¡'"¡¡oí^l"  ""' 
"  «ó  co„,  *""■  "•«  r V  í*'"i"ío ,  y 
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tu.  A  eñe  panto  los  añafíles ,  y  dalzain 
parte  de  la  Reyna  fonaron  con  grande 
gria  ,  ia  qual  caufaba  trifteza  á  ios  Ze¡ 
CeíTando  la  mufica  >  miraron  la  Batalh 
los  quatro  Cavalleros-  hadan  y  que  era 
fangrícnta.  Don  Manuel  Ponce  de  \áq 
AVí  Hamete  Zegri  >  hacían  fu  Batalla  i 
refpedo  que  fus  cavallos  fe  les  havian 
fado  9  y  no  podían  conculuir  fu  Batalla  < 
querían  y  y  andaban  muy  liftos  y  procui 
cada  uno  herir  al  otro  por  donde  mejoi 
dian  ,  derpedazandofe  las  armas  >  y  la  < 
con  los  duros  fílos  de  la  efpada  y  y  dnaii 
que  la  fangre  daba  de  ellos  verdadero 
monio.  Don  Manuel  tenía  dos  heridas : 
Moro  cinco;  pero  no  por  eflb  fe  vio < 
falta  de  animo  y  ni  de  fuerzas  y  y  andahí 
tanto  ardid  y  intentando  por  donde  p( 
herir  á  ñi  enemigo  y  y  qu¿larfe  e'l  refer 
haciendo  muchos  acometimientos  ;  ^ 
Don  Manuel  le  iba  contra  todas  las  malí 
porque  ya  le  conocía  el  modo  de  peleai 
qual  como  vio  que  Don  Juan ,  y  Don  Al 
havian  vencido  á  fus  contrarios  ^  y  el  M 
de  de  los  Donceles  andaba  con  el  fuyoi 
rebuclto ,  y  en  punto  de  traerle  á  aquel 
fremo,  cobro  gtaudc  ira  y  como  no  conc 
con  fu  enciíttso  \  1  >^R.%\váR&  cera ; 
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6  dio  un  goipe  un  terrible  en  U  cabeza, 
\uz  aunqtje  acndto  a  reparar  con  la  adarga^ 
to  importo  el  todo  >  fino  alguna  parre  ^  y 
ffi  fue  tota  j  y  el  fino  cafco  ,  y  herida  la  ca* 
Kzz  muy  ma!  >  y  le  quí^ó  e!  fentido  >  y  fm 
1  dio  de  manos  en  tierra  ,  fin  poder  fe  va- 
br  ;  mas  bol  viendo  en  sí ,  temicndofe  de  íu. 
tontrario^  y  de  que  no  fueífe  caufa  aquella 
laqueza  paraque  fu  contrario  fe  glorianre 
ki  confeguir  la  vídoria  ^  Tacando  fuerzas  de 
laqoeza  fe  levanto  ^  procurando  la  vengan- 
de  la  ofenfa  recibida  >  y  levantando  fu  ci- 
itarra ,  dio  un  defatiriado  j  y  fuerte  golpe 
un  hombro  a  Don  Manuel^ y  no  hizo  heri- 
;  pero  ta  vida  le  coílo  el  golpe  al  Moroj 
brque  Don  Manuel  le  dio  ocra  herida  jun-> 
p  a  la  que  renta  en  la  cabeza  ,  que  defattna^ 
to  cayo  en  tierra  derramando  mucha  fan* 
fc  ^  y  luego  murió.  Los^  añafíles  de  parre 
t  la  Rey  na   tocaron  con   mucha  alegría 
K>r  e!  buen  fucceíTo,  Don  Manuel  fubió  en  fu 
avallo ,  y  fe  fue  adonde  eftaban  Don  Alón- 
a,  y  Don  Juan;  los  quales  le  recíbieroii 
5uy  alegramente 3  diciendo:  Gloria  a  Dios^ 
[Ve  os  ha  efcapado  de  las  manos  de  aquel 
Riel  pagano.  Quien  en  cfla  ocafion  mirara 
Ja  hcrmofa  Reyna  Sultana  j  conacxct^^^- 
Bente  en  ía  bello  roftio  U  atwi^^  ^^^^ 
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que  en  fu  corazón  tenia  ,  viendo  que  fe  i 
aniquilando  fus  enemigos  y  de  io  qual  i 
fe  le  ha  vi  a  de  feguir  fu  libertad  ,  y  dixoí 
Zelima  >  y  a  Efperanza  de  Hita  :  Sabéis 
veo  5  que  11  Don  Juan  Chacón  tiene  fam 
valiente  Cavallero  >  y  lo  es  ^  que  los  o 
compañteros  no  lo  <bn  menos  que  éi  j  \ 
con  tan  fobrado  esfuerzo  han  vencido 
mas  valientes  Cavatleros  del  Reyno  de  ( 
nada.  Efperanza  refpondió :  No  dixe  á  V 
tra  Alteza  >  que  Ek>n  Juan  tenia  muy  p 
cxpaks  amigos  ?  Mirafi  hafalido  verda 
que  yo  dixe.  Dexenios  cftár  eflb  ^  (dixo 
lima  )  no  lo  entiendan  los  Jueces  ^  y  veai 
el  fin  del  Cavallero  que  queda  >  que  yo 
tiendo  que  no  tendrá  menor  poder  que 
tres  vencedores ,  y  mirando  la  Batalla^ ' 
ron  como  andaba  muy  rebuelto  ^  y  ene 
dido  en  la  pelea  5  y  aunque  eftaba  herido 
canfado ,  no  vio  en  el  punto  de  coban 
ni  imaginación.  £1  valerofo  Moro  profeg 
la  Batalla  con  gran  valor  9  y  rabia  ,  vico 
muerto  a  fu  primo  hermano  ^  y  á  los  dos( 
meies  >  y  él  paeíto  en  el  mifmo  peligro  5 
aíli  peleaba,  como  hombre  aborrecido  > 
afrentado  ^  confiderando  la  infamia  en  q 
¿avia  ín curtido  ^  ^  «ia;Yor  por  no  havcr  ft 
do  con  fu  imwvdotw  '^  «►ti\»a.^U  de  l 
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:o  frenético  daba  tajos  ^  y  i  ebcíes  k  dieiuo^ 
f  finicllro^  y  fuera  de  toda  orden ^  por  veril 
Lceríaba  á  dar  alguna  herida  penetranre  >  de 
a  qual  muriera  el  contrario  ^  porque  ya  qae 
fl  fuera  vencido  ^  (  como  los  otros  tres  de  fu 
»arte )  no  quedarán  tan  triunfantes  matan- 
lo  alguno  de  ellos.  Y  aunque  peleaba  loii 
an  gran  furor  y  y  braveza  >  no  era  menor  la 
leí  valiente  Ai  cay  de  de  los  Donceles ,  par- 
que eftati  muy  airado  con  fu  enemigo-  Y 
yunque  todos  fus  componeros  havian  aW 
^pzado  el  lauro  ^  y  gloria  dd  vencimientOi 
jr  eílaban  ya  defcanfando  ^  al  parecer  qiic 
empezaba  de  nuevo  la  Batalla  ^  porque  era 
¡u  enemigo  de  muy  grandes  fuerzas ,  y  alJu^ 
5¡as  pata  pelear*  Y  contlderando  que  todos 
¡e  miraban  ,  y  que  le  debian  de  juzgar  por 
nenos  que  fus  compañeros  ^  pues  no  daoa 
IJ1  a  la  Batalla  :  y  alTi  poniendo  los  ojos  en- 
Imados  en  fu  contrario ,  apretó  con  fuerza 
efpuelas  a  fu  ca vallo  ,  arremetió  al  Ze- 
¡  j  y  lo  mifmo  hizo  el ;  y  aiH  fe  enibtltie- 
n  luego  con  una  furia  increíble  ^  y  uve  tan 
^io  el  encuentro  de  I05  Cavalleros  ,  que 
remedio  vinieron  al  fueío  ,  fin  podcríc 
rtr  el  uno  al  otro  ;  pero  apenas  fueron  en 
ierra  quando  eftuvieron  en  pie  ^  y  fe  accr- 
"  on  ,  hiriendofe  cruelmente  ^  ^x^%t\\cc^^^-:. 


^^*  cada  uno  ^^^  f^^l^l^^--f^, 
^*"  rnía voluntad,  pofH^ftiando  c 
contra  ío^Yue  ^^  ¿aban,  «*°    lanin» 

corazón  ,  y^         jigeto ,  V  '*       ^uy 
mas  o^5f  °^°¿adVa« .  P<»^1'?  peto  d 

nc  que  «^  ^*  ,    ^  deftrozíba  tan 

níi  ,  cortaba  >  J  "     /„  brazo ,  q"^^-  , 

«*  « '"'con  .¿«"l''*  "fitií."  * 
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mchas  veces  que  lo  intento  >  ninguna  iau< 
on  fu  pretenfion  5  porque  parecía  que  te 
ia  echadas  raíces;  de  fuertej  que  por  mucha 
íligencia  que  hacia  el  Zegrt  y  era  molerle 
n  vano  ^  y  reconociendo  por  el  Alcayde 
lal  penfamiento  de  fu  conrrai io  ^  echo  m 
o  á  un  puñal  huido  ,  y  le  dio  tres  golpe 
0r  debaxo  del  brazo  izquierdo ,  y  tales  j 
uc  el  Moro  dio  dos  grandes  griros  ^  fintíen* 
ofe  mal  herido  de  muerte  5  y  Tacando  una 
aga  >  le  dio  al  Alcayde  otras  dos  her¡das¡ 
^as  como  era  ancha  la  daga  ^  no  pudo  ü 
tar  l:ts  armas  mucho  ^  y  aííi  fueron  peque- 
las.  El  vaiicnre  Alcayde  le  dio  orra  muy 
^ala  herida  en  la  hijada  izquierda  j  con  la 
^al  fe  acabó  de  rematar  la  fangrienta  Ba^ 
Illa  ;  porque  aíTi  como  dio  la  ultimí ,  íla 
fdderCe  tener  fe  cayó  en  el  fuelo  ,  defan- 
Jrandofe  por  las  penetrantes  heridas  \  y  al 
cmpo  que  el  Alcayde  vio  en  tierra  fu  con- 
Irario  y  fue  de  preito  ,  y  le  piiíb  una  rodilla 
íci  los  pechos,  y  enarbofando  el  in vicio  bra- 
ba ,  k  dixo:  Date  par  vencido  ^  conficíra  la 
rcrdad  luego ,  y  aíTi  no  te  acabaré  de  matar* 
pl  mal  vado  Zegri  víendoíe  tan  mal  herido, 
^a  voluntad  ael  compctidot  ^  \c  tc<l^,^^^v^v 
pa  no  esmeacñcr  darme  mas  h^tV4\s  ^t.  N^ 
pe  tengo j^  parque  eUa  pofttcia  ^3i¿i¿;^^  "^^ 
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Blomento  tocaron  con  grande  alegría  mu 

chas  chirimías  ^  y  dulzaynas  ^  y  otros  inftru. 

hicntos  múfleos^  por  la  victoria  tan  ímpoc 

tan  te  qnc  ha  v  tan  confeguido  aquellos  C4 

valleros  eílrangeros  de  tos  naturales  traydoi 

res  I  y  como  por  ella  fd  havia  Tábido  la  vec 

dad  ;  reftituída  fu  honra  k  la  caña^  c  inocea< 

te  Reyna.  A  una  parte  fe  aian  las  muíicas^ ; 

randc  alegría  1  y  a  otra  lloros^  triílezas  j  ] 

^  iros  que  daban  las  mugeres ,  y  deudas  d 

h$  tray dores  muertos.  Los  Cavalleros  ven 

edores  fueron   Tacados    del    campo    coi 

randa  honra^  hecha  por  la  mayor  parte  del 

s  Cavalleros  j  queeraii  del  Vando  de  1| 

eyna.  Los  victorioros  Cavalleros  llegare 

la  Reyna^  ( que  ya  eñaba  dentro  de  la  Ll 

ra  en  que  havia  venido)  y  le  preguntaron 

havia  otra  coTa  que  hacer  en  aquel  negc 

o  9  ó  en  otro  qualquiera  que  fueílc  de  i 

ñoj  o  neceíHdad*  La  Reyna  dixo^  que  pa 

la  Tatisfaccion  entera  de  Tu  honra  >  baftabaC 

que  havian  hecho ;  y  que  recibiría  mtd 

0  contento  en  que  Te  quiñelfen  ir  con 
lia  y  para  Ter  curados  de  Tus  heridas*  Los 
^  valleros  acccptaron  el  ruego  de  la  Rcyna¡ 

ifñ  Talicronde  la  Plaza ,  llevándola  mu«- 

1  de  añañles  delante  con  mucho  coiam 
I  y  alegría.  Todo  Jo  qu%l  «a  9i.  cwai%x 


i 


^^;7^tes  ti»'*"     ¿ellos íofi" 


Chiles  de  Granada*  ^] 
|a  de  una  muerte  iza  iní^rnc  ^  y  afrent 
mas  fue  Ja  voluntad  ds  Dios  de  libral 
^  y  que  vos  fuecedes  cí  inftrumcnto 
I  libertad  i  y  aíTi  os  quedo  obligada  mienl 
as  la  Vida  me  durare  ^  la  qual  guflaré  er 
leftro  férvido ;  defeo  verme  ya  ChriftiaJ 
I,  para  fcrvir  I  Dios ,  y  á  fu  Santiílima  Ma-1 
e^  y  k  vos:  y  crcedme>  que  la  mayor  par-' 
de  los  Cavalleros  delta  Ciudad  eftán  defco- 
sdc  verfeya  Chritlíanos  ^  y  no  aguardan 
10  que  el  Kty  Don  Fernando  comience  la 
uerra^  y  eñá  aíTt  concertado  de fde  que  fe 
cron  los  Cavalleros  Abencerrages ;  por. 
ntOy  aíTi  como  llegueys^  dad  orden  con 
keftro  Rey  que  ponga  en  execucion  U 
¡icrracontraeíte  Reyno:  y  os  ruego,  que 
digays  quien  fon  ellos  tres  Cavalleros  i 
:n  foy  obligada  >  porque  fepa  á  quien  h^ 
irvir*  Excelente  Señora  (dixo  Donjuán) 
la  val  le  tos  que  á  mi  me  han  hecho 
ped  5  y  á  vos  fer vicios  ,  fon  Don  Alonfo 
suílar  5  Señor  de  la  cafa  de  Aguí  lar  ^  y 
Don  Manuel  Pon  ce  de  Lcon ,  y  el 
>on  Diego  Fernandez  de  Cordova, 
[eros  de  grande  eftima  j  que  ya  ten-, 
loticta  del  los.  Si  tengo ,  ( refpondio  la 
[)  que  muchas  veces  han  entrado  cív 
^  y  faanhechq  cava\&^4is^^  %^^'^*j 


ira  nr 
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^los  >  y  buenas  prefas ,  y  fon  conocidos 

fus  heckos  ^  y  hombres  ^  aunque  ahora 

lan  fido  conocidos  por  el  diíTtmylado  crag€ 

'tirqucfquo,  que  ha  fido  buen  pcnfamknto; 

pues  ellos  fon  de  tan  gran  valor ;  fcrá  jufti^ 
]U€  fes  hable  >  y  dé  las  gracias  del  bien  qu< 
aor  fu  caufa  ha  redundado ;  y  diciendo  eÜc 
iz  Reyna  Sultana^  fue  adonde  eftaban 
}a valleros  ^  y  a  cada  uno  de  por  sí  íes  diáj 
luchas  gracias  por  el  favor  que  le  havii 
lecho  y  y  que  confiaba  en  Dios ,  que  atgüfl 
lia  les  férvida  en  algo.  £1  Álcayde  de  lo 
donceles  refpondíó  en  nombre  de  todofi 
Tuellra  Alteza  !e  dé  effas  gracias  ai  Seño 
ton  Juan »  que  nofotros  poco  es  lo  que  hai 
pernos  hecho  ^  fegun  lo  mucho  que  defca* 
lamos  fervir.  Muchas  mercedes^    SeñortU 
^^avaUeros  5  por  el  nuevo  ofrecimiento^  eflaS 
bs  para  mas  obligarme  á  ferviros ,  y  rcagrí*" 
iar  la  deuda  tan  grande  que  os  tengo.  D¿ 
üs  pague  lo  que  haveys  hecho  por  mi^  y  < 
irida^  paraque  pueda  pagar  algo  de  lome 
cho  que  os  debo ;  y  porque  parece  que 
[llora  de  repofar  ^  id  a  defcaofar  >  que  yo  \ 
lüiero  recoger  ^  para  dar  orden  á  la  g'j*/? 

)n viene  para  nw^^o  i^i^alo.  Con  cflaíf' 
le  la  ELeyaa^^  VvtóO^  cQ»^^MT\^\f*aui 
"y  ie  dixo     q;4c  t^-a.Wx^^^v^^*^^^^ 


Chiles  de  Gfánádá.  45 j 
níeíTen  á  tomar  venganza  los  Zegries,  y  Go 
meles  en  los  quatro  Cavallcros^  por  U 
muerte  de  los  quatro  traydoresj  que  pu- 
[¡etfe  algún  remedio ;  y  parectendole  buea 
confejo,  fue  á  dar  parte  dello  á  Muza>  el 
quatpufo  cíen  Cavalleros  de  guarda  en  la 
eafa  y  calle  ^  los  quales  eftuvieron  toda  la 
noche  con  grande  cuydado.  Fue  muy  acer- 
rado el  parecer  de  la  B.eyna ,  porque  los  Ze- 
^íes  I  y  Gómeles  tenían  con  cerrado  de  cer* 
car  la  cafa,  y  dar  muerte  violenta  á  !os  Ca- 
tralleros  vencedores ;  y  como  vieron  tanta 
guarda  f  y  aperdbimientOj  y  que  no  podían 
falir  con  fu  intento;  defiílicron  de  fu  propo- 
ítto  9  y  mas  quando  fupieron  que  ei  valer  o* 
fo  Muza  ha  vi  a  pueílo  aquellos  Cavalleros^ 
lo  ñntíeron  de  manera  5  que  fe  les  comía  el 
corazón  de  embídia  por  ver  con  las  veras 
que  acudía  Muza  a  ios  negocios  de  la  Rey-* 
pa  5  y  que  no  fe  atrevían  á  irle  a  la  manoj 
borque  le  temían.  Venida  la  mañana 5  fe  fue 
Fa  gente  de  guarda  ^  y  los  quatro  Cavalleros 
tieterminaron  de  írfe,  porque  no  les  hc« 
ChaíTe  menos  el  Rey  Don  Fernando  >  y  aíTi 
pidieron  licencia  á  la  Rey  na  para  ^atdtfe.  ^ 
«Corte,  porque  les  irapoitafci^  c^v-  ^Iv^^ij 

^mo.  Señores  (áÍKO  la  YLt^^ti^^  cít^a.^^^^ 


iafiioiadOs^  caníados^  heridos  >  os^qfiía 
poner  en  camino?  No  tengo  die  a»ife 
tal.  Por  ventura^  os  falta  alguna  coía ,  j 
defeaysi  Ni  uno  ni  otro>  (reípondio  p.J 
Chacón)  porque  donde eftáVueftra^ 
/za  5  no  hay  quedefear  nada ;  pero  ia^ 
irndsy  porlo  que  heinos  dicho.  ;B|}9;. 
aíii  es  ( dixo  la  Reyna)  tornaoa  i  curn 
id  vueítro  viage  con  la  bendición  dc£^ 
por  él  os  mego  que  no  me  olvideys ;  y  Á 
cad  á  vueñroRey^  que  comience  la  Guí 
'<3ontra  Granada;  porque  á  todos  los^ 
rtíeinen  defeo  de  fer  Chriftiános »  fe  leso 

C'  u  Los  Ca  valleros  íé  lo  prometieron ; 
Reyna  mando  llamar  á  los  Ciroianoi 
curados  fe  armaron  ^  y  defpidiendofe  d 
Reyna  ^  de  Zelima  ^  y  Efperanza  >  y  de  1 
raiciel  y  fe  partiieron  >  quedando  Itorancfc 
R;eyna  ta  aufencia  de  tan  buenos  Cava 
ros :  Muza  y  Malique  y  Alabez  ^  y  Gazol  < 
Tupieron  que  los  Cavalleros  eftrangeroi 
iban  de  Granada  9  lo»falieron  i  acompai 
con  mas  de  dofcientos  Móros^  mas  de  mo 

'  legua  la  buelta  de  Malaga.  Mas  aífí  ex» 
Jos  Moros  fCidt^'^idittQn  de  ellos  ^  tomtf 
Ja  vía  de  CaftiWa^^  cwsac&.wíRs:V5tt^  p» 

ñ^  y  catrando  exv^Vw«.^^\fa^^^^ 


i 
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Chiles  de  Granada. 
en  Ecíja^  ^Mas  fe  fueron  a  Taiavera 
ron  a  fus  criados  que  les  efperaban  >  pari 
que  figuieflcn  la  Corre.  Alli  eftuvieron  ocho 
días  curandofe  fecretamente  ^  yellandoy^ 
mejores  ,  fe  partieron  para  Ecija  ;  y  en  11^ 
gando  pidiendo  Ucencia  al  Rey  Don  Fer* 
nando  para  ir  á  fus  Tierras^  y  fe  la  diój  y  llet 
gados  ellos  ^  y  otros  Cavalleros  ^  dieron  or 
defde  ganar  a  Alhama  >  llerando  paraellf 
la  prevención  convenicnce^  porque  era  mirj 
fuertei  y  íicndo  juntos  muchos^  y  muy  prin- 
cipales Cavalleros  ,  la  cercaron  ^  y  combaí 
tieron  por  todas  partes.  Donde  los  dexai^ 
emos  combatiendo  ^  por  decir  lo  que  paiíS 
n  la  Ciudad  de  Granada  en  eíle  intermedio; 
también  porque  á  mi  no  me  toca  efcri 
vir  lo  que  paíTo  en  efta  Guerra  de 
Alhama,  porque  no  hace  la  tn* 
tentó  j  y  propoino  mió* 


A^     Hlflúriá  di  Ids  Guerfái 
CAPITULO    kVL 

)E  10  QUE  VASSÓ  EN  GRANADA  ¡' 
jfn0  fe  bQlvÍ€ron  d  refrefc^r  los  Vundos  dHlú^ 
y  la  prifion  det  Rey  Muhhucen  en  Mur^ 
ciaf  y  de  Im  del  Rey  Chicú  en  An^ 
d&lucia^  y  de  otras  cofas* 

iRandc  fue  la  triftcza^  y  cJcfconílieM 
que  U  Rey  na  Sultana  fentia  por  ia  au 
fcncta  de  fus  defenfores  Cavallcros  *  y  di_ 
>uena  voluntad  fuera  en  fu  compafita  >  fino 
lue  temía  el  alboroto  de  !a  Ciudad  ^  y  ú  fti| 
lolor  f  y  trifteza  fue  grande  ^  mas  exceíTivA 
fue  el  de  los  Zegries,  y  Gómeles  ^  y  los  de 
las  de  fu  Vando  $  por  los  Cavatleros  qu 
tn  la  cruel  Batalla  murieran  ,  y  porque  lo^ 
igrelTores  fe  fueron ,  fin  que  dcllos  fe  te 
laffe  venganza ;  y  afíi  quedaron  indignadííij 
la  cruel  venganza  *  porque  fe  fenciann)üy| 
ifrenrados  por  las  cofas  panadas ;  pero  coñt 
Ititimulacion  aguardaban  fu   ocafioo  pMl 
ejiccutar  fu  dcfeo.  Digamos  ahora  del  Rcy^ 
;híco  y  el  qual  como  fupo  ía  muerte  d^J 
kü /adores  de  íu  Mm^«  la  Rey  na ,  y  la 
fcífion  ^  y  dec\atíLc\ot^  ^t.  Vw\^  Wjdtio 
Zegti  Mahoma  tx^  Í^i¿Ss:^\^  ^  íi^\^ ""' 


P       Chiiií  di  Grmádá.         4f  ^ 

[ipefima^  y  horrible  nutdad:  Mojadci 
¡imirmoj  no  fabja  que  hacerrcPonianfe!» 
ime  la  culpa  de  fu  ceguedad  \  y  la  muerte 
fin  culpa  de  los  nobles  Abencerrages^ 
;rande  deshonra  en  que  havia  pueño  \  la 
^na ,  el  deítkrro  injufto  que  hizo  cum- 
á  los  Abcnccrrages  ,  y  como  por  fu 
fa  fe  havian  buelto  ChrllHanos  >  y  á  ét  le 
trrecia  toda  Granada  >  y  como  eftabaa 
atinados  y  y  conjurados  conrra  él^  y  haíla 
'adre  le  procuraba  quitar  el  Rcyno  ,  y 
I  la  vida.  Imaginando  en  eflas  ^  y  otras 
chas  cofas ,  venía  á  perder  el  juicio.  Mal- 
ia  aíos  Zegriesj  y  Gómeles^  porque  le 
ian  dado  tan  malos  confejos  >  y  á  él  por- 
í  los  havia  recibido ;  llorando  todas  eñas 
rcn turas  ^  fe  tenia  por  el  Rey  mas  defdi- 
do  del  mundo ,  y  no  olTaba  pKecer  de 
^uenza ,  ó  temor ;  por  lo  qual  no  le  viG^ 
m  los  Zcgfies ,  y  Gómeles-  Bien  holgara 
leyecillo  j  que  fu  amada  Sultana  quitlera 
i^er  á  fu  amiftad  »  más  era  imaginación^ 
que  aunque  ella  quificra  (  quando ,  y 
;  que  no  eílaba  deire  parecer)  fus  deu* 
no  fe  la  dieran  ;  y  con  todo  eíTo  pidió  a 
E4  5  <3uc  defenojaííe  \  la  Rc^t^'a.  ^i  ^cxc^? 
c  deJ/a  el  pttáovíy  y  le  Avxo  ^>a^tv  ^"^^5^  i 
/daeítüba^  y  que  vmkíScV^^^^^^^'^ 


pagado  lu  a  ver^a»^*  J'^    íucedido¿¿ 

,  ^^J'^Í^VeíSi  adelante:  V  *l^Va  mi^^^^^^JÍl 
I  tenia  de  aiii    cfcarmientopaj*        jentoqg 

'   t^^^^*  '^^  Z  lo  verían  ,  Y  ^^  «^!!^  heredeg 

^    ^^".^  \7uTvaíriíos-  V  «^"ÍT"  "¿ranees  H 

haría  i  *5ti  Kevno  ,    »»"^^°%eitc  com^g 


civiles  de  Granada»        ^f9 

y  braveza  de  corazón ,  ordeno  de  ha- 
k  entrada  en  el  Reyno^  de  Murcia>  afli 
do  muchi  gente ,  prometiendo  bue- 
fcldos  a  los  d<f  a  cava) lo  ,  y  de  á  pie,  fe 
fe  Granada  ,  llevando  configo  dos  mil 
fes  de  a  pie  ^  y  de  i  cavallo ,  y  fe  fueá 
dad  de  Vera,  y  tomando  el  camino  de 
la,  por  dexar  a  Lorca  ,  y  fatio  á  los 
sarro nes  ,  y  de  allí  fue  á  Murcia,  cor- 
f campo  de  Sangonera,  cautivando 
t  gente  Don  Pedro  Fernandez ,  Ade-- 
do  del  Reyno  de  Murcia ,  fatio  con  la 
inte  que  pudo  a  refiftir  al  Moro,  que 
I  corriendo  el  Campo  con  pujanza ,  y 
a  de  las  lomas  de  A^ud  ,  día  de  San 
feo  y  fe  rompió  la  Batalla  entre  Mo- 
f  Chriftíanos ,  la  qual  fue  muy  fan- 
Ijy  refnda  ;  mas  fue  Dios  férvido  (por 
iífíon  del  Bienaventurado  Santo)  que 
*edro  Faxardo  con  la  gente  de  Mur- 
toñrando  grandiílimo  valor  ,  venció  k 
iros ,  los  desbaratOj  y  prendió  al  Rey. 
tofe  desbaratados  los  Moros,  huyen- 
>ül  vieron  á  Granada,  adonde  fe  fupo  la 
I  del  Rey  Mulahazen,  y  perdida  de  I 
li  campo ;  lo  quai  \ci  C\mo  \íí^^  ^"^^ 
t^  fmo  fue  ellnfante  Ku^^^^  ^  T\2 
mchú  de  lapriCiotí  4^V  ^^^  ^^^ 

I 
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uno  j  porque  por  aHiemcndio  alztrfceá 

íl  Reyno^  y  aíTi  cfcrívió  al  Adelantado  Do^ 
[Pedro  que  le  hicieíle  merced  de  tener 
[Kcy  fu  hermano  prefo  hal^a  que  rnurteíTcl 
I  y  que  por  ello  le  daría  las  Villas  de  Velez  < 

Blanco,  y  el  Rabio,  y  Xíquena^y  Tiriez^ 
i:inas  el  Adelantado  con ñder ando  la  traícia 
muc  el  Infante  quería  hacer^  no  quifo  aceptli 
líu  oferra  ,  antes  de x o  ir  al  Rey  ^  y  á  los  qu 
[con  el  fueron  Cautivos ;  el  qual  como  llegl 
\k  Granada ,  hatló  a  fu  hermano  apoderada 
[del  Alhambra,  diciendo,  que  fu  hermano 
líe  la  havia  dexado  en  guarda.  Mulahazeq 
[enojado  defto  ,  y  mas  por  la  traición   que  t^ 

luifo  hacer  j  fe  retiro  en  el  Aibaicin  »  zám 
[de  él,  y  fu  muger  cftuvieron  muchos  día 
hLa  Madre  de  Muía hazen  vieja  de  oehentl 
[años ,  ha  viendo  vií1:o  la  liberalidad  del  hM 

lantado ,  le  embio  diez  mil  doblas  ,  d  q^^ 
[no  las  quífo  recibir  ,  fino  le  embio  á  decíí 
'quefelas  dieíTe  á  fu  hijo  paraque  hicic 

Guerras  á  fu  hermano,  Viílo ,  que  no  i 

I  querido  recibir  los  dineros  ^  le  embio 
tas  joyas  muy  ricas  ,  y  doce  poder ofoi  ci'^ 
ya/ios  enjaezados;  todo  lo  qual  recibió  Da  " 
Pedro  Fa  X  at do .  fv  v^co^  íía%<^  bol  vieraíi  í 
i/hambta,  porque  C\x\i^tm^^^^^\í.^^i^* 


''^«s»  Jos!!!  pava/ícro/ Al   ^'^"'^n- 
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'Chiles  de  Granadal        4^1 

Los  Moros  que  el  fon  oyeron^ 
que  al  fangriento  Marte  Uama^ 
uno  a  uno  y  y  dos  á  dos 
juntado  fe  han  gran  Batalla. 
Ay  de  mi  Alhama! 

AíTi  hablo  un  Moro  vicjo^ 
de  elta  nrtancra  hablara: 
Para  qué  nos  llamas  Reyí 
Para  qué  es  eíla  llamada? 
Ayde  mi  Alhama! 

Haveis  de  faber  amigos 
una  nueva  defdichada^ 
'  que  Chriftianos  de  braveza 
ya  nos  han  ganado  Alhama* 
Ay  de  mi  Alhama! 

AUi  hablo  un  Alfaquí 
de  barba  crecida ,  y  cana* 
Bien  fe  te  emplea  buen  Rey^ 
buen  Rey  bien  fe  te  empleaba* 
Ay  de  mi  Alhama! 

Matafte  los  Abencerragcs, 
que  eran  la  ñor  de  Granada^ 
Cogtfte  los  tornadizos^ 
de  Gordo  va  la  nombrada. 
Ay  de  mi  Alhama! 

Por  elfo  mereces  Rey 
una  pena  muy  doblada^ 
que  te  pierdas  tu ,  y  el  Bwe.^tt^> 
rom.  I.  ^x  ^^   i 
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y  que  ie  pierda  Granada. 
Ay  de  mi  Alhama! 

Efte  Romance  fe  hizo  en  Arábigo  ^  en 
aquella  ocafion  de  la  perdida  de  Alhama^ 
el  qual  era  en  aquella  lengua  muy  dolorofo; 
y  tanto  5  que  vino  á  vedarfe  co  Granada, 
que  oo  fe  cantaíTe  ^  porque  cada  vez  qucft 
cantaba  provocaba  á  llanto  ,  y  dolor  ^  aun- 
iqnc  defpues  fe  canto  ea  la  lengua  CaftelUíjaj  ] 
de  la  mtfma  manera >  que  decía: 

POR  la  Ciudad  de  Granada 
el  Rey  Moro  fe  paUea^ 
*flefde  la  Puerta  de  Elvira 
llegaba  á  la  Plaza  Nueva. 

Cartas  le  fueron  venidas^ 
que  Ic  dan  muy  mala  nueva> 
que  fe  havia  ganado  Alhama 
con  Batalla  ^  y  gran  pelea. 

El  Rey  con  aqueítas  Cartas 
grande  enojo  recibiera^ 
a)  Moro  que  fe  las  traxo 
mandó  cortar  la  cabeza* 
Las  Cartas  hizo  pedazos 


" 


Chílis  de  Gvánidá^       4^7^] 

Por  ta  callé  del  Zacatín 
al  Alhambra  fe  fubiera^ 
trompetas  mando  tocar, 
y  las  caxas  de  pelea. 

Porque  le  oyeran  los  Moros 
de  Granada ,  y  de  la  Vega^ 
uno  á  uno  j  dos  á  dos 
gran  efquadron  fe  híciCra. 

Qiando  los  tuviera  juntos^ 
un  Moro>alU  le  dixera: 
Para  que  nos  llamáis  Rey 
con  trompeta  ^  y  caxa  de  Guerra? 

Havreís  de  faber  amigos, 
que  tengo  una  mala  nueva, 
qti^e  la  mi  Ciudad  de  Alhama 
ya  del  Rey  Fernando  era. 

Los  Chrútianos  la  ganaron 
con  muy  crecida  pelea* 
Alli  hablo  un  Álfaqui, 
defta  fuerte  le  dixera: 

Bien  fe  te  emplea  buen  Rey^ 
buen  Rey  bien  fe  te  emplea, 
matarte  á  los  Abencerrages, 
que  eran  la  flor  de  la  tierra* 

Acogiítc  los  tornadizos, 
que  de  Gordo  va  vinieran, 
y  me  parece  buen  Rey, 
que  todo  eJ  Reynofc  piatdsi 


^ 


[4<í$     Hijiona  de  ids  Cifras 

y  que  fe  pierde  Granada^ 
y  que  te  pierdes  con  ella* 


d 


Bol  viendo  al  caíb,  a/H  como  el  Rey  jun- 
to gran  copia  de  gente  ^  a!  punto  falió  de 
Granada  para  ir  á  focorrer  á  Alhama  ^  tmar 
ginando  que  le  havía  de  remediar  :  mas  fu 
cuidado  fue  en  vano  ,  porque  quando  Mego 
á  Alhama^  ya  los  ChríQianos  eílaban  apo* 
derados  de  la  Ciudad  ,  y  del  Caftilío  ^  y  de 
todas  fus  Torres  ^  y  Fortalezas ;  mas  con  to- 
do efíb  huvo  una  grande  eícaramuza  ,  y  mu- 
rieron mas  de  treinta  Zegries  á  manos  de 
los  Chriftianos  Abencerragcs,  que  alli  havía 
mas  de  cinquenta ,  que  eíUbao  á  orden  del 
Marques  de  Cádiz.  Finalmente  3  por  el  gfti] 
valor  délos  Cavalleíos  Chriftianos  fueroi 
desbaratados  los  Moros  :  lo  qual  vífto  por< 
Rey  de  Granada  »  fe  bol  vio  fin  hacer  col 
de  provecho,    Aííi  como  llegó  á  GranaJ 
bolvio  íbbre  Alhama  y  y  una  noche  fecrc 
mente  hizo  echar  efcalas  ^  y  entraron  éi 
tro  algunos  Moros  ;  y  allí  como  fueron 
>  rídos  de  los  Chrillíanos  ^  tocaron  al  armaj 
pe/earon  con  los  Moros  que  havian  cr 
do  5  y  tos  matatou  ^  ^  ít.  ^jíaí^txQa  a  la  d j 
f^^  Y  viendo  t\  Kt^  Q¡^tu^\i^\^m^t.if 
íe  bolvio  muY  u A^  %  1  tm\i\^^x^ 
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de  de  Athama  ^  para  degollarle  ^  que  fe  ha- 
via  retirado  á  Loxa  >  en  Cafa  del  Al  cay  de  dq 
aquella  Fuerza,   Los  Menfageros   del  Rey 
(prefcníando  los  recaudos  que  llevaban  pa- 
ra prenderle )  fue  prefo  ^  y  le  dixeron  coma 
le  mandaban  cortar  ta  cabeza  y  y  llevarla  a 
Granada  y  y  ponerla  encima  de  tas  Puertas 
del  Alhambra  ^  porque  fueíTe  á  él  caftigo  ,  y 
á  otros  temar  ^  pues  havia  perdido  una  Fuer- 
za tan  importante  :  y  üendo  prefo  ,  dixo  el 
Alcayde  >  que  él  no  tenia  culpa  de  aquella 
pérdida  ^  que  el  Rey  le  ha  vi  a  dado  licencia 
para  ir  á  Antequera  a  bodas  de  una  herma 
na  fuya  ^  que  el  Alcayde  Rodrigo  de  Nar- 
vaez  la  cafaba  con  un  Cavallero  ^  que  ocha 
taias  le  havia  dado  de  termino  y  mas  de  los 
^ue  havta  pedido  ^  y  que  á  él  le  pefaba  mu- 
cho de  la  perdida  de  Alhama;  porque  f\  el 
Rey  la  perdía  ^  él  havia  perdido  a  fus  hijos, 
atiuger  j  y  hacienda.  No  baftó  eftadlfculpa 
jue  dio  el  Alcayde  ;  y  aíTi  le  llevaron  a  Gra- 
ida  y  y  le  cortaron  la  cabeza  i  y  por  eflb  fe 
fwo  el  Romance  figuíente. 

MOro  Alcayde  >  Moro  Alcayde^ 
el  de  la  belluda  barbada^ 
el  Rey  te  manda  prender 
por  la  perdida  de  Alham^^ 


7«     "J^ü.rte\a  cabeza» 
«  ponetU  en  «        ^^ 
porque  VrSieni»^*^^^' 

If^fmi  parte  al  B.ev, 
cSotoTe¿V;&^^^^^ 

V  quien  a  e»*  ..  t-jccncia, 

pcdilapor  qutnce      J^as. 
^t^SefeAlhama  perdido, 
Dehavericij^     ^^^4, 

yo  perd»J«l»t      ^oger, 
^*^?^*Lt^rdonceUa, 


Chites  dé  GráUái 

El  que  la  tiene  caytiva> 
Marqués  de  Cadi^  fe  llama: 
cien  doblas  le  doy  por  ella^ 
no  me  las  eHima  en  nada. 

La  refpueíla  que  me  han  dado 
es  que  mí  hija  es  Chrííliana^       ^ 
y  por  nombre  te  havían  puello 
Doña  María  de  Alhama. 

£1  nombre  que  ella  ceniaj 
Mora  Fatíma  fe  llamaba* 
Diciendo  cfto  el  Akayde^ 
lo  llevaron  k  Granada: 

Y  fiendo  puerto  ante  el  Rey 
la  fentencia  le  fue  dada^ 
que  le  corten  la  cabeza^ 
y  la  lleven  al  Alhambra: 
cxecutofejufticia 
aíH  como  el  Rey  lo  manda* 


m 


'ues  havkndofe  hecho  eíla  juñicta  del 

|tyde  de  Alhama  y  fe  comenzó  i  tratar 

todos  los  Ca  val  teros  ^  que  el  Tío  del 

i  faliefie  con  la  gente  de  fu  Vando  a  to- 

Venganza  de  la  perdida  de  Alhama  y  6 

|car  otras  ocafíones  para  vengarfe  de 

^riñianos  ;  á  lo  que  el  otro  refpondiaj 

^rro  hacia  en  guardar  la  Ciudad  ,  y  te. 

paz;  y  quepot  et\i  cicaí^t ^o  ^aX\i 


^ 
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B  €l  f  ni  los  de  fa  Vanda  de  ella.  Tratando  tn 
^  eOas  cofas  los  Cavalleros  que  eíiaban  á  la 
I  obediencia  del  hijo  y  que  de  ley  j  y  de  razón 
al  hijo  fe  debía  f  y  no  i  fu  hermano  ;  y  co- 
I      mo  eño  fe  conHderafle^  los  mas  linages  le 

Í  dieron  la  obediencia  al  Rey  Chico  j  aíTi  co- 
jno  Gazules  ^  Almoradines  ^  Vancgas  ^  Ala- 
bezes  ^  y  los  de  eñe  Vando  ^  que  eran  enemi- 
gos de  los  Zegries  ^  no  atendiendo  á  ene« 
iniftades  paíladas  ^  pudiendo  mas  la  razcui 
que  el  rencor  i  y  pudiendo  mas  la  nobleza 
que  la  malicia.  De  fuerte ,  que  con  el  Tía 
del  Rey  Chico  5  no  quedaron  fino  A 1  mora- 
dies  j  y  Marines ,  y  algunos  Cavallcros  ,  y 
gente  Ciudadana.  Pues  todos  eftos  (  como 
ha  vemos  dicho )  decían  que  el  Infante  Aa- 
dali  falieíTe  a  bufcar  algunas  ocafiones  con- 
tra ChriÜianos ;  de  fuerte ,  que  fe  vengafle  li 
toma  de  Alhama  ^  y  que  no  eftuvieíTe  arriti* 
conado  como  hombre  ínutit  >  pues  preien* 
dta  tener  Cetro ,  y  Corona-  A  ello  refpon* 
dio  el  Infante ,  que  él  quería  guardar  á  Gra* 
nada  ,  que  era  de  mas  importancia  que  ir  a 
bufcar  Chrirtianos ;  lo  miímo  decían  los  Al* 
Jnoradines ,  y  Marines ;  y  diciendo  palabras, 
y  rcípondiendo  a  tV\^%  \cttca  de  eflo  j  Malí^ 
que  Alabez  Vlervo  dt  ctA^t^  Xts*  4iv^^  ^  <\uí 
1  ^nn  cobardes  >  ^  tuvc^c^  >  i  t.^\v^<xx^v 


chiles  de  Gtánádá.  47$ 
de  Ca valleros  en  no  farlir  á  hulear  Chriítia- 
"ñQS  con  quien  pelear  ^  y  querer  por  fuerza 
hacer  Rey  á  quien  no  lo  merecía  por  (n  per- 
fona  9  ni  porque  le  venia  de  dcrechow  Los 
Almoradies  oyendo  eftas  palabras  y  pufie- 
ron  manos  á  las  ar^mas  coarta  los  Alabezes^ 
y  ellos  también.  Los  G azules  no  fe  holga- 
ron de  elle  acometimiento  >  y  aífi  puíleron 
mano  á  tas  armas  y  y  dieron  en  los  Almora- 
dies ,  y  Marines ;  de  fuerte  y  que  en  poco 
dempo  mataron  mas  de  treinta  de  ellos,  y 
ilos  Almoradies  mataron  muchos  Gazules, 
y  Alabezes*  De  tal  manera  fe  rebolvieron 
los  Vandos  que  fe  ardia  Granada  y  y  fe  der- 
ramaba mucha  fangre  de  ambas  parces ;  mas 
Cemprc  llevaban  lo  peor  los  Almoradies  ,  y 
¡Marines  >  aunque  tenían  de  fu  parte  gran  co* 
pía  de  la  gente  común  >  y  otros  linages  de 
Cavalleros ;  y  tan  mal  les  fue  que  fe  huvie- 
ron  de  retirar  todos  al  Albaicin.  Los  áo^ 
Reyes  falicron  cada  uno  a  favorecer  fu  par- 
le,  y  íi  no  fuera  por  los  Alfaquies  ,  y  por 
muchos  Señores  que  fe  pulieron  de  por  me- 
dio y  perecieran  ^  y  las  Damas  aíiendofe  a  las 
"áridos  y  y  otros  a  fus  hermanos  y  y  deudos; 
también  porque  Muza  con  mucha  ^eutó 
e  á  cj  v^llo ,  fue  apaciguaT\dQ  \^  ^^t^í^^^* 
^/  y  no  fabk  contra  quiciv  íu^í^  %  ^^x^^^ 


1 
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el  Rey  Chico  era  fu  hermano  ^  y  el  lofaiif 
fu  Tío;  pero  confiderandoj  que  derecha 
mente  era  el  Reyno  de  fu  hermano  >  erí 
mas  de  fa  Vando.  Acabada  eña  panTcon ,  ^ 
Civil  Guerra  ,  el  Alfaqui ,  ó  Morativo  hm 
en  la  Plaza  Nueva  uti  rai^onamienco  ^  o  kt 
mon  que  decía  aili: 

COntra  vucftras  entrañas  Granadinos, 
movéis  las  armas  con  violen cia^ 
no  le  qual  furia  os  mueve  á  cofas  tales» 
dexais  de  pelear  con  los  Chriílianos, 
y  defender  las  fuerzas  defte  Reynoj 
y  derramáis  la  fangre  vucftra? 
Atroz  en  fumo  grado  difparatc. 
No  veis ,  iluftres  gentes ,  que  vais  fuera 
de  toda  la  razón ,  y  de  propoíito, 
y  no  guardáis  los  ritos  >  y  leyes 
de  Mahoma  >  Profeta  >  y  menfagero 
de  Dios  j  que  os  encargo  bien  de  todos 
aquellos  que  guardaren  fus  efcritosl 
Por  que ,  pues  y  lo  hacéis  tan  mal  amen  tel  j 
Por  qué  contra  voforros  hacéis  guerra, 
moviendo  las  belígeras  eípadas, 
que  ya  de  derramar  humor  fangriento 
de  vueftra  m\(ma.^íi\.m^í^Kati  can&dolj 
JVlirad  todas  \tó  ciWt^  ^-|\^^^víaas^ 
que  es  teftimcm»  ^tiíwQ  ^^v^\^^s^^^^ 
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eftán  j  y  quantas  cuerpos  deftrozados 
havemos  encerrado  cada  dia^ 

[    que  cafí  de  los  Varones  mas  iluftres 
ninguno  queda  en  pie  paraque  pueda; 
tomar  honorofo  cargo  de  milicia. 
Ko  veis  que  deftas  cofas  femejantes^ 
y  deftas  infolentes  defventuras 
fe  eílán  bañando  en  agua  de  mil  ñores 

;     el  Chriftíanifmo  Vando  ^  y  fe  regala 
con  gloria  que  fu  animo  fe  aiSenta^ 
por  vueftra  difcordia  j  y  vueítros  malesj 
que  fon  inmenfos  ^  graves  ,  y  pefadosS 
Bolved  por  Mahoma  las  armas  fieras 
¿en  furia  á  los  pendones  Chriftianos: 

.    inirad  que  vueftra  tierra  fe  confumej 

^  -  ^  que  Granada  no  es  quien  folia> 

Ífe  va  de  todo  punto  ya  perdiendo, 
arete  que  ya  veo  que  fus  muros 
¿^íftán  atropellados  ^  y  deshechos, 
.  ^aportillados  todos  en  dos  partes, 
^olvedfobre  vofotros  ,  no  deis  caufa 

in  vueftra  guerra  atroz,q  vueftra  Alhambrá 

vea  de  Chriftianos  oprimida, 

fus  doradas  Torres  por  el  fuelo, 

Ibs  cofloíbs  Baños  derribados, 

le  eftán  de  marmol  blanco  faibtvc^áec^^^ 

^ondc  vueñtos  Reyes  fe  xecteaxv* 

'nd  que  el  camáiftz  anticuo  Así  <^^^^^^ 


j^^6     HlfiúfíéL  di  Us  Guevfdj 

que  de  África  paflTó  con  taKvidoria,     | 
no  venga  á  fer  defpojo  de  Fernando,     | 
\  que  con  orgullo  inmenfo  lo  procura-      j 
I  Juntaos  5  no  andéis  dívifos  en  tal  tkmp(t 
]ue  C  dívifos  vais  ^  ferets  perdidos; 
>orque  ua  Pueblo  divifo  fácilmente 
fe  pierde^  fe  arruina »  y  fe  atropeüt* 
Con  efto  que  os  he  dicho  y  me  parece 
que  os  baila  redncir  en  amicicia: 
Ino  quiero  fer  protixo^  íioo  al  punto 
[bolved  contra  et  Chriíliano  voeílrasan 
f  y  haya  entre  vofotros  paz  inmenfa; 
pues  lo  dexo  encargado  Mahometo* 

Eílas  ^  y  otras  cofas ,  dtxo  el  Alfaquj 
qual  fue  caufa  pt raque  el  furor  del  ad 
nado  Pueblo  ccíTaíTe  ^  y  fe  reconodeíí 
^amíftad  ^  y  unión  ^  y  aíTi  fe  hizo  un  crQ 
^cfquadron  de  gente  de  k  ca vallo  ^  y  de  a 
el  qual  como  el  Rey  Chico  vieíTe  con 
grande  voluntad  ir  i  pelear  contra  los  C 
tianos  j  propueíVos  todos  de  morir  ^  6  v€l 
]a  pérdida  de  Alhama  j  falib  de  Grat 
con  aquel  efquadron  ^  yendo  de  acuefdl 
jio  dctenerfe  haíta  entrar  bien  dentrt  4 
^  oda  lacia  ^  y  \\actTuu3.^an  cavalgidí 
rendir  algún  Lvig^at  d^  Cw^w'wüIi*',  Y 
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ledia  de  Lacena  j  donde  el  Rey  mandó 
;r  de  toda  la  gente  tres  Batallones  ^  el 
tomo  á  fu  carga  ,  y  el  otro  dio  a  un  Al- 
:il  mayor  ,  y  el  otro  k  un  Capitán  de 
a  j  llamado  Aliatar  ,  y  todos  corrieroa 
erra  ^  e  hicieron  una  gran  preía.  £ll;a 
iduria  de  los  Moros  fe  Cupo  en  Lucena^ 
na  >  y  Cabra  ^  y  affi  íalio  el  Conde  de 
5  y  el  valiente  Alcayde  de  los  Donceles^ 
mucha  gente  á  pelear  con  los  Moros, 
quales  como  vieron  tal  tropel  de  Chrif- 
os  ,  juntaran  fus  rres  Ba callones ,  y  pu- 
>n  en  medio  la  cavalgada*  Los  valientes 
laluces  dieron  en  los  Moros  de  tal  for"- 
9  que  aunque  fe  defendieron  con  gran 
ir  j  fueron  desbaratados  junco  al  arroyo 
Puerto  y  que  otros  llaman  de  Martin 
[izalez ,  fue  prefo  el  Rey  de  Granada  ,  y 
3S  muchos  con  él.  Los  Moros  que  fe  ef* 
aron  fueron  huyendo  la  buelta  de  G ra- 
la;  el  Rey  fue  llevado  i  Baena  ^  y  de  alli  i 
rdova ,  para  que  le  vieflTe  el  Rey  Don  f  cr- 
ido- Fueronle  embiados  Menfagero^  al 
f  Catholico  j  que  trataífe  de  refcate  para 
Etey  Chico ;  y  fobre  fi  refcacana  ^  ó  no, 
m  machas  diferencias  cntte  los  díACss^- 
\^  y  Grandes  de  Caftiila,  M  tm^íc^^^^^'^ 
iMfk  Jiberud  ^  con  que  í\icK^  ^  -^^^fSf 
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del  Rey  Don  Fernando ,  y  aífi  ie  jure 
leal  j>  y  fisl  >  con  que  le  dicfte  fav^or  >  y 
para  conquillar  algunos  Lugares  que 
querían  obedecer  ,  fino  i  fu  Padre.  ] 
Don  Femando  lo  prometió  aíTi ,  y 
carcas  para  todos  los  Capitanes  C 
nos  que  eft aban  en  las  fronteras  de  < 
daj  paraque  le  ayudaíTen  ,en  lo  que 
Chico  quificíTe  ;  y  que  á  los  Moros  qi 
lieíTen  ir  á  labrar  las  tierras  iiiera  d 
nada  ^  no  fe  les  htcielTc  perjuicio.  Y  \ 
do  aíTencado  y  y  jurado  todo  io  dicho  ^ 
licencia  el  Rey  de  Granada  al  Catholi 
dandofela  ^  y  muchos  prefentes  >  feí 
Patria ;  y  aíTi  como  fu  Tio  Audalí  ^ 
Cavalleros  de  Granada  fupícron  el  tra 
havía  hecho  el  Reyecillo  con  el  Re 
Fernando^  les  pareció  mal^  y  realí 
que  por  efla  caufa  no  fe  perdúeíFe  Gii 
el  Infante  Audali  les  hizo  el  figuientG 
naniiento: 
Claros  j  Iluftres,  y  esforzados  Cava! 

^^jue  tan  ínjufto  odio  me  tenéis  y  finí 
Bien  fabeis  como  mi   Sobrino  fue  s 

[por  Rcy^de  Granada  ,  fin  fer  raucfi 
hermano  j  y  fu  Padre  á  pura  fuerza 

íí/7a  caufa  niuy  ligera  t  f<Jlo  porque  de 


■  «« .  V?,  '  ^  por  cíif,  ^^"^^ada,      " 
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ChtUs  de  Granada,  ^$i 
Imitido  en  Granada  >  y  que  cí  Tia  fucfl^^ 
do  por  Rjcy ,  y  entregado  en  el  Alha:i 
;  lo  qual  le  fue  dicho  al  Rey  Mulaha^enj 
|al  agravado  de  pcfadombre  j  y  males^ 
f  de  íu  voluntad  del  Alhambra,  y  fe 
entbenel  Alcazaba^  junro  con  fu  fa-' 
a ;  y  fu  hermano  fue  apoderado  en  el 
ambra ,  con  titulo  de  Rey,  aunque  coti- 
la voluntad  de  los  Zegries ,  Mazas ,  Go- 
es ,  Gazules:,  Alabeces  ^  Aldoradines,  y 
Legas  ^  mas  dtlTimularon  por  ver  en  que 
iban  aquellas  cofas.  El  Rey  Chico  llega 
pinada  cargado  de  joyas ,  y  prcfcntes, 
kel  Rey  Don  Fernando  le  havia  dado- 
|lfó  Granada  no  le  quiOeron  recibir  ^  ni 
»er ,  dicicndolc  3  que  el  Rey  Moro ,  que 
la  alanzas^  y  paces  con  Chriílianos  >  no 
ía  que  fiar  de  éU  Vífto  por  el  Rey  ,  que 
le  querian  recibir,  y  fabiendo  que  fu  Tip 
ba  apoderado  en  el  Alhambra  ^  fe  fue  a 
Ciudad  de  Almería  (que  era  tan  grande 
10  Granada  j  y  de  tanto  trato  ,  y  cabeza 
,cyno  )  donde  le  recibieron  como  á  fu 
Defdc  alii  rcqueria  a  algunos  LugareSf ! 
dieíTen  la  obediencia  y  ó  fino  los  dcf-] 
.  Los  Lugares  no  fe  la  quiueron  dar, 
qual  les  hacia  Guerra  con  Chrirtia-^ 
y  Moro^»  En  eAa  fazon  mucv¿^  ^V 


fe  t^^°^ 
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Caitílla^  á  cofas  qu^:  le  cumplían  >  dond 
de  los  Chriílianos  favorecido  ^  por  nu 
do  del  Rey  Don  Fernando.  Y  á  efte  ti< 
havian  ganado  ios  Chriñiátios  muchos 
gares  de  Granada  ,  aíli  como  Ronda  9 
bella  y  y  otros  Lugares  comarcanos ;  I 
y  fu  comarca.  El  Tío  del  Rey  Chico  1 
aíTeguraba  un  punto ;  porque  tenia  el  R 
tiranizado  >  y  fiempre  procuraba  la  m 
del  Sobrino^  porque  no  Reynaíle  y 
metía  muchas  cofas  á  quien  le  matafle 
yervas>  6  violentamente^  y  no  faltaron 
tro  Moros  codiciofos  a  las  promeíTas  ^ 
le  dieron  palabra  ele  matar  al  Rey  C 
y  para  la  execucion  les  embió  con  c 
para  fu  Sobrino^  porque  no  recelad 
ello  y  atento  que  el  Tío  le  hacia  Guern 
ahora  como  de  paz  le  embiaba  aquel  1 
fage^  con  blandas^  y  cantelofas  pali 
que  decía  aíii : 

AMáída  Sobrino  y  na  embargante  tas  c 
de  laspújfadas  Guerras  quebavemost 
púr  el  Reyno »  fabiendo  ya\ue  verdaderat^ 
es  vuefiro »  por  una  claufula  del  Teftamen 
mi  bsrmanOf  donde  dice  que  vosfoys  beredi 
é!f  y  ajf  he  acordado^  quefereys  entregado  i 
y  le  recibayi  ái\>o^M  d«  vueftro  ampare  f 
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Mey  }  y  Señor  de  él ,  danáome  el  Lugar  en  que 
ejlé  con  renta  parapújfar  mi  vida  ^  que  con  eflü 
viviré  contento  f  yu  vue/lro  mandato ;  y  mirad 
que  Oi  lo  requiero  de  parte  de  Dios  todo  podero* 
fo  ,  y  de  Mahñma  »  porque  el  Keyno  de  Grana^ 
da  fe  va  perdiendo  f  Jin  que  en  nada  haya  re- 
poro  :  Por  tanto  »  viflo  mis  recaudos  >  os  venid 
d  Granada  muy  fe  gura  como  Rey  y  Stnor  deita^ 
De  todo  lo  pajfado  ejíay  muy  arrepentido  ,  y  ájfi 
efpero  perdón  de  vos  ,  romo  de  mi  Siñor ,  y  Reyi 
y  mirad  qutfi  tenemos  divifi^n  ,  y  Guerras  Cí- 
uileSf  el  kcyno  ferá  pf^rdido,  y  no  viniendo  á  éíp 
r¿  te  entregaré  d  vuejtro  hermano  Muza,  el  i^ual 
ho  tiene  poco  defio  de  governar  ;  y  fi  éi  fe  apO' 
lera  en  ei  Rey  no  .  y  ios  Grandes  iejuramas  por 

ley  f  con  dificultad  f^td  defpcjfiido.  dffo  ,  y  de 

'Granada. 

Muley  Audalí. 


ERa  carta  dio  el  Infante  a  quatro  Moros 
fuentes ,  y  conjurados  ^  para  que  en  acá- 
idofcla  de  dar  j  le  mataíTen  ^  y  tino  pu- 
kíTen  buenamente  filír   con    fu   intento, 
fe  bolvieíTen.  No  faltó  quien  dícffe  avi- 
le efto  al  Rey  Chico  >  paraque  fe  guar- 
fe.  Llegado  los  Menfágeros  á  Veles  el 
ico^  preguntaron  a!  Atcayde  Alabez  por 
Ley,  £1  refpondio^  que  allicft^bii)^  ^xfx^ 
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^  tra  lo  que  querían  >  Traemos  unos  recaudo» 
'del  Rey  fu  Tio*  Alabez  dixo  :  Como  pued 
^/er  Tu  Tío  Rey  5  havíendo  legitimo  herede- 
ro en  el  Reyno.  EíTo  no  fabemos  nofotros 
[,(  rerpondieron  los  Menfageros  )  mas  dK 
juanro  nos  mandó  venir  con  eftos  recau- 
los.  Pues  dadme  la  carta  ^  que  vofotrosnc 
?odeys  entrar  a  hablar^  díxo  el  Al  cay  de,  N( 
la  podemos  dar  fino  en  fus  manos  ^  refpon^ 
Ueronellos,  Pues  aguardar  aquí  ^  avifaréa 
"Ley 5  dixo  Alabez,  y  dio  avifo  al  Rey  yjáU 
tOj  íi  los  dexaria  entrar  j  6  no.  El  Rey  man- 
Í6  5  que  los  dexafle  entrar  para  oír  fu  Men^ 
fagc  y  y  mandó  á  doce  Ca valleros  Zegries,f 
iComeles,  que  eftuvieíTen  prevenidos  en  fu 
\Sala  5  por  Ti  havia  alguna  traición*  Eílo  he- 
f  cho  j  y  el  Alcayde  aliñado  de  armas ,  bol  vio 
\k  los  Menfageros  ^  y  les  dixo>  que  entraíTen; 
I  y  entrando  donde  eftaba  el  Rey  ^  y  viendo' 
lueeílaba  lan  acompañado ,  diírimutaroni 
alargando  la  mano  en  un  Menfagero  para 
Ldarle  al  Rey  los  defpachos  >  fe  (os  quico  * 
dcaydCj  y  fe  los  dio  at  Rey ,  y  abriendo  !i 
Kcarra  >  la  ley 6  >  y  como  edaba  avifado  de  I 
|traíc¡on  ,  mandó  luego  que  prendicflen  á 
~  lenfageros  ,  y  dándoles  tormento  y  confó* 
(aron  la  verdad  j  y  fueron  fen ten  ciados ' 
mcjíc  i  y  los  aVvoic^tML^^Vas  almenas  d 

0¿ 
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¡anillo ;  y  el  Rey  Chico  reípondió  \  fu  Tío 
n  una  carta  lo  fíguiente. 

[7  i  twHy  podifofo  Diús^  Criúdor  del  Cith ,  y 
l2é  Tierra  »  na  quiere  que  las  maldades  ds  los 
omkres  ejlén  ocultas^  fino  que  todas  fean  pü^ 
mtes  f  como  abora  ba  hecho  ,  en  baver  defeu* 
iertú  tu  maldad.  Recibí  tu  carta  ^  mas  Ihna  dt 
igams  ^  que  el  cavallo  de  los  Griegos,  Ahora 
ie prometes  amijlad  y  que  ejlás  harto  depmrfem 
éirme^  matando  á  mis  familiares^  y  Cavalterog 
ieme  feguian.  Traygo  por  tejligo  defto  á  los 
^Almería^que  lofaben^y  mi  inocente  hermano 
é€  degoUafte^  no  fé  por  qual  razón  bicijie  tal 
ueldmd  \  mas  yo  confio  en  Dios  y  que  algún  dÍ4 
m  lo  pagaras  con  tu  cúbeza  j  y  los  de  dlmería 
>  quedaran  fin  cajligo  ;  el  Rey  no  que  tienes  era 
f  mi  Padrey  y  de  derecho  es  mió:  quereyfme  tth 
n  mol  y  porque  trato  con  Chrijlianos  j  hienfa^ 
fis  ^  que  por  comunicar  con  ellos  y  lahranlos 
ioroifus  tierras  ^  y  tratan  con  fus  mercadU' 
tís  y  fegur amenté  ^  lo  qual  no  hacen  ejiando  de- 
ixo  de  tu  dominio ,  contra  toda  razón.  Avifote^ 
%e  algún  día  be  de  eftár  fobre  tu  cabeza  ^  y  me 
tgarás  la  traición  que  contra  mi  Padre  come- 
¡i^  $  y  la  que  á  mi  ahora  querías  hacer  debaxo 
r  Ifif  melofas  palablas  ^  pues  f abete  y  que  dond^ 
I  efiás  ^  tengo  quien  me  dá  wifd  de  tui  uaW\^- 
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$es  y  emhiújle  quaíre  Manfageros^  tutes  comú  f t 
^ürúqü€  me  dieffen  la  mmrte  y  ya  pügmún  pá 
maldad  y  y  confio  que  tu  pagar áí  la  tuya, 
faya^  que  me  embiafie  quemé  ^  teeelandnmw 
tuí  tfáiciúnes  ;  no  fé  porque  tas  ufas  ,  fiendü  i 
llinage  de  Reyes  ^  y  teniéndote  por  talm  N«  nmu 
"^tf  Velez  el  Blanco»  ^ 

Hl  Rey  de  Granada  naruraL 

Bíla  carta  efcrita  j  la  embio  a  Granad 
[con  otra  que  iba  para  Muza  ,  y  él  fe  la  dio 
l^fuTio,  el  qual  como  fupo  que  los  Mcn* 
[fagcrosquc  él  embio  para  matar  á  fu  So- 
[brino  y  los  havia  ahorcado  >  ha  viendo  cott' 

fcíTado  la  traición  ^  fe  hallo  muy  coofufí^Í! 
,  xnas  dííTimulando  y    andaba  ctiidadoro  ^ 
^ccm  recato  de  fu  períbna.  Muza  leyó  la 

ta  de  fu  hermano  j  y  decía: 

I  "J^ O  fe  amado  hermano  y  coma  tu  valar  0^ 
j3l  fíente  y  que  un  tirana  fin  razón  y  n¡  it 
tenga  ufurpado  el  Reyno  de  nueftro  Padreyy  4^ 
los  y  y  que  me  perfiga  y  y  tenga  deftwrado  di  i 
^u0  es  mió.  Si  eftán  mal  conmigo  los  Ali^ 
díes » y  Marines  y  por  la  muerte  de  los  Aben 
r^geSy^juien  fue  la  caufa  delh  pagó  fu  cídpa^ , 
€úmo  Rey  úfala  ju^kio*  S^V  ^wia  CüutiPo$r 
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con  Chriftí0nüs  y  fue  por  mi  libertad ,  y 
i  bien  de  Granada  j  porque  con  el  favor  de 
las  tierras  fe  labran*  Poco  hacia  al  cafo  pa- 
il  Rey  tributo  y  dexando  nueftro  Reyno  etí 
Ahora  veo  qu&  va  peor ,  teniendo  Granada 
Rey  j  porque  ios  Chri/iianos  fe  van  apode* 
I  del  Reyno  á  mas  andar ^  y  enfanchando  el 
Por  Alá  te  ruego  ^que  pues  tu  valor  es  pa^ 
do  hajiantey  que  tomes  d  tu  cargo  mi  défen* 
ues  es  honra  de  ambos  ^  y  confidera  la  ambi" 
ie  effe  tirano  ^  pues  derramó  la  fangre  de 
ro  inocente  hermano.  Dame  avijb  de  todom 
elez  el  Blanco* 

Tu  hermano  el  Rey. 

ñ\  como  Muza  leyó  la  carta  de  fu  her<« 
o,  fe  indigno  mocho  contra  fu  Tio  ^  ef- 
ilmente  por  la  muerte  de  fu  tierno  her- 
o,  y  aíTí  luego  enfeñó  la  carta  h  fus 
;oslos  Cavalleros>  Alabeces  ^  Aldora- 
Sj  Gatulesj  Vanegas,  Zegries^  Gómeles^ 
cas  ,  porque  eran  amigos  de  fu  herma. 

haviendo  villo  por  ellos  la  difculpa 
liaba  de  la  muerte  de  los  Abcncerrages, 
irrepenrimicnto  que  moflrabadel  teftí-p 

levantado  á  la  Rey  na  ^  acordaron  en- 
los  los  Ca valleros  de  efcrivir  al  Eje^L- 

que  vinielTe  á  Granada  cov\  Vtct«2«*^ 


p 
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y  que  vinkile  al  Albiiciü  pdr  la  Puerta  E^ 
cha  lanza  ,  y  que  le  darían  entrada  en  la  Foí* 
taleza  de  Blbabolut ,  antigua  morada  dej^&í 
Reyes,  y  era  Alcayde  de  ella  Muza*  '"'^ 
carra  fue  embíada  al  Rey  Chico  >  el  qi 
como  la  leyó  j  y  vio  la  firma  de  fu  hermauj 
Muza  >  y  de  algunos  Cavalleros  y  luego 
dirpufo  para  ir  á  Granada  ^  y  también  poi 
que  fe  le  iban  los  Moros  que  tenia  en  l^j 
^  guardia  ^  y  le  quedaban  ya  pocos:  y liS 
partió :,  y  llegó  una  noche  muy  obfcnriif 
Puerta  f  achalanza  ,  con  folos  quatro  de  i 
cavallo  ^  porque  ios  demás  fe  havian  ^^  .. 
dado  apartados  un  poco  arras  ;  aíTi  como  He*  tijc 
gó  llamó  i  la  Puerta.  L^s  Guardas  pregue ^*^ 
taron  quien  era ,  el  dixo :  Vueftro  Rey  ftf* 
Luego  le  conocieron  >  y  como  ya  cm^ 
avífados  de  Muza  j  que  ñ  vinieíTc  le  dic^j|p; 
franca  Puerta  >  al  punto  te  abrieron^ y 
con  fu  gente.  En  fabiendo  Muza  fu 
le  fue  a  recibir  ,  y  le  metió  en  i  a  Fucnt 
la  Alcazaba.  Aquella  noche  fue  el  Rc| 
cafa  de  algunos  Cavalleros  los  mas  prl 
pales  del  Albaicin  á  decirles  fu  venídt^ 
como  era  para  cobrar  fu  Reyno  con  fu 
da.  Todos  los  Cavalleros  le  promctic 
javor,  y  havkndo  vi í irado  á  tos  Cav; 
de  coníideradon  >  feVitíLnXfe  Wt  Alca: 
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SI  par  la  ináñana  fe  fupo  por  la  Ciu^ 
Granada  la  venida  del  Rey  Chico  ^  y 
A  las  armas  para  defenderle  como  k 
f  no  ofenderle  como  á  enemigo.  £1 
cjo  fu  Tío  (  que  eftaba  en  el  Alham- 
imofupola  venida  de  fu  Sobrino  et 
kico  j  hizo  armar  mucha  gente  de  la 
y  para  pelear  contra  los  del  Albaictnj 
unos  f  y  otros  huvo  una  cruel  Bata- 
la  qual  morían  muchos  de  ambas 
De  la  parte  del  Rey  Viejo  ^  eran  Al- 
es >  Marines  ^  Abencerrages  ^  y  otro^ 
l'Cavalleros.  De  la  parte  del  Rey 
irán  Zegries  ,  Gómeles  5  Mazas  ^  Va- 
Alabeccs ,  Gázules  j  Aldoradines ,  y 
nuchos  Ca valleros  principales*  Fue  I 
ida  aquella  refriega  ^  que  ninguna  de  " 
idas  le  llegó  5  porque  huvo  mucha 
Jad  y  Y  derramam tentó  de  fangre.  £1 
5  Muza  (  que  feguia  la  parte  de  fu 
10)  eracaufa  que  los  de  la  Ciudad 
ifen  peor^  aunque  ya  les  tenían  apor-  M 
el  Muro  por  tres  ,  6  quatro  partes,  ■ 
vífto  por  el  Rey  Chico,  embió  k 
riCíTa  a  pedir  focorro  a  Don  Fadri- 
[íapitan  General  >  puefto  pbr  el  Rey 
¡mando ,  haciéndole  fabcr  como  eC- 
i  el  Albaicin  en  gtan  ptW^xo  ^  ijw.^ 


I 
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^e  fu  Tío  le  hacia  cruel  Guerra-  Don  Fí 
drtque  le  focorrio  por  mandada  del  Re 
Catholko^y  le  cmbío  níiucha  gente  de  Guc 
ra  5  rodos  arcabuceros  ^  y  por  Capitán  c 
ellos  á  Hernando  Alvares ,  Alcayde  de  Gj 
lomera.  Con  efte  focorro  los  Moros  fe  9 

f^ron  mucho  j  porque  Don  Fadriqup  lo  eíí 
tó  á  decir  y  que  peleaífen  como  Varom 
fuertes  por  fu  Rey  ^  que  era  aquel  j  y  qu 
les  daba  palabra  que  feguramente  podtai 
falir  a  la  Vega  k  fembrar  ^  y  labrar  fus  ticr 
ras  ^  fin  que  nadie  los  enojaíft.  Con  cite  6 
vor  tomaron  grande  animo  los  Moros  ^J 
peleaban  como  Leones  con  el  ayuda  dep 
Chriílianos  ^  á  los  q^ales  no  les  faltaba)  ' 
délo  que  havian  mcneftcr-  Ellas  Bitiilasí 
raron  ciaqucnta  días  íin  cefTar  de  pelearj 
día ,  y  de  noí:he ;  y  al  fin  dellos  fe  retirifl 
los  de  la  Ciudad  con  mucha  perdida  de 
gente  ^  por  el  valor  dí  los  ChriiHanos  i  f  i^ 
Muza:  El  Rey  Chico  reparó  las  MuralíaSi^ 
pufo  mucha  defenfa  para  efte  fegiiro. 
Chriílianos  fueron  muy  bien  tratados^ 
Moros  del  Albaicin  iajiio  a  la  Vega,  y  M 
campos  a  labrar  fus  tierras  ^  y  nadie  Iw^f 
jaba;  lo  qua\  ivxt,^^uCa  paraque  calí  tí] 
ilguíeíTea  eV  N  ^tvd^  ^tí^^t,^  ^:::1ívvi^ \  misi 
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fe  los  de  la  Ciudad^  y  Albaícin,  Los  Moros 
e  la  Ciudad  tenían  mas  trabajo  $  porque 
eleaban  coa  los  Cbriílianos  de  las  fronte^ 
is  >  y  con  los  Moros  del  Albaicin  ^  de  fuer- 
:  ^  que  de  continuo  tenían  Guerra,  En  cftc 
empo  fue  cercada  Velez-Malaga  por  el 
,cy  Don  Fernando.  Los  Moros  de  Veles 
amblaron  á  pedir  focorro  k  los  de  Granada. 
,os  Alfaquies  amoneftaron  ^  y  requirieron 
I  Rey  Viejo  ^  que  fueííe  k  favorecer  á  los 
¡loros  de  Velez,  £1  Rey  quando  lo  fupo  »  fe 
iirbo  j  que  nunca  imaginó  y  que  los  Chrif- 
íano^  ^^^^nan  entrar  tan  adentro  ^  y  temía 
¡ilir  de  Granada^  recelando íe>  que  en  fallen* 
io  fe  alzaría  fu  Sobrino  con  la  Ciudad  ^  y 
^  apoderaría  en  el  Aihambra.   Los  Aífa- 

(pics  le  daban  príelfa  3  diciendo :  Di  Muí^y, 
c  qué  Reyno  píenfas  fer  Rey  y  ü  lo  dexas 
►erder  ?  Estas  fangríentas  armas  ^  que  tan  lia 
^edad  movéis  en  yueftro  daño  aquí  en  U 
Ciudad  3  movedlas  contra  los  enemigos  >  y 
Somatándolos  amigos.  Ellas  cofas  decían 

Ís  Alfaquies  al  Rey  y  y  predicando  por-  las 
Besj  que  era  muy  jufto^  y  conveniente  co- 
Íque*Velez-MaLaga  fucfle  foccrrida-  Tan- 
p  era  la  perfuafion  de  los  Alfaquies  y  que  al 
i  ti  fe  determinó  de  ir  i  focottw  \  M  tíi^^- 
fO^sgdf  y  en  iie^ando  ft  puío  ^u  \^  ^^^^^  ^ 
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Bencomiz.' 

Natija. 

La  Villa  de  Camares. 

Gedalia. 

Compera. 

Nararax. 

LaVilla  de  Cadillo. 

Garbila. 

Canillas. 

Rubir. 

Alcornache. 

Pitargis. 

Canillas  de  Albaydas. 

Lacus. 

Xauraca. 

Alharaba. 

Almexía. 

Al  cuchan. 

Mainete. 

Alhitanan 

Venaquer. 

Daimas. 

Albomayla. 

Algorgia. 

Benadaliz. 

Morgazon, 

ChimbcchíUas» 

Malchachar. 

PradiUpe. 

Haxar. 

Beiros. 

Cotetra. 

Sinatar. 

Alhadaque; 

Benicoran* 

Aimedira. 

Cafis. 

Aprina. 

Bucas. 

Alatu. 

Eílos  Lugares  de  la  Alpujarrafe  die 
los  Reyes  Católicos ;  de  todo  lo  qual  i( 
faba  á  los  Moros  de  Granada^  teniaidO.i 
de  recelo  de  perderfe  y  cofno  toideoUil 
gares  fe  havian  perdida  Pues  veogi 
ahora  al  propoílto  ^  defpucs  de  iiaYCi:  £ 
do  á  Yele%-Malaga  ^  que  los  pufiero 

a 


í  e]  pairo;,  y  jJ'í\'  Paraque  \l  ^"^  ^"za  . 
'^^^^m^hSS/^'-fedcVdVí^'íu^i  fíe?   * 
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Chico  contra  íü  Tio^y  que  no  hicieíTcD 
ni  daño  á  los  Moros  ^  ni  Tratantes  de 
nada  ^  que  fueíTen  a  fcmbrar  ^  6  á  labr 
tierras*  El  Rey  de  €ranada  embia  ^ 
al  Rey  don  Fernando  y  que  tenia  notici 
rao  ios  Moros  de  Malaga  no  tenian  I 
mentos ,  que  ks  impidleíTe ,  que  por  U 
por  Tierra  no  les  cntrafíb  ,  y  que  fe  r 
lian  ñn  falta.  Finalmente  dieron  los  ( 
tianos  tan  gran  Batalla  á  los  cercados  j 
fue  ganada  Malaga  ^  y  todo  fu  diCtrid 
puena  buena  guarda  en  Malaga  ^  y  (mí 
recibieron  los  Reyes  Caiholícos  una 
de  Granada  de  ios  Cavalleros  Alabezei 
zules  y  y  Aldoradines  ^  la  qual  dice 


TWyrur  podirofos  señares*  Lús  días 
J  ▼  I  hicimos  füber  á  Vuejlra  Mage/iad^k 
VüUeros  Alabizes^  Gazutei^  Aldoradinest^f 
muchos  deefta  Ciudad  de  Granada  (quefam 
Vandü  I  dei  qual  es  Muza)  €omú  queriami 
Cbriftianoi^y  entregar  ejte  Rey  na  á  vuejiras 
les  Verfünas,  T  pues  fe  ha  dado  fin  glariofu 
cofas  de  AndaluciUf  fe  puede  empezar  ta  Cúb 
$M  de  efie  Keyno  por  la  parte  de  Murcia  f  f 
aterro  que  los  Aka^áti  4tVai  itontermpym 
de  Aimanzota  fe  entteiwá^  W%  \\iv 


CiviUs  de  Cfan4daé        49 

ganada  Almeriaf  y  fu  Rio^  que  es  lo  mas  dificu 
tufo,  y  Bazay  fe  puede  cercar  á  Granada^  que 
¿amas  f^e  como  Cavalleros  de  hacer  tanto  en  tu 

rvicio  ^  que  Granada  fe  te  entregue  d  pefar  de 
odoi  los  que  en  ella  viven.   Muza  en  nombre  de 

$  Vajfaltos  arriba  contenidos  b^favueJirasRe^ 
leí  manos  De*  Granada* 


i 


Efcrita  eíla  carta  ^  fue  cmbiada  al  R 
fon  Fernando ;  el  qual  como  encendió  (u$ 
Razones  ^  y  viendo  como  los  Cavallefos 
i^bencerrages^  que  andaban  en  fu  fcrvicíoj 
irocedtan  tan  bien  como  lo  havian  efcntoj 
lego  fe  pufo  en  camino  p-ara  Yalencia  j  j 
lili  hizo  Cortes  el  Rey  CathoÜco ;  y  con  d 
tan  defeo  que  tenia  de  acabar  de  cobiai 
[el  todo  el  Reyno  ^  fe  vino  á  la  Ciudad  d< 
^^iurcíai  allí  dio  orden  como  havia  de  en- 
|Kirar  por  las  partes  de  la  Vera  ,7  Almería  ^  1 
^Pcfuelto  en  lo  que  havia  de  hacer  ,  fe  fue  3 
^  X  ^  Villa  de  Lorca  ^  para  dtfdc  alii  entrar  ei 
^^1  Reyno  de  Granada*  Fueron  de  la  C!uda( 
^'rfc;  Murcia  con  el  Rey  Don  Fernando  mu 
lefios  Cavalleros ^  e  Hidalgos  muy  principa 
'^  ^  los  quales  ferá  bien  declararlos  ^^^^\q^ 
Valor  9  y  proezas  lo  metecoa  ^  ^\xtv^ 
nombidú  rodos. 
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,po     Híjíor^  ^¿,^aiV«os  de 
íucroníaxardos,^ 

©age*    ,, 
'Albornoces. 

cittülos. 
Glavülos. 

luatas. 

Giles. 

^a^etos. 

balates. 

^vellanediS- 
YlUafcnPt'sS' 

Somont^;^ 

yaUbreas. 
i        peiaUjas- 
*         Saotit>es. 
lAoncaoas* 

Guevatas. 

Melga^®3?'* 
i\         ToríccUUs. 

tí         pamas. 


^aCoives* 
percas. 
joBtes. 
Av.alos. 
Valcarcei 
Pachecos. 
TizoBes. 
Paganos» 
fauras. 
Cambra' 
Cafcalcí 
■■■  Sotos. 
Soiotna 
jLódas. 
Bivero 

H«rt*< 

percí 
X-aza 

Vori 
Petu 
Efcí 


u/ioas. 
;A/arcojies. 

¿-jWraneí. 

«ybas. 

crrcj/as. 

azas. 


Aíarínes. 
Í:onccs{/er  . 


f 


D^7  «iafeos. 


HiP*>«» 


A»*.' 


oto 


ie.\ 


vV^íaV"^:;xaá«. 


^'^'^*»^^^'??5c(«'.^Á¿C' 


>v»*!!««,'^f, 


*<».     sol*'",  \3'«''^rvje''»'S 


;»;.!f'fi-'^^ 
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Cural  5  Benamaurel  ^  Cattileja  Albeas  ^ 
0X5  Sanropcrar^  Criacanroris  ^  Partaloba 
inix  5  Albanches  ^  Inmuytín  *  Venitagla 
rraca  j  Orcc^  Galera  j  Huerca  j  Tijola>  Al 
uña,  Bayarqacj  Sierro^  Filabres,  Vacares, 
urca  ;  y  fin  cftos  otros  Lugares  del  Rio  de 
Almanzora*  Los  tres  Alabezes  fuplicaron  ai 
Catholico  Rey  ,  que  los  manda ífe  bautizar^' 
conviene  a  faber,  Alabez  Alcayde  de  Vera, 
'  labez  Alcayde  de  Velez  el  Rubio  y  y  Ala* 
cz  Alcayde  de  Velez  el  Blanca,  El  Rey 
oigo  mucho  delio^  y  por  fer  principales 
os  Ca valleros  ,  mandó  que  los  bautizaíTe  el 
birpo  de  Plafcíicía ;  y  del  Alcayde  de  V 
a  ,  fue  Padrino  Don  Juan  Chacón ,  Ad 
antandode  Murcia;  y  del  Alcayde  de  Vct 
I  Rubio  3  fue  un  principal  Cavallero  Uam 
o  Oon  Juan  de  Avalos  ^  hombre  de  gran 
valor  f  y  muy  eftimado  del  Rey  por  fu  graa 
ondad*  Efte  Avalos  fue  Alcayde  de  la  Vi- 
la  de  Cuellar,  y  otros  Cavallcros  natura- 
es  de  la  Villa  de  Muía  ^  llamados  Pérez  de 
ira  y  pelearon  con  los  Moros  de  Baza ,  que 
cercáronla  Villa  de  Cuellar  ^  y  ellos  la  de^ 
Tendieron  tan  bien  y  que  jamas  fe  vio  en  tan 
ocos  Chriftianos  tan  brava  refiftencia;  y 
aílí  los  Moros  no  la  tomaron  por  fer  rao 
bien  defendida*  Efta  Batalla  efcri^^  VW^s-^ct 
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jo^  HlflúrU  di  U$  GuifféLS  _ 
da  del  Puigar  ^  Coran ilta  del  Rey  Don  1 
nando*  Del  nombre  deíTe  Alcayde  de  h 
los  j  fe  llamo  el  Alcayde  du  Velez  el  Rui 
Don  Pedro  de  Avalos  y  á  quien  el  Rey  1 
fernando  hizo  grandes  mercedes  por  üi 
lor  >  y  le  dio,  y  otorgo  grandes  Pri viles 
en  que  pudieíTe  traer  armas  >  y  tener  ofí 
nobles  en  la  República*  Del  Alcayde 
Velez  el  Blanco  ,  hermano  del  que  have 
dicho )  fue  Padrino  un  Cavallero  Han 
Don  Fadrique.  De  aqueftos  tres  famofos 
cay  des  hay  hoy  día  deudos ,  en  eípecia 
Avalas.  Defta  fuerte  fe  iban  Solviendo  C 
tianos  algunos  de  los  mas  principales  Al 
des  de  aquellos  Lugares  t  entregandofel 
pelear.  Siendo  el  Rey  apoderado  de  t 
eftas  fuerzas  ya  dichas  ^  determino  de 
Almería^  por  ver  fu  aíTiento  j  y  ponerle 
co  5  dando  lugar  a  los  Moros »  que  fe  ha 
dadoj  que  los  que  quiñeíTen  fe  fuefl: 
África  y  ó  donde  Íes  pareciefle  j  y  q« 
que  quiíleífen  eftarfe  quedos  ,  que  fe  i 
vieíTen.  Con  eña  el  Rey  fue  k  Almería^ 
de  tuvieron  con  los  Moros  encuentrots* 
tiofe  de  Almería  el  Rey  >  dexando  el  c 
para  dcfpues  y  y  aíTi  mifmíí  lo  hizo  en  B 
defpues  de  ha  ver  bien  reconocido  ^  y 
donde  podría  poü^i  Cuva  ^^^  Real.  Tuvo 
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los  Moros  en  Baza  grandes  encuentros. 
<ionde  murieron  muchos  de  ellos.  Allihizc 
^Don  Juan  Chacón  cofas  muy  memorables 
Xevantbfe  el  ReaU  y  fue  á  Huefcar,  la  qua 
e  dio  luego.  Aquí  mando  el  Rey  defpcdí] 
la  gente  de  guerra  ^  y  el  fe  fue  á  Caravací 
adorar  la  Santa  Cruz  ^  que  en  ella  eítá  ^  \ 
£  allí  fe  partió  \  Murcia  donde  eftaba  \^ 
eyna  Doña  Ifabel  5  y  alli  dcfcaníio  aquc 
.año-  En  eñe  tiempo  huvo  grandes  rcbelio 
r  ai  es  en  los  Lugares  que  havían  dado  :  pefi 
1  ^1  Rey  Don  Fernando  los  apaciguó  ^  em 
-^  biando  gente  de  guerra  que  los  quietaíTe 
y  ^l  ano  nguicnte  pufo  cerco  el  Rey  Don  Feí 
Z  Jnando  á  la  Ciudad  de  Baza  y  donde  huv< 
"^-KTfiuchas  efcaramuzas  ,  y  Batallas  entre  Ma 
'.^ós  y  y  Chriftianos*  Virio  á  tanto  extremo  d 
^l^meceííidad  Baza,  que  pidió  focorro  al  Re 
^"^^iejoj  que  eftaba  en  Guadtx>  y  al  Rey  Chi 
_^^«dc  Granada  j  mas  no  quifo  dar  ninguj 
^^:3corro:  el  Rey  Viejo  embió  baftimentos 
1^^  gente  de  guerra  á  Baza*  Muchos  More 
^1  ^  Granada  comenzaron  a  alborotar  la  Ctu 
l^l^d ;  vífto  por  el  Rey  de  ella;  no  quifo  da 
^^t  i^or  á  los  de  Baza  >  y  decia  que  los  Chril 
^^^ftos  ganaban  el  Reyno  ;  y  no  eran  focot 
H?<dos  los  Moros  j  y  que  era  mal  hecho; 

L ^ 


la  temaa  I 
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y  quitó  cí  cerco  de  Selobreña ,  que  la 

los  Moros  en  aprieto.  Hecho  efto  ,  fe  fae  a 

Seviila  á  tratar  ciertas  cofas  para  el  cerco 

^pe  Granada.  Bol  vio  i  cordova^  y  deallivi' 

no  a  U  Vega  de  Granada  #  y  deürüyo  todo 

el  valle  de  A  i  hendía,  y  mataron  los  Chrif- 

l^nos  a  machos  Moros ,  y  quemariin  nuc^c 

Aldeas.  En  una  efcaramuza  murieron  mu- 

Éhos  Zegries  á  aiinos  de   los   Chriftianos 
kb encerrares  j  y  un  Zegrl  efcapó  huyendo 
a  dar  ella  nueva  al  Rey  Moro.  El  Rey  Doíi 
?ernando  pufo  fu  Real  en  la  Vega  ,  junto  de 
is  ojos  Huezarta  >  á  veinte  y  Ccis  de  Abnl> 
londe  atiaba  prevenido  de  todo  lo  neceffa- 
y  pufo  toda  fu  gente  en  efquadron  for* 
lado  y  con  todas  fus  vanderas  tendidas  y 
Real  eftandarte ,  en  el  qual  llevaba  pQ^ 
livifa  un  Chrifto  crucificado.  Por  La  nueva 
|ue  llevo  el  Zegri  al  Rey  Moro  ^  fe  tíiQ 
:íte  Romance: 

MEnfageros  le  han  entrado 
al  Rey  Chico  de  Granadal 
entrando  por  la  Puerta  £lvira> 
y  paran  en  el  Alharabra- 
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de  una  muy  mala  lanzada; 

Y  aíH  como  ante  él  llegó^ 
defta  manera  le  habla^ 
con  el  roñro  demudadoi 

•    de  color  muy  fría  ,  y  blancar 
Nuevas  te  traigo  Señor^ 
y  una  muy  mala  embaxada^ 
por  dfc  frefco  Genil 
mucha  gente  viene  armada^  ^  • 

tSus  vanderas  traen  tendíáas^ 
pueftas  al  ion  de  Batalla^ 
un  eílandartedorado> 
en  el  qual  viene  bordada^ 

Una  muy  heimofa  Cruz^ 
que  mas  relumbra  que  plata^ 
y  un  Chrííto  cruciñcado 

►    traía  por  cada  vanda : 
General  de  aquefta  gente 
el  Rey  Fernando  Te  Uama^ 
todos  hacen  juramento 
en  la  Imagen  fígurada^ 
I        De  no  falir  de  la  Vega 
'    hafta  ganar  á  Granada; 
y  con  efta  gente  viene 
una  Reyna  muy  preciada^ 

Llamada  Doña  Ifabel 
de  grsadc  nobleza  \  y  {^it^* 
Y§ifmc^qm  iherido  veogp 
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ahora  de  una  Batalla^ 

Que  entre  Chríílianos^  y  Moros 
en  la  Vega  fue  trabada: 
treinta  Zegries  quedan  muertos^ 
panados  por  la  efpada. 

De  Chriftianos  Bencerrages» 
con  braveza  no  penfada» 
con  otros  acompafüados 
de  la  Chriftiana  manada. 

Hicieron  aqueíle  eífarago 
en  la  Vega  de  Granada: 
perdóname  por  Dios  Rey> 
que  no  puedo  hablar  palabra^ 
.  Que  me  ftento  defmayado 
de  la  fangre  que  me  falta: 
eítas  palabras  diciendo 
el  Zegri  alli  fedeímaya. 

De  efto  quedó  trifte  el  Rey^ 
y  no  pudo  hablar  palabla; 
quitaron  de  alii  al  Zegri> 
y  lleváronle  á  fli  cafa. 

Otros ,  cantaron  efte  Romance  de  oW 

manera.  Y  porque  no  fe  haga  agravio  aiq* 

lo  compuf95  lo  pondremos  aqui,  aun^ 

los  dos  Romano»  tv!tW3\  >MQk  vúSdblo  fcntw* 

ydiccaffi;     . 
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AL  Rey  Chico  ae  Granada 
Menfageros  le  han  entrado^ 
cntrati  pot  la  Puerta  El  vira j 
y  en  el  Alhambra  han  parado- 

EiTe  que  primero  llega, 
es  eíTe  Zegrí  nombrado, 
con  una  marlota  aegra, 
ícñat  de  luto  moürando» 

Las  rodillas  por  el  fuelo, 
de  ella  manera  ha  hablado: 
Nuevas  te  traigo  ,  Señor, 
de  dolor  en  fumo  grada. 

Por  cíTc  frcfco  Geníl 
un  campo  viene  marchando, 
todo  de  lucida  gente, 
las  armas  van  relumbrando; 

Las  vanderas  traen  tendidas^ 
y  un  E (Candarte  dorado; 
el  General  de  ella  gente 
es  el  ínvido  EertianJo, 

En  el  Eltandarte  trae 
un  Chriílo  crucificado: 
lodos  hacen  juramento 
morir  por  el  fígurado, 

Y  no  falif  de  la  Vega, 
ni  atrás  bol  ver  un  paílb^ 
ha/ía ganará  Granad;^, 
y  tcacrU  k  fu  maud^ov 


sn 


[ 
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Y  también  YÍenc  la  Rey  na;  hn 

Mugef  del  Rey  Don  Fcrnandcif  l^t^i 

la  qual  tiene  tanto  esfuerzo,  ]l^*^^ 

que  anima  a  qualquter  Soldado.  (tlnic. 

Yo  vengo  herido  ^  buen  Rcy^  H^c  c 
un  brazo  traigo  paíTado^  nofz 

y  un  erquadron  de  tus  Moros  ^uzná 

ha  fido  desbaratado.  j  tho  ^ 

Todo  el  Campo  de  Alendin  jio ,  fe 

queda  roto  ,  y  Taqueado;  iDoq  f 
cftas  palabras  diciendo,  con  taj 

cayó  el  Zcgri  defmayado-  y  te  pu 

Mucho  lo  ílntió  cl  Rey  Mor9>  ,  íííich^* 

del  gran  dolor  ha  llorado;  |  lu/es  < 

quitaron  de  al  1 1  al  Zegri»  1^  ¿^ 

y  á  fu  cara  le  han  llevado.  Ifte  ¿¡^^ 

Dexando  ahora  Romances ,  y  bolbíen^J 
tío  que  hace  al  cafo  á  nueftra  Hiftoris^  H 
ley  Don  Fernando  aíTentó  fu  Real,  y'*  gj 

br tífico   con  gran   difcrecion  ^   conforiní 
irádica  de  milicia  3  y  en  una  noche  fe  hi2* 
tu  i  un  Lugar  en  quatro  partes  partido  ^  q^*' 
iando  en  Cruz,  el  qual  tenia  quatro  pt^í^         ^  , 
ksf  Y  todas  fe  veian  eftando  en  medio  ¿f  ^^ 

is  quatro  calles,  Ví\is¡S^  «.fta  Poblacíoit  cíi'j 

P  fu  auatid^^^c^^^^ 


i 
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'"chas  fk.    "°"'í>rc¿„?^  ^ei,/»o7,A"gar 
*cc  ajij .      «^^  fe  hizo  ^¿l^  Ciud^^  ^ 

fc_      Hk  ,  ' ''echo 


fi4     Hifiartá  de  lar  úiterraP^ 

contra  el  Granadina  Ellado. 

Quando  á  las  nueve  del  día 
un  Moro  fe  ha  demoñrado 
encima  un  cavallo  negro, 
de  blancas  manchas  manchadú* 

Cortados  ambos  hocicos, 
porque  lo  tiene  enfeñado 
el  Moro  ^  que  con  fus  dientes 
defpedace  á  los  ChriíUanos, 

El  Moro  viene  vertido 
de  blanco,  azul^  yencarnadojl 
y  debaxo  cfta  librea, 
traía  un  fuerte  jaco^ 

Y  una  lanza  con  dos  hierros 
de  acero  muy  bien  templado, 
y  una  adarga  hecha  en  Fea 
de  un  ante  rico  erttmado* 

Aquefte  perro  con  befa, 
en  la  cola  del  cavallo, 
la  fagrada  Ave  María 
llevaba  haciendo  efcarnío; 

Llegando  junto  k  las  tienda 
derta  manera  ha  hablado: 
Qual  ferá  aquel  Cavallero, 
.  ^  que  fea  tan  esforzado, 

Qu^  í\\i\^\^l\%cer  conmigo 


i 


L* 


Chiles  di  Gfánádá.        fij 
fálgan  tres  ^  6  íalgan  quatro* 

El  Alcayde  de  Jos  Donceles 
falga  >  que  es  hombre  afamado: 
falga  eñe  Conde  de  Cabra^ 
en  la  guerra  experimentado; 

Salga  Gonzalo  Fernandez^ 
que  es  de  Cordova  nombrado; 
6  fmo  Martin  Galindo^ 
que  es  valerofo  Toldado. 

Salga  eíTe  Portocarrero^ 
Señor  de  Palma  nombrados 
o  el  bravo  Don  Manuel 
Pence  de  Lcon  llamada. 

Aquél  que  íacó  el  guante^ 
que  por  ¡nduftria  fue  ecbado 
donde  elíaban  Io$  Leones> 
y  el  le  faí;ó  muy  oirado; 

Y  fino  fakn  aqueftosi 
Taiga  el  mi  fmo  Rey  Fernando^ 
que  yo  le  daré  á  entender 
ñ  Toy  de  valor  Cobrado. 

Los  Cavalleros  del  Rey, 
todos  le  eñán  ercuchand0, 
cada  uno  pretendia 
falir  con  el  Moro  "al  Campo* 

Garcilazo  citaba  alli» 

mozo  gallardo  e^forz^kio»  

Ikcndsi  ie  pide  al  SsCj,  ^ 
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para  üWt  al  Pagano. 

Garcilazo  foys  muy  mozo^ 
para  emprender  cfte  cafo^ 
otroi  hay  en  el  Real 
para  poder  encargarlo. 

Gardlazo  fe  derpide 
muy  con  fufo  ^  y  enojado^ 
por  no  tener  la  licencia, 
que  al  Rey  havia  demandado; 

Pero  muy  fccretamcntc 
Garcilazo  fe  havia  armadoj 
y  en  un  cavallo  morcillo 
falido  fe  havia  al  campo: 

Nadie  le  ha  conocido, 
porque  fale  disfrazado; 
fueíTe  donde  eílaba  el  Moro^ 
y  deña  fuerte  le  ha  hablado: 

Ahora  verás  el  Moro, 
fi  tiene  el  Rey  Don  Fernando 
Cavalleros  valerofos, 
que  falgan  contigo  al  campo; 

Yo  foy  el  menoí  de  todos, 
y  vengo  por  fu  mandado. 
El  Moro  quando  Ic  vio 
en  poco  le  havia  eftímado, 

X  dvTfccAt,  4^^a.  fuerte: 
Yo  no  tft-o^  a.c^ííLXM^x'iátfi 
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i^no  con  hombres  barbados; 
Baelvete  rapar ,  le  dice, 
y  venga  cl  mas  eftimado, 
Garcilazo  con  enojo 

I  pufo  piernas  al  cavallo> 
Arremetió  para  el  Moro, 
y  un  gran  encuentro  le  ha  dado: 
cl  Moro  que  aquello  vio, 
f cbuelve  aífi  como  un  rayo, 
I       Comienfa  la  efcaramuza 
con  un  furor  muy  Tobrado. 
Garcilazo  aunque  era  mozoj 
moñraba  valor  fobrado, 

Oióle  al  Moro  una  lanzada 
por  debaxo  del  fobaco, 
el  Moro  cayera  muerto, 
tendido  le  havla  en  el  campo* 

Garcilazo  con  preQeza, 
del  cavallo  fe  ha  apeado^ 
cortárale  la  cabeza, 
y  en  el  arzón  la  ha  colgado* 

Quitóle  el  Ave  María 
de  la  cola  del  cavallo, 
c  hincado  de  ambas  rodillas, 
con  devoción  le  ha  befado, 
Y  en  la  punu  de  la  lanza 
por  vandera  la  ha  co\£a4o\ 
áibió  en  fu  cavallo  \\x^^% 
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y  el  del  Moro  ha  vía  tomado: 

Cargado  denos  defpojos 
al  Real  fe  havia  tornado^ 
do  cftaban  todos  los  Grandes^ 
también  el  fley  Don  Fernando- 
Todos  tienen  á  grandeva 
aquel  hecho  feñalado^ 
también  el  Rey  ,  y  la  Reyna 
mucha  fe  han  maravillado. 

£n  fer  Garcilazo  mozo> 
y  haver  hecho  un  tan  gran  cafo: 
Garcilazo  de  la  Vega 
defde  allí  fe  ha  intitulado^ 
porque  en  la  Vega  hiciera 
campo  con  aquel  Pagano* 

Como  dice  el  Romance  ^  el  Rey ,  y  H 
Reyna  >  y  todos  los  del  Real  fe  maravillawj 
ron  de  aquel  gran  hecho  de  Garcilazo- 
Rey  le  mandó  poner  en  fus  Armas  las  letra 
del  Ave  María  ^  conjufta  razón  ,  por  ha 
verfela  quitado  á  aquel  Moro  de  tan  ma' 
^^artc  y  y  porefto  ha  verte  cortado  la  cab€£»~ 
^^efde  entonces  en  adelante  los  Moros  i^ 
Granada  falian  a  tener  efcaramuzas  con  1*^ 
Chriñianos  en  la  Vega  y  en  las  quaics  fi^n 

Ere  los  Chríftianos  llevaron  lo  mejor  h 
r/erafos  AbeacwxiL'i^.'^CVV^vMios  (upüc 
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A  lo  qual  replicaron  los  7*egríes  y  que  j 
gaílaífc  el  tiempo  en  palabras ;  y  dtci 
eño  cotncnzó  entre  todos  una  brava  ^  | 

fricnca  efcaramuza  >  lo  qual  té  holgaf 
xy  de  ver,  y  todos  los  demás  del  Real, 
t6  la  efcaramuza  quatro  horas  buenas 
las  quales  hizo  el  valerofo  Alcayde  d| 
Donceles  cofas  maravilloías;  y  tantas, 
fue  parte  fu  bondad  á  que  los  Zegries 
fen  desbaratados  y  y  muchos  muertos  ,  i 
demás  pueílos  en  huida  ;  los  Abcnccri 
los  fueron  figuiendo  hafta  meterlo^j 
puerta  de  Granada-  Eíla  efcaramus^H 
\0s  Zegries  en  grande  quebranto  ^  yTP 
mo  Rey  de  Granada  ,  que  lo  íintió  mil 
y  de  allí  adelante  fe  tuvo  por  perdido.  ! 
día  ílguiente  la  Reyna  Dona  Ifabel  tuvd 
na  de  ver  el  futo  de  Granada  ,  y  fus  U 
Has ,  y  Torres  ^  y  aíTi  acompañada  del  1 
y  de  tos  Grandes  ,  y  de  la  gente  de  gii 
fe  fue  á  un  Lugar  llamado  Zubia  y  med| 
gua  de  Granada^  y  defde  allí  fe  puto  a  i 
la  hermofura  de  la  Ciudad  ,  miraba  la  | 
res  y  Y  Fuerza  del  Alhambra  y  miraba  Ú 
bradoS;>  y  coílofos  Alijaresi  miraba  las  I 
res  Bermejas^Ubiaiba,  y  fobervia  Alcaí 
y  Albaícm  5  cotv  toíi^^  \V5.  4^^^s  T^ 
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odola  ChriftiantíFima  Rey  na  ,  y  de* 
crfe  dentro ,  y  tenerla  por  fuya .  Man- 
i  Rey  na ,  que  aquel  dia  no  h  uv  iefle  ef- 
[tiuza ;  mas  no  fe  pudo  efcufar  ^  porque 
indo  que  eftaba  ^IH  Ja  Rey  na  >  quifieron 
^  pefadumbre  y  y  aíli  faiíeron  de  Grana* 
las  de  mil  Moros  5  y  trabaron  efcaram*- 
in  los  Chriftianos ;  la  qoal  fe  comenzó 
I  i  poco  5  y  fe  acabo  muy  de  veras^  y  á 
príeíTa  ;  porque  los  Chriílianos  les  acó* 
eron  con  tanta  fortaleza  >  que  los  Mo^ 
Luyeron  ^  y  los  Cbriñianos  ilguíeron  et 
lee  hafta  las  puertas  de  Granada  ^  y  ma« 
I  mas  de  quatrocientos  de  ellos  ,  y  cau- 
tín mas  de  cinquenta.  £n  ella  efcara- 
a  fe  feñaló  grandemente  el  Atcayde  de 
Donceles  3  y  Portocarrero ,  5eñor  de 
la.  EL\c  día  cafi  mataron  k  todos  los  Ze- 
u  También  eíla  pérdida  íintió  el  Rey 
rranada  ^  porque  fue  mucha.  La  Reyna  ^ 
ilvtóal  Rey  con  toda  fu  gente  ^  muy  | 
enta  de  ha  ver  vifto  á  Granada  ,  y  fu  af- 

r*  En  eíte  tiempo  unos  Leñadores  Mo- 
ha liaron  las  quatro  marlotas  j  y  los 
ro  efcudos  de  los  Turcos  ^  que  hicieron 
Italia  por  la  Rey  na  Sultanaj  y  como  ea- 
in  por  Granada  con  eWos  ^  ^  cmv\o%  ^^^ 
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Lctendo  Us  marlotas  ;  y  efcudos  por  fus  d¡¥ 
fas  j  fe  las  tomó  á  los  Leñadores  >  preguntan 
ioles  t  donde  havían  hallado  aquellas  rapaSj 
^y  efcudos  ?  Los  Leñadores  dixeron  que  ellos 
los  havían  hallado  en  lo  mas  efpefo  del  Sot^ 
ie  Roma;  Gaznl  fofpechando  mal>  les  bo 
tvió  á  preguntar  »  ñ  havian  hallado  alguaq 
jCavaileros  muertos  ?  Los  Leñadores  refpon^ 
[dieron  >  que  no.  Gazul  mando  llevar  las  mir- 
Motas  I  y  efcudos  á  cafa  de  la  Rey  na  Soltai^ai 
e't  fue  también  allá  ,  y  moftrando  las  mar- 
motas a  la  Rcyna^  díxo:  Señora  ^  ellas  no  ion 
[Jas  proprías  marlotas  de  los  Cavalleros  que 
]  os  libraron  de  la  muerte  I  La  Reyna  Sultana 
[Jas  miró  bien  ,  y  luego  las  conoció  5  y  diio 
raue  eran  ellas.  Pues  qué  es  la  caufaj  (dito 
]  Gazul)  que  unos  Lcñadoresj  fe  las  han  hálla- 
lo r  No  se  ,  que  puede  fcr ,  dixo  la  Reyni 
[Sultana.   Luego   fofpecharon  que  los 
[gries^  y  Gómeles  los  havian  muerto,  y  <|ti 
10  podía  fer  otra  cofa.  Y  Gazul  contó 
[qut  pallaba  á  los  Alabezcs,  Vane  gas  3  Ah 
padines  ^  y  Aluioradies ;  los  quales  por  a«|0 
Vrerpeto  trataron  mal  de  palabra  á  los  "^ 
gries  que  quedab;m  ^  y  á  los  Gómeles,  y  Mi-ffi 
zas.  Ellos  comoeftaban  fuera  de  aquel  ac^j 
gocto  defendían  fu  partido ;  y  fobre  t&o  \ 
jebolvlo  tmit,  ^&q^  liaages  de  Cavallcí*! 


"^^ 'Chiles  de  Granadal  %%f^ 
int  pendencia  ^  por  cuya  caufa  ca(i  fe  per-^ 
liera  Granadaj  que  harto  tuvo  el  Rey,  y  los 
Mfaquies  que  apaciguar ,  y  decían  los  Alfa^ 
luies.  Qyé  hacéis  Cavalleros  de  Granada  $ 
Por  qué  bol  veis  las  armas  contra  vofotros 
nifmos ,  eüando  vueftros  enemigos  á  las 
luertas  de  la  Ciudad  I  Mirad  que  to  que 
Hlos  havian  de  hacer  hacéis  vofotros.  M¡r> 
rad  que  nos  perdemos.  No  es  tiempo  de  an^ 
lar  endtviilones.  Tan  buenas  razones  dixc« 
ron  los  Alfaquies  >  y  tanto  hizo  el  Rey ,  y 
Hros  Cavalleros  ^  que  toda  elle  efcandala 
fue  apaciguado  con  gran  perdida  de  los  Ca* 
toalleros  Gómeles  ^  y  Mazas  y  y  algunos  de 
(lis  contrarios.  Muza  que  deíeaba  que  la 
Ciudad  fe dieíle  al  Chriltiano  Rey,  victulo 
armada  de  nuevo  aquella  divillon  entre  los 
tnas  principales^  fe  holgó  mucho  por  la 
iquc  él  y  y  los  de  fu  Vando  pretendían  ,  que 
era  fer  Chríílianos  3  y  entregar  la  Ciudad  al 
fcey  Don  Fernando ;  y  un  dia  eítando  a  folas 
ton  el  Rey  fu  hermano  j  le  hablo  dcílania- 
|Ka: 

^P^uy  mat  lo  has  mirado  hermano  Audalí^ 
táhaver  quebrado  la  palabra  que  dííle  al 
^ey  Chriítiano  -,  y  no  es  trato  de  Rey  filfar 
wXí  io  que  pone*  Veamos  ahora   como    tc 

tdes  confervar  en  efta  Ciudad  1  qu^  te  hs^ 
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Ciudad  I  las  males  que  la  gente  de  gl 
en  ella  pudieran  hacer  ^  aiTi  de  roboi,  i 
de  fuerzas  á  las  doncellas .  y  cafadas » y 
cofas  que  los  vt¿loríoío5  Toldados  futid 
cer  en  las  Ciudades  que  rinden ;  le  dix 
hermano  3  q^e  ellaba  de  parecer  de  en 
la  Ciudad  >  y  ponerfeeo  manos  del  Reyi 
Fernando.  Y  para  la  execucion  dello, 
jto  á  Muza  5  que  liamaire  ,  y  juntarte 
los  CavaUeros  >  y  linages  que  eüab 
aquel  parecer  y  la  qual  hizo  luego  el 
tan  Muza-  Y  ficndo  juntos  en  el  Alhan 
fe  trato  con  ellos  ñ  le  darían  al  vtótc 
Rey  Don  Fernando  k  Granada.  Todq 
queellaban  allij  Alabezes^  Aldoradinesj 
zulesj  Vanegas,  Azarquies^  Alarifes^  y  ( 
muchos  CavaUeros  defte  Vando  ,  dijw 
que  la  Ciudad  fe  encregaíTe  alRey  Don 
Bando,  Vitio  que  la  flor  y  lo  mejor  cw 
CavaUeros  de  Granada  >  e liaban  de  f^i< 
que  la  Ciudad  fe  entregarte  ,  mando  k 
tocar  fus  tromperas  ^  y  añafilcs ,  al  qu^í 
fe  juntaron  todos  los  CavaUeros ;  y  qo^ 
cl  Rey  Chico  los  vido juntos^  los  com¿ 
do  lo  que  eñaba  tratado  en  el  j  y  Ai 
mano  ,  que  por  doletfe  de  fu  Ciudad ,  | 
vería  por  cl  fuelo  fe  la  quetia  dar  y  y  ^ 
gar  ai  Rey  CViüCtv^t^Q.  \.\  Ciudad  tl^ 
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»rell0>  daban  diferentes  votos  unos 
s*  Los  unos  decían  ^  que  no  le  dieíTc 
lad  >  otros  que  íi ;  porque  era  bíea 
da  la  Ciudad*  Otros  decían  ^  que  an« 
b  la  guerra ,  y  que  les  vendría  focor- 
Lfrica  ;  otros  decían ,  que  no  vendría, 
os  eftos  darcs  ^  y  tomares  ertuvíerojx 
días  9  al  cabo  de  tos  quales  fue  entre 
etermínado  de  dar  la  Ciudad  ,  y  po- 
la fniíericordia  del  Rey  Don  Fernán* 
con  condición  ^  que  todos  los  que 
en  vinieíTen  en  fu  ley  ,  qucdaíTen  coa 
iendas^  trages^  y  lengutge^  aUt  como 
quedado  todas  las  demás  Ciudades^ 
y  Lugares ,  que  al  Rey  ChriíKano  fo 
an  entregadc^*  Acordado  edo  deíla 
i  fueron  a  hablar  al  Rey  Don  Fernán- 
eello;  y  los  que  fueron  á  tratarlo» 
labezcsj  Aldoradines  ^  Gazules^  y  Va* 
y  Muza  por  cabeza  de  todos  ellos^ 
l€s  fe  falteron  da  la  Ciudad  >  y  fe  fue^ 
Santa  Fe  donde  eftaba  el  Rey  Don 
do  ^  acompañado  de  los  Grandes  de 
i^  el  qual  como  vio  venir  tan  grande 
ron  y  mando  ,  que  el  Real  fe  aperci- 
por  fí  fueíTe  menefter^  aunque  por 
de  Muza  fabía  lo  que  fe  trataba  en 
la.  Llegados  al  Real  los  Gt^uii4:vcN5a^ 
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Ca valleros ,  fe  apearon ,  y  entraron  en  Sj 
ic'i  y  fueron  a)  aloxamitnto  Real*  Eran  I 
2a  5  Malique  Alabez  ^  Aldoradin  ^  y  Gal 
los  3  quaies  llevaban  comiíTion  de  craiafj 
negocio.  Todos  los  demás  Cavalleros  Jl 
ros  quedaron  fuera  del  Real  ^  paiTeandl 
y  hablando  con  los  demás  Cavalleros  f  ] 
iniradosde  ver  tanta  braveza  >  y  aperq 
miento  de  guerra  ^  y  de  ver  aquel  foj 
Real^  y  fu  aíTiento.  Fínaimence  los  Comí 
rios  Moros  hablaron  con  eí  Rey ;  y  Aldl 
din  j  Cavallero  muy  eíltmado  ^  dixo  } 
guíente. 

RAZONAMIENTO    QUE    Hí\ 
al  Ü^y  Don  Firnandú^ 

NO  las  fangríentas  armas  ,  ni  el  b 
fon  de  acordadas  trompetas  y  y  ret 
bao  tes  caxas  ^  ni  arra  liradas  vanderas 
muerte  de  Varones  ínclytos,  (  invidó 
poderofo  Rey  Catholico  )  ha  fino  parte 
raque  nueílra  Ciudad  de  Granada  vinicd 
entregarfete^  y  dar  ^  y  abatir  fus  Reales  P 
dones  y  uno  iota  la  fama  de  tu  foberana  ^ 
tud  y  y  mifericordla  ^  que  de  ordinario! 
con  ttis  Tubditos  y.  lo  qual  es  muy  mzmñt 
á  tadoi.  Y  conñados  en  qua  nofotros 


'^  África:  TfJ''^  AíaSs' _ul'"'^"«  aí 
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fu  lengua.  Todo  loqual  les  otorgo  el  Rey 
Don  Fernando  muy  alegremente ;  y  aíH  los 
ChiilUaniíTimos  Reyes  de  Canilla  ^  y  Ara 
gon  Don  Fernando,  y  Doña  Ifabel  ^  fucroi 
con  gran  parte  de  fus  gentes  á  Granada  ,  de 
xando  fu  Real  á  muy  buen  recaudo  ^  y  eaj 
treinta  de  Diciembre  les  fue  k  los  Reyc 
Cat  holleos  entregada  la  famofa  Fuerza  de  la 
Alhambra-  Y  á  dos  dias  del  mes  de  Enero  I 
Reyna  Doña  Ifabel  ^  y  fu  Corte ,  con  toda  I 
gente  de  guerra  partió  de  Santa  Fé  para 
Granada ,  y  en  un  cerco  que  eílaba  junto  ^ 
ella  j  fe  pufo  á  mirar  la  hermofura  de  la  Ciu 
dad  j  aguardando  que  fe  le  hicieífe  la  entre*' 
ga  de  ella-  El  Rey  Don  Fernando  ( también 
acompañado  de  fus  Grandes  de  Canilla)  fe 
pufo  por  la  parte  de  Genil  ^  adonde  fallo  el 
Rey  Moro  j  y  en  llegando  le  entrego  las  lla- 
ves de  la  Ciudad j  y  Fuerzas,  y  fe  quifis 
apear  para  befarle  los  pies.  El  Rey  Don  Fer- 
nando no  le  con  fin  ti  a  que  hicielTe  lo  uno, 
ni  lo  otro.  Finalmente  el  Moro  le  beso  efi 
el  brazo  5  y  entrego  las  llaves ,  las  quales  dio 
el  Rey  al  Conde  de  Tendilla  ,  por  haverto 
iiecho  merced  de  la  Alcaydia  ,  la  qual  teoít 
bien  merecida- H  iSv  ^^u\toci  en  la  Cíudadj 
y  f u  b :  ernn  al  MVv^trtot^^i  trvCxtM. ^^Xt^X^' 
r€  de  Cumaias  tm  i^m^^^  >  ^^Vwmmxv*^^ 
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[Ciudad  ti  Rey  Moro  hizo  fencimiento  en 
dos  cofas  •  La  una  es  j  que  paflTando  el  Rey 
Moro  algún  Río  j  los  Moros  que  van  a  ¡a 
par  del  fe  cubren  los  pies  f  lo  quat  el  Re; 
Moro  no  quifu  confeiitir*  La  otra  coftumbrej 
Iqae  fubíendo  el  Rey  alguna  cfcalera,  to 
capatos  ,  que  fe  defc^lza  >    6  pantuños  al 
Eptc  de  elta  >  los  raías  principales  que  van  con 
[el  fe  los  fuben  ;  lo  qtial  el  Rey  Moro  no  qiií- 
[fo  confcntir  aquel  día.  Y  aíli  como  llego  i 
[fu  cafa  el  Rey  Moro  (  que  era  en  el  Alcázar 
)  comentó  a  llorar  loque  havía  perdida 
[Al  qual  llanto  le  díxo  fu  Madre  y  que  poi  ^ 
tilo  havia  fido  para  defenderla  >  hacia  bicif 
jde  llorarla.  Todos  los  Grandes  de  Caílilla 
[|e  fueron  á  befar  Jas  manos  al  Rey  Don  Fcr- 
lando^  y  i  la  Reyna  Doña  IfabcU  y  i  jurar- 
los por  Reyes  de  Granada  ^  y  fu  Rcyno.  Los 
^atholicos  Reyes  hicieron  nuevas  mercedes 
torios  los  Ca valleros  que  fe  havia n  halla- 
Ido  en  la  conquífta  de  Granada,.  Entregad; 
la  Ciudad  ^  fueron  pueílas  todas  las  ari 
le  los  Moros  en  el  Alhambra.  Acabado  de 
}ár  aiTiento  en  las  cofas  de  Granada  j  niafi^ 
dé  t\  Rey  Dorvícttiando  ,  que  a  los  Ovi- 
lle ros  Abeacctta?,t%  fe  Xt.'^  \isio;\^<reti  rodis 
íüs  cafas  5  Y  V\icvttvd^%\  ^  ^^tí;^^\^>^W 
Srattdcs  m«ct4«.  VotcKlm^Vií^  c^t.^ 
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le  ha  vían  férvido  en  la  guerra  muy  bien  , 
I    con  gran  fidelidad-  Muza  ,  y  Zclima  fe  bol 
Hirieron  Chriftianos  ^  y  los  caso  el  Rey  ,  y  1 
Bdio  grandes  haveres.  La  Rey  na  Sultana  fue 
Bbefar  las  manos  á  los  Catholtcos  Reyes  ^  los 
quales  la  recibieron  benigna,  y  amorofí^ 
lente,  y  díjco ^  que  quería  fer  Chriílíana  j 
Ifli  la  bautiasó  eí  nuevo  Arzobifpo,  y  le  pu 
lor  nombre  Dona  Ifabcl  de  Granada»  CaJ 
lola  el  Rey  con  un  principal  Cavallero , 
|c  dio  en  dote  dos  Lugares,  Todos  los  Al 
■>ezcs  5  Gazules:,  Vencgasi  y  Aldoradines 
)oIvieron  ChrilHanos  >  y  el  Rey  les  híz 
grandes  mercedes,  erpecfalmence  á  Maliquc 
Javez  ,  que  fe  Hamo  Don  Juan  Alavez ,  ] 
5l  mifmo  Rey  fue  Padrino  fuyo,  y  de  Aid 
idin  ,  al  qual  llamó  de  fu  proprio  nombré 
FiSrnando  Alddradin.  Eí  Rey  mandó  que 
^quedaban  Zegries ,  qne  no  vinieflen  á  Gr 
nada  ,  por  la  maldad  que  hicieron  contr 
/»sAbencerrages.    Los   Gómeles    fueron 
^^frica,  y  el  Rey  Chico  con  ellos^  que  o 
3L  ^ifo  eftár  en  E/paña  ,  aunque  le   haviai 
^  ^do  á  Purchcna  en  que  vivíeflTe  ,  y  en  Afr 
2«^/e  mataron  los  Moros  de  aquellas  partes 
/^xr^que  perdió  á  Granada*    Nucftro  Moro 
/^:iromfta  nos  advierte  de  una  cofa  \  ^  ^%^. 
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\  ^  que  los  Cavalleros  Moros  llamados  Mazaif 
Iwaue  no  era  eíle  fu  proprio  nombre  ^  íino  jq 
^^nbembizes  j  y  de  efíe  nombre  Abembtzha-  ip 
■pro  dos  linages  en  Granada  >  y  no  bien  puef- 
itos  los  unos  con  los  otros  ^  porque  cada  ouo 
decia  ier  dt  mas  claro  lio  age  que  el  otm 
Sucedió  que  el  un  Vando  de  aquelVos  Abem*    ¡ 
bizes  ( en  tiempo  del  Rey  de  CaüUla  Don 
»     Juan  el  Prirpero  }  tuvieron  una  Batalla  tn 
la  Vega  de  Granada  con  los  Chrillianos »  y    i 
de  los  Chríñianos  fe  llamaba  el  Capitán  ^  y    ¡ 
tí  Alférez  5  que  era  fu  hermano,  Don  Pe*   j 
Iblro  Maza  ,  y  Don  Gafpar  Maza.  Decían  ktM 
^íftos  Cavalleros  del  Reyno  de  Aragón  ,  y^ 
de  Valencia » y  que  efta  Batalla  ¡fue  muy  re-    ) 
ñida ;  de  manera  ,  que  los  Capitanes  de  am«    i 
bas  parces  murieron^  y  aíTimífhío  los  Alfere-, 
,     cds  9  y  los  eítandartes  fuerotí  trocados  »  qua 
el  de  los  Moros  fe  llevaron  los  ChrÍÍ>ianoS| 
y  el  de  los  Chriñianos  (c  llevaron  ios  íAo 
ros»  y  fueron  cautivos ,  zíTi  de  una  part 
como  de  otra:  y  refpefto  de  aquella  Bata- 
lla f  por  la  memoria  de  ella ,  en  Granada  en 
diciendo^'  6  nombrando  los  Abembizes^  pre- 
guntaban j  quales  Abembízes^  y  refpondiaiij 
/os  Mazas  ,6  Iosquqs.  De  manera^  que  fuc- 
xort  llamados  \o\  KJaescicÍYia?^  "^-^-15^%  ^  ^  ft 
gucdaron  con  aí^wV  tiwtóatvli^'í^^^ 


Granada    'fií^«'  í'an,a¿a^ní-''"°''^  Rey? 

3"ííc pcrS 'Rearmas,  de  W'  ,^"=  ^a- 
•Cólicos,  V  '^^^^ '  Coronirta  de  i„  ^  «  ^«^r- 
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mofa  Batalla^  fin  que  nadie  entendíeíTe  i 
nes  fueron  hafta  ahora*  Viendo  el  C 
niña  perdido  ct  Reyno  de  Granada  ^  íi 
a  África  k  Tremecen  ^  llevando  todo 
papeles  configo,  y  allí  murió  3  y  dexo  f 
y  un  nieto  fuyo  3  d^  no  menos  nabílídac 
enlamado  A rgutafaj  recogió  todos  Id 
petes  de  fu  Abuelo^  y  en  ellos  hallo 
pequeño*  Libro  5  que  no  fe  cftimo  enf 
por  tratar  la  materia  de  Granada  ;  ^ 
grande  amíílad  fe  lo  prefentó  á  un  J 
Jlamado  Rabí  Santo  >  el  qual  le  faco  en 
breo  por  fu  contento  ,  y  el  original  Aral 
le  prefentó  k  Don  Rodrigo  Ponce  de  1 
Conde  de  Baylen ;  y  por  fabcr  bien  lo 
contenía^  (y  por  haverfe  hallado  fu  Abi 
y  Vifabuelo  en  las  dichas  Conqujñaa 
rogó  al  Judio  que  le  traduxeíTe  en  C 
l¡ano ;  y  defpues  el  Conde  me  hizo  mi 
de  dármele. 

Y  pues  ya  ha  vemos  acabado  de  acá 
das  las  Guerras  Civiles  ^  y  los  Vandosd 
Zegries ;  y  Abencerrages  >  diremos  alg 
cofas  de  Don  Alonfo  de  Aguilar  j  y  c 
le  mataron  los  Moros  en  Sierra  Beiii 
con  algunos  ^^m-ajxct^  4c  fu  hiftoríí 
daremos  fttv  V  \o%  mmpl^^  íi^^vx^  A 


chites  di  Gfánádá^  ;j9 
Édok  hecho  el  Rey  mercedes  ,  pidió 
\z  para  ir  a  San  Lucar  ^  y  díófela  >  y 
y  llegó  con  brevedad  ;  y  con  defeo^ 
lía  de  ver  a  fu  Señora ,  le  hizo  faber 
n  Page  (a  venida-  Ella  eftaba  enojadt 
;1  j  fobre  ciertos  zelos  i  y  no  qnifo  oir 

Ic ;  de  1®  qual  le  pesó  k  Gazul ;  y  fa- 
%  que  en  Gelves  fe  jugaban  cañas^  por^   fl 
Alcayde  de  allí  las  havia  ordenado    ™ 
Paz  de  los  Rey  nos  >  quifo  ir  á  jugarlas 
nftoílrar  fu  valor  ;  y  affi  un  dia  fe  pufo 
lánj  la  librea  blanca  ^  morada,  y  ver-   ^ 
n  plumas  de  lo  mifmo  ^  llenas  de  ar-  H 
a  ,  oro ,  y  plata,  el  cavaUo  enjaezado   " 
ifmo.  Y  antes  de  partirfe  ,  fe  fue  por 
de  Lindaraxa  ^  por  verla  ,  y  él  que 
a  k  í\i%  ventanas  >  y  la  Dama  que  falta 
raleón.  Gazul  que  la  vio  ,  lleno  de  ale^ 
y  contento^  arremetió  el  cavallo^  y 
jando  junto  al  balcón^  le  hizo  arro- 
>  y  poner  la  boca  en  el  fuelo,  y  aíT!  co* 
nel  que  le  tenia  enfeñado  en  aquello^ 
quetla  3  y  otras  ocaíiones  femejantes. 
mzó  a  hablarla,  diciendo :  Que ,  qué  le 
ba  parajGelves,  que  iba  á  jngar  cañas! 
fe  con  haverJa  vifto  iVevaW  tí^tx^^KU^^v 

ÍirU  bien  en  aquella  Jotn^4a*  V^  ^'^^ 


I 
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k  pMieñe  favores  y  que  a  ella  no  ha  vía  pa 
que',  que  no  curaííc  de  engañar  a  nadie* 
dícienda  ello  >  echándole  muchas  mildij 
dones  ^  fe  quito  del  balcón  ^  y  cerró  la  veo 
tana  con  grande  furia.  Gazui  viendo  aqu 
gran  disfavor  de  fu  Dama  ^  arremetió  el  ( 
vallo  á  la  pared^  y  allí  hizo  la  lanza  pedazo 
y  fe  bol  vio  á  fu  cafa  »  y  fe  defnudo  para  no ' 
ira  Jas  cañas.  No  falto  quien  dio  noticia 
defloaLindaraxa^  la  qual  eftaba  arrepen- 
tida de  lo  que  havia  hechoj  aíTi  con  un  Pagé 
embio  á  llamar  ^  Gazul ,  pa raque  fe  vieifc 
con  ella  en  un  huerto  ^  6  jardín  que  ella  t^ 
nía  Gazul  lleno  de  alegre  efperanzaj  vm 
a  fu  llamado  y  y  fe  vio  con  ella  en  aquel  jar- 
dín f  donde  cita  le  dio  dircutpa>  y  pidió  per- 
don  de  lo  hecho ,  y  alli  fe  cafaron  los  dos* 
Y  paraque  fueíte  á  Jugar  cañas  a  Gelvcsj 
ella  le  dio  muy  ricas  prefeas-  Y  á  efto  fe  diccj 
cAe  Romance ; 

POR  la  Plaza  de  San  Lucar^ 
galán  paireando  viene 
€l  animofo  Gazul| 
de  blanco  j  morado  ^  y  verde* 
Quvttc  ^^tvvt^t,  tk  Mato 

que  hace  ^tí^^^>3.  K\^^-l^t. 
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por  las  Paces  de  los  Reyes. 
Adora  una  Abencerrage, 
reliquia  de  los  valientes^ 
que  mataron  en  Granada 
los  Zegri€s  ;  y  Gómeles* 
\       Por  defpedirre  >  y  hablarla 
'    buclvcj  y  rcbucive  mil  veces, 
penetrando  con  los  ojos 
Us  venturofas  paredes- 
Al  cabo  de  una  hora  de  años, 
de  efperanzas  impacíentes> 
viola  falir  al  balcón^ 
haciendo  los  años  breves- 
Arremetió  fu  cavallo, 
viendo  aquel  Sol  que  amanecej 
haciendo  que  fe  arrodille^ 
y  el  fu  el  o  en  fu  nombre  befe. 

Con  voz  turbada  le  dice: 
No  es  poíTiblc  fucederme 
cofa  triftc  en  eíta  empreña, 
haviendote  vifto  alegre. 

Allá  me  llevan  fin  alma 
obligación ,  y  Parientes, 
dame  una  empreña,  6 memoria, 
y  no  paraque  me  acuerde^ 
lino  paraque  me  adorne, 
guarde,  acompañe  >  ^  ^^íuMct* 
Zcloía  cñá  Lindar axa^ 
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que  de  zelos  grandes  muere^    , 
de  Zayda  la  de  Xcrcz^ 
porque  fu  Gazul  la  quiere, 

Y  de  e0o  la  han  informado^ 
que  por  ella  ardiendo  muere; 
y  aíTi  á  fu  Gazul  refponde: 
Si  en  la  Guerra  te  fucede^ 
como  mi  pecho  defea, 
y  el  tuyo  íaifo  mcrecei 

No  bolverás  á  San  Lucar 
tan  ufano  como  fueles> 
i  los  ojos  que  te  adoran^ 
y  á  los  que  mas  te  aborrecen* 

Y  plegué  Alá  que  en  las  cañasi 
los  enemigus  que  tienes 

te  liren  fecretas  lanzas^ 
porque  mueras  como  mientes. 

Y  que  traigan  fuertes  jacos 
debaxo  de  los  alquiceles^ 
porque  íi  quieres  vengarte, 
acabes  ,  y  no  te  vengues. 

Tus  amigos  no  te  ayuden^ 
tus  contrarios  te  atropellen^ 
y  que  en  ombros  dellos  Taigas^ 
quando  a  fervir  Damas  entres. 

Y  que  en  lugar  de  llorarte 
las  que  tu^^VL^  ,  1  catretienesj 
con  m^d\dox\w  \\^^>\íi.^^^ 


r 
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y  de  cu  muerte  fe  huelgeiu 

Pienfa  Gazul  que  fe  burla> 
que  es  propriodel  inocente^ 
y  alzandofe  eu  los  eftrivos, 
tomarla  la  mano  quiere. 

Mienta  (ladtce)  Señora^ 
el  Moro  que  me  rebuelve^ 
á  quien  eíTas  maldiciones 
le  vengan ,  porque  me  vengue» 

Mi  alma  aborrece  á  Zayda> 
de  que  la  ame  fe  arrepiente  \ 
malditos  fean  los  años^ 
que  la  fervi  por  mi  fuerte. 

Dexbmeá  mi  por  un  Moro 
mas  rico  de  pobres  bienes: 
efto  que  oye  Lindaraxa> 
aqui  la  paciencia  pierde. 

A  elle  punto  paíTó  un  Pagc 
con  fus  Cavallos  Ginetes, 
que  los  llevaba  gallardos 
de  plumas  >  y  de  jaeces* 

La  tan^a  con  que  ha  de  entrarj 
la  tomó  j>  y  fuerte  artemete, 
haciéndola  mü  pedazos 
contra  las  mifmas  paredes; 

y  manda  que  á  fus  Cavailos, 
jaeces^  y  plumas  ttu&c^^tv^ 


^^x- 


con  e» «""'  etti «  á\ov        ¿e  ««   ^.  ■ 
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que  que  dicen  Abencerrage. 

La  líDre^  de  Gazul 
es  azul  y  blanca  y  y  morada^ 
los  penachos  de  lo  mifmo 
con  una  pluma  encarnada^ 

De  coñoía  argentería; 
de  fíno  Oro  y  y  fína  Plata; 
ppnc  el  Oro  en  lo  morado» 
la  Plata  en  lo  roxo  efmalta* 

Uñ  fal  vage  por  diví fa 
lleva  en  medio  de  la  adarga^ 
que  defquixara  un  teon^ 
divifa  honrofa  y  y  ufada 

De  nobles  AbencerragpSj 
4ae  fueron  flor  de  Granada^ 
de  todos  bien  conocida^ 
y  de  muchos  eftimada. 

Llevaba  el  fuerte  Gazul^ 
por  refpeto  de  fu  Dama^ 
que  era  de  los  Abencerrages^ 
á  quien  en  extremo  amabáj 

Una  letra  lleva  el  Moro^ 
que  dice :  Nmlíe  k  iguala. 
De  aquefta  fue|-te  Ga^ul^ 
de  Gelves  entro  en  la  Plaza* 

Con  treinu  de  fu  quadriUai 
gue  a/Ii  concertado  e&ab^^ 
de  uttz  librcsí  veílidotí, 
m,  I.  MLm  ^^ 
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que  admira  a  quien  k»  oiirabt. 

Y  una  divifa  (acarón^ 
que  ninguno  difcrepaba: 
fíno  fue  el  fuelte  Gazul 
en  las  cifras  que  llevaba. 

Al  fon  de  los  añafiles 
el  juego  fe  comenzaba^ 
tan  trabado ,  y  tan  rebuelto^ 
que  parece  una  Batalla, 

Mas  el  Vando  de  Gazul 
en  todo  lleva  ventaja; 
el  Moro  caña  no  tira^ 
que  no  aportilla  una  adarga. 

Miranlo  mil  Damas  Moras 
de  balcones  ^  y  ventanas^ 
también  lo  eftaba  mirando 
la  hermofa  Mora  Zayda^ 

La  qual  dicen  de  Xerez^ 
que  en  las  fíeílas  fe  hallara^ 
venida  de  leonado, 
por  el  luto  que  llevaba 

Por  fu  Efpofo  tan  querido, 
que  el  bravo  Gazul  matara: 
Zayda  bien  le  reconoce 
en  el  tirar  de  la  caña. 

Acuerdafe  en  fu  memmk 
de  aquellas  cofas  paíladas^ 
quando  GwNxW^^wiu^ 


■^•Juej  r-  I.  J^  '3  caña  I 

y  dej/o  yo  fu,'    3  mi  nx^. 

'5?°'-auoaA&»enn3;/* 
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Gazul  fe  parte  a  San  Lucar 
con  mucha  honra  ganada. 

Muy  maravi! lados  quedaron  ca  Gclv 
de  la  bondad  ^  y  forralcza  de  Gazul  ^  y  qua 
bien  lo  havía  hecho  en  el  juego  de  las  cañas^ 
y  de  fu  valor  quedaron  muchas  Damas 
antaarteladas^  y  fe  holgaran  de  fer  amadas  de 
tan  buen  Cavallcro*  Llegado  Gazul  á  San 
Lucar  j  luego  fue  á  ver  á  fu  Dama  Línda- 
raxa  y  la  qual  no  fe  holgó  poco  con  fu  vení. 
da :,  y  preguntándole  por  muy  extenfo  toda 
lo  que  en  Gelves  havia  paHTado  >  de  todo 
qual  el  enamorado  Gazul  la  fatisfízo  coi 
mucha  alegría  ^  contándola  quan  bien  leba 
vía  ido  en  aquel  viage;  y  no  faltó  qufeiij 
deíla  bueha  de  Gelves  hizo  un  Romance 
Gazul  j  que  dice: 

DE  honor ,  y  trofeos  llenoj 
mas  que  el  gran  Marte  lo  ha  ^^^\ 
el  valcrofo  Gazul 
de  Gelves  havia  venido. 

Vino  fe  para  San  Lucar^ 
doTvdc  fue  bitn  recibido 
de  fu  ü^ríviVm^^fiíiai 
de  \a  qvi^\  ^^  ^^^^  qíx^'íAi:^. 


i 
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en  un  jardín  muy  ñorido^ 
con  amprofos  regalos^ 
fiendo  cada  qual  férvido. 

Lindaraxa  aficionada^ 
una  guirnalda  ha  texido 
de  clavelinas  9  yroTas^ 
y  un  alhelí  efcogido. 
.  Cercada  de  violetas 
ñor  que  de  amantes  ha  fido^ 
íe  la  pufo  en  la  cabeza 
á  Gazul  9  y  aífi  le  dixo:    . 

Nunca  fuera  Ganiniedes 
de  roftro  tan  efcogido^ 
1¡  el  gran  Júpiter  te  viera^ 
¿1  te  llevara  configo* 

£1  fuerte  Gazul  la  abraza^ 
diciendola  con  uñ  rifo: 
No  puede  fer  tan  hermofa 
la  que  el  TroyauQ  ha  efcogido, 

por  la  qual  fe  perdió  Troya^ 
y  en  fuego  fe  havia  encendido^ 
como  tu  y  Señora  mia^ 
vencedora  de  Cupido. 

Si  hermofa  te  parezco^ 
Gazul  cafate  conmigo^ 
pues  que  me  dífte  la  fee 
que  fma$  mí  marido. 


ihoUco.  H>»J"  ¿os  me 
*iV?Ae  Granada ,  /«  J 

C*'^*'^  mandatín  q«' 
^«^y^'JTundataxa, 


f  Civihs  de  Granada*         551 

ro£i.  En  eña  hiíloria  de  Gazul  ic  quedo  por 
poner  otro  Romance  que  era  primero  del 
deSanLucar;  mas  por  no  eílár  bueno  >  ni 
ha  verlo  entendido  el  Aurhor  que  le  hizo,  no 
fe  pufo  al  principio ,  porque  no  caufára  con- 
fufian  >  y  porque  no  quede  con  aquella 
Ignorancia  y  diremos  la  verdad  del  cafo»  £1 
B^omance  que  digo  ^  es  aquel  que  dice;  Sale; 
la  Eftrella  de  Venus;  y  el  que  lo  compufo  no 
t atendió  la  hiíloria  ?  porque  no  tuvo  razón 
de  decir  que  fe  cafaba  Zayda  hija  del  Al- 
caydedeXerez  con  el  Alcaydc  de  Sevilla, 
Y  fu  Fuerza  ^  porque  Gazul ,  que  mtto  al 
^efpofado  de  Zayda^  no  fue  en  tiempo  que 
fCeréz ,  ni  Sevilla  ,  eran  de  Moros ,  fino  en 
tiempo  de  los  Reyes  Cat holleos^  como  fe 
prueba  por  aquel  verfo  del  Romance  de  San 
Lucar  f  quando  dice :  Reliquia  de  los  valien- 
tes ;  pues  en  efte  tiempo  ya  h  avían  ganado 
los  Chriftianos  á  Sevilla  >  y  á  Xeiéz  ,  mas 
liafe  de  entender  de  eña  manera  el  Roman^ 
ccj  y  fu  hiftoria  j  Zayda  la  de  Xcréz  era  nie- 
ra^  6  viznieta  de  los  Aicaydes  de  alli^  y  tien- 
do Xerez  tomada  de  Chriftianos  j  quedando 
los  Moros  en  pleytefia ,  gozando  de  fus  li- 
bertades ^  lengua  >  y  habito  ^  viviendo  en  fu 
fe<^a  ^  fiendo  los  Chriftianos  Señores  de  la 
Dudad  í  y  Fortaleza*  Lo  mifuM  €w.  w^  ^s?^ 

I ^v- 
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"|FÍlla^  qoe  aquel  Moro  rico  y  que  dice  d  Reí- 
unce  f  que  fe  cafaba  con  Zayda  ,  por  fer 
Llcayde  en  Sevilla ,  no  porque  lo  era  él, 
ino  fu  Abuelo  ^  6  Vilábuclo  ^  y  c\  Moro  vi- 
nz  eti  Sevilla  con  los  demás  que  en  ella  que- 
Ufon  j  y  cntíe  todos  fe  hizo  el  cafamiento 
}uedice  el  Romance.  Pues  viniendo  al  caía^ 
¡azul  fcrvía  k  Zayda  en  el  tiempo  que  fe 
trato  el  cafa  miento  con  el  Moro  de  Sefí- 
Íl3 ,  y  nunca  pudo  alcanzar  Gazul  lo  qoe 
yretendia  ,  porque  fabia  Zayda  que  fus  Pa- 
ires no  querían  C4farla  con  él  >  fino  con  el 
ívillano  ^  por  tener  algún  deudo  con  él, 
>or  fcr  mas  rico  que  Gazul  5  y  por  eí^o  no  U 
favorecía,  aunque  le  amaba  de  fecreto;  y^ 
10  lo  maniñedaba  ,  por  no  dar  difgufto  á  (vi 
^adres.   Pues   eftando  ya  tratado  el  caft^ 
liento  j  una  noche  en  cierta  zambra  qot  íd 
lacia  en  cafa  de  Zayde  ,  fe  hallo  Gazul ^  por4 
)ue  entonces  hivia  licencia  para  enerar  i4 
Hz  los  Moros  en  las  cierras  de  los  Chm 
líanos,  k  tratar ,  6  hablar  con  los  demás  Mo 
ros  que  eftaban  en  ellas.  Pues  como  fe  halH 
lili,  danzo  la  zambra  con  Zayda.  Eflanda 
lanzando»  aHdos  de  tas  manos  (como  es  co 
tumbre  eít  aquel  baile )  no  pudo  refrcoarífl 
7azul  tanto,  que  con  el  demafiado  amo 
"gac  á  Zayda  tenia,  «^tak^^tswjo  qye  ac 


I 


I 


I 


I 


Chiles  Í$  Grmáid. 

porque  es  Alcayde  en  Sevilla 
del  Alcázar  y  y  la  Torre. 

Quexabafe  grandemente^ 
de  un  agravio  tan  enorme^ 
y  a  fus  palabras  la  Vega 
con  el  eco  le  réfponde. 

Zayda  >  dice ,  mas  ayradtj 
que  el  Mar  que  las  Naves  forbe^ 
mas  dura  j  é  inexorable, 
que  las  entrañas  de  un  monee; 

Como  permites  cruelj 
derpues  de  tantos  favores, 
que  de  prendas  que  fon  mías 
agena  mano  fe  adorne; 

Es  poíSble  que  aborreces 
á  las  cortezas  de  un  roble^ 
y  dexes  al  árbol  tuyo 
defnuda  de  fruta ,  y  flores ! 

De  xas  un  poblé  muy  ricoj 
y  un  rico  muy  pobre  cfcogeSí 
y  á  las  riquezas  del  cuerpo 
á  las  del  alma  antepones. 

Dexas  al  noble  Gazul^ 
dexas  feis  años  de  amoresi 
y  das  la  mano  a  Albunzayde^ 
que  aun  apenas  le  conoces* 

Alá  permita  encmVgai^ 
qac  re  aborrezca  >  7  V<i  a4ott.s^ 


55^     ütpúríá  de  ids  Guerras 

que  por  celos  de  él  fuíptres» 
y  por  aufencía  le  llores; 

Y  en  Ja  cama  le  faClidíes^ 
y  que  á  la  mefa  le  enojes^ 
y  que  de  noche  no  duermas^ 
fii  de  día  no  repofes^ 

Ni  en  las  zambras ;,  ni  en  las  fiel 
no  vifta  de  tus  colores  , 
ni  el  amayzar  que  le  labres> 
ni  la  manga  que  le  bordes. 

Y  fe  ponga  el  de  íb  amiga^ 
con  la  cifra  de  fu  nombre^ 
y  para  verle  en  las  cañas 
no  conHcnca  el  que  ce  aílbmes^ 

A  la  puerta  >  ni  ventana^ 
paraque  mas  te  alborotéis 
y  íi  le  has  de  aborrecer^ 
que  largos  años  le  goc^s» 

Y  ñ  nnucho  le  quificres, 
de  verle  muerto  te  aíTombres, 
que  es  la  mayor  maldición^ 
que  te  pueden  dar  los  hombres. 

Y  plegué  Alá  que  fe  enfade 
quando  la  mano  le  romes: 
con  efto  llego  a  Xcrcz 
á  la  mvud(it.\^t^tfc^^íL^ 

HaWb  e,\í  ^^wi  Q.^isi\tOT!i 
de  Ivimmwvtó  %  i  n^^^> 


^   Chiles  di  Gfánadd. 

y  los  Moros  fronterizos^ 
I     que  por  todas  partes  corren^ 
i        Con  mil  hachas  ciacendidas^ 
í    y  fus  libreas  conformes; 
\    delante  del  defpofado 
\    en  los  eíirivos  fe  pone^ 
^        (Qu^  también  anda  I  cavallo 
I    por  honra  de  aquella  noche  ) 
f    y  arrogándole  la  lanza 
}    de  parte  k  parte  paflble. 
f        Alborotófe  la  Plaza, 

defnuda  el  Moro  fu  eítoque, 
f    y  por  comedio  de  todos 
^    para  Medina  bolviofc.  ; 
r 

i7a  hay  cofa  tan  rabio fa  como  el  mal  de 
k^  y  aiTi  eítán  las  efcrituras  llenas  de  ca-  m 
icontecidos  ^  y  defaltrados  por  los  celos;  V 
b  verdad  dicen  los  que  de  ellos  tienen 
iriencia  ,  que  es  cruel  mal  de  rabia  y  j 
ípace  de  tos  amantes  ,  que  fon  mal  con- 
dados. Sinomirefc  porZayda  la  de  Xc- 
i  que  defpucí  de  feys  años  de  amores  ,  y 
tros  dares  >  y  tomares  que  tuvo  con  Ga- 
l  ínconíideradamente  lo  olvido,  y  fe 
[con  Zayde  de  Sevilla  »  por  fer  rico  y  Y  m 

Íie  Gazul  no  lo  era  tanto  y  no  miranda  \ 
or  de  las  perfonas  ^  que  wmv  ^vn^\\^^-* 


fj$     Hiftmá  di  lás  Cuerrát 
porqac  Gazul  (aunque  no  era   rico) 
noble  de  linage ,  y  era  vaHente  ^  y  gen 
hombre  ,  como  ya  fe  ha  dichd ;  y  no  era  I 
■    pobre  ^  que  no  tenia  hacienda  que  valía  q 
de  treinta  mil  doblas  y  y  muy  emparena 
en  Granada  5  y  todos  los  de  fu  Hnagec 
muy  ricos  >  y  eñtmados  ^   mas  porque 
Moro  Zayde  era  de  mayor  riqueza  ^  le 
cogió  por  marido.   Mal    haya    la    ríqu< 
pues  que  muchas  veces  por  ella  pierden  i 
chas  perfonas  nobles  muy  buenas  ocaíio 
por  no  fcr   ricos  ^    como   ahora   tenejí 
cxemplo  en  Gazut  ^  que  fue  defechado  ^  d 
que  decían  que  oo  era  tan  rico  como  Za 
de  9  fegun  parece  por  el  Romance ;  perd 
mi  parecer  no  fe  puede  creer   que  Zi^fl 
olvidalTe  \  fu  Gazul  por  fer  pobre  ,  al  té 
de  feis  años  de  amores;  en  el  qual  rieid 
no  podi¿  ignorar  Zayda  fu  neceflidad  ^  y  1 
podía  fer  perfedo  amor  ^  C\  fuera  funda 
en  interés  ^  porque  por  efíb  pintan  á  Cupl 
defnudo ,  que  fe  entiende  que  los  amanfl 
han  de  eílár  defnudos  de  todo  punto  en  vd 
feria  de  interés ;  porque  aíTi  entre  verdatK 
ros  amantes  5  de  dos  voluntades  ,  y  de  di 
almas  hacen  una ,  por  la  obediencia  que  % 
uno  al  otro  fe  iktveti  ^  es  fuerza  que  tnt 

WSm  ^m    1 


P«^  aquel  R^Z ^^y**a  i  GaJf,.     ^"^  Padres 
««da  querer  ?^  "^^^tic  e¡¡»  ^  ^  J'^^go  de 

[ajifmo  ten?,    í*'"'P"íe/rc  otro  d^  "'^  ^^i. 


i 


j4o     HifórU  ic  ¿ds  Gmrrái 

Para  enprender  un  hecho^  ■ 
ta]>  que  nunca  fe  ha  intentado^ 
y  para  ello  fe  adorna 
de  jazerina  ^  y  de  jaco^  ■ 

Y  al  ladto  puefto  un  eftoque^ 
que  de  Fez  le  fue  enibiado^ 
muy  ñno  ^  y  de  duros  temples^ 
que  le  forjara  un  Chríñiano^ 

Que  allá  eftaba  en  Fez  Cau 
porque  del  Rey  era  efdavo; 
mas  le  eñima  Gazui^ 
que  á  Granada  >  y  fu  Reynadj 

Sobre  las  armas  fe  pone 
tin  alquízel  leonado; 
lanza  no  quiere  llevar^ 
por  ir  mas  diílimuiado. 

Parte  fe  para  Xeréz, 
do  Eíene  puefto  ei  cuydadoj 
tropelía  toda  la  Vega, 
corriendo  con  fu  cavallo* 

Vadeando  paíTa  el  Rio> 
que  Guadalate  es  llamado^ 
el  queda  famofo  nombre 
al  Puerco  antiguo  nombrado, 
quat  dicen  Santa  María, 
deíle  T\otcfetí:^o{  Hifpaito. 

K^\  como  ^^^^  tí^^4¿íi  ^ 
mas  a^utt^  ^^i  ^"^^^^v 


para  llegar  á  Xerez^ 

ni  muy  tarde  ^  ni  temptanoi 

Porque  fe  cafa  fu  Zayda 
con  un  Moro  Sevillano^ 
pM  fer  ricoj  y  poderofo^ 
y  en  Sevilla  emparentadOj 

Y  viznieto  de  un  Alcayde^ 
que  fue  en  Sevilla  rtombradd 
del  Alcázar, y  la  Torre^ 
Moro  valiente  esforzado^ 

Pues  de  cafarla  con  efte 
a  fu  Zayda  havian  tratado: 
mas  aqucíle  cafamíento 
caro  al  Moro  le  ha  cortado, 

Porque  el  valiente  Gazul, 
como  á  Xerez  ha  llegado 
á  dos  horas  de  la  noche^ 
que  aíTi  lo  tiene  acordadoj 
junto  a  la  cafa  de  Zayda 
fe  pufo  diíTíítiulado, 

Penfando  eftá  qué  hará 
en  un  cafo  tan  pcíadO:, 
determina  de  entrar  dentro^ 
y  matar  al  defpofado* 

Ya  que  en  eflo  ella  rafuelto^ 
vido  falir  muy  derpacio> 
mucha  caterva  de  g£\uc> 
^^  con  iHíí  hachas  aVunL\bta.iCiiQ* 


^ 
¥ 


5^2     Utfimá  áe  Us  Guerras 

La  Zayda  venia  en  medio^ 
con  fu  Efporo  de  la  manoj 
que  iban  con  los  Padrídos^ 
a  derpofarfe  á  otro  cabo* 

El  buen  Gazut  que  los  vidoj 
con  animo  alborotado^ 
como  fi  fuera  un  León 
fe  havia  encolerizado: 

Mas  refrenando  la  irai 
fe  acerco  en  lii  cavallo, 
por  acertar  con  fu  intento, 
y  en  nada  faltr  errado; 

Y  aguarda  llegue  la  gente 
adonde  cílaba  parado^ 
y  como  llegaron  juntos, 
a  fu  cítoque  pufo  mano» 

Y  en  alta  voz  quclo  oyeron j' 
deña  manera  ha  hablado: 
No  píeafes  gozar  á  Zayda, 
Moro  baxo>  y  vil  villano; 

No  me  tengas  por  traidort 
pues  que  re  aviío  ^  y  te  habl«? 
pon  mano  k  cu  cimitarra, 
ú  prefumesde  esforzado, 

Eftas  palabras  diciendo^ 
un  go\^e.  V^^x-íümV^  litado 
de  una  e^ckcx^^  cíxktx^ 


chiles  dé  ÚraHaádi       Jéf| 

Mnerto  cayo  el  trifte  Moro 
de  aquel  golpe  defaítradó^ 
todos  digen^  muera >  muerá> 
hombre  que  ha  hecho  tal  dañd< 

£1  buen  Gazul  fe  defíeñdCi 
iiadie  fe  llega  á  enojarlo; 
de  efta  manera  Gasul 
fe  efcap6  con  fu  cavalkaí. 

admirados  quedaren  todos  los  que  ibatl' 
empañando  á  los  déípofados  y  de  lo  que 
zul  hizo  ^y  aán  algunos  heridos  y  porqué 
atendieron  vengar  la  muerte  del  defpofa* 
Y  vií):Q<)ue  no  podian  ofender  á  Gazul^ 
*  ir  á  cavalló  i  y  por  fer  valiente  >  alzaron 
cuerpo  del  Moro  ya  difunto ,  y  fe  bol  vie- 
I  á  cafa  de  Zayda^  haciendo  grandes 
utos  fus  Parientes  9  y  ella  y  la  quai  toda 
lejla  noche  no  cefso  de  llorar  á  fu  amadot 
>ófo  >  no  le  qu.ed6  en  fus  llantos  otro  conr 
:l0  5  fino  que  feria  poifible  que  el  enanio- 
lo  Gazul  la  bolveria  á  fervir  como  foliat 
|ue  fe  cafaría  con  ella  y  lo  qual  fucedia 
ly  diferentemente.  La  mañana  venida^ 
t  enterrado  el  difunto  con  mucha  pota- 
5  no  fin  falta  de  llantos  de  \«va  \J^xt^  -%  ^ 
a.  Los  Parientes  át\  muerta  fe.  ctícís^^*^ 
dcJtguirk  GpíxxX  hafta  Va  >ft»»i^^J 


*«"^  ^^f   So  ros  ojos  ^"Xa^'^*«'''  A    í  ^«'^í 

^^'VS^  ?ina\tnent^:  f^T  amores  ¿«^^^^i,;" 
contado,  c  dc^o^       ^^  ^«^v  u 


W        chiles  de  Gfámdá.        jtfy    1 
»da  como  deUeríada>  y  fe  fue  á  San  Lucar, 
coa  ella  Gazul  ^  y  otros  amigos  fuyos-  Eu 
indo  en  San  Lucar  cílos  dos  anxances^  Te 
ablaban  ^  y  fe  visitaban  con  gran  contento* 
ícfpues  como  el  Rey  Don  Fernando  cerco 
Granada^  fiieGizul  llamado  d^  fus  Parien* 
ss  ,  paraquc  fe  ha  lia  fTc  con  ellos  en  el  trato 
ue  fe  havía  de  hacer  con  el  Rey  de  Grana- 
a  ,  paraquc  al  Rey  CtiriílUno  fe  le  cntre- 
aifw  la  Ciudad  :  Gisul  fe  partió  a  Granadal 
no  falro  quien  di  xa  á  Lirtdaraxa  los  amo- 
:s  de  Gasul ,  y  Zay ia ,  y  la  mairte  que  le 
lo  áfu  Eípoíb;  y  aún  le  dixcron  que  Gizul 
ftaba  en  aquella  fazon  en  Xerez  ^  y  no  en 
íran^da  ;  de  )o  qual  Lindaraxi  recibió  mu^ 
ha  pena  ,  y  concibió  mortales  zelas  en  fa 
nimo  J  y  fue  la  caufa  principal^  qus  Linda- 
axa  fe  le  moftro  cruel  á  Gizul  quando  bol- 
lió  de  Granada  a  San  Lucar.  Pues  como 
to  tanta  mudanza  en  Lindara  xa  ,  eftaba 
auy  confufoj  por  no  faber  la  cania  de  aque- 
^s  defdencs  ,  y  pretendió  hablarla  para  fa** 
Lsfacerla;  pero  ella  no   quifo  efcucharle, 
doftrandotc  cruel.  A  efla  faEon  fe  ordenaba 
p  G  el  ves  aquel  Juego  de  cañas,  y  fue  com- 
^ídado  ^  el  Gizul  y  para  lo  qual  íe  pufo  tan 
;^lán  ,  coma  ha  vernos  dkho  ;  y  antes  d^vc^ 
ipelvcs  qülfq  yeriaj %  \\^\5Va>\\^^^ Nvijgívik^^^^ 


íe  paíTó  lo  atrás  referido  \  y  cerno  dt: 
liieron  a  Orinada.  Zayda  fe  hallo  bu 
pcnrquc  üempre  entendió  que  Gazul  1 
riaá  pretenderla  ;  y  quando  Aipo  que  : 
l^á  cafado  >  le  aborreció^  y  dicen,  que 
SQ  Zayda  con  un  primo  hermano  de  < 

Sie  era  muy  rico ,  y  eftimado  ^  y  vi 
ttinadaj  y  mediante  efto  cefsd  el  rene 
•  Pues  dexando  todo  efto^  y  bolvie 
nuc^íha  Hiiloría  y  que  todavía  hay  qu( 
fie  eU^.  A  pocos  días  fe  rebela  ron  h 
gares  del  Alpujtrra^  por  lo  qual  convi 
ci  Rey  Don  Fernando  manda  fie  3  un  tai 
dos  fus  Capitanes  ^  y  quando  los  tuv 
%os  ^  les  dii^o- :  Bien  íabeis  como  E^cui 
pro  Señor  h^  íidd  feryídQ  de  pojnéri 
podTeífiQn  ic  dranad^^  >  y  fq  Reynó 
tanta  coda  ^  y  trabajo  nuéftrQ.  A^ghts 
te  y  que  no  temiendo  nu^ftro^iHgn  ^ 
rebelado  los  I^uga^es  de  l^  Sierra  ^  y  c 
iie^er  irlos  a  conquiftar  dp  nüeyo^  Pg 
^  j  qual  de  voíbtTo^  Te  determiiia  k  ü 

frender  efta  hazaña  ^  y  á  poner  ttín^ 
endones  enciiiia  de  las  Alpujarras  1 1 
]p  tendré  íi  gja^ti  fet^vcvi  ^  y  auincnfiíi 

Rey  ,  aauaxd^tvtíta  ttX^s^tíiev  ^t;  ^ 


chiles  de  Granadal  fd' 
linos  á  0tros>  ña  accepcar  ninguna  1^  ofer 
^del  Rey  ^  porque  era  una  conquifta  muy  d; 
HCcuItofa,  Y  vifto  por  el  Capitán  Don  Alo 
^Bo  de  Agullar  ^  que  todos  eñaban  furpenfí 
ly  que  nadie  refpondiaj  fe  levanto,  y  hacicn 
^do  la  reverencia  debida ,  díxo ;  EíTa  empreí^ 
fa  (Catholica  Mageftad)  confirmada  tñi 
fpara  mí  ^  porque  la  Reyna  mi  fcñora  la  tic- 
le  prometida-  Admirados  quedaron  codos 
>$  demás  Ca valleros  de  la  acceptacion  de 
>on  Alonfode  Agutlar^  con  la  qual  cl  Rey 

otro  día  mando 

|ue  fe  le  dieffen  á  Don  Alonfo  mil  Infantes 

todos  efcogidos  f  y  quinientos  hombres  de 

Lá  ca  vallo  j  entendiendo  el  Rey ,  y  los  de 

^onfejo^  que  con  aquella  gente  havía  h 

ko  para  tornar  ^apaciguar  aquellos  Puebl 

[levantados^  y  rebeldes.  Don  Alonfo  de  Agub 

lar  acompañado  de   machos   Cavallerosj 

leudos,  y  amigos  fuyos^  que  en  aquella  jor- 

[fiada  le  quilicron  acompasar  y  fe  partió  d| 

Iranada  ,  y  comenzó  á  fubír  por  la  Sterqj 

[Los  Moros  que  fupieron  la  venida  de  lo! 

;hriftianos  ,  con  gran  preftcza  fe  apercibie 

ron  para  defenderfe  ^  y  aíTi  tomaron  toioi 

[las  paíTos  mas  angoftos  5  ^  aV\.i^0cv5Ví.^<^^ 

innoj  p;^ra  impedir  ^Vo^  C\\\ViCv^tsafi^^^ 

^idd.  Paes  wardiaado  Dow  hX^^^^¿; 


5^8     HifiorU  dt  lás  Güertás 

efquadron  y  y  mecidos  por  los  caminos  mal 
eftrechos ;  los  Moros  con  grande  alarida 
acometieran  á  los  Ctiriftianos  y  arrojando 
gran  muchedumbre  de  peñafcos  por  las 
cueílas  abaxo  ^  los  quales  hacían  muy  nota- 
ble daño  en  la  Chriftiana  gente  ^  tanto  que 
mataban  á  muchos.  La  gente  de  á  cavallo 
fue  desbaratada  de  todo  punto  ^  y  (b  huvQ 
de  retirar  atrás^  por  no  poder  hacer  alli  nín" 
gun  efedoy  y  alli  murieron  muchos  de  ellos. 
Vi  lio  por  Don  Alonfoel  poco  provecho  de 
fus  cavallos  ^  y  la  deftruccion  total  de  fusln* 
fantes ,  á  grandes  voces  animaba  fa  gentc^ 
iubiendo  todavía ;  pero  ningún  provecho  Te 
le  feguia  de  efto  ^  porque  fín  pelear  los  Mo^ 
ros  mataban  muchos  Soldados  j  con  las  pe^ 
ñas  que  arrojaban.  Fue  tal  la  matanza  ^  que 
quando  Don  Alonfo  llego  á  lo  alto  ^  no  te- 
nia gente  que  le  ayudaíTe  y  porque  los  que 
fubieron  con  el  eran  pocos  ^  y  mal  heridosj 
y  en  la  cumbre  de  la  Sierra^  en  un  llano  que 
havia  determinó  de  pelear  con  los  MoroSi 
y  cargaron  tantos,  que  en  breve  tiempo 
mataron  á  los  can  fados  Chriftianos  »  y  ^ 
ultimo  fae  Don  Alonfo  de  Aguilar  ,  havicn- 
do  moftrado  c\  >j;í\c^\  í^^^^  ^xx  ^xvlmofo  cora) 
2on  ;  pues  ck^^L^t^^  ^^^'^^'^'^^'^'^^ 


chiles  de  Cramdá*  ^60 
af on  j  y  dieron  la  nueva  al  Rey  Don  Fcr- 
ando  de  la  pérdida  de  Don  Alonfo  de  Aguu 
ir  j  y  fi3  genre.  Lo  qual  fue  muy  fentido  en' 
oda  la  Corte,  Por  eíTe  fucceíTo  dcfgraciadq 
s  hizo  el  Romance  que  fe  figue. 

ROMANCE 

Estando  el  Rey  Don  Fernando 
en  conquiíla  de  Granada^ 
donde  eftán  Duques  3  y  Condes, 
y  otros  Señores  de  falva. 

Con  valientes  Capitanes  » 

de  la  Nobleza  de  Efpaña; 
de  que  la  huvo  ganado 
á  fus  Capitanes  llama; 

Qiiando  los  tuviera  juntos 
deña  manera  les  habla: 
r  <íjaal  de  vofotros,  amigoSj 
irá  a  la  Sierra  mañana^ 
á  poner  mi  pendón 
encima  de  la  Alpujarraí         ,  ^ 

Miranfe  unos  á  otros, 
y  ninguno  el  sí  le  daba, 
que  la  ida  es  peligrofai 
y  dudofa  la  tornada^ 

Y  con  el  temoi  que.  xvt-tvt-Ti. 
á  todos  tieaibl4\3ib«\i^^ 


0no  fuera  Don  Alonfo^ 
que  de  Aguílar  fe  llamaba; 
kvantofe  en  píe  ante  el  Rey, 
de  efta  manera  ]e  habla: 

Aquella  emprefa ,  Señafj 
para  mi  cñaba  guardada, 
[^ue  mt  Señora  la  Rey  na 
ya  me  la  tiene  mandada.        * 

A legr bfe  mucho  el  Rey 
por  la  oferta  que  le  dabaj 
:  aún  na  era  amanecido 
Don  Alonfo  ya  cavalga^ 

Con  quinientos  de  k  cavallo^ 
y  mil  Infantes  llevaba; 
comienza  i  fubir  !a  Sierra^ 
que  llamaban  la  nevada. 

Los  Moros  de  que  to  vieron 
ordenaron  gran  Batallaj 
y  enrre  ramblas }  y  mil  oieftas 
ib  pufieroa  en  parada. 

La  Batalla  fe  comienza 
muy  cruel  >  y  enfangrentada^ 
porque  los  Moros  fon  macho$| 
tienen  la  cueüa  ganada* 

Aquí  la  Cavalleria 
lio  podía  Uae«  Xi%^x^ 
y  aíTi  C0n  ^x^uá^^^tv^^^isi. 
fue  en  ua  ^uw»  4r^^^w^ 
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Los  que  efcaparon  de  aqui 
|>uelven  huyendo  a  Granada; 
pon  Alonfo ,  y  los  Infantes 
fubieroo  a  una  llanada. 

Aunque  quedan  muchos  muertos 
en  una  rambla^  y  cañada, 
tantos  cargan  de  los  Moros 
que  a  los  Chriftianos  mataban» 

Solo  queda  Don  Aloníoj 
fu  campaña  es  acabada^ 
pelea  como  un  Leon^ 
pero  poco  aprovechabai 

Porque  los  Moros  fon  muchosj 
y  ningún  vagar  íe  daban, 
en  mil  partes  ya  herido, 
no  puede  mover  la  efpadaí 

De  la  fangre  que  ha  perdido 
Don  Alonfo  f«  defmaya 
9I  fín  cayo  muerto  en  ttet ra^ 
á  Oíos  rindiendo  fu  alma. 

No  fe  tiene  por  buen  Moro 
el  que  no  te  dá  lanzada: 
lleváronle  a  un  Lugar, 
que  es  Oxicar  la  nombrada* 

Allí  le  vienen  á  ver 
como  á  cofa  feñalada^ 
jiiíranle  Moros  ,7  Nloi^Sv 
¿e 4í  niuertcffe iko\EaS&w.* 


I 
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\jt     Uifiúriá  de  lás  Oiíirras 
Llorabilc  una  Cautiva, 
una  Ctuiiva  Chrirtiana, 
que  de  chiquito  en  la  cuaa 
á  Tus  pechos  le  criara* 

A  las  palabras  que  dicej 
qualquicra  Moro  lloraba: 
Don  Alonso 5  Don  Alonfaj 
Dios  perdone  la  tu  alma> 
que  te  mataron  los  Moros, 
los  Moros  de  la  Alpujarra* 

Efte  fin  gloríofo  tuvo  efte  valerofo  Cava* 
fiero  Don  Atonfo  de  Agmlar*  Ahora  fobre 
fu  muerte  hay  difcordia  entre  los  Poetas  que 
fobre  efta  Híftoria  han  efcríto  Romances , 
porque  el  uno ,  cuyo  Romance  es  el  que  ha 
vemos  contado  ,  dice  ,  que  elU  Batalla  f 
rotadeChriíUinos,  ñieen  la  Sierra  Neva- 
da- Otro  Poeta,  que  hizo  el  Romance  del 
Rio  verde,  dice  que  fue  efta  Batalla  en  Sier- 
ra Bermeja;  no  se'  i  qual  elija*  El  Ltdot 
puede  hacer  efta  elección ,  pues  tnporta  po- 
co que  muriera  en  una  parte  ,  ó  en  otrai 
pues  todo  fe  llama  Alpujarra.  Aunque  me 
parece  ,  y  es  a{li ,  que  la  Batalla  dicha  paf- 
so  en  Sietta  ^etmt.\^  ^  ^^  %íXx  lo  declara 
un  Romance  lau^  ^wi?íi.^>  ^^^«*4s,^ 
ta  manera: 


'^ 
í 
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lü  verde  j  Rio  vtrde, 
tinto  va  en  fangre  viva, 
«ntfe  tí,  y  Sierra  Bermeja 

urio  gran  Cava  llena. 

Murieron  Duques ,  y  Condes^ 
Señores  de  gran  valía; 
aUi  murió  Urdialesj 
hombre  de  valor  ^  y  eftima- 

Huyendo  vá  Saavedra 
por  una  ladera  arriba, 
tras  él  iba  un  Renegado, 
que  muy  bien  le  conocía* 

Con  algazara  muy  grande 
deña  manera  decia: 
Date,  date  Saavedra, 
que  muy  bien  te  conocía: 

Bien  te  vide  jugar  cañas 
en  la  Plaza  de  Sevilla, 
y  bien  conocí  h  tus  Padres, 
y  tu  Muger  Doña  Elvira: 

Siete  años  fui  tu  cautivo, 
y  me  difte  nula  vida, 
y  ahora  lo  ferás  mío, 
o  me  coila rá  la  vida. 

Saavedra  que  lo  oyera, 
como  un  León  rebolvia, 
Tíro/e  el  Moro  uu  <:\w^«i\\\\^^ 
y  por  alto  hko  \a  nW 
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Saavedra  con  fu  lanza 
duramente  le  heiria^ 
cayó  muerto  el  Renegado 
de  aquella  grande  henda< 

Cercaron  á  Saavedra 
mas  da  mil  Moros  que  havtlj 
hicieronle  mil  pedazos 
con  Taña  que  le  teniané 

Don  Alonfo  en  efte  tiempo 
muy  gran  Batalla  hadaj 
el  cavallo  le  havian  muerto^ 
por  muralla  le  tenia^ 

Y  arrimado  a  un  gran  peñoil 
con  valor  fe  defendía: 
muchos  Moros  tiene  muertos^ 
pero  poco  le  valía; 

Porque  fóbre  él  cargan  muchoSj 
y  le  dan  grandes  heridas» 
tantas  que  cayo  aili  muerta 
entre  la  gente  enemiga. 

También  el  Conde  de  Ureña> 
mal  herido  en  demaíia» 
fe  fale  de  la  Batalla, 
llevado  {>dr  una  guia> 

Que  fabta  bien  la  fendá 
que  dt  \2i  S\^lt^  ^^\\ 

por  fug,twv^tNÍN.^^v^  ^^ 


I 
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También  algunos  fe  effrapanj 
que  al  buen  Conde  le  feguian; 
Don  Alonfo  quedó  muerto^ 
recobrando  nueva  vida^ 
con  una  fama  inmortal 
de  fu  e&fuerzoj  y  valen  tia« 


gunos  Poetas^  tencendo  noticia  de  que 
muerte  de  Don  Alonfo  de  Aguí  lar  j  fue 
Sierra  Bermeja  f  alumbrados  de  las  Co^ 
nicas  Reales  ^  iiaviendo  vtíto  eíte  Romana 
palTado ,  no  falto  un  Poeta  que  hizo  otro 
levo  k  la  mifma  materia  aplicadoa  elj 
:e  afli: 

RIO  verde ,  Río  verde, 
quinto  cuerpo  en  ti  febanti 
de  Chriliianos  j  y  de  Moros, 
muertas  por  la  dura  efpadaj 

Y  tus  hondas  criftalinas 
de  roxa  fangre  feefmaltan» 
que  entre  Moros ,  y  Chriftiano» 
fe  trabo  muy  gran  Batalla. 

Murieron  Duques  >  y  Condes, 

grandes  Señores  de  falVa, 

murió  gente  de  valía^  ^ 

I       de  Ja  Nobleza  de  Eíp^m.  ^H 

^k^  £n  ti  muáb  Don  Motvtoi  ^  | 
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que  lie  Aguilar  fe  llamaba: 
el  valerofo  Urdíales 
con  Don  Alonfo  acababa. 

Por  una  ladera  arriba 
el  buen  Saavedra  marcha; 
natural  es  de  SevUla^ 
de  la  gente  mas  granada* 

Tras  del  iba  un  Renegadoj 
defta  manera  le  habla: 
Date  9  date  Saavedra, 
no  huyas  de  la  Batalla, 

Yo  te  conocí  muy  bien^ 
gran  tiempo  eftuve  en  tu  caíáj 
y  en  la  Ciudad  de  Sevilla 
bien  te  vide  jugar  cañas. 

Conocí  á  tu  Padre,  y  Madre^ 
y  á  tu  Muger  Doña  Clara; 
fiete  años  fui  tu  cautivo, 
malamente  me  tratabas, 

Y  ahora  lo  íerás  mió, 
íi  Mahoma  me  ayudaba^ 
y  también  te  trataré 
como  tu  á  mi  me  tratabas. 

Saavedra  que  lo  oyera> 
al  Moro  bolvio  la  cara, 
titb\c  ¿V  \A.o\o  vixv^  flecha^ 
pero  tvutvc^X^  ^k.^w^x'íl. 
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de  una  muy  cruel  lanzada^ 

muerto  cayo  el  Renegado, 

ñn  poder  hablar  patabra. 
Wt'     Saavedra  fue  cercado 
-     de  mucha  Mora  canalla, 

y  al  cabo  quedo  al! i  muerto 

de  una  muy  mala  lanzada. 
Don  Alonfo  en  efte  tiempt» 

bravamente  peleaba^ 

que  di  eavallo  le  havian  muertO|> 

y  le  tiene  por  niuralía* 
Mas  cargaron  tantos  Moros^ 

que  mal  le  hieren  j  y  tratan; 

de  la  fangfc  que  perdía 
L       Don  Alonfo  fe  deímaya. 
H       Al  ñn,  al  ñn  cayo  muerto 

^-lil  píe  de  una  peña  aka 

también  el  Conde  de  Ureáa 

mal  herido  fe  efcapaba, 

por  guiarle  un  Adalid, 
I       que  fabe  bien  las  entradas- 
ft       Muchos  faten  con  el  CondCi 
^  que  le  Gguen  las  pifadas; 

muerto  queda  Don  AloQfo^ 

y  eterna  fama  ganada.  ^ 

Efta  fue  la  honrofa  m\x«t^  ^Ow  ^-í^^^^^^ 
mAiQíifo  de  Aguilat  »  ^  ^oto»"^^^^^* 
Oo 


ú 


tf ^*  ' "  ^^  ¿ote.  Mas  }*>;  Jj;.    fitt  «a- 

í  ^"  9'*nHOS  íe  dieron  al  RfJ  ^vemencA 

^^V^r^orix  de  Dios  nuce- 
da  J  *  ^  no  Señor. 
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]fABÉA  Bn  LOS    capítulos 
^^  de  cfie  Lih§. 

CAP.  L  £n  qae  fe  trata  ]a  fundación  de 
Granada  ^  y  de  !os  Reyes  que  huvo  en 
ella>  con  otras  cofas  tocantes  a  la  Hí (lo- 
ria. íq\.  i, 

CAP-II  £n  que  fe  trátala  fangrienta  fiara- 
ila  de  los  Alporchonbs  ^  y  Ja  gente  que  en 
clIafehalIbdeMoros>y  Chriftianos,  foKió- 

CAP'IIL  En  que  fe  declaran  los  nombras 
de  los  Cavalleros  Moros  de  Granada  *  de 
los  treinta  y  dos  linages  ^  y  de  otras  cofas 
que  pairaron  en  Granada»  AlTimtfmo  fe 
nombran  todos  los  Lugares  que  eflaban 
en  aquel  tiempo  debaxo  de  la  Corona  de 
Granada*  fol>  33» 

CAP-  IV,  Qiic  trata  de  la  Batalla  que  el  va- 
liente Muza  tuvo  con  el  Maeftrc  ^  y  de 
otras  cofas  que  paífaron.  fsK  47* 

CAP.  V.  que  trata  de  un  farao  que  fe  hizo 
en  Palacio  entre  las  Damas  de  la  Reyna> 
y  los  cavalleros  de  la  Corte ,  fobre  ei  quai 
tuvieron  pefadas  palabras  entre  Mnza>  y 
¿ulcma  y  Abfincertóges  ^y  de  todo  !o  que 
paflío*  foK  61. 

GAP*  VI.  Como  fe  hicieron  fieftiLS  ílkv  Q^-k- 
MJ^ciZp  y  como  por  ellas  fe  cc\cíai^^v^^ 
mas  U$  cncmiftadcs  de  \m  ^^^xVs^i  í^¿ 


tabla: 

cerra  gesj  Atabcces  y  y  Gomclíís ,  y  la  qol 
paíTó  entre  Zayck  ^  y  fu  niora  Zayda^  ccr* 
ca  de  fus  agiores,  fol.  7|. 

CAP-  VIL  Del  trifte  llanto  que  hizo  la  hcr* 
i        mofa  Fatíma  por  la  muerte  de  fo  Padrc^ 
I        y  como  fe  iba  a  Almería  la  bella  Galiana^    , 
^^  ü  fu  Padre  oo  viniera  j  la  qual  ella  va  V€n« 
^^    cida  de  amores  de  Sarracino ;  y  de  loquea 
^P    entre  él  ^  y  Abenamar  paíTó  una  noche 
debaxo  de  las  ventanas    del  Real    Pa 
lado.  fol  ri3. 

CAP,  VIIL  Ete  la  Batalla  cruel  que  Malíqiic 
Alabcz  tuvo  con  Don  Manuel  Ponce  de 
León  en  la  Vega ,  y  de  lo  que  le  fucc- 
dib.  foK  ijj* 

CAP.  IX-  En  que  fe  da  cuenta  de  unas  ficí' 
fas  foiemnes  y  y  juego  de  fortija  que  fe  hi- 
cieron en  Granada  ,  y  como  fe  iban  mas 
encendiendo  los  Vandos  de  Zegríes^  y 
Abencerrages.  ,        fQ)/i|f 

CAP.X.  En  que  fe  cuenta  el  fin  que  tuvo  e! 
juego  de  fortija ,  y  el  defafio  que  pa 05 en- 
tre el  Moro  Albayaldos  ^  y  el  Maeíirc  di 
Catarraba.    ^  fol.  |6 

CA  P.  X I  De  la'feav^W^  ^t.  Albayaldos  ts 
i^o  con  el  Mieftic  4e,Ci\'íL\\i&y:!L^^  ^íkí 
cl  M a cft t e  \e  Menc\b ,  i  *í^^  w^^\m.  \.'^^ 
CAR  XXL  Ea  quclt6¿kci^wi.í^^m%:^ 


T  A  É  t  A. 

^   ba  pcndenda  que  los  Cav&lléros  Zelriel 

tuvieron  con  los  Abeñccrrages  ^  y  como 

cítuvo  Granada  en  immo  de    p^rderfe 

aqud  dia.  foLa40* 

CAP.  XII L  En  que  fe  dá  cuenta  de  lo  que 

il  Rey  Chico,  y  kfu  gente  focedlo ,  yen- 

lo  a  entrar  a  Jach  ^  y  lígran  traición  que 

los  Zcgríes,  Gómeles  lewntaron  a  la  Rey- 

la  Mora  ^  y  a  los  Cavalieros  Abencerra- 

I  gcs ,  y  muerte  dellos-  foj,  t^y, 

jAP.  X I V.  Qiie  trata  de  la  acufacion  que  los 

I  Cavalieros  traydores  puíieron  contra  la 
Reyna  Sultana ,  y  Cavalieros  Abencerra- 
pes  y  y  como  la  Rey  na  fue  prefa  por  ello, 
y  dio  quatro  Cavalieros  que  la  defendief- 
fen ;  y  todo  lo  demás  que  paíTó,      foL  340. 
CAP-  XV  En  que  fe  dá  ciaenta  de  la  Batalla 
que  fe  hizo  entre  los  quatro  Cavalieros 
I     Chrifttanos  ^  y  los  quatro  Moros  ,  acerca 
Hde  la  libertad  de  la  Reyna;  y  como  ven^ 
^cieron  los  Chriílianos ,  y  mataron  á  lús 
Moros ;  y  como  la  Reyna  fue  libre  ,  y  de 
otras  co4s*  foK  41 5 . 

IAP-  XVI-  De  lo  que  paíTó  en  Granada  y  y 
komo  fe  bolvíeroa  k  rcfrefcar  los  Vandos 
della  >  y  la  prifioit  del  Rey  M^xUK'íok.^^^ 
Wüma^  y  de  la  dt\lLt^  ÜEvVv^  ^^  ^^^ 
J^fíd}  y  otras  cofas, "^^'^ 


CAP.ltVIL  Enfueíiídácueati  áA  ttíeé 
■'   de  Gnaada.  por  to$  Reyes  Cacholiewiy 
de  la  fundacimí  de  la  CiiKlad  de,  Santa 
fe;  161. 5o>  . 

.    FIN. 


